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Capítulo 1 
Mi pequeño mundo
La soledad: puede ser una condena o una ocasión para buscar dentro de uno mismo, la ocasión perfecta para ir más allá de los límites marcados por las pautas establecidas. Un camino hacia un mundo infinito tan sólo amenazado por el miedo a la pérdida del autocontrol.
La tristeza: una distorsión que oscurece la comprensión de la esencia y existencia de uno mismo, sumiéndola en un mundo paralelo e irreal que reprime el verdadero fin.
El espacio: una forma de establecer fronteras a nuestras percepciones, distintas configuraciones para crear nuestra realidad según la necesidad vital, una relativa interpretación de la realidad.
El tiempo: una pauta que predispone nuestros actos, un concepto para separar las escenas de nuestra existencia en recuerdos, momentos e ilusiones. Una aparente línea recta que se divide constantemente en decisiones transcendentales.
La curiosidad, el aprendizaje y el conocimiento: impulsos que determinan vida e inteligencia, razones para manejar tiempo o espacio y conseguir alcanzar el verdadero propósito.
El amor: la unión más poderosa con el Todo, la razón por la que la soledad y la tristeza consiguen doblegar los límites del espacio y del tiempo, con el fin de satisfacer la curiosidad, poner en práctica lo aprendido y aspirar al conocimiento.
Un día más camino en todas las direcciones… y siempre encuentro el mismo límite. Más allá de la luz no hay nada. Busco la razón de mi existencia en este lugar que me asfixia, que me subyuga… ¡Tan diferente a ese mundo anhelado! Aquí he nacido, aquí he llorado… ¡No permitiré morir olvidado!
Me llamo Izan, tengo veintisiete años, soy huérfano desde los catorce, vivo bajo una bóveda artificial y por eso camino de un lado a otro cada día. Como un animal enjaulado busco la libertad, cual ser racional pretendo encontrar un vestigio, una salida que dé respuesta al motivo de este cautiverio.
Cada día contemplo con mis ojos un espacio finito, un mundo de tan sólo tres kilómetros de diámetro donde comparto mi vida con un lago, colinas, árboles, una gran pradera, tres casas, un cobertizo y dos sótanos bien profundos. Cuido con recelo los escasos animales del bosque y de mi granja con el fin de mantener las especies. De todos ellos destacan mis fieles amigos, siete gatos y un perro. Todo ello se encuentra dentro de esta media esfera, refugio de mi cuerpo, prisión de mi mente.
La razón por la que no he perdido el juicio, hasta ahora, está motivada por el ansia de llegar a entender la causa de esta situación, pequeño espejismo del gran mundo que sé que existe. Me atormenta esta condena cuando despierto, tras haber caminado y navegado en mis sueños por los interminables campos e inmensos océanos de las leyendas relatadas por mis padres, cuando pienso y me pregunto: ¿por qué no me dieron las claves de la verdad que busco?, ¿qué razón les condujo a no hablarme nunca del lugar donde nos encontramos?, ¿qué es esta miniatura de realidad en la que vivo?, ¿por qué no hay más personas en este lugar?
Mi padre, en sus últimas horas, me suplicó que estudiara a diario, que siguiese las enseñanzas de Sazó (un profesor virtual, mi único amigo con cara humana), que leyese todo el contenido de los archivos y libros de la biblioteca para que, llegado el día, pudiera entender los hechos de nuestra existencia y la misión que nos fue otorgada en Gavian. Dicho cometido está todavía lejos de mi comprensión. 
He escuchado repetidas veces a mis padres hablar de Gavian, un lugar alejado de la Tierra (el planeta original de donde provienen todas las imágenes de los documentales). ¡La Tierra!, con sus maravillosos paisajes, vastos océanos, gran variedad de plantas, animales, personas… Todo eso es inmenso con respecto al pequeño círculo de mi hogar. 
Tampoco entiendo el sentido tan hermético de esta instalación: ¿de qué o quienes me protege o me aísla?, ¿qué es Gavian en sí? Poco puedo decir, tan sólo que es una planta de generación biológica, con un mecanismo que irradia luz cada doce horas y crea una atenuación casi completa durante otras doce, además de desprender agua de su bóveda cada dos días. Todo ello está calculado y programado para que simule las condiciones óptimas de atmósfera y clima de algún lugar de la Tierra.
Desconozco el lugar donde se gestiona todo, de donde se obtiene la energía… Esa duda alimenta mis ansias de exploración, de conseguir ir más allá de los límites, buscar el sentido, la función y el fin. Pero además sufro el tormento de la soledad de mi especie, el no poder compartir tantas ideas con alguien racional, no virtual, que refleje emociones. Dos ojos que puedan percibir mi rostro y a través de los cuales pueda leer las alegrías, los miedos y el amor. Tal como eran los ojos de mi madre, de mi padre, dos puntos por los que podía penetrar mi mirada y sentir. Añoro la efusividad de sus abrazos, los cálidos besos en la mejilla, los sabios consejos, la protección innata, la enseñanza…
Sus últimas instrucciones consistieron en facilitarme todo tipo de métodos de autocontrol para poder vivir en soledad y obtener la fuerza necesaria hasta que, trascurridos dieciséis años, intentase salir de aquí. Nunca me desvelaron la razón de esa espera y hacia donde saldría. En su lecho de muerte, mi padre me habló de un acceso que conectaba con otro lugar, pero no pudo indicarme dónde se hallaba. Estas últimas palabras confirmaron mis intuiciones acerca de la existencia de más cúpulas y personas. Por este motivo, tengo las fuerzas necesarias para buscar cada día una salida.
Se lo debo todo a ellos, sólo podría reprocharles la falta de respuestas concretas a mis lógicas preguntas. No entiendo cómo han podido dejarme sin dar solución a mis interrogantes, inmerso en un mar de dudas, con tanta información de la Tierra y tan poca de Gavian. ¿Qué oculta ésta para que ningún rastro haya sido encontrado en todo este tiempo? 
Durante gran parte de mi infancia me hicieron creer que vivíamos en un recinto experimental en un nuevo mundo, que cumplíamos una misión y debíamos esperar el momento oportuno para salir y reunirnos con más miembros. Acostumbrado a esta vida, viví sin dudar de la versión que me habían contado. Con el tiempo empecé a tener recuerdos durante el día y sueños durante la noche, en los que siempre me veía rodeado de gente. Nunca he podido confirmar si eran fruto de mi imaginación a causa de la falta de compañía humana o, si bien, pertenecían a recuerdos de mi más temprana infancia. Recordé las noches en que mi padre no dormía en casa y mi madre me decía que le gustaba dormir de vez en cuando en la colina más alta, bajo el árbol más longevo. Ahora tengo la certeza de que salía de este lugar y regresaba al día siguiente. Hoy puedo intuir muchas cosas atando cabos y dejando a un lado la inocencia de la niñez. 
Observando hace meses, con atención, el entorno de Solvendo (así es como llamaban mis padres a nuestra cúpula) recordé que un temblor removió el suelo causando desprendimientos, tumbando árboles y dañando parte de las instalaciones. A raíz de este hecho investigué cada centímetro de mi mundo en busca de una señal que me mostrase el punto donde había quedado sepultada la salida.
Todas y cada una de las observaciones, recuerdos, incoherencias o preguntas sin respuestas de Sazó, son pistas que he ido anotando y estudiando con todo detalle. Apuntes que motivan mi día a día, sueños que sustentan mis fantasías de evasión, razones para creer que este lugar no ha sido creado para una sola familia, sino para muchas, y que más allá de estas instalaciones hay un mundo nuevo por descubrir y habitar, otras personas a las que conocer, sentir y amar. Todos estos años me he alimentado de mis propios pensamientos, me he motivado con ilusiones, he dudado hasta de las recomendaciones, he pensado en buscar la salida y lanzarme a la aventura ataviado con la única razón que me mantiene, la fe ciega en mí mismo, en mis ideas y mis esperanzas.
Solvendo es un lugar idóneo para la vida humana, sus árboles, rocas, tierra, agua y vegetación conforman un espacio absolutamente orgánico bajo la protección de una estructura que sostiene una inmensa cúpula. El techo de mi mundo varia de color levemente entre el azul celeste y el blanco, según la intensidad de luz de la hora del día, es como una gran pantalla esférica con diminutos agujeros desde los que se desprende el agua de la lluvia. He llegado a la conclusión de que la estructura se extiende por debajo de la tierra que piso hasta conformar una esfera y ésta a su vez se comunica con otras, también habitadas, que forman un conjunto que se llama Gavian o, incluso, el propio conjunto de esferas forme parte de algo más grande del mismo nombre. Podría estar flotando en el espacio, como un satélite artificial de un planeta pendiente de ser habitado, pero intuyo que estoy sumergido bajo la corteza de un astro con ese mismo nombre porque cada vez que mis padres discutían y veían nuestro pequeño hábitat de una forma negativa, tenían la costumbre de maldecir el planeta. Sólo cuando se enfadaban con nuestra forma de vida lo llamaban así. Sucedía en esos casos y además iban siempre asociadas las palabras planeta y Gavian.
El hecho de creer que nos encontrarnos debajo de algo, ha sido muy recurrido por ellos en vida. A pesar de la apariencia de luz y expansión que el techo en forma de cúpula consigue, la sensación que siempre ha predominado en mis observaciones ha sido la de estar bajo tierra, en un hueco subterráneo perfectamente habilitado para hacer perdurar la vida durante años. La instalación funciona mediante un sistema autónomo de energía ilimitada que me protege a una indeterminada profundidad de lo que pudiera existir en el exterior de Gavian. En definitiva, todo ha sido creado para proteger nuestra especie de un mal en superficie que ignoro. 
Encontré algunos datos sobre geología en una impresora conectada a un ordenador que se quemó por una extraña razón, justo días antes de que me quedara sin la compañía de mis progenitores. A esa computadora jamás se me permitió acceder, estoy seguro de que me hubiese resuelto muchas dudas.
Desde entonces, mi vida aquí ha estado motivada por la búsqueda de respuestas a todas mis preguntas, sabiendo que todas ellas las encontraré cuando consiga salir. Desde este momento relataré en mi diario cada una de las pistas que me ayuden a abandonar el vientre artificial que me protege, así como todo lo que me sirva para resolver cada una de las incógnitas que rondan por mi mente, obsesión implantada en mi interior, desesperación que temo sufrir cada día que pasa.
En mi ansiada búsqueda por una salida, mientras recopilaba todos los datos del análisis del terreno, he reconocido tres zonas en las que hay árboles inclinados, que han crecido en diagonal. Son los únicos y es extraño porque la luz proviene de arriba y la gravitación es como la de la Tierra o muy similar. Además, la parte más alta de estos árboles ha crecido buscando la verticalidad. Este curioso caso me conduce a una conclusión basada en posibles efectos de los temblores. El terreno en estas tres zonas debió desplazarse, arrastrando a los árboles y a sus raíces, dejándolos así de inclinados justo en el momento en que cesó el desprendimiento. He llegado a plantearme que en alguno de estos tres lugares haya quedado sepultado el acceso a las otras cúpulas. Por lo tanto, tengo tres posibilidades y mucho que excavar. A esta conclusión he llegado hace escasos días, tengo tres años por delante para salir, pero anhelo a alguien a quien poder preguntar y del cual obtener respuesta. 
Una zona está casi en medio de Solvendo, otra en la mitad del camino entre el centro y un extremo y la tercera cerca de uno de los extremos. Si la estructura de la cúpula es totalmente esférica, para así retener y recuperar el agua que se filtra y reutilizarla de nuevo, lo lógico será que el acceso esté en el extremo, ya que habrá menos recorrido hasta otra cúpula. Claro que eso siempre que la supuesta otra instalación esté alineada con ésta a la misma altura, pero…, ¿y si está debajo de ésta? Si así fuera descarta la opción de la que está a medio camino y quedan dos posibilidades. Entonces tengo que decidirme por una sin atender a más teorías posibles.
Durante años he pensado en múltiples interpretaciones acerca de estas instalaciones. La conclusión de lo que recuerdo vagamente y lo que he llegado a interpretar con los años, es que Gavian es el planeta que han colonizado nuestros ancestros y nuestro fin es, o era, poder vivir algún día en el exterior. La fatalidad me ha sellado en este pequeño hábitat, aislándome de compañía humana, así como de las respuestas a las incesantes preguntas que rondan por mi cabeza, centro de divagaciones, tormento de mi soledad, condensador de esperanzas.
Algo en mi interior vislumbra un amplio espacio donde potenciar mi caudal infinito de inquietudes, no sé si es una videncia o un espejismo de mis deseos, pero cobra más fuerza cada día que pasa. Tal vez se trate del convencimiento de mi mente para evitar caer derrotada, presa de la locura o la desesperanza, pero es algo que veo tan claro que no me permite dudar en ningún momento. He podido reflexionar sobre mí mismo, observándome como una pieza más en este dilema y entendiendo que soy un elemento con una razón de ser, un engranaje en una vasta maquinaria que se ha parado y ha de reanudar su funcionalidad. La llave que active el mecanismo abrirá a su vez la puerta que me permita ver mi destino, mi legado y mi verdadera función en esta misión. 
En los escenarios de mis pensamientos destaca una imagen omnipresente en buena parte de mis sueños, mi principal sustento en mis momentos más angustiosos, la imagen de una mujer creada por mi mente como síntesis de cada una de las actrices de los filmes que he visionado, y tal vez ciertos rasgos de mi madre. No tiene nombre, no existe, pero perdura cada día en mi imaginación, cual protagonista y compañera de múltiples escenas que trascurren dentro de mi cabeza. Cuando estoy despierto son secuencias de la vida que desearía tener, cuando duermo son sueños tan reales, que en ocasiones no llego a distinguirlos de la realidad. 
Cada vez que intento interpretarlos, busco la forma de darles un sentido, encuentro gran diversidad de explicaciones, pero últimamente perdura en mi interior una conclusión que lo relaciona todo. En mi ansiada lucha por entender esta situación, en la que pretendo evadirme de este lugar y explorar el mundo que tiene que esperarme ahí afuera, de alguna forma en mis sueños logro desplazarme a mi futuro y ver qué hay en él. Esto me sirve para comprender mejor el mecanismo donde se encuentra la llave y cómo funciona todo. 
La puerta hacia el futuro se halla aquí, en este punto concreto de mi singular mundo. Ha llegado el momento de enfrentarme a mi complejo cúmulo de divagaciones, de afrontar el deseado tiempo venidero con respuestas, donde sin duda se encuentran las versiones físicas de cada uno de los personajes creados por mi imaginación. Estoy preparado para asumirlos como reales, para poder tocarlos, para dar uso a mi voz cada vez que tenga que dirigirme a uno de ellos. Ahí afuera me toparé con la realidad que necesito para poder seguir viviendo. Puede que me dé miedo, pero ya estoy preparado para afrontarlo, es el momento de optar por transformar esta visión en una realidad. Mañana empezaré a excavar en la zona más cercana al extremo de Solvendo.



Capítulo 2 
La excavación
He recorrido miles de veces cada rincón de Solvendo, puedo reconocer todas las anomalías del terreno sin excepción, distinguir todos los detalles por inapreciables que parezcan y, por todo ello, sé que estoy en lo cierto, que en la zona donde se hallan las irregularidades debe de existir una salida. Removeré toda la tierra si es preciso, no pararé hasta encontrar algo de suma relevancia, sabedor de que he de aliarme con la fortuna para iniciar la excavación y ser premiado con el indicio que me muestre la vía de escape de mi pequeño mundo particular. Esta teoría adquiere cada vez más fuerza, me estimula a emprender el trabajo.
Me organizo, reúno los utensilios necesarios para emprender la excavación y recuerdo que dispongo de una vieja máquina que utilizaba mi padre para hacer canalizaciones. Si consigo hacerla funcionar, tal vez pueda agilizar el trabajo evitando un gran esfuerzo físico. El almacén donde resguardo las máquinas de la lluvia está repleto de vetustas máquinas cubiertas de polvo y la pequeña excavadora no es una excepción. Tras varios intentos es imposible hacerla funcionar, ni instalando nuevas baterías. Quizás el paso del tiempo deterioró algún sistema y no podré evitar enfrentarme ante un trabajo lento y tedioso, pero…, ¿qué importa?, en realidad tengo todo el tiempo necesario.
El entusiasmo me invade, de repente una gran motivación entra en mi vida llenándome de una fuerza vital, de un inmenso estímulo que me impulsa a emprender la excavación de forma inmediata, de agarrar con fuerza la pala y comenzar a remover el terreno en busca de esa salida. Tal es mi ímpetu que palada tras palada no dejo de pensar en otra cosa que no sea una señal, un marco, una puerta, un conducto hacia la esperanza.
El resultado de todo un día excavando es un hermoso hoyo que supera mi altura y un buen cúmulo de tierra sin la más mínima pista. De alguna forma sé que encontraré algo en este preciso punto, razón por la cual prosigo al día siguiente con las mismas ganas. Un día más y sigo igual, dos, tres… Cuatro días y he conseguido hacer un cráter de cuatro metros de diámetro por casi tres de profundidad. Toda la tierra extraída la tengo que retirar en una carretilla y a través de una canalización que he excavado hasta la parte desnivelada del terreno. Dispongo de una pequeña infraestructura que consta de una escalera, pico, pala, y varios tablones del almacén, además de un observador que no pierde detalle de mi trabajo, mi perro.
El sexto día contemplo el hueco desde arriba mientras mi cabeza enzarza mil divagaciones sobre mi teoría. En algún lugar de ese agujero tiene que estar la salida, lo sé, algo me dice que es así, pero mi entusiasmo no es el mismo, está decepcionado con los resultados, mantiene una pugna con mi subconsciente. Paso el día ampliando el agujero sin hallar nada más que tierra, piedras y raíces. La cúpula, fiel a su costumbre atenúa la luz incapacitándome para seguir. Junto a mi perro contemplo una vez más la cavidad, analizo cada uno de los puntos del perímetro, pienso, le doy mil vueltas… ¡algo está fallando!
Tal vez mi forma de ser, un tanto exigente conmigo mismo, me fustiga ante el fracaso y no puedo ver claramente la solución.
Una de las ventajas de permanecer tantos años en soledad es la cantidad de tiempo que he podido emplear en pensar, no sólo en mí mismo, sino interpretando y valorando cada nuevo conocimiento. El aprendizaje se ha convertido desde hace mucho en una obsesión personal, las palabras de mi progenitor me calaron hondo y de alguna forma, me han servido de inspiración y motivación todos estos años. He leído y releído los casi mil libros de la biblioteca, he visto repetidas veces los documentales gráficos, he pasado miles de horas a solas con Sazó, he reflexionado sobre todo lo aprendido y he sometido a debate personal cada una de las enseñanzas paternales. He revisado mi interior en busca de estímulos, un ejercicio que me ha fortalecido y me ha servido para mantener el temple ante mi situación. Creo tener la facultad de analizar y ser resolutivo cuando es necesario.
Nace un nuevo día en Solvendo, uno más deseando salir de aquí. Me dirijo al agujero, lo contemplo y recapacito. Mi desesperación me empuja a abandonar esta zona, me hace ver que tiene que estar en cualquiera de las otras dos. Siempre he sentido impulsos muy extraños que me han conducido a tomar ciertas decisiones y esta vez, un último estímulo me convence para continuar donde lo he dejado, a seguir excavando con ahínco hasta encontrar la salida. Nunca sabré si este ímpetu es motivado por algo o es mera casualidad, pero, el caso es que, al poco tiempo de emprender el trabajo, consigo toparme con algo duro, una superficie vertical y lisa capaz de llenarme de esperanzas. El descubrimiento aviva mi espíritu, repleta mis ansias, es un indicio palpable para que pueda encontrar una puerta que abra un camino hacia otra parte. 
Prosigo mi excavación en vertical durante dos días hasta que al fin atino con una puerta metálica. 
Después de tantos años, de toda una vida enjaulado; está señal de huida es capaz de excitarme y noquearme a la vez, tiene el poder de hacer tambalear mi existencia, de marcar un camino a mis sueños. Estoy tan emocionado que tengo que alejarme del agujero, necesito huir momentáneamente y retirarme a descansar porque no puedo seguir, estoy perplejo. 
Tumbado en mi cama y aturdido por la emoción me pregunto: ¿qué habrá tras esa puerta?, ¿a dónde me conducirá?, ¿qué otro mundo conoceré?, ¿qué hallaré allí? y, sobre todo, ¿podré encontrar a otra persona? Cualquier respuesta convierte en realidad sueños que me hacen temblar, dan sentido a mi existencia, llenan de luz mi vida en este mundo confuso e ínfimo. Después de tanto tiempo, he perdido todo lo referente a una mirada, un comentario, tocar, oler, besar…. Estoy seguro de que todavía queda humanidad en mí, que el ser que conformo puede recuperar la motivación, que existe una razón muy poderosa para seguir adelante.
Tras descansar y relajarme de semejante emoción reúno las herramientas necesarias para abrir o forzar la puerta, me dirijo a la excavación con una extraña sensación, la de enfrentarme a un reto que creí no alcanzar nunca. De pie, delante de la puerta, permanezco estático, pensativo, buscando la fuerza interior que me lance a la aventura. Inspecciono la puerta, intento abrirla sin éxito, pero está muy deteriorada y cuenta con un sistema de cierre que no he visto nunca. Todas las instalaciones de Solvendo están abiertas, carecen de cerraduras, pero de forma excepcional, la puerta hacia el exterior de mi mundo va acompañada de un cierre dotado de un sistema de seguridad que cuenta con un circuito interno de aviso por manipulación. Por fortuna, el tiempo en soledad me ha permitido leer sobre estos mecanismos y el propio Sazó me enseñó a manipular circuitos. Sé que este sistema procede de la época en que se construyó este diminuto mundo y que tiene una relevante importancia, pero nada más, desconozco el resto. Estoy ante un claro indicio de que me encuentro ante la vía hacia otro lugar, hacia un mundo inexplorado, absolutamente ignoto para mí. Realmente este instante es uno de los momentos más emocionantes de mi vida. 
Sé que taladrar esta cerradura sería un grave error porque la puerta, con toda seguridad, lleva pistones por todas partes. Su estructura metálica es muy sólida y aparentemente maciza, demasiado robusta para estar cerrada por un solo anclaje. Adopto todas las precauciones, trato de seguir un protocolo metódico que evite que cometa un error garrafal, me dedico a analizar con un escáner su composición, así como el dispositivo electrónico que se halla en su interior, de tal manera que, con la copia obtenida, consigo cotejarlo y compararlo con el banco de datos sobre dispositivos electrónicos que se encuentra en la biblioteca. 
Tras una ardua búsqueda, consigo encontrar una información reflejada en un plano que me sirve de instrucción perfecta para anular el aviso y correr el riesgo de un bloqueo definitivo. Es una operación complicada porque la única forma de atacar el circuito requiere un software enviado a través de un emisor digital en una determinada frecuencia. Cuando leo cuidadosamente las instrucciones de esta acción, averiguo que puedo llegar a mandar una orden para que el dispositivo abra la puerta por completo. Esto es importante, tal vez encuentre más puertas y tenga que operar con ellas de la misma manera. El emisor va conectado a un pequeño ordenador desde el cual puedo manejar el software.
En casa estudio todos los pasos con total precisión y plena dedicación. Me preparo para algo muy importante donde no hay cabida para el más mínimo error. Ahora ya no es necesario verificar más posibilidades de fallo, se ha acabado la intriga, tengo claro cómo debo actuar con la puerta. Este significativo paso en el que estoy trabajando plantea en mi existencia un hecho inverosímil, que a su vez significa el mayor de mis anhelos, provocando una situación que altera por completo mi rutinaria vida, obligándome a pensar que quizás deba prepararme para un viaje, tal vez sin retorno. La situación enturbia mi cabeza con suspicacias, con constantes preguntas, con interminables miedos que emanan de los rincones más profundos de mi ser. No dejo de cuestionarlo todo. ¿Qué me voy a encontrar tras la puerta?, ¿hacia dónde me conducirá?, ¿qué debo llevar conmigo?, ¿qué voy a hacer con mis animales, compañeros de mi soledad?
En este viaje tan sólo cuento con mis propias creencias nacidas de todas y cada una de las reflexiones, pensamientos y sueños que he tenido… estoy a un paso de resolverlas. Me preparo mentalmente para asumir lo que creo saber. Hallaré un conducto hacia otras instalaciones donde estoy convencido que tiene que haber más seres humanos. Debo ir preparado para todas las posibilidades e inclemencias. 
Jamás he tenido la ocasión de imaginarme qué haría con mis animales en una situación como ésta. Si de alguna forma no voy a poder volver, me horroriza pensar que debo abandonarlos bajo los cuidados de Solvendo, ellos son y han sido mis mejores aliados en mis años de soledad. 
¿Será un viaje hacia una respuesta?, ¿hacia un futuro mejor?, o tal vez me toparé con la desolación, sobre un escenario fatal cuyo aspecto mate todo atisbo de esperanza, la única energía vital que mantiene mi ser.
Es un riesgo que debo asumir porque la cantidad de incógnitas que podré resolver es demasiado tentadora como para plantearme no hacerlo, el miedo a lo desconocido no es una opción, no, no después de tanto buscar, de tanto prepararme para esto. He de calmar la tormenta perpetua que tortura todos los confines de mi mente. 
La dolorosa decisión de dejar a mis animales a su suerte empaña mis ojos de tristeza mientras observo cómo me miran de una forma distinta, sabedores tal vez de mi destino, preludio de una pérdida irreversible. Me sirve de consuelo saber que estarán bien, Solvendo los mantendrá vivos, la comida y el agua durará para el resto de sus vidas, pues una sofisticada máquina elabora un preparado nutricional concentrado a base de muchos kilos de vegetales, fruta y carnes deshidratadas acumuladas durante años. En modo automático fabrica dosis para seis personas cada cuatro días y precisamente los gatos saben asociar muy bien el sonido de la máquina con algo que llevarse a la boca. 
No puedo llevármelos, aunque me pese, no tengo otra opción. Los gatos no me acompañarían y Boxter tiene once años y está demasiado mayor para acompañarme en una aventura con quizás demasiada exigencia física. Mi perro es un precioso bóxer de color castaño, con las patas y el pecho blanco, mi fiel compañero desde que su madre murió cuando él tenía apenas un año. Laica fue mi gran amiga de infancia, se pasaba el día entero conmigo, era una perra tan inteligente que yo siempre la consideré como la hermana que nunca había tenido. Poco después de parir a Boxter empezó a bajar de peso hasta que un buen día nos dejó. Sólo la muerte de mis padres me afectó más que el día que mi gran compañera se murió. Su hijo me hizo recobrar la esperanza y, posteriormente las ansias de respuestas.
Tras reflexionar durante un día entero sobre la importancia de la situación y valorar qué llevar conmigo, he conseguido al menos organizar todo aquello que puedo necesitar. Reunir víveres y herramientas para el camino es lo fácil, pero despedirme de mis pequeños amigos es muy difícil. Son animales, pero con ellos ya no diferencio ese aspecto. Cuando reúno las fuerzas necesarias para obviarlos, mi corazón entra en conflicto con mi cabeza al sentir una fuerte y dura vibración, mis sentimientos se ahogan ante la impronta que me deja la imagen de sus miradas. Estáticos, abatidos, conscientes de que posiblemente no vuelvan a verme nunca. 
Cuando consigo asumir la decisión irrevocable de irme, de abandonar el único mundo que he conocido, el camino hacia la puerta transcurre como una penitencia, lenta, emotiva, con la sensación de que no voy a volver nunca. Emoción que pesa como una losa en mi interior, a pesar de que en este reducto que oprime mi ser brotaron los llantos por la pérdida de mis mentores, sentí la más penitente soledad, vagué sumido bajo un mar de incertidumbres. A pesar de todo ello, ha sido mi hogar y todos mis recuerdos. Tal vez la empresa que pretendo afrontar es demasiado arriesgada, acaso salir de aquí se asemeje a liberar a un animal cautivo de su jaula al salvaje mundo. Pero todo el tiempo que he pasado en mi reducto, lo hice estudiando y formándome para que llegado el momento estuviese preparado, dispuesto para afrontar un reto más importante. Y por fin lo estoy, mi mente ya no puede pensar en otra opción. 
Una vez en la puerta, comienzo a poner en práctica el tan estudiado plan de su apertura automática, acompañado en todo momento de la inseparable sensación de temor a que algo falle, a las consecuencias sobre una desilusión aún no asumida. Pienso en todo lo que merezco vivir, en algunos de mis sueños en otro escenario distinto a éste, respiro hondo, tranquilizo mis temores, relajo mis músculos, sintonizo mis pensamientos con la puerta, pongo en orden los pasos memorizados, me dispongo a seguirlos con cautela. Con el temple necesario, me convenzo del éxito, única alternativa posible, veo remotamente más allá de ella, no tengo duda, lo voy a conseguir. Entonces el sistema emite toda la información necesaria y el mecanismo empieza a hacer ruidos de puesta en marcha, el sello que ha aislado mi mundo artificial se pone en funcionamiento.



Capítulo 3 
Hacia lo desconocido
El suspense se convierte en incertidumbre, el funcionamiento de la maquinaria abre una puerta hacia lo incierto, ignoto y misterioso. El otro lado emana un aire enrarecido, una angustiosa negrura similar al recóndito lugar de mis miedos más profundos. Cuando asomo la cabeza puedo apreciar una atmósfera desconocida, el supuesto y rancio aroma de un habitáculo por el que no ha circulado ni pizca de aire desde hace mucho tiempo. La oscuridad es total e inversa a la solemnidad del momento tan deseado desde hace tanto tiempo, el ímpetu me empuja sin pensar, no me frena el temor, ni a lo irreconocible ni al más allá de mi realidad.
Me he aprovisionado con una imponente lámpara en el casco y una segunda en la cintura, la intuición me ha prevenido para un pasaje oscuro. Cuento además con un dispositivo digital que mide el recorrido que realizo tanto en sentido ascendente como descendente, un artilugio capaz de memorizar la ruta por si llegara a perderme en un laberinto. Previamente me he asegurado de dejar la puerta abierta, sin posibilidad de cerrarse.
El túnel es amplio, con suficiente espacio como para desplazarse cómodamente cuatro personas en paralelo y con una altura algo mayor a tres metros, tal vez el hueco necesario para algún tipo de transporte de gran volumen. El suelo es de tierra, pero su dureza me hace sospechar que está cimentada. No logro hallar ningún sistema eléctrico para iluminar lo que parece una lámpara lineal en lo más alto del techo, las paredes son lisas, sin ninguna irregularidad aparente. La humedad es latente, quizás por ello, el sistema de iluminación del túnel se ha deteriorado con el transcurso del tiempo. Camino durante veinte minutos hasta que identifico una zona más ancha. En este preciso lugar llama la atención algo rojo que rompe la monotonía de la oscuridad. Se trata de una bufanda de tela fina que rompe con la negrura predominante, un hallazgo capaz de entusiasmarme con la idea de que haya sido extraviada por alguien. Su limpio e intacto aspecto denota que no lleva mucho tiempo aquí, su olor fresco contrasta de forma radical con el entorno. Ésta es una prueba irrefutable que demuestra que alguien ha estado en este lugar no hace mucho, tal vez buscando lo mismo que yo.
El aire se hace cada vez más irrespirable y el túnel sigue en línea recta sin hacer ni un solo giro, ni el más leve desnivel. Transcurren otros cuarenta minutos mientras camino casi dos kilómetros. De repente, en la lejanía, puedo adivinar con claridad un pequeño punto luminoso, un alentador síntoma que me incita a seguir avanzando. A medida que pasan los metros, el punto se hace más grande. Es evidente que es la luz del final del túnel, hecho absolutamente comparable con la paradójica situación de mi vida. 
A pesar de este impactante momento, mi hiperactiva cabeza no logra entender algo: en el supuesto caso de encontrarme en una cúpula a una considerable profundidad, ¿cómo es posible que no haya ascendido nada en ningún momento? Es posible que me halle a un paso de alcanzar la ladera de una montaña y donde asoma la luz se encuentre la entrada, o tal vez sea la conexión con la otra cúpula de la que me había hablado mi padre.
Sólo hay una forma de averiguarlo y cada vez me queda menos para llegar al final.
El aire cada vez es más limpio, la luz más intensa, mi corazón está más acelerado…, quedan escasos metros para llegar al final, hasta que, por fin, deslumbrado por una vasta luz que me impide ver con claridad, consigo vislumbrar con dificultad un espacio abierto. Una vez que mi vista se adapta, me encuentro ante una estructura metálica que une la entrada o salida, según se considere, con un edificio. El cielo es claro, el aire fresco, la sensación familiar…, demasiado parecida a mi cúpula. Puedo reconocer esas leves líneas que hay en el cielo, ese techo esférico artificial protector. Tengo claro que un cielo de verdad es puro, es azul, es limpio, sin que exista en él ninguna figura o línea geométrica perfecta, las nubes son imperfectas y caprichosamente asimétricas. Eso es lo que he aprendido en todos los documentales que he visto. Por lo tanto, sin lugar a duda, el túnel me ha llevado a otra cúpula.
Llega el momento de explorar el terreno e intentar encontrar a alguien, al posible dueño o dueña de la prenda que he encontrado. Tras localizar unas escaleras me apresuro a bajarlas para pisar tierra firme. Una vez alcanzo el nivel del suelo me detengo para observar a mi alrededor, intento escuchar algún indicio en el cauteloso silencio, procuro emprender la exploración sin miedo y decido caminar en línea recta con el fin de comprobar el tamaño de esta cúpula. Los pequeños montículos repletos de vegetación me han impedido distinguir todos los detalles desde la elevada cavidad por la que he accedido. Subiré a la elevación más alta del terreno para ojear el entorno en busca de algunas construcciones. 
Una vez alcanzo la cima me encuentro ante una formidable vista que me permite ver claramente los límites de la cúpula. Las dimensiones son aparentemente similares a Solvendo, aunque el terreno es muy distinto dada su irregularidad y el tamaño del lago, considerablemente más pequeño y rodeado de múltiples elevaciones repletas de arbustos de distintos tamaños. Entre dos pequeñas montañas distingo una construcción que llama poderosamente mi atención, una casa similar a la mía y por la cual me siento totalmente atraído. 
Sin dudarlo, me dirijo con cautela hacia la casa y, a medida que me aproximo, presiento algo muy especial e inexplicable que no sabría definir, una insólita sensación que se apodera de mí, que me incita a buscar algo en esa casa, que me magnetiza, me atrae y me hace ser imprudente. Me detengo para contemplar con especial atención el entorno, estoy ante un pequeño valle entre dos elevaciones del terreno por el que discurre un río y todos los árboles son frutales, demasiado alineados y cuidados —¿por alguien quizás?—, me pregunto. A continuación, presto atención en la casa y en un gran cobertizo totalmente cuadrado, separado de la casa por unos árboles y del doble de altura que la vivienda. Todo esto me hace presagiar una evidente presencia humana, mi corazón empieza a acelerarse sin remedio, mi cabeza gira para todos los lados, como si en cualquier esquina me fuese a encontrar con alguien; es demasiado emocionante e intenso, me sudan las manos y no sé qué hacer. De pronto me alerto con el ladrido de un perro, al que se suma un segundo y luego un tercero. Alarmado, tenso mi postura, presto la máxima atención y miro hacia todas partes hasta que, finalmente, distingo como vienen corriendo hacia mí. Casi toda mi vida he tratado con perros, pero éstos son extraños, no los reconozco, no sé qué debo hacer… Me quedo inmóvil, pienso por un momento que son los míos, los miro fijamente y se detienen delante de mí, hasta que al unísono dejan de ladrar los tres. Me agacho, acerco mi brazo y mi mano hacia ellos, acaricio a uno y con ello consigo ganarme su confianza. No dudo ni un momento, es el animal que más seguridad me da, lo más parecido a una persona. 
Casi al instante de hablarles y acariciarlos mueven sus colas y acto seguido intentan conducirme hacia la casa, que se halla a unos trescientos metros. Decido seguirles, pero cada paso eleva la tensión ante lo inesperado, la sorpresa, la esperanza… Mi pulso se acelera todavía más ante tan excepcional situación. Ya cerca de la morada, observo a mi alrededor orden, limpieza y frescura; evidencias obvias de presencia humana, hechos que engrandecen la situación tan sublime que puede estar a punto de ocurrir.
La casa coincide en forma y elementos a la mía, un modelo estándar prefabricado. La puerta está cerrada y las ventanas ocultan el interior mediante unos paneles de tela. Percibo estar siendo observado, pero cabe la posibilidad de que la vivienda esté vacía, que sus ocupantes se encuentren en otra zona de la cúpula. Sin dilación decido abrir la puerta, pero se encuentra obstruida, algo impide su apertura desde afuera. Estas puertas carecen de cerraduras, alguien ha decidido protegerse en el interior, proporcionándome así la prueba más evidente de que mi intuición es acertada. Respiro hondo, opto por preguntar en alto y, probablemente por primera vez en mi vida, pronuncio las siguientes palabras:
—Hola, ¿Hay alguien ahí? 
Espero un tiempo sin éxito, no hay respuesta, ni un ruido delatador. La emoción del momento me precipita a golpear la puerta y a cambiar la pregunta por una explicación de quién soy y de donde procedo con el fin de tranquilizar a quien se encuentre al otro lado de la puerta. Puede no haber nadie, pero algo me dice que sí, al menos una persona. Mientras tanto, los perros se encuentran próximos a mí, expectantes, atónitos…, quizás por mis acciones o por contemplar a un nuevo ser humano en su terreno. 
El momento de espera se hace eterno, el silencio del entorno alimenta la incertidumbre, tanto, que decido observar a través de las ventanas mientras capto un ruido en el interior que suena como un golpe seco. Parece haberse caído algo, pero de nuevo, el silencio se adueña del entorno. Entonces ya no dejo de insistir.
—Hola de nuevo, yo estoy igual de asustado que tú, sé que estás ahí, tan sólo quiero que me digas algo. Te repito que vengo de otra cúpula y llevo años solo con mis animales —sigo sin obtener respuesta. 
Tras repetidos intentos sin respuesta empiezo a perder la esperanza de que haya alguien, a pesar de ello, mi mente sabe o me hace creer que no puede ser posible, tiene que haber alguien, no puede ser de otra manera, es el deseo más grande de mi vida, es lo que quiero que pase. Decido entonces entrar por una ventana rompiendo un cristal cuando, de repente, escucho unas palabras sin conseguir distinguir el mensaje. 
—Hola, ¿me has dicho algo? —y tras aproximar mi oreja a la puerta logro escuchar.
—¿Eres real? —pregunta alguien desde dentro.
—¿Qué si soy real? —pregunto atónito.
—Sí, necesito saberlo —me responde.
Es una voz muy fina, sin duda de una mujer joven, o tal vez la de una niña asustada. Con una emoción indescriptible busco palabras para seguir hablando.
—Sólo hay una forma de saberlo y es que abras la puerta y me veas de cerca con tus ojos.
Permanece callada y responde al cabo de un instante. La emoción se intensifica.
—Creo que eres real porque estoy muy asustada. ¿Si abro no me harás daño?
Sorprendido respondo. 
—¡No!, por supuesto que no lo haré. Te repito que vengo de otra cúpula y he estado solo muchos años, necesito conocerte, hablar con alguien.
Yo, en realidad, estoy tan nervioso y emocionado como ella. Mientras espero que finalmente se decida, vuelvo a oír su dulce voz.
—Voy a abrir, pero si eres real y me quieres hacer daño puedo ordenar a mis perros que te ataquen. 
—Está bien, lo entiendo, puedes abrir la puerta.
Siento cómo arrastra un objeto pesado que obstruye la puerta, este momento se me hace eterno, se trata de un instante sublime en mi vida. Entonces, la puerta empieza a avanzar hacia adentro dejando ver objetos en medio de la oscuridad, acentuada al estar mis pupilas cerradas por la luz exterior. Tras dar un paso hacia el interior de la casa por fin consigo verla. Es el ser más hermoso que he visto jamás, es un ángel, una preciosa chica joven con los ojos muy abiertos por la emoción y un rostro asombrado no diferente al mío dadas las circunstancias. Permanecemos un minuto callados observándonos el uno al otro fijamente a los ojos, es una situación memorable que jamás olvidaré. Es la primera mujer joven que veo en mi vida. 
Lo que sé de las mujeres es todo lo que he visto en documentales y en una colección de cine, una filmoteca que guardaba con especial cariño mi padre y que a su vez heredó hace muchos años. Cada vez que visionaba las películas notaba un fuerte deseo hacia el género femenino, una fuerte atracción natural, reprimida hasta el día de hoy. Por esa razón, no puedo estar más emocionado y nervioso a la vez. Tiene una larga melena castaña y ondulada, un rostro que no puede ser más hermoso y unos ojos que van cambiando de marrones a verdes al tiempo que se van agrandando mis pupilas y entra más luz. Su silueta es delgada y es ligeramente más baja que yo, viste un pantalón azul que se amolda a la silueta de sus piernas, y una blusa marrón que hace juego con su pelo.
Reacciono y le pregunto. 
—¿Cómo te llamas?
Me contesta con una voz más vigorosa.
—Antía —responde y enlaza una pregunta—. ¿Puedo tocarte?, he de asegurarme que eres real.
Le respondo invitándola a hacerlo sin ningún tipo de problema y entonces lleva sus dos manos a mis hombros, los desliza por el cuello hasta llegar a mi cara y como un acto reflejo inmediato se funde en un abrazo que me hace sumergir en un mundo nuevo, en una constante sensación de alivio, gratitud y amor. Una de las razones para sobrevivir hasta hoy era aspirar a sentir lo que estoy viviendo en este momento. 
La distensión del acercamiento la hace hablar con mayor soltura y seguridad. 
—Sí, eres real, perdona que te haya preguntado eso, pero es que la soledad me ha provocado una gran angustia y me ha hecho ver a personas que no son reales. En ciertos momentos mi cabeza ha creado ilusiones que me han llegado a confundir. Esta vez, cuando he visto que te acercabas a mi casa sentí algo especial y creí por un instante que en esta ocasión sería diferente. Tenemos mucho de qué hablar. Empieza por decirme de nuevo cómo te llamas y qué edad tienes.
Todo esto lo dice abrazada a mí, con lágrimas en los ojos y con el aliento cálido de sus palabras susurrando en mi oído. Ahora sé que he encontrado a alguien con quien compartir todas mis inquietudes, preguntas y los momentos que había soñado, alguien con quien buscar una salida a la superficie y poder compartir los momentos y descubrimientos que aparezcan por el camino. 
Después de decirle mi nombre, mi edad y mi procedencia, nos sentamos en una mesa, me ofrece agua y no dejamos de hablar durante horas. Hablamos de nuestros padres, de nuestra vida, de por qué nos quedamos solos y la negativa a mostrarnos la ubicación en la que nos hallamos. Llegamos a divagar sobre múltiples posibilidades acerca de nuestra existencia, el supuesto motivo que condicionó el borrado de datos en el pasado y la razón que les condujo a ello.
La conclusión principal de nuestra primera charla se sustenta en las coincidencias de nuestras vidas, tales como encontrarnos en lugares similares, en una misión cuyos inicios se remontan a nuestros ancestros, lejos del mundo original, en alguna parte llamada Gavian, protegidos en cúpulas con sistemas de autogeneración de recursos de vida, acomodados en un microclima confortable, pero, a su vez, de aspecto frío, carente de expansión. El deseo por partir hacia algún lugar ha estado siempre presente en nuestras mentes, como un anhelo inalcanzable, implantado en nuestro subconsciente a través de información en forma de imágenes, filmes, fotos y textos de la vida en la Tierra.
Ambos sabemos mucho acerca del mundo original, pero poco sobre el que nos hallamos refugiados y protegidos, otro planeta al que llegaron nuestros abuelos constituyendo unas bases científicas encargadas de ir desarrollando un plan de regeneración biológica en el exterior. 
Mientras ella me cuenta sus vivencias no puedo dejar de observarla fijamente, atrapado por su belleza y encandilado por su voz. Es un sueño hecho realidad, todo mi ser se estremece por dentro ante la incomparable sensación que es estar a su lado, observándola, escuchándola y admirando este ser, que, como una bendición, ha entrado en mi triste vida.
A medida que se siente mejor a mi lado, sus dulces labios y boca no cesan de expresar sus miedos, sus experiencias, sus ilusiones... Mientras desahoga todo su interior en mí, sin darse cuenta, me convierte en el afortunado receptor de sus emociones. Por si fuera poco, no cesa de buscar la forma de hacerme sentir cómodo en su compañía, interesándose por mi estado, preguntándome si tengo hambre, ofreciéndome una mezcla de productos cultivados que conservamos en despensas llamado sum, dibujando una sonrisa permanente que llena de luz todo el entorno.
Mientras comemos, continuamos intercambiando ideas, sensaciones, teorías acerca de nuestras vidas, sus misterios, atisbos de esperanza y de la posible existencia de una salida a un mundo colectivo mejor.
Ella dispone de más información relevante que yo, y con la conversación descubro que hay más de cincuenta cúpulas como las nuestras conectadas entre sí. La estructura está formada por espacios esféricos de distintos tamaños, pero existe una más importante y centralizada que las gobierna a todas, compuesta de estructuras y edificios, sin microclima, provista de aire, agua y alimento de las demás. Me cuenta también que hay varios tipos de cúpulas, las bio-generadoras (como las nuestras), que sirven de cultivo y de generación de aire a través de las plantas; las bio-generadoras con viviendas colectivas; las que son centros de trabajo y laboratorios y la de dirección, todas comunicadas entre sí por un mono-rail, conducciones de aire, electricidad, datos y agua. Me cuenta que disponen de sistemas de autorregulación climática para mantener condiciones similares a las que hay en la Tierra, tales como luz, humedad, aire, agua y un perfecto sistema de gestión de noche y día siguiendo patrones basados en los ciclos terrestres.
Ese es el gran dilema de nuestra conversación. Fuimos educados con una serie de conocimientos sobre astronomía, física, química, matemáticas…, pero jamás hemos visto un cielo con estrellas, el Sol y la Luna. No hemos visto más allá del efecto artificial que Gavian nos ha ofrecido. De esos conocimientos sabemos que la vida del hombre proviene de la Tierra, nuestro planeta original, y sabemos también que nuestros padres eran personas que estaban aquí para cumplir una función en una misión especial y que algún día deberíamos estar preparados para regresar al planeta original. Por lo tanto, ambos tenemos claro que estamos viviendo en unas cúpulas subterráneas de otro planeta a una distancia no definida de la Tierra.
Todas estas conclusiones son aceptadas en nuestra mente, así ha sido nuestra vida hasta ahora. Es el misterio y el tabú hacia la razón de esta experiencia la que nos incita a salir en busca de respuestas a todas las incógnitas que han perdurado aletargadas en el tiempo. Pero cuánto de especial puede tener este mundo para ser tal misterio, si debemos permanecer ocultos bajo su superficie, sumidos en un aislamiento de espacio y conocimientos. ¿Qué fruto nacerá de tal espera para que haya valido la pena instalarse aquí durante varias generaciones?
Hablando con Antía descubro que curiosamente nuestros padres murieron casi en la misma fecha y que ha conocido a más personas, de las que recuerda vagamente cómo llegaban y se iban, procedentes de otras cúpulas. Ella compartió su vida con varias parejas que no habían tenido hijos, desmotivadas para criar descendientes en este confín, comentario que parecía referirse al interior de las cúpulas, aunque tal vez se refiriesen a todo un planeta. Estas parejas, de edades similares a los padres de Antía, también murieron algo antes. La razón apunta a que, a determinada edad, la vida aquí provoca o manifiesta una enfermedad irreversible que no deja a nadie vivo, pero eso, siempre ha sido algo que ha escuchado decir de pequeña y, actualmente, poco más, podemos saber. Es por lo tanto una razón más para salir de aquí. 
Toda esta nueva información me incita a formular más preguntas y no puedo evitar plantearle la siguiente:
—¿Has intentado ir a otra cúpula en todo este tiempo? 
—Sí, en momentos desesperados de mi vida una vez que me quedé sola.
—¿Y qué has llegado a descubrir?
—He descubierto que hay cuatros túneles en distintos puntos de la cúpula que van en direcciones distintas y dos de ellos, están sellados. El tercero es por el que me has dicho que has venido, el cual tenía la salida obstruida, y un cuarto conduce a otra cúpula cuyo paisaje es absolutamente desolador y siempre me ha producido terror, de tal forma que nunca me he atrevido a inspeccionar. Desde entonces no he deseado salir. 
Esta respuesta me da pie a pensar que esa cúpula puede ser un paso más hasta encontrar una salida a la superficie, pero esa idea todavía no agrada a Antía, por lo que reservo por el momento esa opción. Si existen más de cincuenta cúpulas será muy difícil encontrar al azar la que tenga la salida al exterior, pero si hay una continuación entre ellas, quizás en alguna encontremos alguna pista o información que nos indique por donde salir. Todo a su tiempo, es el momento de intentar intimar con ella y poder convencerla de que debemos buscar una salida.
La cotidiana llegada de la oscuridad interrumpe el gran momento, la iluminación del techo de las cúpulas se atenúa hasta tal punto que tan sólo queda una leve luz, similar a la lunar en la Tierra. La casa tiene varias habitaciones que han sido usadas por gente que pasaba en ocasiones la noche aquí. Siento estar viviendo en un sueño cuando pienso que, al amanecer de un nuevo día, cuando la luz regrese, ella estará aquí. Con este hecho mi soledad queda condenada a un mero recuerdo.
Pasamos varios días juntos conociéndonos mejor y hablando de todo aquello que nos intriga, compartiendo la misma sensación de abandono a nuestra suerte que nos han deparado las circunstancias, o la premeditada e injustificada ocultación de información. Tal vez esto haya ocurrido para protegernos de algún mal mayor, de nuestra propia curiosidad o de una realidad muy distinta de la que nosotros creemos. 
Ella sabe que en la cúpula central se procesa toda la información del resto y, de no estar habitadas, quizás allí existen todavía planos, llaves e información detallada de lo que desconocemos y de cómo poder acceder a la superficie de Gavian.
Con el paso de los días, Antía comienza a ver más claro que es el momento de hacer una excursión de exploración a la otra cúpula. Aunque sabe que allí ya no vive nadie, sí puede existir la posibilidad de encontrar algo relevante, o quizás un acceso hacia la cúpula central. Empezamos a programar una excursión bajo la opción de un no retorno. La misma preocupación que yo tuve hace unos días, la sufre ahora ella. No tiene nada que perder salvo sus perros, pero es algo que hay que asumir. Nuestros animales han sido nuestra familia durante muchos años y eso no se puede olvidar tan fácilmente, pero la curiosidad y la búsqueda de respuestas a todas nuestras preguntas es una fuerza mayor que la idea de permanecer aquí para siempre.



Capítulo 4 
En busca del domo central
Estos días con Antía han sido maravillosos, con ella he cumplido el sueño de encontrar a otra persona, me he embriagado con la dulzura de su mirada, de sus palabras y de su atención hacia mí. Siento que algo nuevo nace en mi interior, algo que no he sentido nunca. Sé que en la Tierra las personas encontraban a sus almas gemelas en los escenarios y experiencias que vivían a lo largo de sus vidas, pero en nuestro caso no tenemos elección, somos ella y yo.
Nuestro viaje hacia la cúpula vecina se convierte una vez más en una aventura hacia lo desconocido, sin previo conocimiento de peligros, medios de alimentación y respiración. De nuevo hay que preparar un equipaje dotado de todo tipo de recursos ante los posibles imprevistos. Los almacenes de todas las casas contienen unos kits que nunca hemos sabido muy bien para qué sirven, aunque podemos intuir que se tratan de elementos para salidas a la superficie o para exploraciones hacia nuevas cúpulas, ya que están dotados de luz, equipos de respiración, botiquines, trajes especiales antitérmicos, y un montón de comida deshidratada, como la que tenemos en abundancia en los almacenes y que nos han ayudado ante problemas inesperados con las cosechas. Todo ello nos vendrá muy bien ante las sorpresas del camino.
La luz se muestra plena en el techo, es el momento elegido para emprender nuestra aventura hacia lo desconocido, temerosos, pero repletos de grandes esperanzas. Cuando llegamos al conducto, observamos que éste tiene exactamente las mismas dimensiones que el que me condujo al hogar de Antía, el arco de más de tres metros de diámetro es una puerta inquietante, un oscuro sendero hacia un futuro incierto. Nuestros pies avanzan ligeros, caminan movidos por una ingente fuerza que surge de nuestro interior, que nos empuja sin reparos hacia el escenario de las pesadillas de Antía. Varios cientos de pasos después de la puerta de entrada noto que, curiosamente, el túnel sufre un ligero giro hacia la derecha, aunque siempre se mantiene plano, sin el más mínimo desnivel. Es más largo y la luz del final de la galería nos llega considerablemente más tenue. Por fin llegamos a la tenebrosa cúpula carente de árboles, donde podemos observar un sinfín de sombras en el techo que otorgan una explicación a la luminosidad más difuminada. Hay construcciones con un aspecto de deterioro espeluznante y el aire está muy enrarecido. No es un panorama muy alentador, no obstante, debemos seguir con nuestra empresa con el fin de encontrar alguna pista. 
La salida del conducto que une ambos domos también desemboca en un puente metálico que une éste con una elevación del terreno, para después entrar en un gran cobertizo. Nos desviamos con dirección al otro extremo de la cúpula para detenernos en una estación de energía en busca de alguna señal. Tras sobrepasar la enorme nave encontramos una vasta avenida totalmente recta que parece desembocar en la otra pared del domo, por donde intuimos debe haber otro túnel similar. Pero a medio camino de la larga y tétrica avenida nos detenemos a observar, desde apenas unos metros de distancia, un edificio que sobresale del resto. Al aproximarnos, observamos que se trata de una central de gestión de las que Antía oyó hablar y de las que carecían nuestras instalaciones. Sin dudarlo, nos apresuramos a inspeccionar con la ilusión de encontrar algo significante.
—¡Mira!, la puerta está abierta y está todo alborotado, como si los de aquí hubiesen salido con mucha prisa —le explico a Antía.
—Creo que si subimos al último nivel deberíamos encontrar un puesto de control y quizás allí haya planos o alguna computadora operativa.
Tiene siete plantas y es el edificio más alto que había visto nunca; tras subir las escaleras hasta el último piso encontramos efectivamente una sala de control con planos, paneles apagados y un montón de monitores y teclados. Desde esta posición las vistas son espeluznantes, la cúpula olvidada refleja un paisaje desolador, transmite un grado de melancolía aterrador marcado por los predominantes tonos grises y la escasez de vida vegetal. Todo parece inerte desde aquí, abandonado a su suerte desde hace años. En el interior es imposible encender los ordenadores, tampoco hay energía en este edificio, pero sí hay un plano enmarcado y colgado en una de las paredes donde se puede observar un gran número de círculos conectados todos entre sí. Es evidente que se trata de un plano general de todas las cúpulas y la disposición de éstas en el conjunto de la infraestructura. Todas tienen una letra y un número para distinguirlas entre sí. El hecho de que tan sólo una esté identificada con un color rojo y el resto estén resaltadas con diferentes tonos grises, nos indica, sin lugar a duda, que la roja es la instalación en la que nos encontramos. Antía cuenta doce circunferencias y tan sólo cuatro líneas que salen hacia la parte alta y la parte baja del mapa sin estar comunicadas con otras cúpulas. Llegamos a la evidente conclusión de que las dos líneas ascendentes deben ser salidas hacia la superficie, y las que discurren hacia la parte inferior del plano son una verdadera incógnita. ¿Hacia dónde se pueden dirigir esos túneles si van hacia el interior del planeta? Lo realmente importante es que dos de ellas se proyectan hacia la superficie, o eso parece, ya que ninguna señal en ese mapa parece indicar la salida hacia el exterior. Analizando con detalle la representación de este conjunto de esferas y los textos adyacentes al plano, observamos que han identificado las cúpulas en las siguientes categorías: C, BG, BH, WL y A, con sus respectivos números a excepción de la C que, con un tono gris más oscuro, suponemos es la Central de mando y control. El resto son veinte BG, Biogeneradoras, otras veinte BH, Biohabitables, diez WL, Trabajo y Laboratorios y tres de A, Administración. En total cincuenta y cuatro cúpulas, aunque en el plano tan sólo aparecen doce. ¿Dónde están las cuarenta y dos restantes? Esto supone un problema ya que probablemente el mapa no nos ayude a llegar a la superficie. Pero Antía, de forma inesperada, me muestra una genial teoría.
—Si estos círculos son las cúpulas y por lo tanto son estructuras esféricas en medio de una masa, aquí contemplamos un plano en dos dimensiones, por lo que necesitaríamos verlo en perspectiva tridimensional para poder contemplar las cincuenta y cuatro en conjunto.
La idea es tan brillante que no puedo evitar emocionarme y abrazarla mientras la felicito efusivamente. La proximidad de sus labios es tan tentadora que no puedo evitar imaginarme fundido en ellos. Es una sensación que me hace vibrar por dentro, pero ella, al margen de mis pensamientos y en su inmensa inspiración, me dice.
—No te alegres demasiado porque aún no sabemos cómo ver este plano en tres dimensiones.
Entonces recuerdo algo de la infancia. 
—Mi padre tenía un plano del país de origen de su padre que al ir tocándolo se convertía en tridimensional y giraba de oeste a este y de norte a sur a medida que se seguía tocando con el dedo.
Ella no duda un segundo en acercar sus dedos, y de forma prodigiosa el plano recrea una imagen tridimensional que nos permite contemplar las cincuenta y cuatro circunferencias que se convierten a su vez en perfectas esferas. Ahora es más fácil entender e interpretar el plan a seguir. Lo que observamos es sin duda una representación magnífica del pequeño mundo del que nos hablaron y en el que vivimos formando una sociedad, al menos hasta que algo sucedió y quedamos abandonados a nuestra suerte. Todas las esferas están conectadas mediante líneas que simbolizan las vías de comunicación entre ellas. Solvendo está en un extremo y tan sólo comunica con la de Antía, ésta a su vez se conecta con cuatro más, una por debajo y tres laterales, y la cúpula en la que nos encontramos se encuentra unida a otras tres. De las tres rutas posibles, una conduce a otras esferas que no tienen salida, otra a la central mediante el paso por varias cúpulas intermedias y finalmente existe un túnel hacia una BH, desde la cual se puede hacer una ruta hasta una supuesta salida al exterior.
Afortunadamente, la esfera donde nos encontramos está a mayor altura que la mayoría de las demás. El domo central de control se encuentra a tan sólo dos descendiendo, pero una de las dos salidas a la supuesta superficie, la más cercana de ellas, está a cuatro yendo en distintos sentidos hasta alcanzarla. El dilema radica en dirigirse hacia la cúpula C buscando más personas y respuestas a nuestras preguntas o, por el contrario, buscar la salida al exterior e ignorar ésta.
Tenemos una clara sensación que nos indica que hace tiempo que todo este mundo dejó de estar habitado, un tiempo en el que todos sus habitantes se fueron precipitadamente.
—Voy a descolgar el plano y nos lo llevamos —propongo.
—¿No crees que a pesar de todo deberíamos ir a la C y averiguar algo más antes de seguir?
—Sí, lo creo, pero puede que sea un esfuerzo innecesario ya que es posible que en el viaje hacia la salida encontremos también respuestas, e incluso puede que más gente. El aire aquí no está muy renovado y además puede que eso mismo ocurra en otras cúpulas, con lo que al final nos exponemos a un peligro innecesario.
—No sé, algo me dice que deberíamos probar, que tal vez encontremos alguna respuesta, o a alguien que se sume a nuestro plan —insiste.
Me da la sensación, al oír sus palabras, que le aterra salir a la superficie, que la protección de las cúpulas forma parte de su vida e ir más allá es una quimera que no puede soportar. Entiendo esto porque en realidad yo siento algo parecido. Por una parte, tengo un impulso voraz por salir hacia el exterior, buscar aire fresco, ver el cielo real y tener una perspectiva donde no exista un final en el horizonte, pero por otra parte soy consciente de que esa inmensa inquietud forma parte de la recreación de mi mente a partir de ciertos recuerdos profundos e inexplicables, y parte de lo que he visto en los documentales. Además, el hecho de estar fuera de la protección de las cúpulas es una sensación aterradora hacia lo desconocido, hacia la incertidumbre, el desamparo ante algo inmenso que no tiene cabida en mi cabeza. Tengo que tranquilizarla.
—Creo que sé lo que sientes, tienes el mismo temor que yo a lo desconocido.
—Sí, he pensado muchas veces en lo que puede haber más allá de este lugar y siempre noto una sensación de vacío inmensa que me produce una angustia enorme.
—Si lo prefieres, podemos ir a la cúpula C e investigar, si no encontramos nada buscamos la ruta para salir.
Mientras se lo digo, ella observa un panel escrito con lápiz digital que ha quedado como último registro y que dice: 
«Cada vez quedan menos generadores activos en nuestro sector y el aire dejará de estar renovado. Nosotros emprenderemos una evacuación hacia la superficie finalizado este escrito, ya que según la última exploración el aire es totalmente respirable y no es necesario aguardar dos años más como estaba previsto. No puedo esperarte aquí porque tengo que acompañar a la expedición. Cuando regreses de WL7 con tus compañeros, iniciad un ascenso por la ruta más corta y en la superficie enciende el buscador de localizadores para que podamos encontrarnos. No os demoréis ya que todos los supervivientes de C y del resto de WL, A, y BH ya han emprendido la salida. Quedamos pocos porque, como se especulaba, todos los sectores en torno a la central están ya en situación crítica. De la mayoría de las BG no sabemos nada, pero se especula que llevan tiempo inactivas, y desocupadas. Llegó el momento, ya no queda otra solución que habitar fuera de Domos. Algo ha fallado y no sabemos qué es, no hemos podido esperar hasta la fecha señalada. No te retrases por favor. Estaré intranquilo hasta que llegues. Te quiero». 
Esto ha sido escrito, según el registro, hace seis años, tres meses y dieciséis días.
—Creo que queda claro que no es buena idea que vayamos a C —le digo.
—Sí, creo que no hay razón para ir. Además, tenemos la esperanza de encontrar a más gente algún día. Ha pasado mucho tiempo, pero en algún lugar tendrán que estar.
—Es una desgracia pensar que ignoraron a las BG por estar menos pobladas y que por ello nos quedamos atrapados tanto tiempo. Debemos tener en cuenta que han pasado cuatro años de la fecha límite, por lo que, si ya por aquel entonces el aire era irrespirable, ahora lo será más todavía —deduzco.
—Además, hay algo que no coincide, ellos tenían prevista la salida varios años antes y nosotros sin embargo teníamos orden de salir años más tarde ¿Por qué razón?
—Sí, es algo extraño… —de pronto me doy cuenta de algo—, o no tan extraño, quizás estaba todo previsto. Ya que nosotros pertenecemos a las BG, como generadoras de recursos alimenticios, nuestra función era seguir produciendo para ellos durante el periodo de adaptación al exterior. Durante ese tiempo, ellos ensayarían con la generación y el cultivo de alimentos ahí fuera, creo que todo estaba perfectamente organizado, pero algo debió de salir mal. Y lo peor de todo es que jamás han regresado a buscar alimento, lo cual significa que o bien han podido conseguirlo en el exterior, o bien les ha pasado alguna desgracia. Espero que lo primero. 
Al instante, Antía me desvela algo nuevo.
—La razón de la vida en las cúpulas y de una fecha de salida es porque en el exterior se estaban cultivando vegetales con el fin de generar en un tiempo determinado una cantidad de aire más adecuado para la vida en este planeta. Es posible que el trabajo estuviese muy adelantado. De todas formas, creo que antes de partir debemos encontrar un buscador de localizadores, ha pasado mucho tiempo y quizás nos ayude a encontrarlos.
—Releyendo el escrito me he dado cuenta de que el conjunto de las instalaciones se llama Domos —deduzco.
—Es cierto, no sé cómo no lo había oído antes.
Las pistas nos incitan a revisar cada cajón, armario o estantería en busca de cualquier artefacto o información que nos sea útil en el futuro. Tras revisar exhaustivamente toda la planta, encontramos un localizador junto con una serie de instrumentos de medición que sin duda nos ayudarán ante los imprevistos del viaje. Estamos convencidos y equipados con todo lo necesario para emprender la ruta hasta la última de las cúpulas, una nueva y emocionante expedición hacia lo desconocido.
Al disponer de un mapa tridimensional que nos facilite la dirección que debemos tomar en todo momento, podemos calcular con mayor precisión el tiempo que necesitaremos para alcanzar la supuesta salida. Debemos dirigirnos hacia nuestra derecha teniendo en cuenta el acceso por el que hemos entrado en este domo. Sin margen de error encontraremos claramente una salida que nos conducirá según nuestro mapa, a una BH. El túnel es totalmente recto y desde su comienzo se aprecia con claridad el punto de luz de su final, lo que hace el camino rápido y tranquilo. Nuestros ojos impactan con la claridad de la nueva cúpula, contemplamos con asombro el decorado del nuevo hábitat inerte de vida humana, un espacio perfectamente diseñado donde se integran de una forma magistral las casas con el entorno circular. Las calles son círculos concéntricos, escalonados en distintos niveles descendentes, hasta una circunferencia central que parece el agujero de un embudo. El diseño urbanístico concede a cada casa una vista plena del entorno gracias a estar dispuestas como gradas en un anfiteatro. Se puede apreciar claramente el gran estado de abandono de los jardines, cómo las plantas han ido invadiendo el espacio y en muchos casos han sepultado algunas viviendas. Un gran número de pájaros e insectos dan sonido y vida al lugar. Atravesamos la cúpula con gran expectación, atentos a todos los detalles que nos depara el entorno. El perfecto orden arquitectónico otorga una coherencia exquisita a la curvatura de la esfera, que concluye en una gran plaza con forma de gran rotonda, en la que se halla un círculo central ligeramente embutido y en el que se distingue un graderío y un escenario. 
—Eso es un foro, el lugar favorito de los habitantes de las BH, un lugar donde se debatía, se enseñaba y se interpretaban obras teatrales, principalmente obras maestras escritas en la Tierra —me comenta Antía sobre la marcha.
—¿Por qué nosotros hemos vivido tan aislados de todo esto?, esta cúpula no es más grande que las nuestras, incluso puede que más pequeña. Sé que las nuestras cumplían otra función distinta, pero a pesar de ello tampoco producen tanta fruta y legumbres como para dar de comer a tanta gente. Por si fuera poco, el terreno no es del todo óptimo, es accidentado, aquí por ejemplo es todo regular, mucho más práctico para el transporte y el cultivo —me pregunto ante el fascinante entorno.
—Por lo que yo sé, algunos de los hábitats más extremos todavía no tenían una clara designación. Fueron clasificados como BG, pero principalmente como productores de oxígeno, por eso están tan repletos de árboles y su fisonomía es tan montañosa, con el fin de que quepan la mayor cantidad de árboles posible —una vez más Antía me sorprende con sus conocimientos.
Sentados en la grada del anfiteatro nos dedicamos a imaginarnos las fabulosas escenas vividas entre las personas que les daban uso; comedias, dramas, intrigas, debates sobre ciencia, historia de la Tierra, de Gavian, o simplemente discusiones sobre la responsabilidad de emprender una vida en el exterior. Mientras comemos algo de fruta, nos relajamos y nos observamos. Desconozco qué puede pensar ella ahora, pero yo sí sé cuánto ha llenado mi vida. En medio de este paisaje apocalíptico, donde sólo perduran las plantas y algunos animales, mis ojos contemplan un paraíso reinado por su presencia.
Reanudamos la ruta atravesando en línea recta la instalación. Al alcanzar el fin de ésta se encuentra una nueva cavidad, pero esta vez es todo diferente. Una vez dentro encontramos un monorraíl sujeto al techo del túnel, en el que se aprecia que el conducto transcurre con una considerable inclinación. La pista es lisa, pero su pendiente es demasiado pronunciada para escalarla. Por suerte, tras inspeccionar con detalle el entorno hallamos unas escaleras de servicio por uno de los laterales. No podemos ver con claridad el final del túnel, la marcha se convierte en un pasaje lento y tedioso. Después de quince minutos subiendo escalones podemos ver algo de luz al final, pero es demasiado tenue, como si la siguiente cúpula no emitiese la suficiente. Cuando alcanzamos el último escalón, nos encontramos ante una sala que sirve como parada del monorraíl. Al final de ésta se encuentran dos puertas que están entreabiertas, de las cuales emana la luz que ilumina la sala. 
Tras las dos puertas podemos contemplar, desde una ligera altura, una gran extensión de cultivos totalmente abandonados sobre una superficie llana. Curiosamente, en esta planta, las instalaciones de almacenamiento y procesos de los cultivos se encuentran alrededor de las paredes de ésta, difiriendo en gran medida de las nuestras. Observamos que las explotaciones de cereales contaban con el máximo espacio dedicado a los cultivos, las casas están integradas en los almacenes y unos cables atraviesan la pradera a cierta altura del suelo, con el aparente fin de transportar los cultivos en cestas colgadas de éstos.
La cúpula comienza su período de atenuación, es preciso refugiarse en alguna de las casas antes de que la escasez de luz nos dificulte seguir. Escogemos la más cercana, una vivienda construida encima de los cobertizos donde se procesaban todos los cultivos y a la que se accede a través de unas escaleras exteriores. Una vez dentro comprobamos que todo está intacto, tan sólo echamos de menos algunas sábanas o mantas. El ambiente familiar que todavía mantiene demuestra que han vivido varias personas y que un buen día se marcharon sin llevarse demasiadas cosas. Esta será nuestra primera noche juntos fuera de su casa y seguro no será la única, el destino nos conduce hacia el exterior, hacia el cielo infinito, hacia nuevas e inquietantes aventuras para los dos. Ahora es momento de descansar, pero a su vez nos sentimos atraídos por seguir conversando sin parar, como si fuera necesario recuperar el tiempo perdido. 
No recuerdo cuándo me quedé dormido, abro los ojos y mi dulce Antía se encuentra a mi lado, todavía duerme. No puedo ser más feliz al pensar que cada nuevo día, lo primero que veré, sentiré y escucharé será su hermoso rostro, su presencia y su voz. Abre los ojos, me observa, sonríe y me abraza. Mi alma se llena de una fuerza vital que me cuesta reconocer.
El salón de la vivienda mantiene a duras penas un ambiente hogareño, el polvo y el silencio impiden que podamos sentirnos a gusto. Tras un ligero desayuno emprendemos el viaje hacia las últimas cúpulas, un nueva BG y una WL que deberían poner fin al trayecto por Domos. Antes de partir inspeccionamos las instalaciones agrícolas, su construcción curva es totalmente diáfana, en ella perduran los restos de la maquinaria utilizada para la elaboración de productos alimenticios y se distinguen los restos de los laboratorios biológicos en los que, tal vez, se crearon los elementos necesarios para una supuesta panspermia dirigida. Proseguimos por su interior, caminando hacia el nuevo túnel que se comunica con la siguiente cúpula. El paso es fácil, se puede ver sin dificultad la luz del otro centro y, esta vez, la vía que une ambos domos es totalmente llana. Una vez alcanzamos la nueva BG nos encontramos el mismo estilo de cultivo, pero curiosamente no hay más instalación que un gran cobertizo en el lugar del acceso por el que hemos entrado. Según el plano, el siguiente túnel se encuentra a nuestra derecha justo a noventa grados. Atravesamos con dificultad por medio de la anárquica vegetación hasta alcanzar una nueva puerta entreabierta que conecta con el definitivo túnel. Esta vez el conducto que une ambos domos tiene otro monorraíl colgado del techo, es el primero que vemos en un conducto llano, parece en buen estado y además las instalaciones están menos deterioradas. Por fin la última de las cúpulas se muestra ante nuestros ojos, una WL llena de construcciones, en la que apenas se distingue el techo y justo en medio de la cual, se eleva una torre que llega hasta lo más alto de ésta. Según nuestros cálculos, allí debería estar uno de los accesos a la superficie. En este último domo se respira algo peor y además el silencio es aterrador. Su oscuridad y las tenues luces que se ven reflejadas contra los edificios y las estructuras, decoran el camino con una tenebrosidad abrumadora. El decorado industrial es anguloso y gris, las naves y los edificios fueron antaño centros de trabajo e investigación, una pequeña muestra de la era industrializada del mundo del que procedemos. Al llegar a este punto experimentamos una sensación difícil de definir, un temor nuevo, un miedo sin igual a dar un solo paso más. Mantenemos los ojos abiertos al máximo, el ruido de nuestra respiración y el de nuestras pisadas son los únicos acompañantes. De pronto, un tétrico ruido desencadena un fuerte golpe que resuena en toda la cúpula. El sobresalto es mayúsculo, el temor a lo desconocido se apodera de nosotros, nos deja totalmente afligidos y petrificados. Ha sido un ruido seco, de tan sólo dos segundos, pero suficiente para desconcertarnos por completo y procurar encontrar un refugio temporal. Bajo una pequeña estructura metálica nos ocultamos durante un instante.
Este paso parece que va a ser el más difícil, necesitamos que transcurra un tiempo antes de reanudar la marcha. 
—¿Qué puede haber sido eso? —pregunto.
—No lo sé, nunca he sabido qué clase de cosas se hacían aquí y qué tipo de trabajos se llevaban a cabo en los laboratorios de una WL, pero me da mala espina ese ruido. Tal vez sólo se trate de un crujido estructural —responde Antía.
No podemos quedarnos eternamente en este triste lugar cuando la meta está tan cerca. El tramo hasta la torre es una gran avenida entre tubos y edificios de distintas alturas. Es increíble ver cómo los pocos árboles que adornan la vía están secos, dotando al paisaje de una imagen fantasmagórica que jamás había visto.
Tras quince minutos reanudamos la marcha, pero esta vez muy pegados a los edificios, tratando de evitar el centro de la avenida. Al cabo de unos veinte minutos y a escasos cien metros de la puerta de la torre, suena de nuevo el tenebroso sonido. De inmediato, entramos dentro de un edificio, un fuerte temor remueve nuestras entrañas mientras buscamos refugio. —¿Qué será eso?, ¿vendrá de la torre? —pregunta asustada Antía.
—Ha sido el mismo sonido de antes, no creo que algo vivo y amenazante haga dos sonidos iguales. Puede ser una máquina que continúa en funcionamiento, o tal vez un fallo mecánico en el propio sistema de mantenimiento.
—Entonces será mejor esperar un instante o lanzarse a toda prisa hacia la torre. Tengo la sensación de que el sonido ha venido de la zona a la que nos dirigimos. Si vuelve a sonar de la misma forma, quizás sea algún mecanismo programado que funciona en bucle —trata de relajar la situación Antía.
La espera se convierte en una angustia cada vez más sofocante, hasta que de pronto volvemos a escucharlo.
—Ha sido el mismo sonido y sospecho que se ha producido en el mismo período de tiempo, unos veinte minutos. Contaremos desde ya el tiempo y esperaremos hasta el próximo —le aconsejo.
Tras veinte minutos de espera vuelve a sonar exactamente igual y una sensación de alivio se respira en este refugio, es preciso tranquilizar a Antía.
—Ha pasado el mismo tiempo y ha sonado igual, no hay duda de que se trata de un mecanismo programado para algún tipo de función que desconocemos. Por lo tanto, creo que podemos continuar nuestro camino sin preocuparnos. No obstante, tendremos que estar atentos.
Al alcanzar el pie de la torre, a la cual se acede subiendo tres niveles por unas escaleras externas, llegamos a una puerta y a un elevador que por supuesto no funciona. No queda más remedio que subir esta enorme cantidad de escalones. El ascenso merma nuestras fuerzas, y mientras subimos, de nuevo volvemos a escuchar el mismo golpe. El sonido viene claramente de la cima de la torre, dado que lo sentimos cada vez más cerca y con mayor intensidad. Quedan escasos escalones, se adivina el techo de la cúpula con la tenue luz que emana de ella de forma dispersa. Al doblar la esquina del último tramo de escaleras aparece una gran puerta corredera de unos cuatro metros de altura. Impidiendo el cierre de la misma puerta, se encuentra una enorme pieza metálica deformada por un lateral.
—Tiene que ser ahí donde se encuentre el acceso a la superficie —señala ella.
—Espera, no te muevas, creo que ya sé de dónde viene el ruido. Esa puerta corredera metálica debe estar programada para cerrarse automáticamente y si no lo consigue, lo vuelve a intentar cada veinte minutos. Debe ser algún tipo de protocolo de seguridad. Es decir, creo que la han obstruido para que pudieran pasar los últimos y lleva así todo este tiempo.
—Sí, pero…, ¿de dónde sale la energía si en todo el lugar no hay ni pizca de ella? —pregunta.
—Creo que la puerta y lo que esté ahí dentro sí la tiene —respondo.
Antía mientras tanto observa con atención el objeto que obstaculiza el cierre de la puerta.
—Nos ha venido muy bien este hierro aquí atrancado. 
—Quizás sea lo que nos permita salir hacia el exterior. Esperemos a ver qué pasa. El obstáculo lleva mucho tiempo obstruyendo el portón y ha aguantado todos los embates, aunque al ser parcialmente hueco se ha doblado hasta la mitad dejando un paso cada vez más estrecho. Si llegara a partirse quizás no podríamos salir por aquí.
Tras otros veinte minutos, la gran puerta se desliza hasta propinar un tremendo golpe en el obstáculo, dejando un ensordecedor ruido y eco en los alrededores. Al cabo de unos segundos retrocede hacia atrás. El enigma está resuelto y es el momento de pasar al otro lado de esta barrera.
Unos sensores iluminan la zona, a escasos metros hay otra puerta más pequeña que se parece a un ascensor. Conseguimos abrirla sin esfuerzo y nos encontramos en un habitáculo de unos cuatro o cinco metros cuadrados de forma cilíndrica. El interior contiene diez sillones dotados de cinturones de seguridad. En el centro, hay una consola con mandos que entiendo sirven para manejar el elevador.
No podemos estar más cerca de salir hacia el exterior, de ver con nuestros propios ojos un espacio abierto, un mundo nuevo y tal vez respirar un nuevo aire bajo las estrellas del firmamento, o bajo la luz de la estrella más cercana. La emoción es tal que nos quedamos sentados bloqueados sin hacer nada, estupefactos ante tal paso. Entonces Antía me mira a los ojos y me pregunta. 
—¿A qué esperamos?, es el momento con el que hemos soñado toda nuestra vida, ya da igual lo que nos pase a partir de ahora.
El mecanismo de encendido se ha activado con la apertura de la puerta y tan sólo un botón basta para accionarlo, es el que muestra una flecha y la palabra Subir. Me tiemblan las piernas antes de pulsar y activar el elevador. Perfectamente sentados y sujetos, el tiempo se ha parado ante tan sublime momento.
En el interior de este mundo aprendimos a vivir en armonía con nuestros padres y semejantes, nos acostumbramos a aceptarlo tal y como era: limitado, hermético, artificial, sistemático… pero, a pesar de todo ello, respetuoso con nuestra especie, equilibrado y protector. Nacimos y crecimos sabedores de las limitaciones del espacio, conscientes del poder de nuestro potencial humano y al margen de iras innecesarias. A pesar de la negativa a ciertas preguntas, el tabú de ciertos asuntos vetados y la constante aspiración por alcanzar algún día el exterior de Gavian, siempre ha habido algo más en nuestro interior. Estuvimos al tanto de la existencia de nuestro planeta original y aprendimos a verlo tal y como fue hasta que hubo que colonizar este lugar. La Tierra es lo más hermoso que conocemos, en aquellos documentales observamos sus inmensos océanos de color azul tan llenos de vida, sus bosques frondosos y húmedos, sus lagos, sus desiertos, sus campos de cultivo, sus ciudades a la vez caóticas y hermosas. En mis años de soledad revisé una y otra vez toda aquella documentación gráfica, aprendí a valorar todas las expresiones artísticas que surgían de la mente de aquellas personas, que vivían sus vidas y se manifestaban con múltiples disciplinas creativas. En aquellos reportajes diferencié las distintas expresividades de sus rostros, el reflejo de sus vidas al aire libre y la amplitud del inmenso mundo del que podían disfrutar. Por el contrario, los documentales también nos enseñaron que aquella civilización, a pesar de todas estas bondades, se sentía poderosa e inconsciente de su osadía, sin pensar en evolucionar como seres hacia un mundo más espiritual y armonioso que les distanciara del caos, la injusticia, el sufrimiento y el destino autodestructivo al que estaban condenados. Pudimos observar que ese mundo de abundancia y hermosura carecía del sentido de la responsabilidad, de la búsqueda del amor y el bien común. Sus vidas iban conducidas hacia un destino incierto que jamás supieron ver, tal vez hacia un final inevitable.
Es por todo ello que, a pesar de sentir tal envidia por semejante sensación de libertad y de aire fresco, nos mostramos conformes con la seguridad que nos brindó nuestro entorno, nuestro mundo en miniatura sumergido entre medio centenar de esferas. Siempre creímos desconocer parte de la realidad que nos rodeaba y que esta misión de supervivencia estuvo marcada desde el principio por un halo de misterio. 
Todo esto fue así hasta que ciertas cúpulas se sepultaron, se incomunicaron y todos los mayores empezaron a morir. No sólo mis padres, como recuerdo yo, sino absolutamente todos, según Antía. Entonces, el deseo de salir de nuestro caparazón creció día tras día, alimentó la esperanza por encontrar semejantes, salir a la superficie y conocer por fin el aspecto de nuestro nuevo mundo.



Capítulo 5 
El nuevo mundo
Una fuerza interior nos impide pulsar el botón de subida, activarlo implica abandonar el único lugar conocido para enfrentarnos a la trascendencia de un camino sin marcha atrás, dejar sepultados los recuerdos de nuestro pasado, el de nuestros seres queridos… instantes que ya sólo tienen cabida en nuestra mente. Nuestro destino es este botón, lejos de este lugar abandonado a su suerte. Ya no podemos permanecer más tiempo en esta situación, es hora de activar el elevador.
Lo observo, lucho contra el pasado, me centro en el futuro, busco el grado de concienciación necesario, dar el mismo paso definitivo hacia adelante que otros hicieron hace mucho tiempo. Veo de reojo a Antía, su tensión se suma a la mía, comprendo la imperiosa necesidad de resolver nuestras inquietudes, aunque, para ello, pongamos en peligro nuestra vida. Nada tiene sentido en Domos, es hora de buscar la verdadera razón de por qué estamos aquí y cuál es nuestro papel en este tiempo y lugar. Después de tanta espera, consiste tan sólo en pulsar un simple botón.
Parece sencillo, pero los recuerdos del pasado me retienen, entran en conflicto todos y cada uno de los instantes de mi vida.
A pesar de ello, en lo más profundo, deseo hacerlo, lo necesito, lo necesitamos… Inhalo con fuerza, concentro toda la tensión y expulso el último aliento que nos retiene en este mundo olvidado. Sin más dilación, pulso el botón. Al instante, un ruido silbante da muestras de la puesta en marcha de algún tipo de motor. Expectantes, aguardamos en silencio una reacción o movimiento que parece no llegar nunca. El tiempo parece haberse detenido, el suspense nos mantiene tiesos, fríos, asustados…, hasta que, sin previo aviso, las luces se atenúan y el sonido se intensifica y agudiza. Parece como si el ruido fuera inducido por algún tipo de energía electromagnética, cuya intención, es lanzar este habitáculo hacia el infinito. La adrenalina se manifiesta entre una mezcla de excitación y ansiedad, no podemos soportar más tiempo esta horrible sensación, los ojos de terror de Antía se reflejan en los míos, algo terrible está a punto de suceder… De pronto, el elevador empieza a moverse de forma ascendente con una leve velocidad que de repente estalla en una vibración espantosa que provoca una aceleración impresionante. Nos agarramos con todas nuestras fuerzas en un intento por soportar inútilmente semejante impulso hasta que, transcurridos un par de minutos, desacelera hasta detenerse por completo, desvaneciéndose el ruido y aumentando la iluminación del habitáculo. La puerta se abre, tras ella observamos otra cámara, más grande, menos iluminada. Nos desprendemos de los cinturones y nos incorporamos. Sin habernos recuperado aún de semejante experiencia, nos desplazamos sutilmente, con un temor indefinido. Justo enfrente a este nuevo espacio hay una puerta más grande que se abre con un mecanismo similar al de mi cúpula. Intuyo que abrirla será fácil, pero esta vez, con toda seguridad detrás de esta puerta, se halle el exterior, la superficie tantas veces soñada, pero nunca vista. La puerta y la sala no tienen ni una sola ventana, es imposible ver nada de lo que hay afuera y es imposible hacer una evaluación previa del aire, la presión, la temperatura o la exposición a un posible entorno hostil. Lo que sí podemos saber es que hasta aquí han llegado el resto de los habitantes de las cúpulas sin problemas, más allá…, es un misterio. No queda otra opción que retar al destino. Movidos por la curiosidad y con la motivación de nuestras ilusiones nos disponemos a dar el gran paso. Sin más, me limito a manipular el mecanismo. Abro la puerta…
—¡Oh!, ¡no!, ¡no!, ¿qué es esto? —grito horrorizado cuando veo lo que tengo ante mis ojos y cierro de inmediato.
—¡Pero!, ¿qué ha pasado?, ¿qué has visto? —pregunta Antía, que muerta de miedo se ha quedado detrás de la puerta.
—No he visto nada, tan sólo la más profunda oscuridad, todo es negro y puramente silencioso, es lo más tétrico que he visto nunca.
—En nuestras cúpulas se atenúa la luz, pero jamás se ha quedado oscuro totalmente, ¿qué puede significar? —pregunta Antía angustiada.
—No lo sé, tal vez aquí todo sea así, pero no tiene sentido, por lo que nosotros sabemos tiene que haber un cielo con estrellas.
—Tal vez sea de noche y por eso esté tan oscuro —deduce.
—Pero semejante oscuridad no puede existir, tiene que haber algo de luz.
—Desconocemos lo que pasa aquí arriba. ¿Qué te parece si abrimos la puerta cada cierto tiempo para comprobar si hay luz en algún momento? —propone Antía.
Entonces nos acurrucamos pegados a la puerta, a la espera de esa ansiada luz, con la esperanza de que ante nuestros ojos se muestre un idílico mundo donde vivir. Las emociones compartidas me hacen sentir mil sensaciones cada vez que hablamos, nos miramos o nos juntamos esperando acontecimientos. Ella siempre me mira con sus ojos muy abiertos, como si al verme lograse ver en mi interior y dentro hallase algo bueno, un ser que le hubiese dado esperanzas. Con ella experimento sentimientos que jamás había tenido y noto por primera vez una intensa sensación por todo el cuerpo, cada vez que me mira, o incluso me habla. Es mágico estar sentado junto a ella y sentirla entre mis brazos, tanto…, que a veces me da igual lo que hay al otro lado de la puerta, ya que esto es sencillamente mejor.
Derrotados por el cansancio y las emociones, nos quedamos dormidos unas tres horas. Llega el momento de volver a abrir la puerta para observar más allá de este espacio. Activo el mecanismo de nuevo, se abre lentamente la separación entre dos mundos produciéndose una notoria novedad que nos llena de esperanzas. Una luz entra con intensidad, la curiosidad no puede contener al temor de hace unas horas y ambos sacamos nuestras cabezas por el borde de la puerta.
A medida que nuestras pupilas se adaptan, observamos una llanura que se pierde en el horizonte, el cielo lo forma una masa deforme de color gris oscuro, no se aprecia ninguna planta, es un completo desierto donde se respira aparentemente sin dificultad. El paisaje no es muy alentador, dista mucho de la idea preconcebida que teníamos, pero al menos, es bien diferente a lo que estamos acostumbrados.
Decidimos aventurarnos a salir con suma prudencia y verlo todo con nuevas perspectivas. La salida está disimulada con una fina losa pétrea y coincide justamente con una elevación del terreno en medio de una inmensa planicie. El paisaje es tétrico, no se escucha ni un solo ruido, ningún atisbo de vida, ni la más mínima señal en el horizonte. Las formaciones en el cielo que no nos dejan ver la procedencia de la luz, deben ser como las nubes que tantas veces hemos visto en los documentales. Ahora nos preocupa una nueva incertidumbre, tenemos un aparente espacio ilimitado hacia todas las direcciones posibles, pero… ¿Qué dirección tomar?
Recuerdo que dispongo en mi equipaje de una especie de dispositivo electrónico capaz de indicarme la posición en superficie. Una vez localizado, no dudo en activarlo y compruebo que la salida está ubicada perfectamente hacia el noreste. 
—¿Qué crees que significa el hecho de que esté ubicado hacia esa orientación? ¿Será por alguna razón en concreto o no significa nada? —le pregunto.
—No lo sé, pero tal vez los demás tomaron esa dirección, aunque no hay forma de saberlo, después de tanto tiempo no quedan huellas —responde Antía.
—No encuentro ninguna conclusión lógica para determinar qué dirección tomar, no sabemos nada de la superficie y nuestras provisiones las podemos estirar hasta dentro de diez días como máximo. Por si fuera poco, desconocemos la posibilidad de disponer de agua. El agua que tenemos nos puede durar unos seis días.
—Entonces, lo que podemos hacer es caminar en una única dirección y si no encontramos agua, ni forma de encontrar comida, regresamos por donde hemos venido utilizando el registrador de rutas, durante un plazo máximo de tres días, que es la mitad de los días de agua —Antía aporta el plan más correcto.
Durante un día de luz caminamos en la dirección pactada sin ver nada más que una vasta superficie llana sin vida cuyo paisaje no aporta nada interesante. El cielo se mantiene pleno de esas nubes grises, casi negras, que imprimen un aspecto triste y melancólico al entorno. La temperatura es muy parecida a la del interior de nuestro mundo subterráneo, pero se nota un aire más seco, lo que nos produce más sed y una necesidad mayor de beber. El insólito aspecto de lo que apreciamos con nuestros ojos es desolador y angustioso, la carencia de vida otorga un paisaje dantesco, capaz de influir en nuestro estado de ánimo. Pero el horrible mundo exterior es a su vez algo tan nuevo, que alimenta enormemente nuestras ansias de curiosidad reprimidas por haber vivido en un espacio limitado. El entorno que nos rodea y que aparenta no tener límites conforma un vasto mundo repleto de misterios, un rincón oculto de la galaxia capaz de mantenernos en permanente estado de excitación y alerta. No sabemos qué nos podremos encontrar, desconocemos los peligros del viaje, el lugar exacto de exilio de nuestra gente, por qué estamos tan lejos de nuestro hogar… Jamás entendimos por qué no se nos habló acerca del motivo de esta misión.
Pero la prioridad es poder llegar a encontrar vida, alimento y, principalmente, la colonia donde se han instalado el resto de los habitantes de Domos.
Al cabo de muchas horas andando, la luz empieza a disminuir progresivamente, aviso inequívoco de que la noche está llegando. Ante el reciente recuerdo de la breve, pero terrible visión, buscamos el mejor lugar para refugiarnos y descansar. Todo es polvo y tierra a nuestro alrededor, la escasez de luz hace más difícil conseguir distinguir las inmediaciones. Por suerte, observamos a escasos metros una elevación que aparenta ser una gran piedra. Se trata de unas rocas de gran tamaño que nos pueden servir de refugio. La noche se impone, la oscuridad cada vez es mayor, nos apresuramos a montar una lona plegable que llevamos en nuestro equipaje, así conseguimos refugiarnos en un espacio muy reducido. Nos apretamos y abrazamos nuevamente, pero esta vez casi sin luz alguna.
No puedo aguantar un instante más sin mirarla fijamente a los ojos y declarar lo que siento.
—Eres todo lo que tengo y por lo tanto te protegeré en todo momento, hasta que mi vida se vaya en ese esfuerzo. Estoy tan asustado como tú, pero creo que algo bueno nos va a pasar. Haberte conocido es lo mejor que me ha sucedido. No puedo estar un minuto más sin besarte. Nunca lo he hecho, pero lo he visto. ¿Tú lo has visto? 
Y ella, notablemente emocionada, responde.
—Lo he visto también y siempre he soñado con tener a alguien con quien sentir esa sensación. Tú eres el único, pero además eres el mejor, ¡lo sé!, y sé que quiero estar siempre contigo, es algo espiritual que no he sentido nunca, es un sentimiento muy profundo, Izan.
Nos fundimos en un beso inocente, pero que contiene una cantidad de sensaciones y emociones indescriptibles, un instante embriagador capaz de perturbarme por completo. No hacemos nada más, nos dedicamos a hablar de cosas superfluas para eludir el momento y el miedo pavoroso de pasar una noche aquí. No sabemos qué nos asusta más, si la tensión del momento o la ausencia de ruidos, una tranquilidad demasiado poco tranquilizadora que podría provocar un momento de delirio ante el más mínimo sonido. 
El miedo a lo desconocido es vencido por la maravillosa sensación de estar abrazado a ella, con su cabeza sobre mi hombro, ante el delicioso olor de su piel y su cabello. Mi corazón late con fuerza, mi sangre fluye más viva que nunca, mis músculos se estremecen, el frio y la oscuridad dejan de existir a su lado. Pasan las horas, sigo embriagado por el momento hasta que el cansancio me vence. 
El comienzo del día alerta nuestro leve descanso con la misma escena formada por nubes grises y más desierto de polvo en el horizonte. Reanudamos la marcha en la misma dirección inicial, con los mismos miedos y las mismas ilusiones, en busca de un indicio que ponga un poco de sentido a toda esta superficie inerte de vida de aspecto absolutamente desolador. ¿Por qué estamos en este planeta? No tiene sentido desplazarse quién sabe cuánta distancia, para construir semejantes instalaciones en un lugar tan inhóspito. Son preguntas que nos rondan por la cabeza y a las que de momento no encontramos respuesta. 
Ni una señal, nada relevante que nos aporte ánimos, tan sólo más y más tierra en un paisaje cada vez más accidentado. Tras una agotadora caminata y en lo alto de una considerable elevación del terreno distinguimos en la lejanía unas elevaciones sin una forma definida.
—¡Mira!, ¿qué crees que puede ser?, ¿algún tipo de construcción? tal vez montañas, árboles —especula Antía con gran afán.
—En breve lo sabremos, vayamos con cuidado y veamos de qué se trata.
El largo y tedioso camino por la infinita tierra infértil nos aproxima al pie de las primeras montañas, desde lo alto de la primera colina observamos consternados el irregular terreno repleto de montañas cada vez más elevadas. No estamos preparados para asimilar este nuevo concepto de longitud y lejanía, la perspectiva del nuevo mundo es demasiado impresionante para nuestra percepción acostumbrada a vivir marcada por límites. Giramos trescientos sesenta grados sin hallar un final definido después del horizonte, es absolutamente hipnótico, no podemos dejar de observar, de seguir girando sobre nosotros mismos y buscar detalles en el paisaje a pesar de su aspecto desolado y exánime.
El transcurrir de la marcha se torna accidentada, repleta de tediosos descensos y agotadores ascensos, así durante todas las largas horas del día, caminando sobre la tierra árida y polvorienta del infértil planeta en el que nos hallamos. Nada parece cambiar, al menos hasta cuando la luz comienza a atenuarse, momento en el que llegamos a la cima de una nueva montaña desde la que podemos distinguir un valle con una línea serpenteante. Desde este punto, la visión del horizonte es más lejana, las siguientes montañas están más lejos, más allá de la inmensa extensión del gran valle que atrae poderosamente nuestra atención, tanto, que creemos que algo bueno nos puede aguardar en esa línea con caprichosas curvas.
A medida que descendemos escuchamos algo significativo, un sonido proveniente de un lugar indefinido rompe la monotonía por primera vez. Se trata de un ruido constante en sintonía con otro variable, lo que provoca un sinfín de incertidumbre en nuestras expectativas. 
—¿Te acuerdas de aquello que llamaban ríos en los documentales? —pregunto —. Eran muy largos, seguían una trayectoria de descenso, llevaban mucha agua y además siempre estaban acompañados de plantas y árboles.
—Sí, puede que tengas razón. Tal vez con eso estemos salvados y tengamos una senda que nos lleve por el buen camino. Debemos acercarnos más —responde Antía.
A menos distancia ya no hay duda alguna, es un río con agua limpia y fresca, resguardado por unos pequeños árboles muy extraños que siguen la senda del caudal. 
No vacilamos y nos disponemos a beber el agua sin miedo a una posible contaminación. No puede ser tóxica, es de gran pureza y aunque los arbustos no nos ofrecen alimento, sí nos muestran una ruta por la que seguir el camino, ya que aprendimos que un río siempre va hacia otro más grande, hacia un lago o hacia el mar. Si existe un mar en este lugar quizás tengamos más posibilidades de encontrar a los nuestros que por ninguna otra ruta. Además, en el mar puede que haya otras formas de vida marina que nos sustenten de alimentos.
Continuamos el curso del río durante dos días sin que el entorno cambie demasiado. Esta vez estamos provistos de agua, pero no hay nada más que llevarse a la boca que nuestras reservas, ya un poco mermadas. Hemos sobrepasado sin darnos cuenta el punto de no retorno, no hay marcha atrás, debemos continuar nuestro camino a la espera de encontrar un atisbo mayor de vida. Por momentos, nuestra mente lucha contra la desolación del paisaje que nos rodea y se refugia en nuestra mayor esperanza, el río y la vegetación de su alrededor. El cielo se mantiene invariable y el sonido constante del agua contrasta con la variación sonora provocada por el movimiento de las hojas de los arbustos.
A pesar de la amarga sensación de vagar sin rumbo sin saber qué nos aguarda ni qué nos depara el camino, convivir cada día con un ser humano, conversar y compartir cada experiencia, son emociones capaces de compensar la desidia del monótono camino. Cada instante vivido con Antía renueva mis ganas de vivir, me otorga una nueva visión, una nueva meta. Mi mente está saturada de nuevas sensaciones, mi cuerpo experimenta un resurgir emocional permanente. Estos sentimientos se potencian cada vez que nos tocamos las manos, nos miramos a los ojos, nos besamos o simplemente nos abrazamos para pasar la noche. Nuestro encuentro ha reactivado cientos de estímulos atrofiados y olvidados en el tiempo. De alguna forma todo esto influye en cómo interpretamos lo que se muestra ante nuestros ojos. Hemos visto esperanza en una inmensidad muerta, carente de la más minúscula forma de existencia, en paisajes ocres y cielos grises, en noches oscuras, tétricas, silenciosas y frías. En un entorno inerte han deambulado dos seres ataviados de ilusión y amor hasta el infinito, sabedores por tal razón de que la esperanza nos deparará vida en algún momento.
De pronto, en la lejanía, algo al lado del río atrae poderosamente nuestra atención. Aparentemente se trata de una columna de humo que surge de un punto determinado y, tras acercarnos a menos de doscientos metros, nuestra alerta aumenta hasta el punto de extremar la precaución y vernos obligado a escondernos entre los arbustos, que curiosamente van aumentando su frondosidad a medida que bordeamos el caudal de agua. 
—¡Detente!, ¡agáchate!, ¿estás viendo lo mismo que yo? —le pregunto.
—¡Sí!, es una hoguera, o eso parece. Si te fijas con detenimiento se puede ver el color de la lumbre y parece que hay una sombra a su lado.
—Eso significa que alguien ha hecho esa hoguera. Tal vez esa sombra sea ese alguien, ¿qué hacemos? —pregunto.
—No lo sé, estoy muerta de miedo desde que dejamos las cúpulas.
—No sabemos nada de este entorno. No sabemos si será alguien de nuestra comunidad, alguien del exterior o quizás, de otra colonia. ¿Crees que será hostil? 
La incertidumbre nos mantiene estáticos en el mismo lugar hasta que el cielo se oscurece. Es una oportunidad de oro para conocer a una persona del exterior y al mismo tiempo una lástima, no disponer de más conocimientos acerca de lo que nos podemos encontrar por el camino. Finalmente decidimos que Antía permanecerá en esta posición y yo me atreveré a acercarme a esa persona o ser. Tomo aire y emprendo el camino hacia la fogata, el camino es lento y tenso, pero a su vez intrigante, siento como cada paso dura una eternidad. Nuestra vida ha carecido de temor por algo en concreto, dado que nuestro pequeño mundo interior jamás tuvo la más mínima amenaza si exceptuamos la muerte casi repentina de nuestros mayores. A pesar de ello, hemos sido advertidos de peligros indefinidos del exterior. De alguna forma, nuestro particular infierno estaba por encima de nuestro techo y mientras no ha llegado la hora de ascender y salir, no ha habido posibilidad de sentir temor. Según me contó Antía, lo que rara vez se hablaba de la superficie era tabú y el peor de los sitios posibles. Pero entonces, ¿por qué la meta siempre ha sido salir?
Faltan escasos metros y la sombra adquiere progresivamente una clara forma humana. Me detengo y le observo mientras él extiende una especie de manta y se acuesta en el suelo. Dudo por un momento, pienso que se trata de una mala decisión, pero me hallo ante el segundo contacto humano en muchos años y puede que valga la pena. En un instante surge algo de mi interior, ya no hay marcha atrás.
—¡Eh!, ¡eh!, ¿me oyes?, ¿quién eres?, ¡hola!
De pronto, se incorpora como un rayo con un alargado instrumento puntiagudo en la mano y con una actitud amenazante comienza a halar.
—¿Quién eres tú?, ¿de dónde has salido?
Alterado, respondo.
—No quiero hacerte ningún daño, me llamo Izan, provengo de las cúpulas y estamos buscando a más personas.
—¿Has dicho estamos?, ¿con cuántos vienes?, ¿dónde están?, ¿estáis armados? —me acosa con preguntas.
—Vengo con una chica y no estoy armado, sólo quiero hablar contigo. 
—¿Qué quieres saber? —pregunta con un tono rígido.
Es el momento de hallar respuestas y con ello terminar con esta tensa situación.
—Me acercaré lentamente para que veas que no soy ninguna amenaza para ti y llamaré a mi compañera para que la puedas ver también.
—Está bien, llámala y acércate lentamente.
Es un momento de lo más tenso y embarazoso, avanzo hasta situarme a menos de un metro y, ante la tenue luz de la lumbre, podemos vernos claramente la cara. Se trata de un hombre de unos treinta y tantos años, más bajo que yo, no demasiado fornido, aparentemente muy moreno, con la piel algo oscura al igual que sus ojos. Me presento de forma más cordial y llamo con un grito a Antía, advirtiéndola de que no corremos ningún riesgo. Entonces me da la mano y con un extraño acento me dice su nombre: se llama Jacques.
—¿De qué cúpulas sois y por qué estáis vagando por estos lugares tan inhóspitos?
—Somos de Domos y hemos salido recientemente en busca de nuestros compañeros.
—Pero…, ¿cómo es posible que salgáis de esa ratonera a estas alturas?, vuestros colegas salieron hace muchos años y se establecieron más allá del lago de las cuatro puntas, hacia las montañas del norte.
—¿Eso está muy lejos de aquí? —le pregunto.
—Está por lo menos a quince días, siguiendo el cauce del río hasta el lago, bordeando éste y siguiendo otro río que viene del norte hasta el tercer valle entre las montañas. Allí se han afincado desde hace años y allí estaban la última vez que pasé.
—¿Hay más vida que estos insulsos arbustos allá donde ellos viven?
—¡Oh!, ¡sí!, ¡desde luego!, se lo han montado muy bien. Tienen una organización impresionante y producen todo tipo de alimentos con semillas que se han traído de vuestras cúpulas, pero viven bajo el temor de los cavernos desde siempre.
—¿Quiénes son esos cavernos? —pregunto sorprendido.
—No está muy claro de dónde han salido, sólo sé que se les llama así porque provienen de unas cavernas más al sur de donde venís. Pero eso son habladurías, en realidad habitan bajo tierra y salen algunas veces por la noche, su aspecto es de lo más temible. Habéis tenido suerte de no encontraros con ellos. Son despiadados, tenebrosos, les rodea un halo de misterio, no sé qué es lo que les habrá pasado para ser así y vivir donde viven, es como si hubieran sido desterrados de alguna cúpula hace muchos años y hubiesen sufrido algún tipo de alteración.
—Dinos Jacques, ¿de qué lugar provienes y por qué tienes un acento diferente al nuestro?
Nos mira fijamente, se sirve de una extraña bebida, nos ofrece un poco, se sienta, suspira y se dispone a ilustrarnos.
—Veréis, jóvenes —hace una pausa y adopta una postura relajada—, provengo de la base NC, que no sé por qué razón, pero proviene de las palabras Neuville y de Chateau. Soy de origen francés, por eso tengo un acento diferente al vuestro. Me encuentro por esta región porque vengo del norte, de un lugar más frío. Francamente, queridos, se está mejor por aquí. Al igual que en el planeta Tierra, en este maldito lugar hay menor incidencia del sol cuanto más al norte nos hallemos de este hemisferio. Creo que nuestra estrella más próxima incide de una forma parecida a como lo hacía en la Tierra —echa un trago, se atraganta, tose y dice—. La Tierra, por todos los demonios, aquello era un paraíso comparado con esta porquería de mundo. —¿Hay más bases habitadas en la superficie?
—Sí, existen varios asentamientos, todos más o menos organizados. La vegetación está bastante extendida gracias al gran trabajo llevado a cabo por los científicos de algunas bases. Empezaron cultivando plantas muy resistentes a las condiciones extremas y posteriormente todo tipo de vegetales de mayor interés para el desarrollo humano. La situación es bastante tranquila en cada población, tan sólo existen pequeños grupos que vagan sin rumbo en busca de un asentamiento a su gusto. Suelen ser grupos de disidentes de cada pueblo —nos ilustra Jacques.
Hablamos con él durante una hora respondiendo a sus preguntas sobre nuestro origen hasta que de repente se cansa de preguntar y nos obliga a dormir haciendo relevos en cada guardia, algo que despierta nuestra curiosidad, ya que jamás habíamos hecho nada parecido. Le pregunto cómo las hace él solo y descubrimos que se puede dormir con un ojo abierto y otro cerrado. Es sin duda un alma errante en busca de respuestas como nosotros, un nómada que viaja movido por sus necesidades de clima y alimento sin demasiadas esperanzas.
La noche transcurre tranquila y, tras mi guardia, me despierto con el día ya bien presente, echando de menos la presencia de Jacques. No consigo verlo, podría pensar que nos ha abandonado, pero dudo que dejase aquí sus pertenencias. Despierto a Antía sobresaltado, preocupado por nuestro nuevo y curioso amigo. Al buscarlo por los alrededores conseguimos verlo río arriba con su artefacto puntiagudo y algo clavado en él.
—A ver, dormilones, ¿os apetece un suculento desayuno?
—¿Cómo has conseguido esos peces?, ¿es que hay peces en este río? —pregunto.
—¿Siempre haces tantas preguntas por la mañana?
—No había visto ni uno en todos estos días, pensé que en este planeta no podrían existir.
—Pues sí que existen, y están bien buenos los sinvergüenzas éstos.
—¡Son iguales a los de Solvendo! —exclamo con gran sorpresa.
—Pues claro, cuando llevas unos años por aquí ya no sabes qué pensar. Al fin y al cabo hemos colonizado este pedrusco y nos hemos traído nuestros bichos, seguro que tus amigos soltaron recipientes con pececillos para proveerse de comida algún día. Tal vez buena parte de la fauna y flora que hay por aquí la hayamos traído nosotros y hemos jugado a ser Dios por estos parajes. ¿Nunca habéis pensado que esta historia se pudo haber producido también en la Tierra hace muchos años? 
Esto último nos deja desconcertados, siento la necesidad de volver a preguntar.
—¿Quieres decir que otros seres, buscando un nuevo hogar se llevaron sus animales y plantas y los esparcieron por la Tierra?
—Sí, eso quiero decir… —de pronto y sin razón aparente, le entra un ataque de risa y vuelve a divagar sobre el mismo tema.
—Qué divertido es todo esto… estaba pensando que tal vez hace miles de años, se tuvieron que ir de este planeta con la necesidad de colonizar otro, ese otro fue la Tierra, hasta que miles de años después, esos mismos, ignorantes de sus orígenes, lo destrozaron todo de nuevo y tuvieron que ir a colonizar otro planeta, que resulta ser el de origen y ahora quizás estemos en nuestra verdadera casa.
—¡Eso es un poco extraño! —expreso con energía.
—No me hagas caso, chico, con el estómago vacío digo muchas tonterías, aunque pensándolo bien, todo es posible, pues no sabemos nada de nada.
Entonces interviene Antía. 
—O tal vez, en ambos mundos provenimos de un mismo lugar que no es ninguno de los dos.
—Sí, claro, antiquísimos sembradores de vida intergaláctica, ¿también veíais películas de ciencia ficción? —pregunta de nuevo Jacques entre risas.
—No, el cine que hemos visto es de otra temática. ¿Crees que la Tierra está totalmente inhabitada hoy en día? —contesta y pregunta Antía.
—Nadie sabe nada de la Tierra, es algo que se nos ha ocultado desde siempre. Nunca se ha sabido por qué razón, pero francamente nunca me ha hecho sentir un buen presagio. Es como si quisieran ocultarnos la verdad para que tengamos algún tipo de esperanza, algo por lo que luchar. Pero otras veces pienso que lo han hecho muy mal; puestos a colonizar este planeta, deberían haberlo hecho un poco mejor. Hoy en día vagamos todos por él, sin rumbo, sin gobierno y sin mucho futuro —replica Jacques.
—De todas formas, la falta de información sólo nos puede suscitar divagaciones sin fundamento. La única forma de poder establecernos y formar una sociedad, será a partir de los conocimientos que podamos aprender a lo largo y ancho de este mundo y de cada uno de los grupos de personas que lo habiten. Será así como no caeremos en falsas especulaciones incoherentes —aporto a la conversación.
—¿Qué ocurre aquí? —pregunta exaltado—. ¿Esa cúpula vuestra estaba formada por refinados críos como vosotros?
—No es eso, simplemente es que nuestros lenguajes son un poco dispares, pero tienes que entender que hemos sido educados de esta manera.
Es evidente que entre él y nosotros hay una gran diferencia lingüística, a pesar de que hablemos el mismo idioma. Él es de otra colonia subterránea de la que ni habíamos oído hablar y quizás su educación ha sido muy diferente a la nuestra. Pero Jacques nos enseña conocimientos interesantes para sobrevivir, tales como ser más prudentes y ver las cosas desde otra perspectiva, mecanismos de protección necesarios para este nuevo mundo, quizás más peligroso de lo que creíamos.
Las vivencias de Jacques y los conocimientos que compartimos desatan un interesante diálogo sobre el cúmulo de suposiciones acerca de la finalidad de nuestra vida, nuestro verdadero origen y el supuesto estado actual de la Tierra. Sumidos en una profunda y necesaria reflexión, los tres exponemos teorías tan dispares como lógicas. Nuestro nuevo amigo comparte ciertas especulaciones sobre el pasado, sabedor de que es inconcebible pensar que seamos los únicos supervivientes de una raza tan extraordinaria, que quizás tocó a su fin en una edad pasada porque no vio más allá de su propio ego y de su propia estupidez. En medio de semejante despropósito, cabe la posibilidad de que la humanidad perdiera en un pasado incierto toda relación con su espiritualidad, convirtiendo el mundo en un lugar desprovisto de alma.
Quizás una de las razones fundamentales de nuestra existencia en este planeta sea enmendar tales errores, y la verdadera razón de esta colonización humana sea crear aquí una alternativa para nuevas generaciones llegadas de la Tierra. Entonces, ¿qué sucedió con las comunicaciones con ellos? Tras la muerte de todos nuestros padres se produjo un vacío de información injustificado, quedamos abandonados a nuestra suerte con una simple base de datos sobre nuestro pasado en nuestro planeta de origen, un legado carente de un significado aparente y relevante con respecto a nuestra situación presente en Gavian.
Jacques nos cuenta que cuando era niño, en una central de comunicaciones de su base, escuchó a escondidas discusiones con otros interlocutores procedentes de otras instalaciones. Oyó hablar sobre la política de las élites en el mundo y la falta de previsión de ésta hacia una situación caótica y destructiva, pero que, de buena tinta, este grupo dominante había elaborado un plan con mucha anterioridad, con el fin de salvar sus vidas en otro lugar distinto a la Tierra. Hablaban de esto en tiempo pasado, como una información que pasó de generación en generación y que cada vez dejaba menos claro el verdadero significado de la misión. De esta forma, se disipaba el conocimiento sobre el hecho de si somos el resultado de varias generaciones de esas élites, o si por el contrario somos los cuidadores del planeta, con el fin de poder recibir algún día a dichos privilegiados. El problema de todo esto es que ninguno de los tres habíamos llegado jamás a escuchar o mencionar ninguna conversación con la Tierra. Es como si hubiera dejado de existir comunicación con ellos, o como si por alguna inquietante razón esto estuviera absolutamente prohibido. En todo caso, Jacques es un claro espíritu desencantado con la situación caótica de esta nueva civilización creada en la superficie, lo que nos hace suponer que en cuanto consigamos llegar al asentamiento de nuestros compañeros, hallaremos más respuestas a nuestras inquietudes.
 



Capítulo 6 
En busca de la civilización
Acompañados de nuestro singular guía, emprendemos el viaje hasta el lago de las cuatro puntas, un lugar emblemático que atrae poderosamente nuestra atención, debido en gran medida a la descripción que nos ha dado Jacques sobre éste y otras extrañas construcciones que se hallan en los lugares más insólitos. Ha decidido acompañarnos en principio hasta allí, pues sus planes diarios cambian como el viento. 
Nos relata todas y cada una de las peculiaridades que ha observado en este planeta, de los mares del este y los del oeste, del mar de más allá de las grandes montañas, de sus encuentros con los cavernos y sus temibles aspectos, de un sinfín de fábulas que nunca ha llegado a contrastar. En todos los lugares donde ha encontrado personas con las que tener una conversación ha oído hablar de multitud de teorías, rumores y leyendas que se han trasmitido de unos a otros. Todo esto nos da a entender que nos encontramos en un mundo con un inmenso contenido, a pesar de la teórica poca historia que creíamos que tenía. Después de unas horas de conversación, nos enteramos de que hay restos de construcciones, unos seres sin una clara identificación y varios asentamientos humanos. Una gran cantidad de información difícil de asimilar para nuestras enormes ansias de conocimientos. A cambio, él nos pide que le facilitemos la forma de poder entrar en Domos, pues desea observar cómo son las instalaciones más allá de nuestros relatos. Nuestro ímpetu por conocer el mundo exterior es tan grande que no dejamos de preguntarle sobre todo lo que no entendemos o nos inquieta. Hablamos sobre el aspecto del cielo sin nubes y de los astros del firmamento. Desde que estamos en la superficie aún no hemos podido ver el sol que emana esta luz, ni otras estrellas del espacio. Jacques nos describe lo que sabe sobre el firmamento.
—La estrella que nos da luz es de un color naranja muy suave. Tiene un tamaño, según creo, algo mayor que el sol que iluminaba la Tierra, o por lo menos eso han dicho muchos que conocen bien las historias de ese planeta. El cielo está lleno de estrellas y hay una especie de astro que va cambiando de forma según pasa el tiempo. No tenemos ni idea de qué tipo de cuerpo estelar es. Tampoco nos han dejado un mapa del cielo de la zona; vamos, que nos han dejado abandonados en este rincón de la galaxia como a simples primitivos. ¡Malditos sean nuestros antepasados!, nos dejaron tirados como cavernos.
—¿Qué quieres decir con eso? —le pregunto.
—Que estamos en la misma situación que esos tipos, pero nosotros hemos venido con un fin que no se ha cumplido. Estamos desamparados en un mundo incierto, sin demasiado futuro. Nuestros antepasados jamás nos debieron enseñar vídeos, fotos e historias de la Tierra, sin esa referencia admitiríamos esto como el único mundo posible y no aspiraríamos a buscar la forma de regresar a la Tierra. Nos han dejado solos, a nuestra suerte. ¡No!, ¡no lo apruebo!, ¡lo repudio! 
—Pero a pesar de todo, este es nuestro hogar y no nos queda más remedio que asimilarlo y unirnos para emprender una nueva civilización —señala Antía.
—Sí, querida…, pero ¿por qué venir a este pedrusco y dejar una generación de importantes personas a investigar?, ¿a investigar para quién? Te respondo: para las llamadas élites que, no satisfechas de su abundancia, han querido repoblar un nuevo mundo porque la situación del suyo fue hacia un final agónico, resultado de la avaricia sin freno de esa estirpe de locos engreídos.
—¿Qué quieres decir con eso? —le pregunto, con ganas de que nos hable de más cosas.
—Mira chico, nos han contado siempre el lado idílico de nuestro planeta de origen, cuando tengas ocasión de hablar un instante con alguna otra persona, te darás cuenta de muchas cosas. Nunca nos han hablado con suficiente claridad de las disputas entre clases sociales, de cada uno de los problemas que allí estaban sucediendo. En las conversaciones privadas que mantenían mis padres con sus colegas he podido escuchar muchas cosas, desde disputas relacionadas con supuestos engaños, a manipulaciones e indiferencias con los sistemas de poder. Creo que la ocultación de alguna de esas cuestiones encierra la clave de lo que necesitamos saber.
De repente se produce un hecho insólito para nosotros, pero común para Jacques. Empiezan a caer gotas de agua del cielo de la misma manera que sucede en nuestras esferas. Sin dar tregua para disfrutar del momento, comienza a llover con una brusquedad tan aterradora que provoca un estado de temor y excitación inexplicable. Esto es como un redescubrimiento de un fenómeno maravilloso que no puede significar nada mejor que vida, felicidad, alegría. Se produce de forma natural, caprichosa, con la energía de la verdadera naturaleza, aunque sea la de otro planeta diferente al del escenario de todos nuestros documentales y películas. Jacques, una vez más, no para de reírse, disfruta con nuestra inocencia, con nuestros constantes descubrimientos. No nos queremos resguardar, queremos conmemorar tan glorioso instante, dejando que el agua resbale por todo nuestro cuerpo, fundirnos con la lluvia, con la tierra, revolcarnos por todas partes. Es un instante de risas, alegría, fiesta, en el que, sin remedio, acabamos Antía y yo revolcados en el barro, sin poder parar de besarnos, fruto de la unión del cielo con la tierra, la vida y el amor, la pasión sin límite. Tan sólo la presencia, ya menos jocosa de Jacques, detiene este descontrol.
Retorna la realidad, el sentido común, el sendero para tres, camino que nos conduce hacia nuevas sorpresas para nuestros sentidos, espacio infinito para dos almas ansiosas de mil y una experiencias, empacho de emociones que se fraguan en el rincón olvidado de nuestra mente, allí donde casi no quedaba lugar para la esperanza.
Tras varias jornadas de camino recorremos un cañón siguiendo el curso del río, en el que descubrimos otro fenómeno nunca vivido, llegando éste a ser muy molesto; nos impacta un viento que nos impide avanzar con tranquilidad. Circula por el hueco existente entre las paredes de las tierras ocres que tenemos a ambos lados. Una vez más se puede sentir en todas las partes del cuerpo el aliento de vida del mundo que nos acoge, a veces inerte y otras veces exultante de momentos cargados de energía vital. Desde aquí, el sufrido trayecto nos lleva a contemplar un espejo sobre la superficie del terreno que refleja las nubes del cielo y en el que sobresalen cuatro finas estructuras; en la lejanía, cuatro extrañas puntas emergen de entre las aguas de un grandioso lago. Es una visión de una belleza sin igual que nos otorga una nueva experiencia, la de poder contemplar una inmensa superficie que se pierde en el horizonte. Allí abajo, en el gran valle, se halla la mayor cantidad de agua jamás vista por nuestros jóvenes ojos. 
—¿Qué son esas cuatro puntas que sobresalen en medio del lago, Jacques?
—No lo sabe nadie, han estado ahí siempre y ni tan siquiera existe una explicación clara para ello. Os encontraréis cosas muy raras por el camino y, sobre todo, os contarán un montón de historias, que la verdad, no sé de dónde las sacan.
—¿Historias como cuáles? —pregunta Antía intrigada.
—Os hablarán de la existencia de estructuras puntiagudas similares a estas que emergen del agua o de la tierra, de objetos insólitos semienterrados, de lugares malditos donde la gente ha enfermado sin solución. E incluso hay quien dice que ha visto enormes máquinas totalmente inservibles o a medio construir, supuestos barcos o naves para surcar el mar o el cielo. Creo que tenemos serias opciones de establecernos aquí para siempre, pero esto no solo ha servido de base u hogar para nosotros, sino también para algunos otros que han estado aquí antes, que quizás pudieron consumir un aire respirable anterior a nuestra estancia bajo tierra.
—Pero…, ¿por qué este planeta y no otro con más posibilidades? —continúo con el incesante interrogatorio.
—Pues…, por proximidad tal vez, o quizás porque cuando se empezó a colonizar este planeta no había posibilidades de llegar a otro mejor. También me he hecho la pregunta siguiente: ¿Y si al pasar los años y avanzar la tecnología encontraron un mundo mejor para proveerse de él y dejaron éste abandonado? Todo es posible, queridos amigos.
—No puedo entender que nos hayan dejado abandonados, así, sin más… —resalta Antía.
—Eso es porque aún no sabes nada de cómo funcionaban las cosas entre los dirigentes de la Tierra. Se cubrían las necesidades de determinadas capas sociales, aquellas que poseían la mayor parte de la riqueza y el poder. Eso es lo que se cuenta siempre por ahí. Y desde luego, si este lugar no les interesa y tienen una opción mejor, no se van a molestar en recogernos y desmantelar todo esto si no obtienen un beneficio a cambio. Eso lo llaman ellos pérdidas asumibles en una consecuencia de daños colaterales con el fin de asegurar poner a salvo la humanidad. Pero…, ¿qué humanidad?
En ese instante, Antía, en un momento de desesperanza y tristeza por lo que está oyendo, alza la voz con el fin de poner aliento y alegría a la situación real. 
—Entonces es evidente que debemos iniciar con toda la fuerza posible una nueva civilización aquí, olvidando con gran pesar a nuestros antepasados. ¡Y ya está!, ¡me da igual todo lo que no sabemos! Tan sólo vamos a conseguir desilusionarnos con nuestro destino.
La conversación se prolonga durante todo el camino hasta el pie del lago, en cuyos extremos desemboca y desagua un río mayor. En la parte derecha del lago existe una especie de elevación de tierra a modo de dique y tras ésta, un enorme cráter que aparenta haber sido formado por un meteorito. El río prosigue bordeando una de las paredes del enorme agujero. Una vez próximos al punto donde el lago se transforma de nuevo en un gran río, Jacques nos orienta con una serie de recomendaciones. 
—Escuchad, yo me quedaré aquí. La mejor ruta para salvar este accidente geográfico es cruzar el río, justo donde desagua el lago, en una canoa que siempre escondo bajo unos matorrales. Una vez al otro lado, debéis esconderla en una cueva detrás de una gran roca que veréis a continuación. Debéis bordear el lago por la parte de la montaña que hace de presa natural ya que por ese lado existen multitud de cuevas donde os podéis refugiar de los cavernos. Debéis ir con los ojos muy bien abiertos con el fin de evitar a estos personajes. Luego, como ya os he dicho, continuáis por el borde del río del otro lado del lago.
—Gracias por todo, Jacques, ¿te volveremos a ver? —se despide ella con la tristeza marcada en el rostro.
—Tal vez sí… Por cierto, acércate, chico —me ordena como si me quisiera decir algo al oído—. Tu chica es una hermosura, protégela de cualquier extraño, no sólo los cavernos pueden suponer una amenaza. No te fíes demasiado. 
—Gracias por todo, espero volver a verte. Que halles lo que buscas, sea lo que sea.
—Me ha gustado conoceros… ¡Un momento! —exclama nuestro amigo mientras observa a lo lejos—. Dame tus prismáticos —Jacques se alerta observando todo el entorno hasta que de pronto…
—¡Rápido!, corred hacia los matorrales —grita exaltado.
—¿Qué ocurre? —pregunto.
—Corre y calla, he visto cavernos en esa dirección, espero que no nos hayan visto —responde Jacques mientras nos incita a resguardarnos.
Nos subimos en la canoa con gran dificultad para cruzar el río todo lo rápido que podemos. El francés quiere cruzar porque al otro lado hay multitud de lugares para escondernos. Tras ocultar la embarcación proseguimos entre los matorrales hasta encontrar la entrada a una profunda gruta. Desde aquí, intentamos hacer un seguimiento a quienes nos acechan a pesar de la escasez de luz del atardecer. Jacques observa que se detienen y envían a dos cavernos en nuestra dirección. La exigencia del momento impide que pueda disponer de un instante para observarlos con los prismáticos. Acto seguido, nos dirigimos al interior de la gruta, una pequeña abertura entre unos matorrales por las que Jacques nos guía con premura. Comenzamos entonces a discurrir por un entramado túnel durante quince largos minutos, ayudados de nuestras lámparas y unos trozos alargados de madera que nos permiten supervisar previamente el suelo. 
Permanecemos en este enclave oscuro unas horas, pues según advertencia de Jacques, estos acostumbran a rondar durante un tiempo las zonas que ocupan. Es una excelente ocasión para descansar y hablar auspiciados por la escasa luz de una de las linternas.
—¿Son realmente tan peligrosos como para huir de ellos con tanto temor? —pregunta Antía a Jacques con un cierto grado de duda.
—Te diré algo, pequeña. Que sepamos no se han comido a nadie y es posible que el temor a lo desconocido y las habladurías nos hagan temerlos. Realmente no sabemos nada de ellos, pero te puedo asegurar que es mejor mantenerse lejos.
—Pero…, ¿por qué razón? —pregunto de inmediato.
—Yo, personalmente, he tenido una mala experiencia con ellos. En uno de mis viajes por estas tierras sucedió algo muy extraño en mi cabeza, me asusté y empecé a correr sin sentido hasta que de pronto me encontré con uno de ellos a escasos metros de mí. Era muy alto y siniestramente pálido, me asusté de tal manera que intenté huir hacia mi izquierda, sin haber previsto que había un terraplén por el cual me caí varios metros y perdí el conocimiento. Desde entonces no quiero toparme con ningún otro.
—Pero, por lo que nos cuentas, independientemente del susto, no tuvo ninguna intención de hacerte daño —le aporto mi opinión.
—Mira, chico, eso no lo podemos saber, pero desde luego me sucedieron cosas muy raras ese día.
—¿Crees que pueden ser seres autóctonos? —pregunta Antía.
—No tengo ni idea, desconocemos tantas cosas que podrían ser de este mundo o no. No sabemos con precisión la cantidad de años que lleva nuestra raza en este planeta. Por lo tanto, todo es posible.
Además de hablar sobre este tema, intentamos convencerlo para que nos acompañe y se quede con los nuestros, pero siempre se niega. Su comportamiento, sus viajes, sus miedos y su peculiar forma de ser, hace que me pregunte cuál es la verdadera motivación de Jacques, qué lo mueve a vagar por parajes tan inhóspitos. 
En una de las mochilas que lleva consigo puedo observar con discreción unas placas integradas muy peculiares. No tengo ni idea de para qué querrá eso y por qué no acepta nuestra propuesta, menos peligrosa que sus insólitas excursiones al sur. Pienso que tal vez las necesita para algo que esté construyendo en alguna parte. Desde luego es un personaje de buen corazón, pero muy intrigante.
El silencio de la gruta es sobrenatural, hasta tal punto que produce una sensación de sosiego mezclado con unas vibraciones desconcertantes por todo el cuerpo, muy diferentes a nuestro mundo interior. Después de dormir unas horas regresamos a la superficie con la incertidumbre de lo que nos podamos encontrar. Tanto es así que el recorrido se hace eterno y una sensación de angustia y mareo puede con nosotros. Tan solo nuestro eficiente guía lleva el paso con decisión hasta que, ya en superficie, nos encontramos todo el terreno despejado en una mañana con un color diferente. Nuestros ojos no están todavía adaptados al cambio de luz e impactan con una luminosidad más fuerte de lo habitual, hasta el punto de que, cuando nuestras pupilas consiguen adaptarse, podemos observar boquiabiertos un espectáculo sin igual: son los rayos de la estrella naranja que penetran por primera vez entre las nubes. No lo habían hecho desde que emprendimos nuestra aventura por la superficie. El colorido es indescriptible, su poderosa energía es capaz de crear una gama de colores al entorno de una belleza extraordinaria. La luz de este sol es mágica, muy diferente a la luz artificial que nos ha mantenido con vida durante generaciones, su sublime poder nos otorga un momento de felicidad comparable a viejos sueños de esperanzas utópicas.
El considerable aumento de luz nos ha ayudado a espantar a los cavernos, que según palabras de Jacques son altamente sensibles a la luz de la estrella. Tenemos el campo libre para seguir, pero es el momento de despedirnos. En poco tiempo le hemos cogido especial cariño a nuestro singular amigo, que ha entrado de una forma especial en nuestras vidas, tal vez porque ostenta una posición de privilegio en nuestras escasas relaciones personales, o porque ha aparecido en el momento justo para advertirnos de los peligros, para guiarnos y darnos esperanzas. Abrazado a Antía observo cómo se va alejando y desaparece. 
Reanudamos nuestro viaje con un grado mayor de aliento y emoción, tanto que nuestra enérgica marcha nos permite recorrer mucha más distancia de la que nos indicó Jacques. Conseguimos un gran suministro de buen pescado y de todas las frutas comestibles que nos ha enseñado a distinguir, nos proveemos de alimentos que nos proporcionen la energía suficiente para andar durante todo el día. En el cielo, nuestra tímida estrella radiante de luz, de calor y de energía proveniente del cosmos, se intuye entre las perpetuas nubes que nos acompañan. 
Las noches tampoco muestran el anhelado firmamento. No obstante, me conceden momentos de máxima satisfacción y alegría cada vez que mi contacto con Antía hace brotar el amor y cariño que surge en la oscuridad, momento de olvido de las penurias pasadas. La segunda noche después de dejar a Jacques y ante un cálido y acogedor refugio se produce una explosión de química en nuestros cuerpos. Por unos instantes no veo nada, me quedo completamente ciego, aturdido por el cúmulo de sensaciones que recorren todo mi ser, el despertar interior de miles de impulsos dormidos por falta de contacto humano. Las caricias, el aliento, los besos, la respiración acelerada e incontroladas reacciones de mi cuerpo me llevan hacia el éxtasis más elevado de mi existencia. Limitados por nuestra inocencia circunstancial nos quedamos a un paso de utilizar unos renacidos órganos aletargados por la soledad. Pero esto ya es demasiado, ambos debemos descubrir con cautela todos y cada uno de los regalos que la vida puede otorgar a dos personas inducidas por una pasión alimentada de un amor extremo. Si ella es la primera y única mujer con la que voy a relacionarme, no puede ser más perfecta. La veo como una suerte infinita, ya que la coyuntural situación no me ha dado pie a poder escoger. Un insólito destino nos ha aguardado a los dos, con el antojo de concederme la mujer más dulce, bella e inteligente que jamás haya soñado. Bien es cierto que he tenido pocas referencias y ha sido la única elección. Aun así, sé que es inmejorable.
Caminamos durante días observando con gran interés las variaciones del paisaje, transformándose la desazón del entorno en un camino hacia la belleza natural. 
Ante nuestros inquietos y deslumbrados ojos el paisaje se transforma en más montañoso, verde y arbolado, un hecho que crea en nosotros esperanzas nuevas y abundantes perspectivas. Nuestro renovado espíritu es seducido por los múltiples accidentes geográficos, que con el pasar de los días dan buena muestra de este planeta, un perfecto lugar para continuar con nuestras vidas e iniciar una desafiante nueva era. El río serpentea con caprichosos cambios de dirección, unas veces gira hacia la derecha y nos sitúa en medio de un nuevo valle, y otras nos emplaza en un hermoso paso entre montañas hasta llevarnos a una nueva vega. Gira en diferentes direcciones, aparecen nuevas zonas planas entre montañas, a cada cual más hermosa, más frondosa, y más llena de vida. Las noches se han vuelto menos tranquilas como consecuencia de la proximidad de la creciente fauna, el silencio absoluto ha dejado de existir, ha sido suplido por un amplio muestrario de insólitos sonidos difíciles de identificar. A pesar del desasosiego que nos causan, significan vida, y eso es lo más preciado en este planeta.
Un espectacular paso entre montañas capta nuestra atención, el río atraviesa una vasta pared cortada para dar paso al agua y al caminante. Es como la entrada hacia otro nuevo lugar lleno de sorpresas en el que reina un excesivo silencio, acompañado de una brisa fría que presagia el acceso a una nueva región bien diferente de todas las anteriores. Como ya viene siendo habitual, con el transcurso del recorrido aumenta la fauna y flora, proporcionándonos una evidencia de que el camino es el correcto, el que nos dirige sin duda hacia una zona más habitable que las anteriores, donde además la temperatura es más fresca y se respira un aire más puro.
A pesar del cautivador paisaje y la tranquilidad del entorno, ambos notamos una anómala sensación, una inquietud permanente que no nos permite transcurrir con plena tranquilidad. Esa puerta tan grande, entre esa inmensa pared de piedra, refleja desasosiego por todos sus costados, ejerce un poder de atracción brutal capaz de dejarnos petrificados ante su inmensidad.
De pronto caemos al suelo empujados bruscamente por algo o alguien. Con un tremendo susto en el cuerpo inclinamos la cabeza hacia atrás y observamos a cuatro personas ataviadas con unos pasamontañas que nos impiden poder ver sus caras. Nos arrastramos rápidamente como serpientes, pero nos cortan el paso. Adoptan una actitud defensiva colocándose dos por delante y otros dos por detrás. Nos observan fijamente a través del escaso espacio que deja ver sus ojos.
—¿Quiénes sois?, ¿de dónde habéis salido? —pregunta uno de ellos con una voz grave, alta y expeditiva.
—Yo soy Izan y ella Antía, estamos de paso, venimos del sur, buscamos a los habitantes que provienen de Domos —respondo. 
De pronto con una voz más pausada pregunta el más bajo de los cuatro.
—¿Cómo es que conocéis el nombre de Domos?, ¿quién os ha hablado de ese lugar?
—Nosotros provenimos de allí —sin darme tiempo a más, soy interrumpido.
—Conocemos a todos los miembros de Domos y vuestras caras no nos suenan de nada.
—Somos dos personas que quedamos aisladas en dos cúpulas BG y hemos salido recientemente en busca de los demás miembros de la comunidad —explico con premura.
De repente surge una voz a nuestra espalda que pregunta.
—¿Cuál es el nombre en clave de Domos?
Confundido trato de darle una explicación.
—No lo sabemos, nuestros padres murieron cuando éramos jóvenes y no nos dejaron todos los protocolos de emergencia.
Sin previo aviso alza la voz Antía.
—¡HOSFO!, esa es la clave.
El interlocutor con apariencia más normal responde de inmediato.
—¡Es correcto!, por favor levantaos y seguidme.
No tengo ni idea de dónde ha sacado esa palabra y cómo es que no me había dicho nada de eso hasta ahora, pero al menos estamos a salvo de este grupo falto de modales. A continuación, seguimos a este individuo mientras los otros cuatro regresan hacia atrás y se pierden entre la vegetación. De inmediato comienza a hablarnos.
—Me llamo Marcelo y soy uno de los seis dirigentes de la aldea de Nueva Domos. La hemos creado en este recinto natural que a continuación veréis con vuestros ojos. Supongo que de alguna manera habéis encontrado alguna información en las cúpulas que os ha traído hasta aquí.
Le explicamos toda nuestra aventura mientras atravesamos el paso entre enormes montañas, una formación impresionante que hace el efecto de gran fortaleza. Al fondo se pueden ver montañas muy altas que cierran el círculo, tan sólo abierto por el punto por el que pasamos. El río parece nacer dentro de este singular paraje, un lugar ideal para resguardarse dada su protección natural. El momento es sublime, pues da sentido a la aventura despiadada emprendida en el interior de Domos. Por fin estamos ante alguno de nuestros semejantes provenientes del mismo punto de este planeta, un mundo que aparenta ser cada vez menos inhóspito. A medida que avanzamos nos va explicando cómo llegaron hasta aquí y de qué forma están constituyendo esta sociedad. Es como empezar de nuevo, con el aliciente de respirar aire puro, disponer de distancias ilimitadas para cultivar plantas, criar animales y expandirse progresivamente. 
Marcelo prosigue con su relato y nos explica cómo empezaron a explorar la superficie con la ayuda de varios módulos de exploración. Con el tiempo seleccionaron varias ubicaciones con el fin de tratar de fecundar varios tipos de plantas, lugares que tenían gran cantidad de dificultades para desarrollar la vida y establecerse, tales como elevadas temperaturas, aires muy bruscos y espacios demasiado vulnerables a cualquier visita indeseada. Persiguiendo la necesidad de la proximidad del agua y una zona más alta, fría y abrupta se toparon, tras mucho explorar, con esta fortaleza natural repleta de buenas cualidades. 
En medio de esta ilustrativa explicación observamos un gran lago y una considerable cantidad de viviendas construidas en piedra y madera que, según Marcelo, proceden de la tala de los primeros árboles sembrados en los experimentos de repoblación efectuados más al sur.
Mientras observamos todas estas casas podemos ver un grupo de personas en torno a ellas. Una vez más nos hallamos ante una circunstancia insólita y llena de sensaciones intensas, un nuevo hecho capaz de reactivar nuestra mente atrofiada de emociones humanas. Cómo puedo explicar la excitación de dos personas que estuvieron al borde de la locura y la desesperación cuando ante sus propios ojos, se halla la esperanza que otorga la compañía de sus semejantes, la humanidad, la posibilidad de amar y ser amado, de conversar, de enseñar, aprender, compartir, emocionarse, reír, llorar… Si todas estas sensaciones no fuesen posibles, me habría conformado con una vida en la sola compañía de Antía, pero esto es real, está delante de nuestros ojos. A pesar del mensaje de la consola y de las palabras de Jacques, nos costaba creer que esto pudiera llegar a suceder, pues siempre había formado parte de nuestros sueños.
Marcelo nos lleva hasta una casa cercana al lago, nos acomoda y nos previene con un par de advertencias.
—Os quedaréis aquí durante unas horas con el fin de que podáis descansar. Quizás no lo sepáis, pero estáis exhaustos, se os nota en el rostro y en el aspecto. Bajando esas escaleras, accedéis de forma discreta al agua del lago donde os podéis lavar. Si tenéis hambre podéis comer lo que os apetezca. Descansad y luego yo mismo me pasaré a recogeros. ¡Hasta ahora!
Es cierto que estamos muy fatigados y necesitamos comer en condiciones. Pero una vez más la emoción nos supera. Entre risas, abrazos y ciertos llantos pasamos un instante de máxima felicidad en esta casa de construcción arcaica, pero indudablemente acogedora, un selecto refugio donde se mezclan de manera muy orgánica la piedra, la madera y cada uno de los muebles artesanalmente construidos, muy lejos de las casas prefabricadas, estructuras y sistemas que formaban parte de Domos. Esto es lo más cercano al contacto directo con lo natural, proveniente de los elementos y de las manos de estas personas.
Con semejante momento de relajación se produce el más elevado instante de unión entre Antía y yo. En un entorno idílico, liberados de la preocupación y el temor a una amenaza, desatamos la pasión y caemos irremediablemente en la necesidad desbocada de dar rienda suelta a nuestro amor, culminando todo aquello que conocíamos, pero que jamás habíamos practicado. ¡Es glorioso!
Después de la locura, nos quedamos dormidos, abrazados, fundidos de felicidad. Nos despierta Marcelo con voz muy suave, avisándonos para que nos dispongamos a asistir al foro de la aldea. Allí seremos presentados ante todos. En Búbal, que es como hacen llamar a la aldea, existe la tradición heredada de Domos de reunirse en un foro para hablar de cualquier tema, presentar inquietudes artísticas o, como es el caso, presentar a nuevos habitantes. Esto les hace sentir muy unidos y formar parte de una comunidad con el fin de aunar fuerzas ante las adversidades. 
Marcelo nos ilustra con más datos acerca de las tradiciones y hábitos de Búbal, las cuales se basan en la colaboración común por encima de la apropiación individual, así como el aprendizaje y continuo desarrollo intelectual de todos los miembros en base a los mayores conocimientos de cada uno en su especialidad. Mientras caminamos hacia el foro, Antía y yo atendemos a sus explicaciones con suma atención tratando de asimilar todo lo que vemos y escuchamos. En un segundo de respiro le pregunto qué ha motivado esta forma de vida. Marcelo nos responde con una excelente explicación.
—Para conseguir un grupo humano fuerte y que la colectividad prospere rápido, es necesario que la organización de ésta esté basada en un patrón de conductas que eviten la confrontación y la desmotivación, que exista una retroalimentación de ideas y de hábitos que permita desarrollarnos en armonía en la mayor brevedad posible. La finalidad es conseguir alcanzar lo antes posible un nivel de calidad de vida semejante al que ya disponíamos, pero siempre bajo las pautas que nos enseñaron nuestros ancestros desde que estamos aquí. Todos los que hemos estudiado la historia de la Tierra anterior al siglo XXI sabemos que en base a aquel modelo no podemos guiarnos, ya que una de las posibles razones por las que estamos aquí, en este lejano planeta, es por el sendero de autodestrucción al que llegaron allí.
Admirados por el emplazamiento del foro, lugar donde se reúne toda la población con la excepción de los vigilantes de Búbal, Marcelo continúa ilustrándonos.
—Esto que observáis con tanta admiración es como un entretenimiento para todos, pues necesitamos hablar, compartir nuestras inquietudes, expresar nuestras preocupaciones, los problemas, las alegrías... Entre otras muchas cosas este acto sirve para evitar malentendidos y, afortunadamente, con ello conseguimos mantener una notoria cordialidad.
Accedemos a la plaza que sirve de punto de reunión, un semicírculo con varios niveles construidos en piedra orientados hacia un escenario con una mesa y sillas de madera, una artesanal réplica del anfiteatro de la BH de Domos. Mientras avanzamos por el graderío somos observados por los habitantes de la población, caminamos expectantes y aturdidos por la abrumadora experiencia de ver por primera vez tantos seres humanos juntos. Marcelo procede a una presentación formal con los presentes.
—Bienvenidos al foro de Búbal, os encontráis ante buena parte de la comunidad, casi todos provenimos de Domos. Os presentaré a los otros cinco dirigentes temporales. En primer lugar, el mayor de todos es Gabriel, el cual iniciará el único tema del que se hablará hoy. A continuación, os presento a Sandra, Marie, Robert y Jenny. Ellos son Antía e Izan. 
Entonces se levanta Gabriel y empieza a hablar a todo el mundo.
—El tema que trataremos hoy está relacionado con la teoría que nos planteó ayer a última hora Sandra, respecto al movimiento que circula entre varios miembros de la comunidad por la búsqueda de la verdad. Y cuando dice verdad se refiere a todas las causas y motivaciones que llevaron a nuestros antepasados a negarnos información sobre la Tierra y muchos aspectos de la misión aquí.
Sandra toma la palabra dándonos primero la bienvenida con un afectuoso saludo.
—No es una prioridad, pero sí una necesidad que nuestro pueblo merece. Es hora de aclarar todas las dudas que impiden dar sentido a nuestras vidas. Estamos aquí emprendiendo una nueva era, el nacimiento de una civilización tal y como surgieron los seres y sus culturas en la Tierra hace ya miles de años. Por tanto, todo lo que sepamos hoy nos servirá para actuar como es debido mañana. Es una obligación conocer todo lo que sea posible de nuestro verdadero origen, debemos hacerlo para que no haya una desviación en las venideras generaciones a causa de un mal entendimiento sobre nuestro pasado y, con el fin de no volver a repetir las mismas equivocaciones, errores que durante miles de años azotaron a la humanidad de la Tierra conduciéndola a un futuro incierto. Esa incertidumbre ha provocado tener que buscar alternativas en otros planetas hace ya varias generaciones, pero como sabéis, hay algo que nunca ha encajado. Desde el mismo momento en que la generación actual, y puede que la anterior, ha sido consciente de la tremenda laguna que existe entre las primeras décadas del siglo XXI y nuestro momento actual, hemos llegado a la conclusión de que algo terrible pudo suceder allí que ocasionó una pérdida de contacto total que nos ha dejado solos ante tal eventualidad. Las diferentes teorías acerca de la razón de este misterio carecen de pruebas que lo corroboren, por lo tanto, sería necesario encontrar evidencias de algún tipo sobre los inicios del asentamiento en este planeta. Como sabéis, una de las teorías de mayor peso es la posibilidad de que seamos el último reducto de humanidad motivado por el fin de ésta en la Tierra. Otra opción es que hayan abandonado el proyecto Domos, para contemplar una alternativa mejor. También conocéis la teoría de un proyecto de creación de vida humana en este planeta con el fin de repoblarlo para la llegada de la humanidad en un futuro… y algunas otras más rocambolescas. Todas ellas coinciden de forma casi unánime en la negación de información o en el presunto interés por hacernos creer que somos los afortunados con vida, tras ese supuesto eventual desastre en la Tierra, razón ésta para dar sentido a nuestras vidas, pretendiendo evitar que regresemos algún día. A eso habría que sumar la razón por la que han muerto nuestros padres. Y, por cierto, me gustaría escuchar las teorías o impresiones de nuestros dos nuevos amigos.
A todo ello, añade Marcelo.
—Bien, ¿seríais tan amables de aportarnos vuestras opiniones?
Sin tiempo para asimilar todo lo que nos está sucediendo a Antía y a mí, intento buscar las palabras oportunas para expresarme con claridad ante el pueblo de Búbal.
—Hola a todos, ante todo queremos decir que es un gran honor compartir nuestra opinión con vosotros y será un placer conoceros poco a poco. Para nosotros dos, como ya sabréis, es la primera vez que estamos acompañados de tantos semejantes y, por lo tanto, temo que la emoción impida claridad a nuestros planteamientos. Pero aun así nosotros, o yo por lo menos, deseamos saber todo lo que podamos de nuestros verdaderos orígenes y razón de ser en este planeta, puesto que nunca hemos compartido muchas de estas teorías con otras personas. Yo estoy dispuesto a sumarme a todo tipo de investigaciones y viajes en búsqueda del conocimiento que precisamos —tras mi breve intervención cedo la palabra a Antía.
—Estoy un poco nerviosa, no he tenido la oportunidad de hablar en público nunca y no tengo el don de mi compañero… pero aun así lo intentaré. En mi opinión siempre he creído que algo no encajaba, precisamente por la falta de contacto con la Tierra, así como ciertas incoherencias que he observado en mis padres. Yo creo que ellos sabían o sospechaban algo, pero si sacaba el tema me decían que era demasiado pequeña para que entendiera esa cuestión. Por eso creo que hay algo que se nos escapa, algo que necesitamos saber para que nos ayude a seguir nuestro camino. 
Gabriel toma la palabra. 
—Gracias por vuestras aportaciones, creo que es evidente que debe crearse una lista de personas, no más de diez, dispuestas a formar un equipo de investigación con todos los recursos para efectuar viajes. A pesar de ello, debéis saber que salir de nuestro recinto de seguridad entraña múltiples riesgos, tanto hacia el sur, como más allá de las montañas del norte. Además, no disponemos de naves para surcar los mares por el este o el oeste. Es sensato por mi parte decir que os replanteéis la premura de vuestras iniciativas, puesto que son muchos los peligros que os acecharían. Y con esto pasamos a escuchar a todos los que deseéis hablar.
Según levanta la mano, varios de los asistentes aportan sus opiniones y propuestas. Al final del debate se vota sobre el consentimiento o no de la formación de un grupo de investigación, con un resultado desfavorable para la iniciativa dirigida por Sandra. La situación de acomodamiento en este lugar hace que todos dependan de todos y no interesa la pérdida de ningún miembro de la comunidad. Por otra parte, es muy interesante observar cómo los modelos de sociedad se siguen manteniendo y a pesar de las nuevas circunstancias todavía perdura la buena costumbre de compartir y debatir todo en un foro, como lo hacían dentro de las cúpulas.
Gabriel es una de las personas de mayor edad que he visto en el recinto, ronda los cuarenta años, de semblante serio y observador insaciable de todo cuanto acontece a su alrededor. Viste pantalón flojo azul y una camisa del mismo color. Hay algo sospechoso en él, que me hace dudar, aunque sus palabras son en todo momento correctas y justas. Sandra sin embargo está llena de vida y su continua sonrisa da buena fe de ello. Viste una falda blanca y una camiseta algo ajustada. Lo más destacable en ella es su gran ímpetu por la búsqueda de la verdad de nuestra existencia en este lugar. Con su enorme melena marrón y sus profundos ojos verdes, encandila con su mirada y con el magnetismo que transmite a pesar de tener sólo unos veinticinco años. Marie por el contrario es muy reservada, de pelo rojizo, ojos azules y unos treinta años va ataviada con un pantalón marrón casi a juego con su melena y una blusa de color similar. Robert es un hombre de gran porte, muy atractivo, rubio, de ojos claros, de unos veintisiete años, engalanado con un fino pantalón gris y una impecable camisa blanca, se muestra ausente en todo momento, aunque siempre muy pendiente de Jenny, que es a su vez una atractiva morena de ojos negros y piel oscura de veintiséis años con una sonrisa de lo más hermosa, con un cierto grado de elegancia aportado por su pantalón negro a juego con una fina chaqueta sobre una blusa blanca. 
Al finalizar la tertulia del foro cada asistente regresa a su casa. Sandra solicita acompañarnos y cedernos su hogar como nuestro aposento temporal. Durante el camino nos intenta convencer de la importancia de buscar pruebas que nos ayuden a conseguir una conclusión definitoria sobre nuestros orígenes, una razón que dé sentido a nuestras vidas, concepto muy repetido y presente en todos los que compartimos esta inquietud. En su casa nos ofrece diferentes frutas y nos pide que aguardemos un instante mientras va en busca de un amigo que quiere presentarnos. Durante la espera, Antía y yo nos acomodamos en su casa y nos tumbamos en la cama que nos ha prestado. Felices, observamos el techo con la mirada perdida, nos cogemos de la mano, sonreímos y suspiramos sabedores de que hemos alcanzado una meta que nos parece un sueño. Caminar por Búbal rodeados de gente que nos observaba con una bella sonrisa de bienvenida, ha sido un instante grabado como una impronta que permanecerá para siempre entre nuestros mejores recuerdos; la muestra de esperanza que tanto necesitábamos. Todavía no podemos intuir el alcance tan importante de este gran momento, debido a la gran emoción que supone este giro en nuestras vidas. De pronto escuchamos de nuevo la voz de Sandra que entra acompañada en su casa.
—¡Hola, chicos! ya estoy de vuelta. Os presento a Dídac. He querido que lo conocierais porque él es el mayor promotor de esta idea y tiene un plan que queremos mostraros —expresa Sandra tras su regreso.
—Hola… sé que acabáis de llegar y que estáis excitados con tantas emociones, pero quería hablar con vosotros porque por desgracia no contamos con el apoyo necesario. Tendremos tiempo para hablar de esto largo y tendido, no obstante, quiero deciros desde hoy mismo que, pase lo que pase, estamos dispuestos a investigar sobre este asunto hasta sacar la información que esclarezca todas las razones por las que nos encontramos en este remoto planeta. Preferimos que no divulguéis nuestras conversaciones, dado que si el foro no lo aprueba en mayoría iremos contra las leyes, creencias o inicios de sociedad que se están intentando fraguar. Sin embargo, ambos coincidimos en que para llevar a cabo una sociedad con unos sólidos cimientos es preciso comprender su verdadero origen. ¿Estáis dispuestos a colaborar?
Tras mi silencio Antía muestra su opinión. 
—Es un poco prematuro que nos pidáis implicarnos en algo sin haber tenido la oportunidad de poder convivir con vosotros. Yo estoy de acuerdo con lo que pretendéis, pero necesito tiempo.
—Opino lo mismo que Antía, aun así, me entusiasma vuestra idea y tras adaptarnos un poco a vuestra comunidad me comprometo a implicarme en todo lo que sea necesario.
—Bien, no se hable más, tomaros vuestro tiempo y retomaremos la idea para desarrollar un plan —se despide Dídac con una sonrisa y un abrazo a los tres. 
Me ha dado muy buena sensación, tiene veintiocho años, un aspecto un tanto endeble, viste con ropa holgada de colores claros y transmite una gran seguridad y confianza en sí mismo.
Aunque estamos muy cansados, permanecemos en compañía de Sandra durante una hora más, intercambiando impresiones que nos conducen a sustraerle cierta información de gran interés que nos concierne. Ella tiene la sensación de que los mayores de la comunidad apuestan por mantener la situación como está, evitando todo movimiento en busca de la verdad. Lo que siempre ha sido una máxima se está convirtiendo en un viejo ideal con tendencias al abandono, como consecuencia de los crecientes intereses en crear una nueva sociedad de cierta inclinación a modelos arcaicos. Observa claros indicios de querer renovar los valores heredados en pos de una pretensión de poder, con la posible finalidad de controlar el inicio de una nueva era de la humanidad en la Nueva Domos y más allá de ella. 
Nuestros valores han estado siempre cimentados sobre una serie de principios basados en el más profundo estado de conciencia sobre todas las cosas. El verdadero sentido universal de la vida ha sido la ciencia, la convivencia, el rigor histórico derivado de los descubrimientos arqueológicos en la Tierra, así como el profundo conocimiento de nosotros mismos a través del respeto, el amor, la sinergia con la naturaleza y la espiritualidad del ser humano como un medio de energía supremo. Pero lo curioso de todo ello es que buena parte de esto no cuadra con las circunstancias sociales, políticas, económicas y de forma de vida en la Tierra, al menos visto desde la perspectiva de la documentación que poseemos, la cual en todo momento hemos considerado totalmente veraz. Por otra parte, contamos con la controversia relativa a la ocultación de la relación entre la Tierra y nuestro verdadero papel en este planeta. Esa es la pieza que menos cuadra en el puzle y que nos hace preguntarnos por qué razón ambas sociedades distan tanto, cuando en realidad son fruto una de la otra. Es tanto como pensar que en Domos la vida debiera tener patrones más similares a la Tierra, o quizás debería haber un destacamento militar como forma de control de la vida civil y científica. Eso sería lo lógico atendiendo al sistema en la Tierra; sin embargo, dista mucho de ese modelo en todos los aspectos. Por lo tanto, en Búbal se observa una declinación leve, pero cada vez más evidente hacia un modelo similar al terrestre, quizás producto de la liberación de la opresión del espacio y la condicionante necesidad de la organización. Entiendo que la libertad que otorga el espacio libera a su vez la condición humana de la expansión y el control de una nueva sociedad, atendiendo a una nueva estructura social que cada vez se inclina más hacia el modelo deteriorado de nuestro planeta madre. Esa es la razón por la que prima sobremanera, en un pequeño círculo de esta pequeña sociedad, la necesidad de buscar todas las respuestas. Serviría como ejemplo decir que, para entender y mejorar la vida del hombre, las mujeres y el resto, de seres en la Tierra, primero habría que plantearse el origen, el camino y el destino de éstos en relación con el astro que nos soporta, e incluso en relación con el resto del cosmos, entendiéndolos como entidades vivas que dependen las unas de las otras y que conviven a raíz de una armonía, de un poder que va más allá de nuestro entendimiento. Si no pretendemos comprender esto, nunca podremos evolucionar como seres y regresaremos una vez más a un punto de involución con tendencia autodestructiva, que evite una y otra vez dar el salto evolutivo que precisamos. 
Este constante intercambio de ideas que tratamos de elaborar ha establecido un vínculo muy especial con Sandra, estimulándonos hacia una nueva y emocionante vida en la que hay cabida para manifestar todos los aprendizajes, y los años pasados de elucubraciones en soledad.
 



Capítulo 7 
Vida en sociedad
Hemos pasado diez días plenos de acontecimientos, un evidente contraste con la rutinaria vida de la comunidad de la nueva Domos. Todo es nuevo y está cargado de una energía vital, capaz de reparar nuestras almas dolidas por tan injusto cautiverio. Hemos podido conocer mejor a Marie, Robert y Jenny, pero no tuvimos ocasión de volver a estar con Dídac, ya que fue reclamado para liderar un viaje de exploración. En todo este tiempo hemos conocido a buena parte de las ciento veintitrés personas que habitan en Búbal, de las cuales ya existen dieciséis niños nacidos en la superficie, buena parte de ellos en el poblado. El entorno es perfecto dada la excelente protección natural de las montañas, abierta tan sólo por la puerta natural por la que discurre el río. Su elección no ha sido un capricho, se ha tenido en cuenta una zona menos calurosa en la época más cálida del año, y no demasiado fría en la época en que la luz incide con menor fuerza. En este planeta, la época cálida es considerablemente más calurosa que en la Tierra. Un buen sitio para establecerse es aquel protegido del intensísimo calor del verano, teniendo en cuenta que los inviernos son menos fríos. Todos estos días hemos estado ausentes de una presencia clara de la estrella, tan sólo un ligero atisbo nos recordó que sigue ahí, tras las nubes perpetuas del cielo. Los que la han visto cuentan que es algo más grande que el sol; su luz ligeramente naranja irradia un pleno atardecer terrestre, dotando los tonos verdes de unos matices muy hermosos. Lo que ya es toda una evidencia, es que el planeta está muy cargado de oxígeno, de luz y de la vital agua que por suerte abunda en esta zona. Al igual que lo hizo Jacques, los habitantes de Búbal nos cuentan historias de los mares próximos al otro lado de las grandes montañas, así como de los mitos y leyendas sobre historias de restos de construcciones sumergidas en el agua y en la tierra por todas partes, aunque siempre lejanas de esta zona. Esto es un hecho que se debate casi a diario en el foro, una temática que presenta a su vez una gran controversia. Al igual que en la Tierra, existen construcciones que no se pueden explicar, que supuestamente deben pertenecer a otra generación de seres que han habitado este mundo en otra era ya lejana en el tiempo. 
Otra de las cuestiones de gran interés, que es reiteradamente planteada por Dídac y Sandra, se centra en la búsqueda de algún tipo de medio de transporte, algo que no agrada al resto de los miembros del consejo temporal. Ambos creen que ha de existir en algún lugar una nave que fuera utilizada en el pasado para viajar desde la Tierra hasta aquí. Es una posibilidad de mucho peso, fundamentada por las experiencias de nómadas, semejantes a Jacques, que dicen haber visto naves abandonadas. Claro que esto son meras especulaciones, ya que nunca han sabido ubicarlas con precisión. Dado que nadie dispone de ningún tipo de cartografía del planeta, no hay forma de saber si existen más bases, una posible vida original en otro rincón, o quizás una ubicación más privilegiada que ésta. 
Estos días en Búbal, dedicamos una parte del tiempo a pasear plácidamente por todo el entorno, tratando de disfrutar del fabuloso lugar que han escogido para asentarse. El arduo trabajo realizado por varias generaciones, implantando vida en éste y otros hábitats, ha dado como resultado un idílico mundo lleno de color, luz natural y aire puro. El río nace unos kilómetros más arriba en las montañas, y existen otros pequeños lagos escondidos en parajes caprichosamente escogidos por la naturaleza. Nos gusta ir a uno de ellos para poder estar juntos y disfrutar de un picnic, un baño, largas tertulias y hacer el amor bajo las nubes. Es un remanso de paz en el que ninguna amenaza nos puede acechar, donde podemos liberarnos de las atentas miradas diarias de los habitantes de Búbal, que ven en nosotros una novedad, una pareja con una singular historia. Un día nos atrevimos a hacer una excursión hasta las montañas más altas, allí nos encontramos con un chico de veintitrés años llamado Eduardo que nos contó que su cometido en esa cumbre era la vigilancia de posibles intrusos, una tarea que se reparte entre todos los hombres a excepción de los miembros del grupo de dirección. Dado que sus horas como observador pasan muy despacio, el haberse encontrado con nosotros le reconfortó sobremanera y se animó a contarnos teorías muy interesantes, y a su vez extremadamente desconcertantes, dada su gran afición a la historia y la astrología. Nos gustó tanto su compañía que decidimos vernos en el poblado cuando finalizaran sus días de guardia, para seguir compartiendo conocimientos, indagaciones y teorías. Han sido unos días muy hermosos
Es temprano, instantes antes de que nazca un nuevo día en este increíble lugar; la calma de la mañana se rompe, algo altera a la comunidad. Todavía acostados, entre sueños lúcidos, escuchamos el alarido de una voz que resuena por todas partes.
—¡Salid todos! ¡La estrella se ha manifestado!
Nos levantamos de golpe y corremos hacia fuera de la casa a ver el espectáculo, una cegadora bola de fuego de color naranja proyecta luz y calor como nunca habíamos visto antes. —¡Oh!, es maravilloso, mira Antía qué inmensidad, qué poder —exclamo totalmente emocionado. 
Ella está con la boca abierta mientras con una mano en la frente intenta atenuar tanta luz, sus piernas tiemblan de la emoción, hasta que por fin reacciona.
—Es lo más hermoso que he visto en mi vida, no puedo creer que esté ahí, ante nuestros deslumbrados ojos — exclama de forma entrecortada.
Sandra llega y se suma a la expectación expresando sus emociones. 
—Cada vez que se muestra, no puedo evitar llorar. No somos conscientes de cuán importante es que esté ahí, radiante, para darnos luz, calor, energía y alimento. Entiendo por qué las antiguas culturas en la Tierra adoraban a su estrella, el Sol. Pensad en la cantidad de estrellas que proveerán de todas estas cualidades a miles de seres en el universo. Son entidades supremas.
—¿Te has levantado filosófica hoy? —pregunto con una sonrisa.
—No, es sólo que este astro me inspira, es nuestro sol particular, un poco más grande, más caluroso, y más oscuro, pero es nuestro sol. El de la Tierra seguro que también es maravilloso, pero éste es el nuestro. Lo que daría por saber cómo lo han llamado allí y en qué lugar de la galaxia lo han situado —añade Sandra.
Marcelo se aproxima a nosotros con mucha alegría para mostrar su entusiasmo. 
—Esta es la razón por la que tenemos grandes esperanzas. A pesar de nuestra procedencia, ésta es nuestra tierra, y ésta es nuestra estrella. ¿Os gusta, chicos?
—Te lo puedes imaginar…, después de toda una vida, esto es una llama de esperanza y luz a una nueva era —reseño.
Este día queda marcado en nuestra memoria como una jornada festiva, con la salida y presencia hasta media tarde de nuestra preciosa y querida estrella, a la que algunos llaman Or, como diminutivo de Orange, su color predominante. 
Llega la noche precedida de un foro un tanto aburrido, en el que se ha hablado de un nuevo sistema productivo basado en aprovechar mejor los recursos naturales. Este tema ha interesado mucho a los seis miembros de dirección, exceptuando a Sandra. Hemos decidido quedar para cenar acompañados de Dídac y hablar de todos los temas que nos preocupan a los cuatro. Transcurridos quince minutos se presenta nuestro querido Eduardo, que ha sido reemplazado en sus tareas de vigilancia y disfruta de un período de descanso. Esta tertulia es especial ya que se empieza a gestar un movimiento cada vez más asentado y con más fundamento.
Dídac hace una introducción con una serie de planteamientos que resultan ser muy reveladores.
—Día tras día veo con mis propios ojos cómo las ideas comunes iniciales que consiguieron convertirnos en un grupo unido, que nos motivaron a investigar por todo Domos en busca de pruebas, que nos llevaron a emprender una auténtica revolución en nuestras vidas, abandonando con ello nuestro único hogar, huérfanos, sin esperanza, persiguiendo siempre la verdad y las razones de nuestra aventura en Gavian…, se desperdigan, se pierden entre nuevos propósitos. Y todos estos logros son olvidados porque a un grupo de esta comunidad le ha entrado un ansia de poder demasiado semejante a los arcaicos seres humanos de la Tierra. Han llegado a mis oídos intenciones de cambios drásticos que atentan contra todos nuestros principios y enseñanzas, porque ven una ocasión única para ser ellos los protagonistas de una nueva historia.
Hace una pausa y nos observa, antes de proseguir.
—Casualmente, estas personas son las mismas que han estudiado y leído con entusiasmo las hazañas de personajes como Alejandro Magno, los imperios egipcios, romano y posteriores.
Esto es algo que me alerta y me preocupa, creo que ha llegado el momento de que nosotros nos organicemos también. Para ello es necesario que reunamos a todos aquellos que sean partidarios de nuestras ideas, para impedir con más fuerza cualquier maniobra que modifique el legado de una dirección rotante cada seis meses.
Sandra decide interrumpir a Dídac para expresar su opinión. 
—Puedo decir con seguridad, que en realidad ellos son una minoría, por lo menos de momento. Por esa razón están acaparando el foro, así como proponiendo debates sobre necesidades que procuren un cambio en las estructuras. Una de las razones principales es una posible amenaza de los cavernos, o de cualquier otro grupo organizado que pueda venir del norte.
—¿Quieres decir que están cayendo en la tentación de establecer una sociedad basada en el miedo y en el control, con tendencia a un posible autoritarismo? — pregunta Eduardo.
Sandra responde tras ser advertida de nuestra plena confianza en él.
—Sí, es posible y os voy a decir por qué. Veréis… ellos no son exactamente como todos los demás. Entré en su grupo compartiendo sus ideas de forma intencionada, con el fin de ganarme su confianza y averiguar sus verdaderas intenciones, que vengo sospechando desde las cúpulas. Ahora ellos están muy sorprendidos con mi postura, por esa razón tratan de dejarme a un lado de sus acciones privadas; han descubierto mi tapadera. Esa es una prueba más que demuestra que persiguen algo en concreto, sin duda invertir las normas que tenemos, utilizando unas políticas conservadoras con el fin de hacerse con el poder. Ellos son diferentes porque son nietos de una gente que fue acogida por una razón que todavía no he llegado a averiguar, pero que distó siempre de los pensamientos que han fundamentado nuestras creencias. Hasta hoy habían disimulado sus intenciones, sabiendo que se encontraban en minoría y que no disfrutaban de una posición de poder. 
Antía pregunta entonces a Sandra. 
—¿Cuáles son las principales diferencias entre ellos y nosotros?
Dídac responde solicitando previamente permiso a Sandra. 
—Verás, querida Antía, quizás por el origen científico, altruista y filosófico de nuestros ancestros, nuestra forma de pensar y de ver la vida ha estado siempre muy por encima de cuestiones superficiales y materiales, tales como el convencionalismo, las doctrinas implantadas e incluso por asuntos de más peso como el afán por las posesiones, el poder o la manipulación. Nuestros padres sencillamente estaban, y nos han hecho estar, por encima de eso, con otro tipo de valores más evolucionados de espíritu, conciencia y humanidad. Por el contrario, los compañeros de Sandra son más semejantes a aquellos oligarcas, o incluso sirvientes del gran poder que han castigado el planeta Tierra durante toda su historia. Por eso sospechamos que sean los descendientes de agentes infiltrados, cuya finalidad es contraria a la nuestra.
Tras la intervención de Dídac, Eduardo añade un apunte de su particular saber.
—Nuestros padres, por herencia de nuestros abuelos, no dejaron nunca de sentirse afligidos por algo que sucedió en el pasado en la Tierra. Les quedó un amargo sabor del que no se han librado nunca, como si se sintiesen frustrados por no haber hecho más, por no haber podido evitar algún desastre anunciado, o que tal vez ellos supieran y no se les hiciese caso. Esa fue una de las impresiones a las que he llegado tras escuchar conversaciones que mantenían en pequeño comité tras los debates en los foros. Sospecho que se apuntaron a este proyecto, sabedores de que todo estaba casi perdido allí y que, con sus ideas, serían perseguidos y arrestados, privándoles de desarrollarse como ellos querían. Si comparamos esto, así como los valores que nos han enseñado, todo difiere notablemente de la situación que reinaba en su antiguo mundo, a juzgar por lo que sabemos por los documentales y películas. Como habréis observado no era un mundo muy alentador, ya que se veía claramente cómo la corrupción, la manipulación, las desigualdades, el sufrimiento y las injusticias eran el pan de cada día. Si todas las noticias que recibían a diario eran de esa índole, es francamente y bajo la forma de pensar de nuestros ancestros, como para suicidarse o buscar una escapatoria. Creo que optaron por lo segundo, posiblemente como acto desesperado después de haberlo intentado todo sin éxito.
Tras la gran reflexión de Eduardo, Dídac decide añadir un nuevo apunte. 
—A esto hay que sumar otras cuestiones no zanjadas todavía y que preocupan de distinta manera a ambas partes. Estoy hablando de los cavernos, cuyo origen se atribuye a las cavernas, pero no está claro de donde han salido. Tampoco sabemos con claridad la misión que desempeñan en Gavian los exploradores que han llegado del norte y que dicen venir de otras cúpulas, unas científicas y otras de extraña índole. Por lo tanto, ellos quieren enfocar un nuevo sistema pensando sólo en defenderse y conquistar. Nosotros, sin embargo, pensamos en integrar, razonando y compartiendo.
Esta tertulia de los cinco nos induce a ver con otros ojos la situación, así como a hacernos partícipes en el devenir de la historia de esta nueva humanidad. Tenemos un posicionamiento claro y cada vez entiendo mejor la necesidad de buscar una respuesta a todas nuestras incógnitas. De repente, como por una suerte del destino, la vida se ha vuelto extremadamente interesante.
Días después de nuestra interesante conversación, la situación se torna más tensa entre Sandra y el resto del consejo de dirección, llegando a sospechar incluso de nuestra alianza en la sombra. A pesar de la situación, mantenemos una relación cordial con ellos y un buen día, decidimos tener una conversación para indagar con más claridad.
—Hola Izan. Por favor, haz saber a Antía que es una gran bióloga, estamos muy satisfechos con su trabajo sobre injertos. Y en cuanto a ti, te hemos añadido a la lista de vigilantes para que entres en el próximo reemplazo —expresa con buena cara Marcelo.
—Muchas gracias, se lo haré saber. Por cierto, Marcelo, ya que tengo que ir a vigilar a las montañas y no tengo experiencia, ¿crees que existe una amenaza preocupante de invasión por parte de los cavernos u otros?
—¿Estás asustado? —me mira de forma burlona y continúa—. Está bien, responderé a tu pregunta. Sí, lo creo con toda seguridad y sería necesario ir tomando medidas para desarrollar un equipo mejor formado para defendernos de un eventual ataque. Mira, chico, esos salvajes no tienen escrúpulos, son medio ciegos y no están preparados para cultivar y desarrollarse. Por lo tanto, siempre serán cazadores. Ya sabes qué pasa con los cazadores, cuando tienen hambre necesitan matar para saciarse, y a los que no maten les saquearán y les robarán su comida.
—¿Y no has pensado que otra alternativa podría ser, intentar conocerlos, averiguar sus problemas, procedencias y llegar a algún acuerdo con ellos? Tal vez no puedan ofrecernos alimentos, pero si han sobrevivido en cuevas, tienen que habérselas arreglado muy bien sin comodidades; quizás nos puedan aportar infinidad de cosas.
—¡Estás loco!, ¿cómo se te ocurre semejante cosa? Eso no es viable y además ¿qué nos van a ofrecer? —resalta un tanto alterado.
—Poco o nada sabemos de todo esto, creo que es más válida la información que podamos obtener directamente de ellos que ninguna otra cosa. Incluso podrían ser parte de nuestras familias, que salieron a repoblar con los trajes, se quedaron sin reservas de aire, no pudieron regresar, y se tuvieron que quedar en las cavernas.
—Sé bien con quién te juntas y creo que te están llenando la cabeza de ideas equívocas.
—¿Y qué idea es la correcta? —mi pregunta le hace pensar—. Sólo quería hablar un poco contigo, yo entiendo lo que quieres decir y, es más, todo es susceptible de cambio si ello supone una mejora para la comunidad —añado con intención de no alterar la conversación.
—En eso estoy de acuerdo contigo. Comprendo que hemos vivido siempre muy confusos, pero estamos desamparados en un mundo muy alejado de nuestra civilización de origen y, por lo tanto, no podemos permitir extinguirnos como raza. Para ello es necesario controlar con mayor firmeza determinados aspectos, tales como la defensa, las normas y la unión del grupo. Sé que pensáis que pretendemos alejarnos de las ideas que siempre hemos defendido, pero no es así, tan sólo queremos perfeccionar algunas cosas, con el fin de protegernos. Tenlo en cuenta, alguien lo tiene que hacer —explica Marcelo con intención de convencerme.
—Entiendo tu postura, pero yo creo que todo eso no está reñido con buscar información explorando o relacionándonos. Así sabremos a qué o a quienes nos enfrentamos, consiguiendo una mayor eficiencia en nuestra organización y defensa. Piensa que, aunque de distinta manera, todos provenimos del mismo sitio, pero nosotros tenemos un nivel evolutivo más alto como para enfrentarnos a nativos salvajes. Por lo tanto, quizás sea mejor empezar por contactar amigablemente y negociar. El elevado nivel de conciencia, alejado de los impulsos de irracionalidad embrutecidos de nuestros antepasados en la Tierra, nos ha hecho permanecer vivos sin ningún tipo de problema.
—Me gusta cómo piensas, pero te olvidas de muchas cosas. Ese elevado nivel de conciencia del que hablas puede no estar presente en los cavernos, los habitantes del norte y alguna posible raza de seres originales de este mundo que aún no conocemos— añade Marcelo.
—Precisamente por ello es preciso investigar y aprender. Debemos buscar un origen y explicación a los restos de construcciones que están sobre el agua en algunos lagos. Te recuerdo que nos enseñaron a utilizar métodos basados en el análisis minucioso. 
—Sabes que todo es debatible en el foro, que las decisiones salen de allí por votación popular. Ya sois parte de la comunidad y podéis aportar lo que consideréis. Te dejo, ha sido un placer hablar contigo —y se marcha tal y como había llegado.
El tiempo avanza rápido en Búbal, mucho más que cuando estaba atrapado en mi pequeño mundo con la sola compañía de mi perro y mis gatos. Ha llegado la hora de subir a la montaña a realizar mi turno de guardia. Evidentemente no puedo asistir a los foros en una semana, pero Antía me detallará todo tras mi regreso. Estoy loco por estar con ella de nuevo, ver su hermoso rostro, oler su pelo, abrazarla, besarla y sentir su calor, juntos en nuestra cama. Uno de los tediosos días de vigilancia recibimos la visita de Antía y una chica del pueblo que nos traen comida y noticias de la actividad de Búbal, momento que Antía aprovecha para informarme que el foro ha estado muy activo, el consejo de dirección ha empezado a incidir más y más en los asuntos que les atañen, a excepción de Sandra, que se ha vuelto una clara oponente. Entre tanto, hemos recibido a un grupo de siete viajeros provenientes del norte, los cuales no han pasado por las montañas que yo vigilo. 
Cuando por fin llega el reemplazo de la guardia, desciendo al pueblo para reunirme con Antía y que me cuente todo lo que sabe sobre los visitantes. Los foráneos visten un uniforme bastante deteriorado de color gris con una serie de símbolos pegados a ambos lados de los hombros. Son cuatro hombres de unos treinta y cinco años y tres mujeres de edades similares. Tienen un acento francés similar al de Jacques y en un principio sospechamos que podrían provenir de la base de nuestro amigo, pero resulta que no lo conocen de nada. Son sumamente cordiales, con buena educación y amplios conocimientos en física y matemáticas, razones que han seducido al consejo de dirección, invitándolos a compartir conocimientos con nuestros mejores científicos, con el fin de desarrollar sistemas de energía que nos proporcionen ciertas comodidades eléctricas. Llegan a estas tierras movidos por nuestro mismo afán de exploración en búsqueda de pruebas que den una explicación a nuestra situación y nuestro mundo. Dicen provenir de una ciudad cercana a una base subterránea que se halla a muchos kilómetros al noreste de nuestra ubicación, en la cual no hay demasiado interés por explorar y avanzar. Son una comunidad muy espiritual dirigida por los más sabios. Con todo lo que me ha contado Antía, estoy deseando conocerlos.
Al día siguiente de mi llegada nos reunimos en las proximidades del foro con nuestro círculo de amigos y los viajeros. Julien y Céline son una pareja que además poseen estudios de arqueología terrestre. Conectamos con ellos en seguida, siendo inevitable una tertulia sobre nuestras inquietudes, que termina girando hacia su terreno. Nos cuentan que en algunas zonas de la costa han visto estructuras que sobresalen del agua con forma puntiaguda, como si se tratasen del tejado de la torre de un campanario. Esta información coincide con los cuatro picos que vimos sobre el agua del lago que bordeamos hace unas semanas. Nos relatan también haber visto siete cruces gigantescas con unos hilos enormes que cuelgan de la parte más alta de la cruz. Las han visto a muchos kilómetros de distancia y están todas clavadas en el suelo entre dos zonas más elevadas. 
—¿Creéis que ha existido una civilización en este planeta? —pregunta Antía con sumo interés.
—Sí, pensamos que sí, tal vez aquí ocurrió algo similar a lo que sospechamos pudo haber sucedido en la Tierra, donde supuestamente existió una civilización anterior a la nuestra, se produjo algún cataclismo y volvió a resurgir otra nueva. Imaginaos qué pensarían aquellas culturas que se encontraron con pirámides o restos de ciudades de las cuales no podían dar una explicación…, simplemente estaban allí. Creo que nosotros nos encontramos con estas insólitas construcciones de la misma manera. Mientras no sepamos mediante algún tipo de prueba lo que ocurrió aquí, estamos igual que ellos —responde Céline.
—De todas formas, antes de designar este planeta como ubicación para nuevas colonias, tuvieron que enviar naves de exploración con el fin de descartar posibles amenazas. Es decir, debería haber documentación detallada de este planeta, incluida cartografía de él —añado a la conversación.
—Sí, pero no la hay, al igual que pasa con casi todo —prosigue Julien—. Creo firmemente que lo primero que deberíamos averiguar es el motivo del borrado de información relativa a este planeta, así como la negativa a revelarnos según qué cosas. El motivo que les condujo a ello es la clave de donde estamos, cuáles son nuestras amenazas, si podemos regresar algún día y por qué no recordamos el último contacto con la Tierra.
Céline decide intervenir para hacernos una importante revelación. 
—Hemos descubierto algo muy interesante en este viaje. Cuando atravesábamos una zona llana carente de vida y plena de polvo, notamos al caminar que el suelo se hundía unos milímetros, lo hacía acompañado de un sonido semejante al doblar de una chapa metálica. Separamos el polvo hasta llegar a dicha superficie. A base de golpes logramos hacer un agujero y pudimos observar un enorme espacio que resultó ser una especie de construcción de almacenamiento. Conseguimos entrar y, mediante el uso de cuerdas, descendimos hasta el interior, observando que estaba lleno de láminas enormes de metal. Las estructuras eran terrícolas y de una época anterior a la de nuestras bases. Allí encontramos un pequeño y arcaico ordenador que ha sido imposible poner en funcionamiento. Suponemos que esta nave de almacenamiento es uno de los primeros asentamientos en el planeta, con lo cual tal vez aquí tengamos algunas claves de nuestros orígenes. Lo que no hemos llegado a entender es la poca profundidad de esta base. Creemos que fue construida en superficie y quedo sepultada por alguna razón. 
Acto seguido Julien añade más detalles al informe de Celine.
—Desde que llegamos, hemos intentado desarrollar algún tipo de interface para poder acceder a la información, pero vosotros carecéis de la alimentación necesaria para ponerlo en marcha. La única opción es buscar algo en vuestra base o bien intentarlo cuando lleguemos a la nuestra, pero pasarán varios meses.
—¿Cómo os habéis establecido en la superficie? —pregunto. 
—Igual que vosotros, pero más cerca de nuestra base —me responde Julien—. Algunos de los nuestros, a diferencia vuestra, continúan en la instalación subterránea debido a las comodidades y a las posibilidades técnicas que ésta posee. Afuera, hemos instalado un sistema de energía totalmente autónomo inspirado en la fuente principal del interior de la base.
Ese es el motivo principal que los retendrá aquí durante las semanas venideras. Nos hemos hecho muy buenos amigos y hemos ampliado el grupo de curiosos a once. En los foros se han puesto de nuestro lado Julia, Marta, Isaac y Alan, cuatro especialistas en historia, geografía, filología y un técnico de mantenimiento, que no pueden dejar de hacerse preguntas ante la frustrante sequia de respuestas. 
Al vernos reforzados con más apoyos, el foro comienza a estar más equilibrado, la bipolaridad de ideas fortalece nuestras pretensiones, provocando a nuestros más claros opositores un distanciamiento cada vez menos disimulable. A medida que pasan los días el ambiente se va enrareciendo más, la división del pueblo perjudica el progreso evolutivo deseado y la realización inmediata de los planes que defendemos. Las estrategias de nuestros opositores crecen al mismo ritmo que el número de nuestros seguidores, provocando que el grupo dirigido por Marcelo, Gabriel y Marie se reúna con mayor frecuencia. Estamos a un paso de contar con el apoyo de la mayoría de los habitantes de Búbal para poder crear un departamento de investigación que se encargue de recabar información que sirva para exponer una tesis sobre el origen de nuestra misión en Gavian.
La última propuesta aprobada por mayoría estira aún más la cuerda que mantiene tensas las discrepancias con los seguidores de Sandra. La inminente marcha de un equipo de investigación a tierras del sur formado por personas cercanas a Marcelo y Marie, se antoja una maniobra un tanto inexplicable teniendo en cuenta que esas rutas ya fueron investigadas en el pasado, y que somos nosotros los que deseamos indagar. De forma poco creíble justifican que han recordado historias sobre otra base al noreste de Domos y, que tal vez allí, podríamos obtener alguna respuesta. Pero, a pesar de las supuestas buenas intenciones, han procurado la forma y excusa que nos excluya del grupo de exploración, asignándonos a los hombres la vigilancia, y a las mujeres una nueva línea de investigación biológica carente de sentido. Sandra por su parte está supeditada al consejo de dirección y no puede salir.
La situación se torna más tensa cada día que pasa y, tan sólo después de ocho días, regresa la expedición sin ningún tipo de pruebas, relatando que esa zona seguía siendo un desierto sin ningún indicio de alguna entrada subterránea similar a la nuestra. Dicen incluso haber llegado a un mar y haber bordeado la costa hasta un gran río que desemboca en éste, haciendo el mar una gran entrada hacia el interior del continente. Allí les fue imposible cruzar, por lo que decidieron regresar río arriba. Lo sorprendente de todo esto es que, según Dídac, hace tiempo que se había visitado esa zona y existe un paso muy bueno para cruzar río arriba, una especie de muralla natural, o quizás artificial, que permite pasar por ella mientras el agua discurre por debajo. También nos confiesa que es imposible ir hasta el mar del este y regresar en tan sólo ocho días. Especula que tal vez no hayan llegado hasta allí y relaten lo que ya saben algunos de la primera expedición. Esta maniobra del entorno de Marcelo carece de sentido y hace que nos preguntemos por la verdadera finalidad de la expedición, de si tal vez algunos de ellos conozcan algo que no desean compartir, o si es posible que estén pensando en expandirse o cambiar de ubicación. Sandra no ha dejado de someter a todo el consejo a un tercer grado sin obtener ninguna respuesta reveladora.



Capítulo 8 
El suceso
Me despierto repentinamente, mis ojos se abren por completo, en apariencia es una noche como otra cualquiera en Búbal, oscura y calma. Una indefinida intranquilidad se apodera de mí provocándome un estado de alerta. El silencio es alterado por ruidos extraños que provocan que mis pensamientos no me dejen volver a conciliar el sueño. Todavía faltan unas horas para que la luz del día penetre por la ranura de la ventana y, tras el enésimo sonido, me levanto con energía para salir ahí afuera y ver qué es lo que sucede. En cuanto abro la puerta y salgo, escucho un gran alboroto y algún grito. Puedo distinguir humo proveniente de las naves de desarrollo biológico y los almacenes de productos vegetales. Despierto a Antía y a Sandra para salir corriendo movidos por la alarma y la curiosidad. Por el camino nos encontramos a Dídac y a Eduardo. Pregunto agitado.
—¿Sabéis qué sucede? 
Los dos responden al unísono diciendo que no tienen ni idea de lo que está pasando. A nuestra espalda escuchamos un lamento lánguido.
—¡Oh no!, ¡no, no, no! —gritan Sandra y Antía agachadas, totalmente desilusionadas por lo que están viendo. 
Allí se encuentran los vigilantes nocturnos de Búbal y algunas personas más cercanas a las instalaciones biológicas, y por detrás llegan exaltados Marcelo, Marie, Robert y Jenny. Marcelo nos pregunta con un enfado exagerado.
—¿Pero… qué es lo que ha pasado aquí?, esto provoca un daño enorme a nuestros recursos. ¿Dónde está Joaquín? —pregunta por el vigilante de esa zona y éste responde.
—Marcelo, lo siento…, mira…, tengo sangre en la cabeza. Me golpearon y me quedé inconsciente, pero logré identificarlos antes, creo con toda seguridad que eran cavernos.
—¿Estás seguro de lo que dices?, esto es muy serio, nos han menguado los recursos y hemos estado en peligro, es intolerable. Ordena que apaguen el fuego —y dirigiéndose a nosotros con una rabieta terrible comenta—. Queda convocada una asamblea extraordinaria en el foro dentro de una hora. Debéis hacer correr la voz.
Nos recogemos aturdidos por lo acontecido, la mala cara de Sandra es un fiel indicativo de que algo no va bien; pálida y sorprendentemente callada se dedica a prepararse para la cita. 
Al cabo de una hora y en medio del debate sobre cómo reaccionar ante esta amenaza, aparecen Joaquín y Marie, con unas telas y pieles supuestamente muy comunes en el vestir de los cavernos. Marcelo coge las pruebas y las analiza con gran interés para iniciar un discurso con tintes de venganza.
—Esta es una prueba irrefutable del ataque de los cavernos a nuestros recursos. No tengo nada en contra de estos seres, pero no podemos permitir que nos asalten de esta manera. Hoy ha sido un asalto, robo y destrucción de nuestros medios y mañana lamentaremos otras desgracias peores. Hay que provocar un relevo inmediato de los vigilantes de las montañas para poder interrogarlos. Seguidamente debemos debatir la forma de establecer nuevos mecanismos y estrategias de protección de nuestra civilización ante posibles amenazas. Debemos instruirnos en artes defensivas y emprender la inmediata construcción de armas para nuestra protección.
Sandra le interrumpe, enervada por la actitud de Marcelo.
—Espera, no te aceleres, nadie ha muerto y sólo nos han robado la comida. Lo que no entiendo es la razón del incendio, pero hay otras alternativas, como pedirles explicaciones de lo que han hecho antes de emprender ese tipo de actos.
—¿Pero es que te has vuelto loca?, ¿no te das cuenta de lo que ha pasado?, ¿cómo vamos a razonar con esos salvajes? Cada minuto que pasa perdemos tiempo ante otro posible ataque. Tus ideales no tienen cabida en este momento, ¿es que no ves la cara de la gente?, están todos asustados y preocupados por lo que les pueda pasar —expresa Marcelo con tono alterado.
—Está bien, no digo nada más, pero esto os viene muy bien para…
De repente, Sandra es interrumpida bruscamente por Dídac.
—Déjalo por favor, es preciso escuchar a Marcelo — Sandra obedece con un manifiesto signo de enfado en su rostro. 
Marcelo acapara el resto de la junta extraordinaria con un buen número de instrucciones relativas a emprender un nuevo orden, que incluya una dirección permanente hasta vencer la crisis, siendo ésta respaldada por una gran mayoría. Sandra permanece callada y muy enfadada por la intervención de su tan admirado Dídac.
Al final del día, después de haber oído el testimonio carente de aportaciones de los vigilantes, nos reunimos en casa el grupo al completo y Sandra pide explicaciones a Dídac.
—Verás Sandra, no quería ver como caías en la trampa. Todo esto nos perjudica y además nos coge desprevenidos, es por ello, que tengo mis dudas de que haya cogido por sorpresa a Marcelo. Si os fijáis, su discurso y sus decisiones no han parecido espontáneas, sino que han sido preparadas de antemano. Nos conviene ser prudentes y analizar la situación —expresa Dídac.
Eduardo pide la palabra para intervenir.
—De todas formas, las pruebas son evidentes. ¿Por qué iba a estar implicado?
—No lo sabemos todavía, pero es una suposición que hay que tener en cuenta. Marcelo es frío, calculador y lleva tiempo queriendo dirigir personalmente esta comunidad y proyecto de nueva civilización. Puede haber estado detrás de todo esto perfectamente y creo que lo sabéis. Debemos buscar pruebas, indagar con disimulo y hacer averiguaciones con la máxima cautela con el fin de que no se nos echen encima —refleja Dídac.
Decido interrumpir la conversación con una aportación personal. 
—¿Qué os parece si salimos en busca de los cavernos y tratamos de averiguar qué es lo que traman y qué problemas tienen? 
Acto seguido contesta Dídac.
—Eso es lo ideal, pero contamos con dos inconvenientes: cómo explicar por qué salimos de Búbal y la forma de contactar con ellos. Como sabéis, otro de los misterios de este planeta es la existencia de los cavernos y aparentemente no son muy amigables.
—Aun así, deberíamos intentarlo puesto que, como bien dices, es otro misterio, y sólo desvelando misterios conseguiremos pruebas que nos ayuden a resolver este problema —respondo de inmediato. 
A continuación, me interrumpe Antía.
—¿Creéis que podremos echar un vistazo a los ropajes y a la zona que ha ardido?, porque tal vez encontremos alguna prueba esclarecedora de los verdaderos hechos. Yo tengo dudas respecto a todo esto.
Sandra sigue claramente herida por la actitud de sus compañeros de mando, algo, que no disimula con su opinión personal sobre ellos.
—A pesar de todo, tenemos que pararle los pies a Marcelo y sus camaradas, no voy a tolerar que se salgan con la suya, ya he tenido que aguantar muchas en Domos.
—Por favor, Sandra, no te lo tomes tan a pecho, entiendo todo lo que has pasado con ellos y en especial con Marcelo, pero ahora todo está a su favor y es preciso no caer en su trampa; al fin y al cabo, estamos especulando posibilidades y todavía no disponemos de pruebas. Debemos estar seguros mientras exista el más mínimo indicio de que el acontecimiento ha sido tal y como parece —puntualiza Dídac.
La conversación se alarga hasta tarde. Una vez finalizada, Eduardo y Dídac se marchan y observan dos sombras que se mueven tras unos frutales. Alguien espía nuestra casa cada vez que se celebra una reunión entre nosotros. Este acontecimiento nos hace ir con pies de plomo. El ambiente se ha enrarecido y es notable percibir un grado menos cordial de una parte importante de la población. El bloque mayoritario de dirección ha iniciado claramente una campaña difamatoria en nuestra contra, algo que tendremos que resolver tarde o temprano. 
Después de tantos años persiguiendo un sueño como éste, sin apenas acariciar las mieles de la vida en sociedad, por culpa de nuestro afán de conocimiento nos vemos inmersos en una situación de desprecio provocada por una mala interpretación de nuestras ideas. El foro está acaparado por cada uno de los cinco dirigentes que rivalizan con nuestras ideas y Sandra poco puede hacer. Curiosamente, las intervenciones de Jenny y Robert han adquirido mayor protagonismo, equilibrándose con las de Marie y Gabriel, que prestan un apoyo incondicional a Marcelo.
Un buen día me toca subir a las montañas a cubrir un puesto de vigilancia compartido con un chico de mi edad muy tímido, con el que consigo empatizar rápido. Le cuento mis aventuras y hablo de la cantidad de sensaciones y sentimientos que han aflorado en tan poco tiempo tras mi triste y aburrida vida anterior. Le hablo de lo que siento por Antía, de la sensación de amor tan irracional que fluye por mis venas, así como del precioso color, olor y sabor que proporciona este mundo abierto y libre. Él, sin embargo, apenas me cuenta nada y poco más sé de él, tan solo que se llama Elías. A veces me atrevo a insinuar ciertas teorías acerca de nuestras vidas y del suceso de los cavernos; es entonces cuando observo que se pone nervioso. Después de tres días observando este hecho no puedo esperar un momento más para averiguar qué razón le provoca esta reacción.
—Elías, perdona mi intromisión, pero… vengo observando algo que me tiene intrigado. Cada vez que te hablo del incidente de Búbal, tratas de desviar el tema. ¿Tal vez quieras contarme algo y no te atrevas?
—No, no, para nada… bueno, tal vez sí —contesta titubeando.
—Puedes contármelo sin miedo. No desvelaré lo que me digas. Es preciso que te liberes de la carga que llevas contigo. Verás, yo tengo dudas de lo que se está contando con respecto a este asunto y necesitaría estar al tanto de lo que sabes. No tengas miedo, no diré nada.
—Prométeme que no dirás nada, por favor, temo que Marcelo o Gabriel tomen represalias —suplica con la cara desencajada.
—Te lo prometo, no es nuestra intención ir en contra del pueblo, tan sólo queremos que se sepa la verdad. Cuéntamelo, por favor —le ruego.
—Está bien… Verás, la noche en que regresaron los enviados de la expedición me encontraba sentado a oscuras en la entrada de mi casa, es algo que hago habitualmente, puesto que me encanta el frescor y el olor de la noche. Mi sorpresa se produjo cuando observé cómo se reunían los enviados con un grupo de tres personas que provenían del interior de Búbal con sumo sigilo y, de los cuales, sólo pude identificar las voces de Robert y Marie. Pude escuchar como decían que la misión había salido bien, pero que estuvieron a punto de perder a uno de los componentes de la expedición. A continuación, les dieron a Marie y a Robert un saco con algo que no pude identificar. Eso me mantuvo preocupado y alerta en todo momento hasta que la noche del suceso, vi cómo un grupo de cuatro personas salían de la casa de Robert y Jenny con dirección al centro de investigaciones biológicas —concluye.
—¡Vaya, vaya, vaya! —exclamo con la boca abierta y le indico—. Teníamos sospechas de algo así, pero lo que me has desvelado es muy importante para el futuro de nuestra civilización. Nadie se enterará de que me lo has contado porque no lo vamos a denunciar. Vamos a hacer algo mucho más interesante. No te preocupes por nada Elías.
Asiente con una sonrisa, sus ojos reflejan confianza en mis palabras y la liberación de la carga que lo tenía amargado.
Ahora me debato ante la problemática de informar o esperar, he de terminar los días de guardia, de lo contrario podría generar sospechas y el proveedor de alimentos no es de fiar para tal revelación. A Antía le he pedido que no suba hasta mi puesto con el fin de que pueda centrarse en sus tareas en Búbal y, por si fuera poco, me atormenta saber que Sandra pueda cometer un atropello en balde. A pesar de la gran compañía de Elías no puedo evitar sufrir una gran angustia por la espera y la ausencia de noticias fiables procedentes del pueblo.
El día que llega el reemplazo corro con todas mis fuerzas, desciendo la montaña tan rápido como puedo. Cuando llego, Sandra no está, pero sí Antía. Nuestros reencuentros tras los días de guardia no dan lugar a otra cosa que no sea la pasión, pero, en este caso, ella se da cuenta enseguida de mi angustia.
—¿Qué te pasa? —me pregunta con cierta preocupación. 
—No te lo vas a creer, todo ha sido un montaje para justificar los proyectos de Marcelo y compañía. Me
lo ha contado Elías, que los ha visto tramar toda la escaramuza.
—¿Estás hablando en serio?, entonces, todo se pone a nuestro favor…
—Sí, pero he tenido tiempo para darle muchas vueltas y tenemos que ir con cautela, al fin y al cabo, no tenemos pruebas, tan sólo una declaración que no será tal, porque Elías pretende permanecer en el anonimato —contesto.
—Voy inmediatamente a llamar a Sandra y a Dídac —pronuncia Antía muy exaltada.
—No, deja que lleguen ellos, que todo acontezca con normalidad, ya sabes que estamos muy vigilados y es mejor que nadie se entere de momento.
Tras el foro nos reunimos todos en nuestra casa, como de costumbre. Una vez más somos objetivo de miradas indiscretas y oídos muy finos. Todo acontece de forma normal, hasta que Sandra inicia alterada una conversación en la que nos cuenta que no aguanta más los cambios propuestos por el resto del consejo de dirección. Ella ve cómo irremediablemente se van aprobando nuevas normas por mayoría, denunciando que todos los principios de nuestra cultura están siendo reemplazados por modelos arcaicos, los mismos que nuestros padres nos demostraron que habían sido los causantes de la situación tan inestable en la Tierra. Entretanto, yo me aseguro de que nadie pueda vernos ni oírnos y ruego que bajen la voz al mínimo, con el fin de que presten atención a la revelación que tengo que hacerles. Les suplico que se comporten de forma normal, sin desatar sospechas, sea lo que sea lo que les vaya a contar. Entonces, aprecio la cara de incertidumbre en todos menos en Antía y les desvelo todo lo que sé, pudiendo contemplar unos rostros que van transformándose de inquietud a estupefacción a medida que van conociendo los detalles. De forma súbita, Sandra explota. —¡Lo sabía!, ¡de alguna forma lo sabía!, ¡es intolerable todo esto!, ¡maldición!, y yo mordiéndome la lengua… 
Dídac la interrumpe llevándose el dedo índice a los labios.
—Baja la voz, Sandra, por favor —dice en voz baja—, Izan tiene razón, debemos comportarnos con normalidad y llevar esto con cautela. Ellos han sido muy inteligentes en su maniobra, pero nosotros no podemos perder esta oportunidad.
—Tenéis razón. Perdonad que me haya alterado de esta manera. Debéis entender que llevo mucho tiempo entre estos personajes, y siempre he sabido que de alguna manera adulterarían nuestros principios. Por favor, Izan, sigue contándonos toda la historia.
Les desvelo todo lo que me relató Elías con sumo detalle. La atención es máxima, nada me interrumpe, tan sólo los rostros de satisfacción a medida que sus cabezas parecen ir ideando un plan para luchar contra la alianza en el poder. Dídac presta atención casi sin parpadear y el resto mantienen una cara de asombro en la que se puede leer el temor por los acontecimientos venideros. Comienzan a surgir múltiples ideas, pero el tiempo pasa sin remedio, por lo que optamos por posponer la reunión para el día siguiente con el fin de no despertar sospechas a nuestros vigilantes nocturnos.
Al día siguiente, en el foro, Sandra no puede evitar regocijarse con alguna que otra pregunta que pone en delicada situación a Marcelo y compañía. No llegan a sospechar nada, pero obtenemos una conclusión que nos determina el grado de implicación en la empresa que han emprendido. Al finalizar ésta, el grupo principal formado por Dídac, Sandra, Eduardo, Antía y yo mismo, nos apresuramos para reunirnos de nuevo en nuestro habitual punto de confidencias. Como esperábamos, Sandra es la primera en iniciar la que será la reunión de la que extraigamos las acciones a llevar a cabo en los días venideros.
—Hoy habéis podido observar en las voces de Marcelo, Gabriel y Marie, que a raíz del acontecimiento tienen muy claro cómo cambiar todos los fundamentos básicos de nuestra comunidad. Eso significa que con lo que sabemos, estamos obligado a diseñar una estratagema con todas las acciones que nos permitan acabar con sus planes y nos den autoridad para reemprender la normalidad en Búbal.
Dídac prosigue con gran interés.
—Para ello necesitamos pruebas más allá de la fuente de información, por lo tanto, es preciso intentar entablar relaciones en secreto con los cavernos. Eso será una acción muy delicada que precisará implicarnos en una expedición con algún tipo de excusa, y que incluya, a poder ser, gente de nuestra confianza.
Antía entretanto tiene la mirada perdida, algo ronda por su cabeza que decide compartir.
—Podemos conseguir una expedición científica justificando una necesidad que sea del interés del grupo de dirección. El problema es que dudo que se lo confíen sólo a gente de nuestro entorno. Una opción podría ser plantearles salir en busca de un mineral que sirviese para hacer pólvora o algún tipo de explosivo.
—Sí, pero con esa escusa tendríamos en la expedición a varias de las personas de confianza de Marcelo. Tiene que ser algo que les interese menos, aunque nos cueste más conseguirlo.
—Algo de tipo medicinal o similar —replica Sandra.
Pido la palabra y con mucho gusto me la concede Sandra.
—Si se da el caso en el que nos vemos obligados a llevar a alguien de la confianza de ellos, tenemos que aprovechar el viaje para contarle lo que sabemos y convertirlo a nuestra causa. Así, con las pruebas en la mano, tendremos la ocasión de no preocuparnos por su oposición y obtendremos un aliado más.
Dídac me observa atentamente e interviene.
—Podría funcionar con una o dos personas dependiendo del grado de implicación que tengan con Marcelo. Si no saliese bien correríamos el riesgo de que decidiesen regresar y podrían hallar la forma de impedirnos el retorno o la entrada en el pueblo. No os olvidéis de que ellos tienen el poder en estos momentos al tener sensibilizada a la población de nuestra comunidad.
Eduardo frunce el ceño y formula una pregunta.
—¿Cómo podéis estar tan seguros de que los cavernos accederán a hablar e incluso a darnos facilidades para demostrar que no han sido ellos?
—Tenemos que intentarlo. No creo que os sirva de nada, pero tengo la intuición de que nos estamos equivocando con los cavernos, algo me dice que no son tan fieros como dicen, e incluso que son más afables incluso que nosotros.
—Agradecemos tus buenos pensamientos, Izan, pero francamente no podemos fiarnos de una corazonada —puntualiza Dídac.
Debo confesar todo lo que creo y siento.
—Es algo más que una corazonada, es una especie de mensaje que he podido leer de alguna forma. Creo que los tememos sin saber por qué, no hay antecedentes de violencia con ellos. Simplemente nos asustan, y por esa razón los hemos etiquetado como algo negativo y hostil. No he tenido ocasión de verlos, pero el francés que conocimos sí los ha visto de cerca y no ha sido agredido por ninguno de ellos. Si son de los nuestros querrán negociar y si no lo son, es que nos han aceptado de alguna manera y tal vez estén esperando el momento de relacionarse con nosotros. Pensad en todo lo que decís que hay construido y sumergido, tiene que estar relacionados con ellos. Por esa razón ha de existir una forma factible de hablarles, porque han sido capaces de crear grandes cosas y por lo tanto de alguna forma les interesará relacionarse con nuestra especie.
Sandra continúa mi discurso con un firme apoyo.
—Yo estoy con Izan, si queremos saber más sobre este mundo, tarde o temprano tenemos que tratar con ellos. No podemos permitir que su existencia y nuestros miedos sean el pretexto perfecto para que el grupo de dirección lleve a cabo sus fechorías. En principio han actuado con esta artimaña, pero en el futuro pueden llegar muy lejos si definitivamente se impone el miedo como un medio de control social.
Tras mucho deliberar hemos optado por un plan que recopila lo mejor de cada aportación decidiendo actuar de la misma manera que ellos. Tanto Antía como el resto del equipo de investigación están dotados de conocimientos para inocular una leve y simple enfermedad a toda la población, incluyéndonos a nosotros, con el fin de conseguir una aprobación del consejo de dirección con premura y sin intervención de ninguno de sus miembros.
Así pues, los siguientes días suceden con tranquilidad, pero con una carga de trabajo extra al equipo de Antía, pues elaboran el plan con los pocos recursos que han sobrevivido en la planta de investigación, junto con instrumental y reservas biológicas de las despensas de las casas de Sandra y sus colaboradoras. El leve virus se inoculará discretamente a una parte de la población, y por supuesto, no se hará con los que vayamos a la misión. 
En tan sólo cuatro días ya está infectado un sesenta por ciento del pueblo. Saltan las alarmas y se produce una interesante jornada en el foro con una intervención demasiado preocupada de Marcelo.
—Hoy nos centraremos en buscar una solución urgente a la pandemia que afecta a buena parte de la población, a mí incluido. Necesitamos una explicación de por qué se ha producido esta infección. ¿Alguien del departamento de investigación nos puede explicar que podemos hacer?
Sandra levanta la mano e interviene.
—Yo misma puedo responder. Como miembro del consejo de dirección estoy haciendo todo lo posible, junto con mi equipo, para intentar localizar el patógeno y buscar una forma de eliminarlo. Sabemos que se trata de un virus curable utilizando las fórmulas tradicionales de medicina que las plantas nos ofrecen. Al no poder recurrir a la química y faltarnos plantas de los almacenes que se han incendiado, no nos queda otra que ir en busca de estas especies que se encuentran en abundancia en el sur, en la misma dirección de nuestra base.
Marcelo, que escucha con atención la propuesta de Sandra, opina con una pregunta.
—¿Y no es mejor organizar directamente una expedición a Domos y recoger lo que quede del medicamento que necesitéis?
Marie decide intervenir.
—Por desgracia no quedaba gran cosa y tardaríamos muchos días en llegar hasta allí. Necesitaríamos demasiados efectivos no infectados aún y estos son precisos para defendernos de un eventual ataque de los cavernos. Quizás esta enfermedad la han traído ellos mismos o, tal vez, haya sido una jugada más para doblegarnos y atacarnos.
Sandra vuelve a tomar la palabra.
—Lo mejor es recopilar las plantas que son necesarias y no perder demasiado tiempo. Yo de momento estoy bien y dos de mis colegas también lo están. Debemos usar a dos o tres de los vigilantes que estén activos para protegernos. Creo que cuantos menos seamos, pasaremos más desapercibidos.
—Está bien. Pero os acompañarán Robert y Jenny —ordena Marie y Marcelo le comenta en voz baja.
—¿Estás loca? Los necesitamos con nosotros… deben quedarse.
—¡No!, ¡de ninguna manera! Se irán con ellos.
Entran en una pequeña discusión y finalmente se aprueba el equipo que saldrá con la expedición, en el que se incluye a Robert y a Jenny. La reunión posterior en casa de Sandra se intuye plena de opiniones y una vez más, nuestra amiga está fuera de sí.
—¡Maldición mil veces!, ¿cómo han podido incluir a dos miembros del consejo de dirección?, hoy hemos conocido a posiblemente el cerebro del grupo. Estábamos engañados con Marcelo, realmente Marie tiene más poder que él. Todavía no doy crédito a lo que hemos oído hace un momento.
Tras las elucubraciones de Sandra, Antía interviene con una idea.
—Tenemos tiempo para inocularles una dosis más fuerte del virus y que se vean obligados a quedarse. Quizás se les manifieste al poco tiempo de salir, pero se verían obligados a regresar a Búbal.
—Esa es una buena idea, pero debemos hacerlo con sumo cuidado o todo el plan se vendrá abajo —añade Dídac.
Elías se suma a la conversación.
—Creo que hay una forma de hacerlo discretamente. Ambos son pareja y después de los foros y la reunión en casa de Marcelo, suelen pasar unos instantes juntos sentados al borde del lago. Sé que se llevan algo de beber en una cantimplora. Si conseguimos discretamente introducir la solución en ésta antes de que decidan ir al lago, lo tendremos resuelto.
Elías es un experto espía nocturno y se conoce el pueblo por la noche mejor que nadie, por lo que decidimos que sea él quien se encargue de esta misión. 
El plan se emprende a la hora prevista. Quedamos expectantes de las noticias de Elías mientras vemos pasar los minutos lentamente. Después de una larga espera, nuestro agente nocturno hace acto de presencia con un rostro de frustración que no refleja nada bueno. La operación ha fracasado porque de forma extraordinaria han decidido no salir. Es irremediable que nos acompañen en el viaje y esto va a suponer un grave problema. Entonces me veo obligado a intervenir.
—Sé que estáis muy preocupados porque no queda más remedio que nos acompañen y teméis que el encuentro con los cavernos sea un fracaso y nos acusen por nuestros actos. Ahora es demasiado tarde, tenemos que confiar en que lo vamos a conseguir. Yo estoy convencido de que no son realmente nuestros enemigos. 
Sandra se levanta, se pone a girar en círculos y me replica. 
—No lo sabemos con certeza, realmente es un rumor que está ahí, existe y todas las personas que llevan un tiempo explorando el planeta hablan con temor de ellos. Lo curioso es lo que comentaste en su día respeto a que nadie ha sufrido ningún ataque ni nada parecido —se detiene un instante tratando de buscarle un sentido—. Sabemos que son muy territoriales y tienen una imagen terrible entre nosotros. Quizás sea porque ellos viven por la noche y nosotros por el día.
Dídac se levanta también, observa por la ventana y continúa hablando sobre los cavernos.
—Realmente son un gran enigma. Tenemos la creencia de que son exploradores prematuros de las diversas instalaciones que se han creado aquí, o trabajadores que se quedaron fuera y se refugiaron en las cuevas y respiraron el aire excedente de las cúpulas. Por ello y por la falta de luz adquirieron ese temible aspecto.
—Antía, el viajero Jacques y yo los hemos llegado a ver vagamente. Creímos que nos perseguían para matarnos, pero realmente puede que vinieran para contactar sin más. Jacques nos dijo siempre que evitáramos encontrarnos con ellos. En cuanto nos refugiamos en las cuevas que nuestro protector conocía, dejaron de seguirnos y eso que ellos ven mejor en la oscuridad. Es como si entendieran que huíamos de ellos y no quisieran asustarnos más —continúo exponiendo algunas de las razones que me hacen pensar que nos equivocamos. Ellos atienden con sumo interés—. Es posible que tengamos una idea equivocada de ellos y creo firmemente que contactar significaría una clave vital para adquirir mayores conocimientos sobre nuestros orígenes y la razón de ser de este planeta.
La tertulia perdura una hora más, hasta que decidimos retirarnos a nuestros aposentos en busca del descanso necesario antes de la partida de mañana. Por alguna razón, hemos decidido retar al miedo con una idea preconcebida, la de creer que los cavernos no significarán una amenaza. Tal vez ellos sean una suerte del camino hacia una verdad que ignoramos, o quizás el mayor de nuestros errores, pero siguiendo los designios de la ignorancia y la precipitación jamás avanzaremos.



Capítulo 9 
La expedición
Los colores de la mañana están teñidos por un tono anaranjado resplandeciente que otorga una mayor luz a los grises habituales, la sensacional imagen impregna de energía el melancólico ambiente cargado de tensiones. Los habitantes de Búbal ya han emprendido sus tareas cotidianas, la nueva civilización se pone en marcha tomando dos sentidos diferentes, una línea recta hacia la rutina y una curva hacia el conocimiento. Los miembros de la expedición nos dirigimos hacia el punto de encuentro para partir lo antes posible. A pesar del escollo que supone la inclusión de Robert y Jenny, puede apreciarse una aparente actitud positiva, muestra evidente de las esperanzas puestas en una expedición, que significa una necesidad primordial para todos los que la componemos.
Las provisiones han sido especialmente seleccionadas por Sandra y Antía, con un pronóstico estimado de una semana de duración, considerando que durante la travesía podremos proveernos de alimento y agua. Marcelo y Marie se acercan a despedirse advirtiéndonos de los peligros del camino, principalmente concentrados en un posible encuentro con los cavernos. Ignorantes de las verdaderas intenciones programadas a sus espaldas, se despiden con una sospechosa cara de desconfianza hacia el grupo.
Aparte de mí, la expedición está formada por Sandra, Antía, Dídac, Jenny, Robert y cuatro allegados a nuestra causa, amigos de Eduardo y de Sandra, que han mostrado gran interés en apoyarnos y que, además, nos ayudan con el equipaje. Los cuatro han sido debidamente advertidos de la importancia de esta misión secreta y como tal han jurado estar con nosotros hasta el final. Son Joao, Marcos, Luis y Ana.
Al abandonar Búbal y posteriormente los límites del valle, Antía y yo sentimos por primera vez una sensación de estremecimiento que nos hace entender el fuerte apego hacia esta comunidad; al fin y al cabo, es la primera sociedad real que hemos conocido en nuestras vidas. Tras una segunda mirada atrás, distinguimos, ya de lejos, las dos cordilleras que, como un muro, cierran el contorno de nuestro hogar en una suerte de protección natural. Es paradójico pensar que, en un entorno tan protegido y carente de amenazas externas, nuestras vidas estuvieran tan vacías a causa de la soledad y, por el contrario, en este lugar inhóspito y al aire libre bajo el infinito cielo, sentimos unión y plenitud. El contacto con más semejantes es una necesidad vital ahora complacida.
Tras dos días de camino no dejamos de hablar de cada una de las cosas que observamos a nuestro alrededor, sin apenas participación de los dos desconocedores del plan. Tan solo se dejan llevar por la comunicación con nosotros con el claro fin de intentar obtener alguna información significativa de nuestras conversaciones privadas en casa de Sandra. La actitud de la pareja es una situación ya prevista que ha sido debidamente tratada y de la que no consiguen obtener resultados, provocándoles este hecho una mayor separación del resto del grupo.
Una noche, Sandra, Antía y yo nos separamos y nos dirigimos a la orilla del río para planificar la estrategia que debemos emplear para preparar a los dos enviados de Marie. En voz baja y aparentando llenar las cantimploras, Sandra trata de iniciar el plan.
—Ahora que estamos alejados y podemos visualizar si se acerca alguien es el momento de planificar una estratagema. ¿Tenéis alguna idea para ir preparando a estos dos? —pregunta Sandra con cierto desprecio hacia ellos.
—Llevo dándole vueltas durante todo el viaje y creo que más que contarles algo, tenemos que procurar contactar con los cavernos mientras duermen. Dado que un posible contacto tendrá que ser de noche y ellos ignoran nuestras intenciones, quizás deberíamos aprovechar ese momento —propongo.
Antía hace un gesto tratando de intervenir.
—Tengo algo que puede provocarles un sueño tan profundo que nos permita despreocuparnos de ellos por completo. 
—Perfecto, buena idea. Acamparemos cerca del lago de las cuatro puntas y buscaremos esa noche el encuentro con la expedición que habéis visto. Tenemos que jugarnos el todo por el todo y confiar en que no sean tan hostiles como presupone todo el mundo —apunta Sandra.
—Entonces no demos pie a más sospechas y regresemos al campamento, mañana será el día clave de nuestra aventura — les insto.
Al siguiente día, durante el camino observamos a la pareja muy distante de nosotros, observándonos permanentemente con miradas de desconfianza ante todos y cada uno de nuestros movimientos y comentarios. Estamos a punto de llegar al lago y Robert se acerca con voz amenazante.
—¿Cuándo vamos a buscar esas plantas? No me gusta nada lo que os traéis entre manos, sabemos que conspiráis a nuestras espaldas.
Impulsado por una fuerza interna, respondo de inmediato con palabras firmes acompañadas de una mirada intimidante. —En primer lugar, eso se lo has de preguntar a quién corresponda y, en segundo lugar, tu opinión en cuanto a mi relación con mis amigos no me importa en absoluto, porque es asunto nuestro —mi reacción sorprende a Antía y al propio Robert—. ¿Acaso yo me entrometo en lo que tú trames con los tuyos? Si no estás a gusto en esta expedición, conoces muy bien el camino de vuelta.
Su orgullo ha sido herido con mis palabras, su reacción va acompañada de gestos, y con una mirada penetrante trata de atravesarme.
—¡No permito que me hables así! Tú eres un recién llegado que se cree muy listo…, que sepas que no me gustas nada. ¡No vuelvas a dirigirte a mí así! ¿Lo has entendido?
Entonces, me doy media vuelta, me pego a un centímetro de él y centro mi mirada fijamente en sus ojos, la más intimidante que haya puesto en mi vida. Una irreconocible fuerza brota de mi interior.
—Ignoraré ahora y siempre las imposiciones de alguien que pretende saltarse las normas de convivencia de nuestra cultura porque se cree en posesión de un poder que anhela, la de un oportunista y arrogante intemporal con el que no voy a perder más tiempo.
Retomo mi camino mientras Robert se queda sin palabras y regresa con Jenny. Una fuerza interior me ha dado el aliento para no condescender ante alguien que no respeta las normas de buena conducta y respeto. No sé de dónde ha fluido esta reacción pues carezco de experiencia en las relaciones humanas, sólo puedo achacarlo a la genética, herencia directa de mi madre. 
Esta época de mi vida es un inmenso vergel de nuevas y excitantes experiencias donde todo llega de golpe, sin previo aviso. La salida de mi círculo vital, el amor, la pasión, la convivencia en comunidad y ciertas cualidades humanas, tales como la inocencia, la amistad y la generosidad, son sentimientos que emergen de las profundidades de mi ser y contrastan a su vez con la ambición, el oportunismo y la manipulación, aspectos negativos presentes a pesar de que nos enseñaron a evitar estas malas costumbre heredadas del pasado. La ausencia de cada uno de nuestros mentores nos dejó sumidos en una situación de libre albedrío, tal vez demasiado prematura e inexperta, pero segura de poder determinar las bases necesarias para instaurar una nueva civilización. Todos pretendemos hacer lo más apropiado para que esta nueva andadura de nuestra nueva humanidad no caiga en el caos y el desorden, pero en la búsqueda de la razón de ser de nuestro destino debemos entender el significado de nuestra comunidad, aun a pesar de haber caído en el ostracismo. 
Al llegar a la ribera del lago emprendemos un reconocimiento del lugar con la finalidad de hallar una zona protegida donde montar un campamento base y buscar las plantas necesarias. A pesar de la oposición de Robert y Jenny, Sandra consigue imponerse en tal decisión, el enclave es un punto perfecto para ejecutar nuestro plan mientras se organizan las expediciones para la búsqueda silvestre. Durante la noche, la pareja que nos controla se queda profundamente dormida y los demás nos disponemos a poner en funcionamiento todos los dispositivos para salir en busca de los cavernos. Sandra, Antía y yo partimos con tres escuderos en nuestra retaguardia, encargados de observar todo lo que suceda como anticipo ante un posible encuentro violento. Empezamos bordeando el lago por el mismo sitio que lo hicimos con Jacques, cruzamos la parte del río donde desagua el lago y continuamos el contorno de éste hasta regresar de nuevo a la base. No hay rastro de ellos por ninguna parte, el resultado de la búsqueda nos obliga a reemprenderla por otro lugar. Preocupados por el fracaso de nuestra aventura, Sandra nos indica qué hacer.
—Tenemos que seguir buscando. Mañana cuando se despierten aturdidos quizás desconfíen y no tendremos otra oportunidad. Lo único que sabemos de los cavernos en esta zona es que siempre se les ha visto procedentes del oeste.
Antía se suma para buscar soluciones.
—Tienen que saber todos que, si no regresamos, Robert y Jenny deben creer que uno de nosotros se ha perdido y se ha organizado una expedición de búsqueda.
—Buena idea, ¿lo habéis oído?
Tras el aviso emprendemos de nuevo la marcha.
El cauce del río de mayor tamaño que parece proceder del noroeste nos sirve de referencia durante lo que resta de noche. El día llega agotando hasta el límite nuestras fuerzas y frustrando nuestras ansias de encuentro con los extraños seres. Entre unas grandes rocas descansamos acosados por la incertidumbre de proseguir o quedarnos a esperar. Sumidos en un debate desquiciante experimentamos una inexplicable sensación, un ligero zumbido que agita nuestras cabezas durante cortos pero persistentes instantes, y que se prolonga durante media hora. Son una especie de harmónicos que resuenan en nuestro interior. Asustados, avanzamos unos cuantos metros más, pero de forma irremediable, el cansancio hace mella en nuestros fatigados cuerpos hasta que finalmente, caemos rendidos en un lugar tranquilo bajo la protección de unos árboles de un bosque de apariencia idílica. Las fuerzas están absolutamente agotadas, no tenemos otra opción que descansar durante unas horas. Pero nuestros deseos no se cumplen y pocos minutos después de la necesaria parada, y por alguna razón no justificada, decidimos seguir el camino en la misma dirección hasta que se hace de noche. Unas cinco horas más tarde de la extraña vibración producida en el interior de nuestras cabezas, el zumbido regresa con más intensidad y aumenta gradualmente hasta que se vuelve insoportable. Todo desaparece delante de nuestros ojos, incluso el zumbido atronador, la oscuridad se vuelve total, ya nada más sucede.
Abro los ojos, observo a mi alrededor, todo está nublado, la luz es escasa, noto una sensación de despertar y una gran pesadez. No puedo intuir el tiempo que ha transcurrido, ni dónde me encuentro. Mi primer pensamiento con claridad es buscar a Antía, Sandra y a nuestros tres acompañantes, pero la visión no es todavía del todo clara y me encuentro solo. No tengo frío, ni tengo calor, y de forma súbita el desasosiego que me invade se transforma en bienestar absoluto, creo por un momento estar muerto, al menos hasta que mis ojos pueden apreciar por fin con mayor claridad el entorno donde me hallo. Estoy en una habitación de unas dimensiones enormes, carente de ángulos y con unas insólitas escrituras en las paredes. Entiendo entonces que he sido conducido contra mi voluntad hasta este lugar. Los escasos objetos que aquí se encuentran no obedecen a ningún tipo de útil u objeto decorativo que me sea familiar, todo es muy insólito. De repente noto un nuevo zumbido, pero esta vez resuena fuera de mi cabeza, una nueva vibración a la que se suma una voz proveniente de algún lugar fuera de la sala. Tiene un acento irreconocible, un cálido tono grave que siento dirigirse hacia mí como si estuviese a mi lado.
—Hola, me llamo Herm, voy a entrar en la sala a reunirme contigo. Te lo digo para que no te asustes, no has de temer nada y te garantizo que entraré de forma amigable y sin ningún objeto amenazante para ti. Por lo tanto, te pido que muestres una actitud relajada y amigable ante mi presencia.
Muy asustado y con voz titubeante respondo. 
—¡Está bien!, estoy preparado, puedes pasar.
De pronto, una pared se torna casi trasparente, tras ella, una silueta de apariencia humana se va aproximando, hasta que se decide a atravesarla. Mis pulsaciones llegan al límite cuando ante mí se presenta un ser de unos tres metros de altura, de tez totalmente blanca, ojos absolutamente negros, sin pelo, nariz chata, unas orejas desproporcionadamente grandes y unos largos brazos y piernas proporcionales a una silueta delgada, dentro de unos singulares ropajes de color gris claro.
Me tengo que sentar en el suelo del sobresalto, perplejo ante la situación. El ser se detiene y permanece inmóvil con la mirada fija en mis ojos, me transmite paz e increíblemente ralentiza mis latidos y mi estado de alerta. En su sonrisa afable puedo hallar un grado de confianza, algo en mi interior detecta un mensaje positivo que no logro comprender, una especie de intuición que me anima a relajarme y escucharlo. Llegado el momento pronuncia sus primeras palabras en mi presencia.
—No temas por favor, nuestra intención es amigable y respetuosa. Os hemos conducido hasta aquí en contra de vuestra voluntad para evitar confrontaciones. Conocemos vuestra intención de contacto y estamos dispuestos a escucharos, ahora has de prepararte para acompañarme a una gran sala donde te reencontrarás con tus compañeras.
Mientras la extenuación se apodera de mí, intento interpretar con claridad sus palabras, hasta que casi sin voz le pregunto.
—¿Quiénes sois y de dónde habéis salido?
—Todas vuestras preguntas serán respondidas en la gran sala, por favor ten un poco de paciencia y levántate del suelo, no tengas ningún miedo.
Tras sus palabras pronunciadas de forma pausada, relajada y con exquisita educación y respeto, consigo tranquilizarme sabiendo que no es una amenaza y que volveré a reencontrarme con Antía y Sandra. Decido obedecer sus instrucciones y seguirlo a través de la pared holográfica, la cual atravieso como si no existiera. Un largo pasillo de grandes dimensiones con luz tenue transcurre hacia un gran espacio abierto que se adivina al final del mismo. El supuesto caverno avanza delante de mí con el largo paso que trazan sus largas piernas, lo hace con calma y sigilo hasta una gran sala provista de una cúpula de al menos veinte metros de altura, en donde puedo ver a seis de estos seres sentados en unos grandes sillones. El lugar es indescriptible, las enormes e irregulares piedras de los muros se asientan entre sí como si fueran artificiales, como si hubieran sido creadas a capricho por sus constructores. Las inmensas columnas que se elevan hacia el techo se funden con la bóveda de la sala de una forma mágica, es imposible distinguir el punto de unión entre ambas partes, la arquitectura del lugar combina a la perfección las formas de la naturaleza y guarda armonía con la intervención de estos seres. En frente de ellos, y de espaldas a mí, distingo a dos personas, presumiblemente a mis dos compañeras.
—Hola, es increíble, ¿Estáis bien?
—Sí, nos encontramos perfectamente, aunque todavía tenemos el susto en el cuerpo. Pero espera, siéntate, creo que quieren hablarnos —dice Sandra y tras ella interviene uno de los seis.
—Sed bienvenidos y disculpad los métodos empleados. Me llamo Ende y estoy acompañado de Ant, Silur, Ramh, Emet y Gal. Estamos muy satisfechos de teneros entre nosotros y poder intercambiar impresiones acerca de nuestras razas y nuestro mundo. Nunca hemos aprobado la relación con vosotros y algunos de los nuestros han procurado que no se produjese un contacto, provocando en todos vosotros una idea equívoca de lo que somos a base de inculcaros temor, en tétricas salidas nocturnas ante vuestros jóvenes e inexpertos ojos. Nos llamáis cavernos, pero no es así como se nos conoce, debéis referiros a nosotros como antianos, de la antigua civilización de Ántian. Sabemos de vuestras buenas intenciones y es por ello que habéis sido elegidos para encontraros con nosotros. ¿Hay algo que deseéis saber? 
Tras un instante de silencio ante tan sublime presencia, tomo fuerzas para formular una pregunta.
—Querríamos saber de dónde procedéis. 
Inmediatamente obtenemos respuesta.
—Yo soy Emet. Si como procedencia os referís al lugar de donde es originario nuestro pueblo y nuestra raza, os diré que, de aquí mismo, de este planeta. Vivimos protegidos de la superficie en una red de ubicaciones con todo tipo de instalaciones para nuestras necesidades. Ésta es tan sólo una base de salida al exterior, muy alejada de los centros donde se encuentran el resto de nuestros semejantes. A través de lugares como en el que nos encontramos ahora salimos por las noches al exterior desde hace un tiempo. Nosotros también deseamos formularos una pregunta. Con vuestro permiso, solicitamos saber cuáles han sido las razones que os han conducido a contactar con nosotros, cuando en realidad siempre os apartáis por el temor que os infundamos.
Tras las palabras del antiano, Sandra es la primera en intervenir.
—Vuestra existencia ha supuesto que nos preguntemos acerca de vuestro origen, con el fin de conocer más sobre el nuestro. Al mismo tiempo, un atentado en nuestro pueblo os ha sido atribuido con tan solo unas pruebas relacionadas con unas prendas de ropa, que por lo que podemos observar, no coinciden en nada con las que lleváis puestas. Queremos demostrar que están equivocados y que pretenden iniciar una civilización basada en el miedo y el temor a algo, que es precisamente una de las razones que llevó al ocaso a nuestra cultura anterior en nuestro planeta. 
—Hola, yo soy Ant y he de deciros que nuestra raza siempre ha preferido la no interacción con vosotros; no obstante, los aquí presentes consideramos que este momento es una ocasión histórica para conocernos, e intercambiar todo aquello que tenga una utilidad positiva respecto a un desarrollo que evite la confrontación y la disputa de poder. Si realmente vuestras intenciones son puras y vuestra filosofía es de crecimiento como seres, y no material o ambiciosa, entonces la cooperación cuya finalidad sea la evolución del ser es posible. Pero tendréis que demostrarnos vuestro común interés para continuar en esta dirección. 
Esta intervención me motiva a seguir hablando con los impresionantes seres de gran tamaño, entidades capaces de desprender un aura de paz que es percibida claramente por nosotros tres y, que de alguna forma, repercute en nuestro interior consiguiendo un estado de tranquilidad absoluta.
—Esa es una de las mayores aspiraciones históricas de nuestra comunidad, compartida actualmente por una parte de ella, a excepción de otra que empieza a encauzarse en los clásicos métodos de nuestra anterior cultura. Pero para terminar de lograrlo, requerimos tener todos los conocimientos de nuestra misión en este mundo. Es una de las aportaciones que vosotros nos podéis otorgar y puede sernos de gran utilidad en la consecución de esa máxima.
—Hola, me llamo Silur. Buena parte de lo que demandáis se os puede conceder en Sinhar, una de las sedes centrales del conocimiento y la sabiduría, un lugar que se halla a mucha distancia de aquí. Para poder dar un paso más en nuestras relaciones con vosotros, debemos hacer cambiar de idea a todo el consejo de los antianos con el fin de que accedan a daros conocimientos. Pero antes, debéis solucionar vuestras diferencias y proclamar como único camino la evolución de toda vuestra comunidad hacia el desarrollo del ser en perfecta sintonía con cada uno de los seres intelectualmente superiores de este planeta. 
Tras las palabras de Silur, Sandra se levanta y con una radiante sonrisa se dirige a ellos de nuevo.
—Hola, me llamo Sandra, perdonad que no me haya presentado antes y pido disculpas también por mis compañeros. Ellos son Antía e Izan. He de deciros que estoy muy emocionada con este encuentro, y por la oportunidad que tenemos para crecer en perfecta armonía con la raza autóctona de este planeta. Yo no puedo hablar como vosotros por mis compañeros, pero creo que comparten la misma emoción. Haremos todo lo posible por conseguir el consenso entre los nuestros, con el fin de dar el siguiente paso. Pero es preciso que vuestra actitud de intimidación hacia los nuestros, cese de inmediato, y nos deis algo para poder demostrar a nuestra gente que pueden estar tranquilos.
Tras las palabras de Sandra, Silur toma de nuevo la palabra.      
—Sandra, permíteme que os haga saber que compartimos opiniones entre nosotros de forma telepática, razón por la que puedo hablar en nombre de todos mis compañeros. Con respecto al cese de la intimidación, estamos de acuerdo en remitir nuestras apariciones temporalmente hasta que estéis preparados y podamos establecer un contacto en el exterior. La propuesta de daros pruebas para demostrar nuestras buenas intenciones no es posible. Sois vosotros los que debéis alcanzar un consenso y un pleno convencimiento de que estáis preparados para dicha colaboración común y en armonía en la búsqueda de la evolución del ser. 
De pronto levanta la mano Antía con intención de intervenir.
—Hola, es un inmenso placer compartir este momento y tener esta amigable conversación con ustedes. También estoy muy ilusionada por intercambiar conocimientos y evolucionar en conjunto. Tan sólo quería pedirles una cosa y nos sentiríamos muy agraciados si nos complacieran en esta petición. Hay dos personas en nuestra expedición, que están muy ligadas al grupo, que se oponen a la evolución del ser. Están en el campamento y sería de vital importancia que tuviesen también un contacto con ustedes.
Entonces, los seis mal llamados cavernos se mantienen callados durante unos minutos sin mover los labios, girando tan sólo sus cabezas de un lado a otro, dirigiendo la mirada hacia el que parece intervenir telepáticamente en cada momento. Finalmente, Silur vuelve a hablar de nuevo.
—A favor de esta nueva alianza hemos decidido presentarnos ante esos dos seres con el fin de que os sirva para conseguir aspirar a vuestra evolución del ser. Seréis conducidos al exterior y sometidos a un estado hipnótico para que no tengáis referencias de donde nos encontramos. A continuación, os despertaremos y continuaremos hasta vuestro campamento. Lo haremos en el momento en que la luz decaiga. Mientras tanto, estáis convidados a una comida elaborada por nuestros mejores cocineros, altamente nutritiva, que espero que sea de vuestro agrado. Seguid a Herm hasta la sala adyacente y nos reuniremos en unas horas. 
Sin más, somos conducidos a una enorme sala con una gran cúpula levemente iluminada por una luz indirecta que crea un ambiente muy acogedor. Las formas armoniosas del entorno semejan un gran entramado de rocas y piedras cuyas luces crean formas que decoran cada rincón de la estancia de los antianos. Nuestros ojos capturan todos los detalles de este increíble mundo subterráneo. Llegamos a una nueva sala totalmente diáfana donde siguen predominando las formas irregulares, curvas y carentes de ángulos. Los tres estamos hambrientos y deseosos por compartir las impresiones del momento vivido ante estos magníficos seres. Tras ser acomodados gentilmente por Herm en unas enormes sillas, el suelo empieza a elevarse hasta la altura de nuestro estómago, actuando a modo de mesa. Bajo esta superficie se extiende una prolongación del tablero, donde podemos apreciar unos extraños recipientes con una comida más insólita aún. Desprende un olor muy agradable y está caliente. Aparentemente parece ser un revuelto, pero cuando nos lo llevamos a la boca descubrimos que se trata de una carne muy tierna con un sabor parecido al de las setas. Nos saciamos con esta ofrenda venida de los seres nativos de este mundo que también consideramos nuestro, pero que realmente pertenece más a ellos.
Esa es una reflexión magnífica de la cual surgen más preguntas. Somos invitados de la raza autóctona del planeta que un buen día nuestros antepasados tomaron como suyo para crear colonias, sembrar vida y conquistar el lugar como propio, tal vez con desconocimiento de la existencia de estos seres altamente desarrollados y de gran conciencia. Pero hay un sinfín de cuestiones que no encajan, que sirven para crear un nuevo catálogo de nuevas incógnitas. El acto de presencia ante ellos ha sido tan corto que no ha dado pie a poder preguntar casi nada. Tan sólo nos complace saber que lo que considerábamos una amenaza se torna en una gran oportunidad para mejorar la situación y encontrar el camino hacia la creación de un mundo seguro y próspero. También estamos contentos por haber conseguido lo que nos proponíamos, pero…, ¿cómo pueden llevar todo este tiempo sin interactuar con nosotros?, ¿cómo es que pretendían mantenerse al margen?, y además…, ¿por qué pretenden dar una imagen que no les corresponde?, ¿por qué dudaban tanto de nosotros? De alguna manera es como si ya nos conociesen bien, o más bien al ser humano propio de la Tierra, tan lleno de defectos y tan poco evolucionado. Podemos entender, a priori, que ellos ya conocen la Tierra, nuestro pasado y tal vez nuestros antecedentes. Como consecuencia de esto, cabe la posibilidad de que hayan tenido contactos previos con los primeros colonos de Domos, una suposición que de ser cierta nos permitiría obtener muchas respuestas. 
Continuando con el análisis y conscientes de que tal vez estamos siendo observados y escuchados mediante sus aptitudes telepáticas, nos planteamos otra gran pregunta para hacerles, ¿de qué forma pudieron evolucionar como especie, ocultos de la luz y en un planeta muerto durante tanto tiempo? Evidentemente, esa pregunta debe estar directamente relacionada con la presencia de las construcciones que afloran de la tierra o del agua. Es como si algo terrible hubiese sepultado la vida y en algún momento de su historia se vieron obligados a refugiarse bajo el suelo, perdurando tan sólo pequeñas muestras de un pasado glorioso para ser vistas ante nuestros profanos ojos.
Tras estos análisis y al cabo de unas horas caemos rendidos por la fatiga y nos quedamos dormidos, despertándonos con una nueva sorpresa. 
Nos hallamos en medio de un bosque muy frondoso, rodeados por tres de ellos. Esta vez van vestidos con nuevos ropajes y portan unos desconcertantes artilugios adjuntos a sus ropas. Cuando conseguimos despertarnos plenamente, se dirigen hacia nosotros con un tono un poco menos amigable que el de ayer y recordándonos que son Ramh, Emet y Gal. Es Emet el que toma la palabra para darnos instrucciones, insistiéndonos en que se trata de una acción extraordinaria y por tanto una muestra de la intención de llevar a buen puerto todo lo hablado en su base. En cuanto emprendemos la marcha hacia el campamento, de forma súbita, como surgido de entre las piedras, oímos una temblorosa voz con tono familiar. 
—¡Alto!, Izan, Antía, Sandra. ¿Estáis bien?, ¿quiénes son ellos?
—No te preocupes, son amigos y nos acompañan para presentarse ante vosotros. Puedes salir de donde estés escondido, Joao, he reconocido tu voz. Irás de avanzadilla para anunciar nuestra llegada —ordena Sandra al asustado Joao.
Al llegar al campamento todos aguardan expectantes. Las caras de Robert, Jenny y el resto de la expedición no pueden mostrar más estupor. Nos acercamos sonrientes, despacio y delante de nuestros tres nuevos aliados. Sandra procede a dar una explicación.
—Atended todos, estos tres seres que nos acompañan son Ramh, Emet y Gal, nos han encontrado perdidos en un bosque muy frondoso que se halla a unos kilómetros de la dirección que tomamos desde aquí. Nos han cuidado y alimentado, son seres muy inteligentes, bondadosos y nativos de este planeta. Como podéis ver y salvando las distancias, son semejantes a nosotros, aunque bastante más altos, eso sí. Quieren conseguir una alianza de buen entendimiento y armonía entre ambas razas, con el fin de alcanzar la evolución del ser. Es decir, no quieren ni confrontaciones, ni malentendidos, pues ello perjudicaría el progreso de ambas especies. Ha habido una falsa creencia de que los cavernos son malos, pero en realidad no han hecho ningún mal a nadie, tan sólo han impedido que nos acercáramos a ellos mediante intimidación, con el fin de que no rondásemos los lugares en los que habitan. 
De pronto, la voz de Robert surge interrumpiendo a Sandra.
—¿Cómo podemos estar seguros de lo que dices?, tal vez os hayan lavado el cerebro, sabemos de sobra que han atentado contra nosotros, no podemos fiarnos de ellos.
—Vamos a ver, Robert..., observa sus tamaños y sus ropas, está claro que ellos no han podido ser, además no necesitan asaltar a nadie, poseen una alta tecnología. Relájate y escucha lo que os tienen que decir —replica Sandra.
—Hola, yo soy Emet y he de deciros que hemos venido a presentarnos con el fin de transmitir nuestra buena fe, para poder crear una alianza en provecho de ambas culturas y así poder mejorar nuestras posibilidades en la evolución del Ser. Aquí, en las proximidades, somos tan sólo unos pocos. Muchos de nosotros discrepamos de los métodos de aislamiento practicados, están basados en la intimidación y el rechazo, muestran una cara que no nos corresponde, que se fundamenta en el miedo al fracaso a una colaboración y porque nuestro más sagrado legado nos ha obligado a alejarnos de vuestra raza. No somos los causantes de ningún atentado a vuestro asentamiento, jamás actuaríamos de esa manera. Debéis hacer saber a vuestro pueblo que una cooperación es posible, pero debéis tener paciencia, nosotros tenemos que convencer también al nuestro. Por el momento no podemos deciros nada más y, por consiguiente, esperamos que éste sea el primer contacto de muchos. Cuando vuestra aldea al completo esté preparada para un segundo contacto, seréis debidamente avisados. Mientras tanto, nosotros debatiremos con aquellos que no confían en una alianza para que cambien de idea.
Tras estas palabras y mediante un gesto que consiste en hacer un círculo en el aire con las dos manos abiertas, se despiden, dejándonos con la boca abierta, carentes de palabras, perplejos, sin saber que pensar… Antes de que alguno de nosotros consiga pronunciar una palabra, desaparecen en medio de la oscuridad. Al cabo de unos minutos, el silencio se convierte en una algarabía sin control, donde cada cual pretende contar lo mismo que el otro ha visto. No sabemos si esta intervención servirá para que Robert y Jenny vuelvan con la sensación necesaria que ponga fin a las acciones de Marcelo y Marie; creemos que no será suficiente, que serán precisas las aportaciones del resto de los presentes en los foros que traten sobre este tema. De forma imprevisible, la pareja de la discordia se mantiene al margen del debate generado por la asombrosa visita, algo que nos causa cierta incertidumbre; necesitamos saber el grado de efecto que les ha causado. 
El momento histórico que hemos vivido no tiene parangón con nada que haya sucedido con anterioridad. Unos seres más evolucionados y de características morfológicas parecidas a las nuestras están dispuestos a colaborar con nuestra raza, la misma que un buen día llegó a este planeta y decidió quedarse. Es todo demasiado transcendente para poderlo analizar superficialmente. Al fin y al cabo, nos han facilitado una información demasiado escasa y hay una razón desconocida que les ha impulsado a mantenernos al margen temporalmente.
Al día siguiente conseguimos reunir todas las plantas necesarias para poder regresar. Recogemos el campamento con premura, el día oscuro y lluvioso invita a emprender el camino cuanto antes, con una inusual sensación de tranquilidad carente en el viaje de ida. La ausencia de una amenaza permanente genera en todos nosotros una tranquilidad indescriptible, una liberación interior que de alguna forma nos permite caminar, respirar y en definitiva, vivir más tranquilos. Es como si un enorme lastre se hubiera desprendido sin necesidad ni intención de volver a cargar con él. La llegada de la noche y la parada para descansar propicia el momento ideal para intercambiar unas palabras con los tres miembros del consejo de dirección. Sandra se encarga de preguntar a Jenny y Robert.
—Chicos, todavía no he tenido oportunidad de hablar con vosotros y quiero saber vuestra opinión acerca de la visita de los antianos, ¿qué pensáis? 
—Ha sido mucha casualidad toparnos con estos seres, creemos que de alguna forma lo teníais todo preparado —dice Jenny.
—Surgió a partir de que nos encontramos muy cerca de donde fueron vistos por Antía, Izan y su amigo Jacques. Salimos a la búsqueda de ellos sin temor, por una corazonada que tenía Izan. El creía que se trataban de seres muy diferentes a lo que nosotros creíamos, por lo tanto, pensamos que sería muy bueno para nuestra comunidad tener muy claro el incidente del incendio —les aclara Sandra.
Robert no tarda en responderle.
—No estamos muy seguros de sus aparentes buenas intenciones, los dos creemos que no deberíamos concederles demasiadas confianzas. Es evidente que son muy diferentes a lo que en un principio creíamos de ellos, pero el hecho de que sean unos seres más avanzados que nosotros nos preocupa más todavía. Y más teniendo en cuenta que nosotros somos los visitantes, los que hemos llegado aquí, a su planeta, en quién sabe qué condiciones. Además, desconocemos las posibles rencillas o disputas entre ellos y nuestros antepasados. Creemos que estamos en una situación más delicada aún.
Esta conversación nos confirma el hecho de que no sospechan de nuestras primeras intenciones, y por lo tanto no estaremos sometidos a represalias a la llegada a Búbal. Antes de emprender la marcha de nuevo hacia Nueva Domos, conseguimos intercambiar impresiones sin la presencia de Robert y Jenny. Dídac inicia la conversación.
—Creo que debemos confiar en los antianos, no dejo de tener buenos presentimientos respecto a ellos, aunque por otra parte creo que hay algo que no quieren que sepamos, algo relacionado con nosotros.
—Supongo que habéis notado la gran similitud entre cómo se hacen llamar ellos, su pueblo y nuestra querida Antía… —expone Sandra.
Sorprendida, Antía expone su opinión.
—Es algo que nos ha llamado poderosamente la atención a Izan y a mí. Yo creo que es tan sólo una casualidad, mi nombre es propio de la zona de donde provienen mis antepasados, del noroeste de España. Evidentemente, no puede guardar ninguna relación con ellos. Puede que fonéticamente suenen parecidos, pero creo que es pura coincidencia.
Tras las palabras de Antía, prosigo con gran interés.
—La oportunidad para aprender de ellos es tan grande que no podemos obviar la ocasión que se nos presenta. Creo que el hecho de provocar el contacto y estar planteándose una reunión al más alto nivel con visos de una alianza con nosotros, no es una casualidad. Algo debe haber sucedido que ha propiciado esta situación y es la oportunidad perfecta, para conseguir avanzar en nuestros propósitos.
Sandra extiende mi opinión con su propia aportación.
—Está claro que hemos conseguido algo muy importante, pero desde luego no hace más que aumentar nuestra inmensa lista de preguntas aún sin respuesta. Lo que parece evidente es que ellos están en una situación ventajosa con respecto a nosotros, dado que siempre han estado aquí y estoy segura que nos han observado desde el momento en que nuestra raza apareció en su mundo.
—Nuestra mejor baza es tratar de llegar a un entendimiento con ellos, debemos tener en cuenta que están más avanzados, se mueven por debajo de nosotros, conocen mejor el terreno y, por si fuera poco, saben perfectamente lo que pasó y sucede en estos momentos en este mundo —subraya Dídac.
—No sé cómo he podido sentirlo, pero os prometo que he tenido una clarividencia que me ha hecho ver sus benevolentes intenciones. Acostumbro a visualizar las cosas que me propongo, pero esto ha sido muy revelador. Es por ello, que me planteo la posibilidad de pensar si de alguna forma, ellos me han inducido esa idea después de lo que hemos visto y vivido —reflexiono en voz alta.
—Sea lo que sea, este acontecimiento marca un antes y un después en nuestra sociedad. Ahora nos toca a nosotros ser muy hábiles en Búbal —concluye Sandra.
El resto del viaje hacía Búbal transcurre tranquilo a pesar de los inquietantes acontecimientos vividos en las proximidades del lago de las cuatro puntas, un lugar emblemático por todo lo referente al contacto con los antianos, los verdaderos protagonistas de las tertulias del viaje. Perdura la impresión vivida tras el impacto de su presencia, aumenta la cantidad de dudas que rondan por nuestras cabezas y no dejan de surgir múltiples posibilidades para nuestro futuro. La suma de emociones y la permanente compañía inseparable de la expedición me ha mantenido un tanto distante de Antía, que pasa gran parte del tiempo haciendo observaciones con Sandra y Ana sobre la variedad de la fauna presente en el camino. 
Estos momentos me acercan mucho a Dídac y Joao. El primero es un gran conversador, hábil e inteligente, sus criterios y juicios son muy interesantes. En el caso de Joao la cosa cambia, es muy agradable porque le gusta escuchar y tomar nota de lo que decimos, pero, por el contrario, no participa mucho en las conversaciones, es tímido y reservado. Jenny intenta acercarse más a nosotros, la vivencia con los antianos le está cambiando la perspectiva e intenta conocer nuestras opiniones sobre ellos. No sucede lo mismo con Robert que, por el contrario, se mantiene distante, herido en su orgullo; siente el vacío del grupo, algo que lo ha dejado en un permanente estado reflexivo. Una de las noches de camino al pueblo empezamos a recordar las viejas canciones que nos cantaban nuestros padres, historias de un tiempo pasado, legado histórico y permanente que forma parte de nuestra cultura. Estas vivencias fortalecen en gran medida la unidad del grupo; a excepción de Jenny y Robert nos sentimos cada vez más unidos por nuestra nueva causa. Puedo observar en sus rostros una alegría especial, una liberación, una esperanza en el futuro, una vitalidad libre del miedo a las amenazas externas. De alguna forma, el contacto con los nativos de este mundo ha sido una liberación para todos.              



Capítulo 10 
Giro inesperado
La bruma se funde con el verde resplandeciente de las inmediaciones de nuestro pueblo, a lo lejos se divisa la entrada a nuestro valle, la puerta natural que nos separa de las tierras del sur. Una desconcertante sensación penetra en toda la expedición, el aire es frío y húmedo, el ambiente está enrarecido y no hemos sido anunciados ni recibidos por los vigilantes de la entrada. Búbal está desierto, sin ruido, sin alma. ¿Qué habrá sucedido en nuestra ausencia? nos preguntamos todos. Algo insólito se respira en el ambiente, un desasosiego estremecedor que nos perturba por completo. Alertados por la extrañeza del fenómeno, caminamos lentamente por el sendero que llega al corazón del pueblo, atentos a cualquier alteración que turbe el tétrico silencio. De entre una de las calles de Búbal intuimos la silueta de Marcelo que parece querer dirigirse hacia nosotros. A medida que se aproxima deja ver las evidencias de un aspecto absolutamente demacrado, una cara desencajada, un ansia desbordante por llegar hasta nosotros. Entonces, una vez enfrente de la expedición toma aire y, sin esperar ni un minuto más, se desahoga de todos sus problemas.
—¡Cuánto me alegro de veros!, os necesitamos a todos por el devenir de la situación en los últimos días. Temía por vosotros y por el futuro de nuestra civilización —exclama sofocado. 
—Pero… ¡Cuéntanos!, ¿qué es lo que ha pasado en nuestra ausencia? —pregunta Sandra asustada.
—Tengo que contarlo rápido, antes de que vengan —vuelve a exclamar.
Alterada, Sandra de nuevo formula una pregunta.
—Marcelo, ¿qué es lo que pasa?
—Hemos perdido el control de los nuestros, están casi todos muy enfermos, y además ha aparecido de la nada ese tal Raiman con sus esbirros, se ha juntado con Marie y han tomado el control total, dejando a un lado todas nuestras costumbres. Ahora son los que mandan y esto se ha descontrolado. Tenéis que hacer algo.
—¿Quién es Raiman?, y ¿por qué habéis permitido que tomara el control? —la expresión de Sandra es cada vez más intensa.
—No lo sabemos, aparecieron de repente con armas de fuego, se reunieron con Marie y acto seguido tomaron el control, dando Raiman un mensaje claro de que él estaba al mando. Le acompañan nueve hombres que están a la espera de que las mujeres se repongan para dar rienda suelta a sus instintos más primarios. Imaginaos lo que supondrá eso cuando suceda, es el fin de nuestro pueblo. Pero no puedo seguir hablando, ya vie-
nen…
Entonces, vemos como se acercan diez rostros totalmente desconocidos que no despiertan ninguna confianza y detrás de éstos, les siguen Marie y tres miembros de la comunidad. Sus vestimentas de un solo color muestran la apariencia de un uniforme de otra base que desconocemos, y sus armas son una intimidación que nos obliga a llevar la situación con total cautela. No es necesaria una presentación, ya que se adivina por su porte alto, fuerte y amenazante, la figura de Raiman, una especie de humano dotado de un cuerpo físico demasiado portentoso para lo que estamos acostumbrados. El conquistador de Búbal se impone con una fuerte y grave voz.
—¿Vosotros sois los enviados a buscar las plantas medicinales? —antes de que alguien se pronuncie le contesto afirmativamente con total firmeza—. Bien, pues quiero las medicinas preparadas y suministradas a todos los enfermos antes de que se acabe el día. ¡Ah! y quiero reunirme con vosotros a la hora de la comida.
Y sin más, se da la vuelta y regresa con su séquito, dejándonos sumidos en un estado de asombro y estupefacción. Marcelo aprovecha la ocasión para continuar poniéndonos al corriente de la difícil situación. Seguidamente, nos disponemos a crear el brebaje que sanará a toda la población al ocaso del día, una ocasión única para poder buscar una solución al lamentable panorama que se ha presentado.
En el recién restaurado laboratorio nos ponemos manos a la obra, sumándose a ésta, unos renovados Marcelo, Robert y Jenny. Es Marcelo el que toma la palabra para dirigirse especialmente al que ha sido su grupo de oposición.
—Tenemos veinte minutos para hablar con tranquilidad ya que transcurrido ese tiempo vendrá uno de ellos a vigilarnos. He de deciros que pretendo olvidar todas las rencillas que pudiéramos haber tenido, y quisiera participar en todo aquello que decidamos con el fin de que podamos restablecer el orden en nuestro pueblo —tras esta confesión cede la palabra a Sandra mediante un gesto.
—En primer lugar, has de saber que esto nos demuestra a todos hasta qué punto ignoramos demasiadas cosas de este planeta, tanto en su intervención humana, como en la de sus oriundos. Nuestra principal motivación ha sido buscar la verdadera razón de nuestra existencia aquí, así como todos y cada uno de los misterios de este mundo antes de emprender ningún intento de civilización. Digo esto puesto que no somos poseedores de tal derecho, tan sólo somos meros desplazados sin invitación y sin el más mínimo indicio de cuántos de nosotros y en qué ubicaciones hemos sido repartidos por aquí. Por tanto, antes de emprender ningún proyecto de civilización, debemos poner orden a nuestros conocimientos y a estos intrusos armados.
Marcelo frunce el ceño y ruega una aclaración.
—No he entendido qué has querido decir en lo referente a los oriundos.
—Pregunta a Jenny y a Robert qué hemos descubierto —le propone Sandra.
Acto seguido, Marcelo les ruega información e interviene Jenny.
—Sandra, Izan y Antía han sido invitados a una base de los antianos, o como nosotros llamamos, los cavernos, donde han sido puestos al tanto de quienes son realmente. Después los acompañaron hasta el campamento para comunicarnos la posibilidad de una alianza, que habrá de comenzar por el convencimiento de sus líderes y de los nuestros, de que es posible y conveniente dicha cooperación. Sin más, se fueron, pero su apariencia dista mucho de lo que creíamos ya que tienen una planta y distinción imponente y, por si fuera poco, son seres procedentes de este planeta, lo que descarta nuestras teorías.
—¡Impresionante!, los acontecimientos se agudizan cada día que pasa —expresa Marcelo totalmente sorprendido.
—Verás, Marcelo, no nos andemos por las ramas, los cavernos no son los culpables del incidente, creemos que alguien nos ha saboteado desde dentro y necesitamos saber quién ha sido. No descarto que Marie intentará imponer el miedo para dar entrada a estos pistoleros espaciales —expone Sandra con gran ímpetu.
—Lo desconozco, es cierto que se estaba promoviendo una forma de dirigir nuestro pueblo con mayor autoridad, basada en una sociedad militarizada ante las posibles amenazas, pero quizás nos equivocamos de enemigo y en todo caso, tanto Gabriel como Marie nos orientaron hacia este sistema de poder y control, haciendo posible la idea de crear un autoatentado —se escusa Marcelo.
Sandra prosigue con una pregunta directa.
—¿Entonces reconoces que ha sido un plan organizado por Marie para tomar el control?
—No, lo sospecho simplemente, alguien más le ha tenido que ayudar, pero eso ahora no importa, tenemos que solucionar el problema de la toma de autoridad de estos invasores armados —insiste Marcelo, cada vez más alterado.
Antía decide intervenir y para ello propone un plan.
—Tenemos que crear nuestras propias armas y organizarnos para realizar un ataque sorpresa a cada uno de los diez invasores, además de Gabriel y Marie.
—Pero…, ¿de qué armas hablas?, ¡yo no soy partidario de matar a nadie! —exclama Marcelo.
—Estoy hablando de un arma química que reduzca a los doce, aplicada como un aerosol, que los deje inmóviles y controlados sin necesidad de matarlos. Después los recluiremos en algún tipo de prisión hasta restablecer el orden y crear un comité de emergencia para esta situación de crisis —aclara Antía. 
Esta aportación de Antía gusta a todos los presentes, quedando esta idea como una acción a llevar a cabo en el laboratorio de forma inmediata, justo después de terminar con la medicina que cure al pueblo. La idea, aprobada también por los recién incorporados miembros del equipo, deja una imagen en sus caras que muestra cierta conjetura respecto a la rápida solución de utilizar la química como arma de distracción o ataque. Una gran idea, por una parte, pero una inoportunidad de cara a ellos. 
Entre tanto llega uno de los subordinados de Raiman, un tipo alto y delgado, con marcas en la cara, una prominente barba y una mirada poco amistosa. Sin decir una sola palabra y dotado de un arma, se dedica a vigilarnos hasta la hora de la comida en la que somos conducidos ante el nuevo gran líder.
La casa de Marie ha sufrido una redecoración de estilo militar por parte de los viajeros nómadas, y es evidente cómo los allegados y amigos de Marie están siendo utilizados como meros sirvientes, algo que no parece afectarle demasiado. El ambiente está cargado de una tensión sofocante, pero todos tenemos claro que el plan pasa por no provocar ningún altercado antes de ejecutar la acción de reconquista. Nos sentamos con Raiman y tres de sus ayudantes ante una mesa llena de comida, sin comentar nada, a la espera de la intervención del autoproclamado jefe.
—Ahora que estamos tranquilos y relajados, os explicaré vuestros cometidos y os advertiré de los castigos por desobediencia. Como ya sabéis, estamos armados, adiestrados en el uso de armas y disciplinados para controlaros en todo momento. Marie me ha advertido de que sois el grupo conflictivo, por lo tanto, estaréis más vigilados y no consentiremos ninguna tontería por vuestra parte. Nos gusta mucho vuestro pueblo y por lo tanto nos lo quedamos. Yo soy el que manda y lo seré siempre, después de mí están mis hombres, luego Marie y Gabriel. Al que no le guste, se las verá conmigo y no tengo reparos en hacer todo el daño posible. A Richard le corté la mano por atreverse a ganarme al ajedrez y él es un fiel amigo; vosotros me importáis poco o nada, así que hasta me divertiré cortando lo que se me antoje. 
Entretanto, no deja de mirar a Antía y pregunta. 
—¿Cómo te llamas? —ella responde dando su nombre—. Bien…, Antía se quedará conmigo y el resto seguiréis trabajando en la medicina cuando terminéis de comer.
No aguanto un minuto más las exigencias de este prepotente, mi grado de enervación es incontrolable. Sandra se me antepone.
—Perdona mi intromisión, pero Antía es imprescindible en el laboratorio, ella es la única que sabe sintetizar el medicamento —la ágil intervención de Sandra evita que cometa una locura.
—Está bien, pues esta noche la quiero aquí —ordena con rotundidad.
El resto de la comida transcurre contándonos una barbaridad tras otra en un claro ritual intimidatorio, sin dejar tregua a ninguna intervención por nuestra parte, en una tensa situación de la cual el único deseo común es poder salir de aquí y regresar al trabajo. Las circunstancias me provocan una invasión de odio en mi interior, algo que desconocía por completo. La tensión es tan grande que podría cometer una auténtica locura en cualquier momento, no puedo soportar la imagen de este salvaje abusando de mi dulce Antía, perdería la vida si fuese necesario para protegerla. A pesar de ello, he podido controlar la situación en base a los acontecimientos temporales. Tal vez, la pronta intervención de Sandra me haya salvado la vida. 
La tarde en el laboratorio es una auténtica pesadilla. El silencioso vigilante no nos quita ojo, la drástica situación nos obliga a improvisar un ingenioso método en el que la comunicación fluya mediante pequeños mensajes escritos en las anotaciones de las cantidades y fórmulas donde pretendemos obtener la preciada medicina. En estas notas que sirven de guía para lograr el antídoto se apuntan las siguientes instrucciones con las claves S de Sandra y A de Antía:
S: Utilizaremos este método para comunicarnos. Debemos acelerar tu idea, no puedes caer en las garras del líder por tu bien y el de Izan.
A: No tenemos tiempo a hacer ambas cosas a la vez, pero podemos retrasar el antídoto. Intentemos trabajar en ambos al mismo tiempo. Ellos no se darán cuenta.
S: Tenemos que meter a Dídac en el proyecto, él es un buen estratega y se encargará de la logística fuera del laboratorio.
A: ¿Qué hacemos con Izan?
S: Tenemos que mantenerlo al margen, está muy nervioso y temo que cometa una locura y muera.
A: Vamos a inocular al vigilante la enfermedad y retrasar el antídoto al menos un día más, con el fin de que todos teman contagiarse.
S: Buena idea, les informaremos de que el mal puede matar, así nos darán el tiempo que sea necesario.
A: Todavía queda la sustancia vírica en uno de los frascos de la sala adjunta, en los botes azules. Mientras yo lo entretengo, échale la dosis habitual, e incluso un poco más, en su vaso de agua.
S: Ok, entendido.
A mis espaldas se teje una ingeniosa estrategia en la que también entran Marcelo, Jenny, Robert y algún refuerzo necesario de última hora. Dídac consigue diseñar un plan de acción programado para que en el momento preciso Marie, Gabriel, los diez socios de Raiman y él incluido, caigan al mismo tiempo. Eso implica que dos personas se ocupen de cada uno de ellos, uno distrayendo y otro agrediendo. Para lograr ejecutar el plan con éxito existe un momento del día en que se pueden dar todos los factores necesarios, es un instante muy puntual y la sincronización debe funcionar de forma precisa y perfecta. Pero debe ser justo después de poder distribuir el aerosol. El paso más complicado es disimularlo en un recipiente preparado para que su contenido salga de una forma rápida y efectiva, un movimiento harto difícil, dadas las circunstancias. El efecto del anestésico es de veinte minutos, tiempo en el que hay que reunir las armas, llevarlos a todos y atarlos en una sala que será habilitada como prisión donde permanezcan recluidos y conscientes. 
Antes de la retirada del vigilante del laboratorio, Sandra concluye con éxito la misión de infectar a éste con una dosis de reacción prácticamente inmediata. A continuación, provocamos una escena en la que todos fingen un altercado motivado por la imposibilidad de terminar la medicina. Uno de los suyos se lo comunica a Raiman, y éste entra en cólera ante la ineficacia de resultados. Los miembros del laboratorio, como acto de implicación por encontrar una medicina, solicitan continuar toda la noche a pesar del cansancio del viaje. Finalmente Raiman, y ante la repentina enfermedad de su subordinado, concede un día más para terminar de fabricar el remedio, aunque bajo amenaza de muerte sobre los amigos directos de Antía y Sandra si no lo solucionan en el plazo marcado.
Se ha ganado un día más, pero es cuestión de vida o muerte conseguir que la misión sea un éxito, las vidas en juego son demasiado valiosas y en caso de salir mal, estamos todos comprometidos. Con gran habilidad, Dídac se ha encargado de que cada uno conozca a la perfección su cometido y tan sólo resta conseguir terminar el aerosol y distribuirlo.
Toda la operación se beneficia del poderoso vínculo que nos une, cada miembro implicado está preparado para llevar a cabo su cometido, no hay motivo para que dude de ellos, forman parte de una gran suerte del destino. Hago un recorrido mental, un viaje en el tiempo que transcurre desde el lugar desamparado, limitado y artificial que me protegió, hasta el presente, el instante en el que puedo alcanzar la armonía perfecta con las personas que me rodean, seres repletos de capacidades y aptitudes como para luchar contra las más adversas situaciones en un nuevo mundo ilimitado. Dídac, en su labor de organizador y estratega, me suplica que confíe en él, me convence con buenos argumentos de que no estoy en posición de actuar en su plan; que todo saldrá bien, pero que en su estrategia debo mantenerme al margen. De nada sirven mis intentos para convencerles de que cuenten conmigo, mi estado de ánimo alterado puede poner en peligro la misión. A pesar de que desconozco el plan, me siento muy orgulloso de la nueva familia que he ganado en este lugar, pero lamentablemente estoy preocupado por la cantidad de sorpresas que éste nos depara. Cada vez es más importante conocer la realidad de los acontecimientos en el mundo en el que estamos destinados a vivir, sólo así podremos emprender algún día una civilización armoniosa, segura y feliz.
Lucho contra la ira, el odio y la fuerza que me impulsan hacia actos irracionales. No puedo evitar ser conducido a vigilar la entrada del valle con cierta reticencia, allí se encuentra mi buen amigo Eduardo que acaba de llegar de su última vigilancia. Intento reprimir mi rabia tratando de distraerme mientras veo pasar el agua, contemplo el paso de las nubes o escucho la cada vez más fluida conversación de Eduardo. Trato de mantenerme al margen de todo lo que está sucediendo en el pueblo sin conseguir relajar mi tensión. El tiempo pasa despacio, parece haberse petrificado, congelándose bajo el perpetuo gris del cielo. Pero por muy despacio que pasen los minutos, la hora de la intervención termina por llegar y mi pulso se acelera sin control. No he sido autorizado a regresar a Búbal hasta diez minutos después de la hora señalada. La angustia y el temor a que algo salga mal me va a volver loco, cuento los segundos que restan para que se cumpla el plazo y pueda regresar corriendo.
Sumidos por completo en el desconcierto, en el minuto nueve nos alertamos ante el alarmante sonido de un disparo o explosión. Me levanto, agarro de un brazo al bueno de Eduardo y salimos corriendo hacia el poblado. No podemos esperar ni un segundo más, corremos tan rápido como podemos, tememos un fallo de la misión… Cuando distinguimos las primeras casas de Búbal, procedentes de ellas escuchamos voces histéricas que piden auxilio, parece el anuncio de un verdadero mal presagio. Nos detenemos, observamos a nuestro alrededor y, a lo lejos, vemos como alguien corre dando bandazos en nuestra dirección, parece huir de un grupo de personas que le persiguen. No podemos creerlo, es Raiman que, aturdido, escapa del pueblo ante el acoso de Dídac y Marcelo armados de contundentes lanzas y al grito de, «¡Atrápalo Izan!». De inmediato, observo mi entorno y me apropio de un largo y fuerte tronco de madera para poder enfrentarme al brazo abierto de la bestia. Con la ayuda de una gran subida de adrenalina y la rabia contenida, le procuro un certero golpe en la cara con todas mis fuerzas, que provoca su caída fulminante.
Ha sido la primera agresión de mi vida, me siento mal y liberado a la vez. Mi amor por Antía me ha dotado de una inyección de rabia como nunca hasta ahora había sentido. Casi al instante de mi agresión, Eduardo, Marcelo y Dídac me vitorean como si de un héroe se tratara. Cuando consigo que me salga la voz, excitado y jadeando, sólo puedo expresar:
—¿Ha salido todo bien? 
Dídac responde de inmediato. 
—Sí, pero han surgido varias complicaciones. A Raiman y a su brazo derecho no les hizo efecto del todo el aerosol. Consiguió disparar, pero afortunadamente no alcanzó a nadie. El resto han caído fulminados. Ahora tenemos que juntarlos y atarlos a todos.
El pueblo se encuentra en una situación caótica, absolutamente enaltecidos por los acontecimientos, pero felices de haber resuelto con éxito una operación tan importante para el devenir de sus vidas. Allá donde nos dirigimos, somos observados como los ídolos liberadores y recibimos un efusivo aplauso como muestra de agradecimiento. Los hostiles han sido bien atados y están estrechamente vigilados. Además de ellos se encuentran los traidores Marie y Gabriel que deberán darnos una convincente explicación de lo que ha ocurrido.
En esos instantes, cuando en medio del alboroto veo los preciosos cabellos de Antía asomar entre la multitud, mi corazón me da una señal inequívoca de que se encuentra sana y salva, mi mayor razón para vivir, la llama que aviva de pasión el fuego abrasador en mi corazón. Nos fundimos en un abrazo y beso que arranca una sonrisa en todos nuestros amigos. 
Minutos más tarde, nuestros intrusos y sus aliados se despiertan aturdidos por su nueva situación, tardando un tiempo en recuperar las condiciones necesarias para hablar. Marcelo y Sandra solicitan la palabra para interrogarlos delante de todos. Sandra es elegida la primera.
—Somos todos seres humanos de la Tierra en otro planeta, apartados en este remoto lugar y abandonados por nuestros antepasados por una muerte extraña. Aparte de querer saber de dónde habéis salido, os quiero preguntar ¿cómo es posible que no cumpláis las normas de conducta y que pretendáis imponeros mediante la intimidación?
Al instante Raiman brama enervado.
—¡Estáis todos muertos!, ¡tendréis que matarme ahora mismo o no pararé hasta liquidaros a todos!, no tengo más que decir y mis hombres no hablarán hasta que yo se lo permita.
Marcelo se altera y comienza a increparle.
—¿Pero de dónde habéis salido para hablarnos así, de esa manera? Esas eran las formas de violencia y conducta negativa que llevaron a la Tierra a la decadencia del ser humano. Los que pertenecemos a Gavian hemos sido orientados bajo una exquisita educación y formas, un modo de vida basada en el respeto, la no agresión y la lucha por lograr evolucionar. Tu forma de hablar y actuar no es propia de los que hemos sido enviados. Exigimos saber a qué misión pertenecéis y que es lo que pretendíais.
—No pienso decirte nada, ni pienso daros ningún tipo de información, tan sólo te digo que es mejor que nos soltéis ahora o lamentaréis lo que habéis hecho —reitera Raiman.
Es imposible extraer la más mínima información interesante. Al menos hasta que tomamos la decisión de cambiar de lugar a Marie y Gabriel para intentar obtener algo de ellos sin la presión que su nuevo líder les ejerce. Nos damos cuenta de que el estilo de liderazgo de Marie se basaba en el dominio mediante el miedo, por encima de la razón y la participación compartida del grupo. Estos agresivos intrusos han alterado nuestra nueva civilización, poniendo en peligro todas y cada una de las normas básicas con las que todos hemos sido educados. Afortunadamente, nuestros lazos de unión, así como la múltiple educación y formación con la que hemos sido educados, nos han permitido ejecutar un plan sin apenas fisuras, algo con lo que seguramente ellos no contaban. La falta de respuestas acerca de la procedencia de nuestros derrotados invasores deja en el aire un nuevo misterio. 
¿Qué fines han sido llevados hasta hoy desde hace dos generaciones para que existan tantas bases, se haya ocultado información y se haya perdido el contacto?, ¿por qué los seres inteligentes nativos de este planeta procuraban no relacionarse con nosotros?, ¿por qué razón quedamos aislados de la Tierra?, ¿qué pudo haber pasado en este tiempo en nuestro mundo original?, ¿qué más deberíamos saber antes de iniciar una nueva era de seres humanos y antianos en Gavian?... Quizás demasiadas preguntas que nos conducen a un claro objetivo: la ausencia de conocimientos es la motivación precisa para iniciar una búsqueda que aclare nuestras dudas. 
Las amenazas de Raiman generan una preocupación en el nuevo grupo de dirección, formado por la anterior dirigente Graciela, acompañada de Sandra, Marcelo, Dídac, Antía y yo. A pesar de extremar las precauciones custodiando a nuestros enemigos día y noche en la jaula prisión que hemos creado para la ocasión y haber escondido las armas en un lugar sólo conocido por el equipo de dirección, la posibilidad de una hipotética fuga pondría al pueblo en un serio problema, por lo que es imperativo tomar una decisión de inmediato que solucione este grave problema.
Marie y Gabriel se niegan a darnos más información, limitándose a decir que ellos son los líderes necesarios para la nueva civilización, algo que seguimos sin entender y que obliga a tenerlos vigilados en todo momento. Tras días de debates y análisis profundos de la situación se pueden extraer una serie de teorías interesantes de los foros de debate.
En primer lugar, la necesaria búsqueda de la verdadera razón de nuestra existencia ya es reconocida como una necesidad imperativa para poder asentar con seguridad los cimientos de una civilización fuerte, segura, justa y en constante evolución. Este salto importante en nuestra comunidad ha de ser aplicado a todos y cada uno de los seres humanos que la formamos, sin caer en las tentaciones del dominio, del poder, de la avaricia y de la manipulación que sufrieron todos y cada uno de los seres esclavizados de nuestro planeta de origen, los cuales, sumisos de una sociedad injusta, insolidaria, insensible y malvada, habían dado todo lo mejor de sí mismos para nada. Ese esfuerzo diario se regalaba a unos pocos dirigentes que habían basado su dominio en la promoción del miedo, el trauma, la explotación y el impedimento del acceso a la evolución, cortando de raíz todos los buenos hábitos de estos en pro de una vida inhumana, antinatural, gris y triste.
En segundo lugar, debemos conseguir catalogar a todos y cada uno de los grupos de seres inteligentes de este planeta intentando alcanzar vínculos de buena convivencia con ellos con el fin de evitar futuras confrontaciones.
En tercer lugar, debemos intentar explorar todas y cada una de las bases para tratar de conocer las últimas comunicaciones con la Tierra y así poder saber en qué estado se encontraba ésta antes de perder el contacto.
En cuarto lugar, y teniendo en cuenta los tres puntos anteriores, sería conveniente trasladar la población al lugar del planeta con las condiciones más saludables para la vida, y para ello es fundamental la exploración de todo Gavian.
La condición básica de conducta, comportamiento y educación de futuras generaciones debe estar regida por unas normas basadas en un modelo que en todo momento persiga el bien común, marcándose como única meta y por encima del beneficio personal, la búsqueda de la armonía social perfecta, basada en el crecimiento colectivo, base común para desarrollarse en comunidad de una forma evolucionada a partir de los conocimientos, de la ciencia, del propio hábitat en el que vivimos y de la sintonía que con éste lleguemos a alcanzar.
Un motivo favorable para tales pretensiones es poder empezar de cero una civilización de tales características, dadas las circunstancias del alto nivel de conciencia y ciencia del que partimos, así como los conocimientos de historia de la Tierra que sirven como una advertencia de lo que se debe evitar a toda costa. Para todo ello es necesaria la información veraz y, en base a ella, escribir las leyes sagradas que queden para la posteridad, como la guía de conducta en pro de un mundo justo para todos.
Cada día que pasa se torna más insostenible la situación con nuestros invasores ahora recluidos. Se han planteado multitud de posibilidades, pero todas ellas suponen un riesgo, dado el grado de amenaza que supone su líder. Además, la posibilidad de deshacernos de ellos de una forma contundente no puede ser ni tan siquiera planteada por ninguno de nosotros. Otra alternativa es utilizar un método de concienciación que consista en impartir a diario una sesión que sirva para cambiar su mentalidad, pero parecen haber sido programados para no aceptar tal mecanismo.
Un nuevo e importante acontecimiento sucede un día al atardecer, cuando en un vago intento, las constantes nubes pretenden mostrarnos a la estrella naranja que nos provee de luz y calor. 
De pronto, movidos por una energía insertada en nuestro interior, Sandra, Antía y yo sentimos la urgente necesidad de reunirnos en un punto exacto junto al lago. Al llegar a dicho emplazamiento nos hacemos la misma pregunta, y antes de formularla en voz alta Antía deduce que se trata de una sensación similar a la que tuvimos en presencia de los antianos. Sentados al borde del agua esperamos plácidamente la llegada de la noche, el momento propicio para un nuevo encuentro. Cuando la luz de la estrella abandona nuestra latitud y la oscuridad previa al anochecer hace su aparición, los tres notamos la presencia de dos figuras que aparecen, como surgidos de la nada, de una ligera niebla que se acaba de formar. Delante de nosotros se muestran dos figuras esbeltas y estilizadas, nos hallamos ante la presencia de dos seres nativos de Gavian. En condiciones normales, esta situación nos hubiera provocado un gran sobresalto, sin embargo sentimos una incomprensible sensación de paz en nuestro interior que nos facilita en gran medida la situación. Sin llegar nosotros a mencionar ni una sola palabra, uno de ellos se pronuncia.
—Hola, soy Amar, y mi compañero es Benet, estamos aquí para dictaros las pautas para un primer encuentro entre vuestros dirigentes y los nuestros. Debemos saber quiénes de vosotros estaréis presentes en la reunión, con el fin de ser comunicado a los nuestros. La cita se llevará a cabo en una de nuestras bases principales a 957 de vuestros kilómetros desde aquí. Deberéis preparar una expedición y dirigiros al punto de superficie que os señalemos en el próximo de nuestros encuentros.
Tras estas palabras se produce un instante de silencio hasta que me decido a hablar.
—Estamos gratamente sorprendidos de volver a veros, y encantados de conoceros. Nos alegra escuchar vuestro plan y os comunicaremos lo antes posible las personas que asistirán a la reunión, pero ahora nos preocupa un asunto que no podemos dejar sin resolver. Tenemos recluidas a diez personas que han invadido nuestro pueblo y no atienden a nuestras formas de convivencia en pro de la evolución, seres que mediante la violencia han tomado el control de la población y han intentado someter a toda nuestra comunidad. Gracias a una inteligente acción fueron reducidos, pero amenazan con destruirnos. No nos planteamos bajo ningún concepto acabar con sus vidas y por tanto os pedimos ayuda.
—Sí, eso supone un problema para el encuentro entre razas. Si nos autorizáis, nosotros podemos conducirlos mediante hipnosis a una de nuestras bases y allí ponerlos bajo nuestro control. A través de nuestros métodos intentaremos hacerles ver que el camino que han elegido no es el correcto y que han de aspirar a la evolución —aporta Amar.
—Tenéis nuestra aprobación ahora mismo, tomamos este acto como una muestra de buena voluntad en favor de nuestro encuentro de civilizaciones —resalta Sandra.
—Es muy sencillo, sólo es necesario que los liberéis de sus celdas y ellos mismos se dirigirán sin violencia hacia nosotros para ser conducidos a nuestra base —señala Benet.
—De acuerdo, pero será difícil convencer de ello a nuestros compañeros —expresa Sandra y de nuevo habla Benet. 
—Debéis confiar en nosotros. No tendréis ningún tipo de problema.
Emocionados por la gran ayuda de nuestros nuevos aliados nos dirigimos a la improvisada prisión, previa reunión de urgencia con Marcelo, Dídac y Graciela. La noticia provoca una gran desconfianza en el resto de nuestros compañeros, pero una gran idea de Dídac nos aporta la solución. Consiste en recuperar las armas de los reclusos que guardamos de forma secreta en un improvisado fortín, y con ellas nos aseguraremos de que la población se sienta segura.
Sin un minuto de pausa nos ponemos manos a la obra. Cuando llegamos a las celdas los vigilantes nos advierten de que el comportamiento de todos ellos se ha vuelto muy extraño, habiéndose quedado todos con la mirada perdida, sin pronunciar palabra y girando en círculos sin ningún tipo de sentido. Tras informar debidamente a los guardianes de los nuevos planes y dotarles de más armas, se lleva a cabo el paso de la liberación. Este acontecimiento ocasiona en todos nosotros un estado de vigilancia extrema de todos y cada uno de sus movimientos. Tal y como los antianos nos describieron, los reclusos empiezan a andar lentos, pero de forma constante y en dirección a nuestros dos aliados, a la vez que sus pasos son custodiados ante la atenta mirada de cada uno de nosotros. A pesar de moverse teledirigidos como títeres, todavía nos generan un gran temor.
Cuando llegan hasta su posición, nosotros mantenemos una distancia de seguridad y dejamos de apuntarles. Mientras, observamos cómo uno de los antianos les acompaña y se pierden en la oscuridad. Amar permanece inmóvil, hasta que da varios pasos y se presenta delante de nosotros, ante la incrédula mirada de Marcelo, Dídac y Graciela, para decir:
—Nos llevaremos a vuestros invasores, pero a cambio han de desaparecer todas las armas que están en vuestro poder. No será posible un contacto si disponéis de armas del tipo que sean. En vuestras manos sólo generarán el caos, eso es algo que nuestros dirigentes tienen muy claro y no piensan tolerar. 
—Lo entendemos, además repudiamos las armas, las tenemos totalmente prohibidas. Éstas son de nuestros invasores, las hemos tomado para protegernos de ellos. Ahora mismo, ya que estamos a salvo, nos desprenderemos de ellas —promete Sandra.
—Es la única forma. El día del contacto nosotros sabremos si vuestra promesa se ha cumplido o no. Confío en vuestra palabra —dicho esto, sin más explicación, se va.
Para cuando Marcelo puede emitir una palabra, expresa con rostro de asombro pavoroso su fascinación por estos seres y nos concede un mayor apoyo hacia una política de investigación acerca de los conocimientos necesarios para entender con mayor claridad la clase de mundo en el que nos encontramos, así como el beneplácito para emprender una expedición preparada para viajar por el planeta e intentar obtener respuestas y saber más sobre las fascinantes criaturas que, de la nada, aparecen y desaparecen, con un poder hipnótico-telepático que refleja con claridad un elevado grado de desarrollo.



Capítulo 11 
Hacia algún lugar
La mirada fija en un punto concreto de la nada más absoluta, un ingente número de ideas, emociones y experiencias vividas recientemente rondado por mi cabeza, un nuevo desafío, el reto de una nueva era… Cuán importante es todo lo que nos está pasando; me pregunto una y otra vez si estamos preparados para dar un paso de tal envergadura, si cada uno de nosotros está capacitado para actuar per se, cuando nuestra ingenuidad y desconocimiento sobre la realidad es tan evidente. Soy consciente de todo ello y siento una fuerza interior extremadamente fuerte que me empuja, que me conduce sin temor a tirarme al vacío, sabedor de que no tengo nada que temer, que puedo controlar la caída, que sé hacia donde me dirijo. 
Se presenta una mañana muy luminosa en la que la luz de Or se cuela entre las finas nubes que cubren el cielo. El soplo del viento silba agitando las hojas de los árboles de Búbal, lo hace sobre una población cansada de pensar en el temor del regreso de la banda de Raiman o de cualquier otra nueva amenaza sin definir. Como siempre, la ignorancia de este mundo hace crecer la angustia ante lo desconocido, tan sólo la vida comunitaria de esta pequeña sociedad científica permite que las dudas se vayan diluyendo con cada avance.
La libertad para pensar y exponer ideas en el foro de debate celebrado por la tarde suscita entretenidas tertulias repletas de contenidos y teorías. Ya son sabidas varias cuestiones que a su vez generan más preguntas: por una parte, el planeta está dotado de vida inteligente, por suerte pacífica. Por otra, un grupo de humanos no encaja con las poblaciones científicas y además existen un número indefinido de bases subterráneas de las que no tenemos ni el más mínimo conocimiento. Si le sumamos el misterio de la ocultación de datos referentes a este mundo, la muerte de nuestros padres y la total incomunicación con la Tierra, el resultado de todo exige la inevitable creación de un equipo de investigación que se ocupe de buscar toda la información posible relativa a bases de nuestra raza, posibilidades de contacto con el planeta de origen de nuestros antepasados y cómo llevar a buen puerto un contacto con los antianos, con el fin de conseguir encajar todas las piezas de este puzzle. Esta oportunidad única de crear una sociedad humana, en armonía con el entorno y consigo misma, no se desperdiciará acabando en una nueva y decadente sociedad similar a la de la Tierra.
Algunos de los grandes retos que parecen estar relacionados con el devenir de los acontecimientos de nuestra novel comunidad, guardan relación con un nuevo factor determinante. La aparición de los antianos en nuestras vidas significa la clave de futuro para determinar el camino a seguir, siempre que todo transcurra por buen camino entre cada una de las comunidades creadas por los seres humanos en Gavian. Antes de emprender una exploración total del planeta con el fin de catalogar todas las bases, asentamientos, recursos, vestigios y posibles amenazas, es preciso conseguir un entendimiento total con los seres que han habitado antes que nosotros este mundo. Es conveniente saber a través de ellos todo lo que ansiamos conocer de Gavian, pues gran parte de las exploraciones son imposibles debido a la evidente falta de recursos, a la escasa población que aún somos y al desconocimiento geográfico. No sabemos qué nos podemos encontrar, qué dirección tomar…, en realidad lo desconocemos todo, pero ansiamos saberlo de inmediato, es una frustrante situación de querer y no poder. Puedo sentir en mi interior una fuerza poderosa que me impulsa hacia el conocimiento, hacia las respuestas. De los dos caminos posibles para aliviar mis ansias, uno es largo y tedioso, el otro va directo a la fuente.
La expedición que salga de Búbal para explorar nuevos territorios o simplemente se dirija hacia un punto de encuentro con los antianos, debe contar conmigo ya que, por alguna razón, tengo la necesidad de estar presente delante de todas las sorpresas que Gavian nos depare. Algunos viajeros que han pasado por Búbal, como el mismo Jacques, nos han revelado experiencias enigmáticas sobre lo que han visto, indicios suficientes para armarnos de valor y salir en busca de nuevos paisajes, aromas, colores, señales y claves que nos desvelen la realidad del mundo en el que vivimos. Mi ser solicita en todo momento capturar instantes, emociones, sorpresas… conocer a todo aquel otro ser que vague por este mundo tan hermoso y a su vez tan enigmático. Me lo pide el afán de conocimiento insertado en mi mente de una forma insaciable, el que ha de ser compensado con todo aquel tiempo pasado de desesperanza y encarcelamiento. Siento los efectos del encantamiento bajo las perpetuas nubes, el aire fresco, los atardeceres naranjas, bajo las gotas de agua caídas del cielo sin haber sido programadas; son simples momentos inesperados de una naturaleza que brota por todas partes, expandiendo un manto verde al castigado e infértil suelo de este rincón del espacio, que se ha convertido en nuestro verdadero mundo.
Con el paso de los días, la sociedad pacífica, científica, humana, respetuosa y altamente evolucionada de Búbal alcanza su plenitud, el mejor momento desde que la hemos conocido. Tan sólo Marie y Gabriel se mantienen aislados de ésta, en un esfuerzo por llegar a entender los motivos de la traición hacia sus semejantes. El poder sobre los demás no tiene lugar en nuestras ideas, sabedores de que el final de los tiempos en la Tierra llevó a ésta a un camino sin salida de autodestrucción. Algo sucedió allí: o bien se autodestruyó, o encontraron mejor emplazamiento, o bien todo se arregló dejándonos inmersos en el ostracismo. Fuera como fuese, debemos asumir que no vendrán a buscarnos y éste es nuestro único mundo, somos gavianos de pleno derecho, tan sólo precisamos la verdadera aceptación de los originales habitantes de este lugar.
Ante la ausencia de noticias de los antianos, barajamos la posibilidad de hacer una exploración por la ruta del norte, más allá de las montañas, de donde vienen los otros humanos que rondan estas tierras y que provienen de bases en la misma dirección. No podemos esperar, debemos actuar, ellos pueden contactarnos en cualquier ubicación, es el momento.
Una noche, unidos por una divertida tertulia, Sandra sale de casa de una forma extraña, regresando al cabo de media hora totalmente aturdida, contándonos que había sido llamada por Benet, el cual se había presentado ante ella para informarnos de la dirección que hemos de tomar para establecer el próximo contacto. Le sugirió que en la expedición al menos estuviesen Dídac, Antía, yo y la propia Sandra.
El consejo determina al día siguiente que los componentes de la expedición serán Dídac, Eduardo, Graciela, Joao, Antía y yo. No consideran a Sandra por entender que es necesaria para ayudar en la dirección de Búbal, pero ella misma se debate entre ir o no ir. Por una parte, es la persona clave para dirigir el consejo y la comunidad en estos momentos, pero por otra contradice el deseo de los antianos de asistir a la reunión. Por si fuera poco, ella misma arde en deseos de participar en tan magno evento, un momento histórico que no querría perderse por nada del mundo. Esta situación de indecisión produce una ansiedad y distanciamiento poco habitual en la enérgica y vital Sandra. Todos la consideramos una pieza imprescindible en la dirección de Búbal, pero valoramos también sus dotes inmejorables como embajadora de nuestra raza, en una más que evidente convención de dos culturas. 
Sin Sandra no será lo mismo, pero esta vez forma un equipo muy fuerte en la dirección junto al renovado Marcelo. Confiamos en que los antianos lo sepan entender, todos creemos que debe estar al frente de la comunidad con el fin de llevar a buen puerto todos y cada uno de los propósitos marcados en Búbal. El equipo de seis posee un buen equilibrio, ya que disponemos de un grupo muy volcado en la búsqueda de respuestas, con dotes científicas y técnicas para solucionar todos y cada uno de los inconvenientes del camino. Dídac es una persona muy inteligente, capaz de pensar rápido y decidir siempre una buena alternativa ante los imprevistos, conocedor de la historia antigua de la Tierra, así como de las principales lenguas de ésta. Eduardo es un técnico de mantenimiento que conoce muy bien cómo improvisar ante las adversidades, ya que se ha encargado de reparar una de las cúpulas más deterioradas de Domos y, por si fuera poco, se ha integrado y ha trabajado fuertemente con el equipo. Graciela es médica y bióloga, con un amplio conocimiento en crear remedios a partir de los escasos recursos con los que contamos; una baza para los posibles accidentes que involuntariamente surjan en el camino. Antía ya ha demostrado las diferentes facetas que la caracterizan, siempre ha tenido grandes ideas y además cuenta con un alto nivel de conocimientos científicos. Joao es tímido pero muy receptivo a ayudar ante cualquier situación, y dispone de un gran sentido de la orientación. Se ha ofrecido voluntario, pues se identifica con nosotros y desea viajar y conocer nuevos lugares. En mi caso, aparte de un inexplicable instinto de liderazgo, quizás movido por el afán de descubrir el mundo en el que vivimos y, en parte, por la intuición de encontrarme y ser conducido de nuevo ante los antianos. Cuento además con un sinfín de datos acerca de la historia de la Tierra. Aunque puede que inútil en este viaje, me gustan los mecanismos electrónicos, algo que comparto con Eduardo.
Queremos ser los primeros en encontrar las claves fundamentales para una nueva civilización, estamos preparados para poder aplicar todo aquello que beneficie a nuestra comunidad. Sabemos abstraernos perfectamente de las tendencias negativas que tan sólo nos han perturbado y que han enfermado a nuestros ancestros allá de donde procede nuestra raza; ese mundo que nunca llegó a evolucionar de forma correcta, tan sólo en el aspecto tecnológico, pero muy lejos de hacerlo en el aspecto social, personal, ecológico, igualitario y espiritual. Esta es una ocasión sin igual para marcar unas pautas perfectas en las que podamos crecer como seres y evolucionar a cualquier otro plano físico o intelectual que nos convierta en seres mortales, pero plenos de amor, sabiduría, energía, comprensión y entendimiento. 
Mi yo más interno siempre se ha mostrado incrédulo con lo que los libros, documentales e historias cuentan sobre la Tierra, como si me pareciese imposible creer que se permitiese morir, aterrorizar, enfermar, contaminar y agonizar a todo un planeta por obtener pingües beneficios económicos a unos pocos. ¿Cómo un ser con un cerebro desarrollado y una sensibilidad gigantesca podía cometer o permitir tales atrocidades?, ¿cómo no pudo darse cuenta de que la solución era muy fácil y que estaba delante de sus narices?, ¿cómo pudo ocurrir esto siendo cada ser humano un elemento de la naturaleza tan especial, capaz de cambiar y crear un mundo perfecto?, ¿cómo es que nunca se lo propuso? 
No tengo claro por qué, pero sé que disponemos de un inmenso poder en nuestro interior, una fuerza generosa que nos capacita para crear, una energía que nos dota de la esencia fundamental del Universo, de las claves evolutivas espirituales que nos separan del perverso arraigo de la guerra y la destrucción. Soy, y sé que cada hombre y mujer fueron dioses encarcelados en su propio engaño existencial, tengo claro que nacieron siendo portadores de amor y energía divina y, a pesar de ello, sucumbieron a un gran engaño, aceptaron ser inferiores, sufridores, intrascendentes, meras bestias al servicio de una comunidad caótica y errónea… ¿Cómo puedo saberlo? Sólo he vivido un instante en esta comunidad… ¿Cómo es posible?, ¿de dónde procede este conocimiento? En mi perpetuo conflicto interior apenas encuentro orden, en ese caos afloran cuestiones que se imponen a los pensamientos que ocupa una mujer… ¿Cómo?, si estuve aislado y mi educación corrió a cargo de mis padres y Sazó. ¿La completé yo solo?, ¿ha sido mi conciencia o algo más?, ¿qué me ocurre? 
Quizás el ser humano en la Tierra tenía tan contaminada su mente que la única forma de renovarse consistió en aislarse en un nuevo mundo y terminar con lo que quedaba. Sí, tal vez, pero…, ¿quién estaba por encima de todos para tomar semejante decisión?, ¿quiénes somos realmente?, ¿por qué hemos surgido en este inmenso océano espacial del universo para ser tan imperfectos cuando en realidad tenemos todas las cualidades para ser perfectos?, ¿quién domina al hombre?, ¿quién se beneficiaba de él? 
Quizás no lo sepa aún y todo este tormento de preguntas tenga alguna respuesta en este pequeño rincón del espacio, lejos de las influencias del loco planeta de nuestro origen, apartado de aquellos que de alguna forma han permitido tal locura, tal despropósito. Nunca pude obtener una respuesta a mis preguntas acerca de la historia del ser humano, quizás por eso nadie me ha condicionado a pensar en una dirección u otra. Ahora tengo muy claro que ésta es una gran oportunidad para sacar a relucir lo mejor de nosotros mismos, tengo fe ciega en nuestros oriundos aliados, ya que aparentan poseer todo aquello que el hombre pudo tener y no tuvo, ellos son el espejo en el que reflejarnos. Pero no puedo evitar dudar, hacerme más preguntas, cuestionarlo todo. ¿Por qué a pesar de su superioridad nos temen?, ¿por qué toman tantas precauciones?, ¿por qué nos conocen tanto? No puedo creer que nuestros primeros colonos les hayan influenciado tanto, que perduren las heridas después de tanto tiempo. Todo eso forma parte de lo que precisamos saber, llegará el momento en que serán resueltas nuestras dudas; lo sé, creo que he nacido para saberlo.
El último foro antes de partir ha sido realmente memorable, por el contenido de los temas, por las iniciativas y por una participación inusual que animó a muchos oradores noveles a salir a la palestra. Ha sido como una muestra de apoyo por parte de todos antes de nuestra marcha, queriendo confiarnos a los seis la esperanza de encontrar el camino de la nueva humanidad.
La climatología de los últimos cinco días ha transcurrido sin lluvia, con nubes altas y algún tímido intento del sol que nos ilumina de mostrar su rostro. La temperatura ha subido y como si de una primavera terrestre se tratase, muchas de las plantas que brotan por primera vez nos regalan algunas de las más hermosas flores que hayamos visto hasta entonces. De alguna forma la armonía se restablece por completo, fruto de la fuerte unión entre todos y cada uno de los miembros de la comunidad de Búbal, la nueva esperanza de humanidad proveniente de las subterráneas entrañas de Gavian.
Como acto final y especial de despedida, al caer la noche nos aguarda un menú diferente, una gran fuente con verduras cocidas y todos los frutos secos de los que disponemos, combinados con fruta de temporada. Además, Arturo, uno de los pocos músicos del pueblo, ha compuesto una serie de nuevas canciones que hablan de historias sobre la reciente invasión de Búbal, cómo ésta fue liberada, e incluso sobre la aparición de los grandes seres Amar y Benet. Canciones que tal vez algún día lleguen a ser leyendas de un pasado y relatarán la historia de este nuevo mundo.
La noche no concede un minuto para el descanso, nuestros fatigados espíritus están extenuados por la emoción que depara la aventura que estamos a punto de emprender. Tanto, que Antía y yo nos miramos a los ojos en la penumbra especulando sobre lo que nos podremos encontrar. Este es el tercer gran paso de nuestras vidas tras vencer el difícil período de soledad, tras salir a la superficie y ver el mundo, un nuevo avance que nos llevará a descubrir nuevos territorios, otras bases humanas, respuestas, amenazas, oportunidades… Tal y como lo vivieron algún día todos y cada uno de los descubridores de la Tierra a lo largo de su historia.
Ella se abraza fuertemente a mí y a una distancia ínfima me susurra que no hay ni habrá en este mundo nadie más importante que yo, que irá donde sea necesario conmigo y que tiene el absoluto convencimiento de que estoy destinado a conducir por la buena senda a las personas de Gavian. Cual impronta perpetua, sus sinceras palabras se graban a fuego en mi memoria, soy consciente de la importancia de lo que está diciendo y sé que habla del preludio de algún acontecimiento futuro que ambos intuimos. 
Más allá del significado de sus palabras me fundo en su mirada, sus hermosos ojos verdes se abren como ventanas desde las que puedo contemplar con total claridad la belleza de su interior. Momentos así inyectan en mi torrente sanguíneo una energía suprema que me eleva a un estado de total felicidad. Mi corazón adquiere un vigoroso ritmo capaz de hacer llegar toda esa vitalidad a cada una de mis células, atestándolas de una sustancia llamada amor que explota convertida en pasión. No puedo cuantificar el tiempo, estoy turbado por el momento, sus manos agarran con fuerza las mías, el deseo se vuelve delirio, mis labios se funden con el calor y la humedad de su boca, el mundo se para, la noche es sólo para ambos. Tan sólo una luz tenue entre la penumbra proyecta la perfecta silueta de su cuerpo desnudo, ella retrocede lentamente para que pueda visualizar con mejor detalle el conjunto de su perfecta figura, un regalo de la vida, el detonador que hace explotar en una realidad todas mis fantasías. Mi plena conexión espiritual con ella es también física, nuestra unión mutua va más allá de todo lo vivido hasta ahora, durante horas nuestra libido no se palía, mantiene su fuego sin descanso, perdura intensa. Mi alma se transfiere a la suya, se funden en una, crean una esencia compartida, una unidad perpetua hasta la eternidad.
La solemnidad de una noche indescriptible nos mantiene despiertos hasta muy avanzada la madrugada. Tras un ligero sueño llega la luminosidad del nuevo día, una luz más fuerte, más intensa, realmente diferente, un resplandor que llama la atención de todo el mundo. Al asomarnos a la ventana sentimos un impacto... ¿Qué ven nuestros ojos?, ¡otra belleza absoluta!, la estrella naranja está ahí, radiante y grandiosa, sin una nube que nos prive de su fuerza y de su poder. Es indescriptible, es poético, es nuestro sol particular. Y es precioso.
No queda absolutamente nadie dentro de su casa, todo el mundo está de pie, frente a esta gigante bola de fuego dominante. La observación del cielo se convierte en la mejor actividad matinal donde ese leve azul claro tinta la cúpula celeste, inmensa, luminosa y hermosa. De repente, en medio de la contemplación celestial alguien pregunta:
—¡Eh!, ¡fijaos!, ¿qué puede ser aquello? —pregunta el joven Francesco, que parece haber descubierto algo.
—¡Oh sí!, es como otro sol más pequeño, de un color blanco un poco amarillento, ¿pero qué tipo de astro puede ser? —pregunta Sandra, que se ha incorporado a observar el espectáculo.
—Puede que sea otra estrella, o quizás otro planeta, un satélite… —opino.
Es una pequeña esfera ligeramente luminosa, un tanto eclipsada por la fuerte luz de nuestra estrella Or, que ha querido sumarse a tan glorioso día. Un presagio positivo antes de una difícil salida hacia lo desconocido. Una alegría en medio de la tristeza de una despedida. Por alguna razón este hecho sucede justo este preciso día, el elegido para iniciar una búsqueda de conocimientos en el inicio de una nueva era.
Llegó el momento de partir, no hay marcha atrás. Para afrontar semejante aventura nos hemos provisto de los artilugios y enseres necesarios que nos ayuden a sobrevivir. El equipamiento elegido para este viaje está formado por un uniforme común dotado de botas diseñadas para los terrenos más abruptos, pantalón gris antracita ataviado de múltiples bolsillos y chaqueta negra de iguales características. Vamos surtidos de recursos suficientes para los posibles imprevistos, sin obviar la carga más importante ubicada en nuestra mente y en el corazón en forma de esperanza, entusiasmo, curiosidad y la energía para crear un mundo mejor que el que existió en la Tierra. Nuestra humanidad tendrá una oportunidad mejor, el camino es la clave, estamos seguros, no será fácil alcanzar los objetivos, pero nuestro convencimiento nos llevará hacia donde sea preciso llegar, nos dará lo que necesitamos, nos hará más libres, nos guiará en el futuro. Sabemos que podemos hacerlo, somos conscientes de nuestro poder, nadie nos puede parar, el libro del destino está en blanco para que nosotros podamos escribir en él.
Todo Búbal asiste como en una ceremonia épica a la despedida de la pequeña expedición, al alba de un día resplandeciente, la luz de nuestro astro energético nos indica el camino hacia el conocimiento.
Mirar hacia atrás y ver a Marcelo emocionado, a Sandra llorando, a Robert y Jenny abrazados, Arturo tocando su guitarra y al resto de nuestra gente diciéndonos adiós con sus manos, es un instante de gran emoción, es la melancólica despedida de nuestra gente… Ver sus rostros compungidos por nuestra marcha es duro para los que partimos, es un lastre tan sólo compensado con la esperanza que han puesto en nosotros; desde su interior radia con fuerza un halo energético casi perceptible a simple vista, una emoción nueva, profunda y real. 
En mi última observación hacia atrás puedo ver a unos controlados y arrepentidos Gabriel y Marie que, con una triste mirada, simulan pedir perdón por todo el mal causado. A partir de ahora seguiremos el sendero de los peregrinos provenientes de las bases del norte, una ruta repleta de historias sobre bastas llanuras desérticas, grandes lagos, insólitas figuras y restos de una antigua civilización, quizás la enemiga de los antianos.
Hablamos de los cientos de preguntas que le haremos a estos seres, de cuánto lamentamos su recelo a darnos el conocimiento, que se mantengan tan cerrados a participar con más premura y confianza en una alianza de razas para prosperar conjuntamente en este paraíso en potencia. Esas fueron las últimas palabras de despedida, las grandes esperanzas puestas en nosotros seis, una pequeña representación para un colectivo que merece ser llevado por el camino justo. Sus voces y siluetas se diluyen en la lejanía, el frescor de la mañana se va transformando en una calurosa jornada de ascenso por las cimas del norte de Búbal.
El primer tramo por las montañas se va endureciendo progresivamente y tras alcanzar la primera cima, a lo lejos, apreciamos la más grande inmensidad vista por nuestros ojos. El agua helada, en forma de nieve, tiñe de blanco un paisaje sublime que nos hace recordar muchos vídeos y películas de la tierra de nuestros abuelos, evidenciando que han escogido muy bien este planeta por sus similitudes.
Cuando el día llega a su fin, alcanzamos el puerto más elevado, el que desvela la caída hacia un mar de montañas más bajas, desde donde se pueden observar muchos árboles que han conseguido nacer gracias a la polinización del ejército de abejas que se criaron para expandir el polen de los árboles más allá del norte de nuestra población. Las fieles aliadas en nuestras labores de reforestación, constructoras insaciables de la gran fábrica del tan preciado aire que respiramos, regeneradores de los tóxicos nocivos que algún día sembraron de muerte este mundo de infinitas posibilidades. Los resultados de tan magnífica cooperación se pueden apreciar como un vasto océano vegetal, nuestros ojos dejan de parpadear ante tan sublime espectáculo, el trabajo de años de sacrificio es y será el eterno reposo de los linajes de nuestros hijos.
El descenso nos anima a divagar sobre todas aquellas dudas que acucian nuestro intelecto. Mientras sorteamos las piedras del irregular sendero, organizamos una rueda de comentarios y opiniones donde todos podamos aportar algo. De primeras, Graciela formula una pregunta inquietante.
—¿Por qué confiamos tan abiertamente en los antianos? 
Acto seguido Dídac comienza a hacer especulaciones.
—Esa es una buena pregunta. Creo que han demostrado buenas intenciones en todo momento y nos han ayudado con uno de los mayores problemas que se nos ha presentado. Francamente, no nos queda otra alternativa que fiarnos de ellos. 
El hilo abierto por Graciela me gusta, deseo trasmitirles mis sensaciones.
—En mi caso particular, cada vez que me encuentro ante ellos percibo una sensación muy positiva, una energía que vibra en mi interior con un claro mensaje de confianza. A pesar de que la primera vez que estuve ante la presencia de uno de ellos sentí durante unos segundos un gran terror, en unos instantes pasé a sentirme bien. Algo dentro de mí me dijo que estaba ante la oportunidad de emprender una gran sintonía con una raza de gran espíritu. Con el transcurso de los minutos me di cuenta de que en su interior se albergaba un alma dañada, pero pura de intenciones. Creo sinceramente que deberíamos confiar plenamente en ellos.
De forma sorpresiva, Joao se suma a la tertulia dándonos su opinión.
—Te creo, pero no sé…, este planeta es de ellos, y me imagino que nos verán como invasores. Apenas los conocemos y no sabemos qué es lo que pueden pensar de nosotros. Tampoco entiendo por qué se niegan a darnos información. 
Antía también desea sumarse al debate.
—Lo realmente inquietante del asunto de los antianos es el motivo que les condujo a intimidarnos. Algo tuvo que pasar con nuestros antecesores que desconocemos, algo que debió de ser muy trascendente. 
La reflexión de Antía da pie a meternos en un tema más intenso aún, ideal para la larga caminata. Eduardo es el que falta por decir algo, solicitamos su opinión.
—Creo que ellos saben más de lo que cuentan, quizás haya ocurrido algo en el pasado que les incitara a mantenerse al margen de nosotros.
—De hecho, nos dijeron que querían evolucionar en sintonía con cada uno de los seres de este planeta, pero lo más inquietante es lo que comentaron en el campamento del bosque, cerca del lago de las cuatro puntas, cuando uno de ellos dijo que su más sagrado legado les había obligado a separarse de nuestras razas. Eso significa que tuvo que haber alguna confrontación con nuestros abuelos —recuerdo al grupo.
Dídac adora estas tertulias, sus planteamientos dan pie a grandes debates, no puede aguardar un instante más sin formular más preguntas.
—¿Creéis que hubo una lucha por el planeta y todo acabó mal? Quiero decir que, en una disputa, ambos destrozaron el planeta y se vieron obligados a construir las bases subterráneas, ¿qué opináis? 
Joao trata de darnos su opinión.
—Pienso que hemos venido a este planeta porque era el óptimo en proximidad con la Tierra, y porque se conocían las posibilidades para implantar vida. Los restos de otra civilización aparentan llevar así mucho tiempo, no creo que nuestros antepasados tengan nada que ver con un posible desastre.
—Pero entonces, ¿por qué viven bajo tierra?, y ¿por qué mencionó lo del más sagrado legado? El legado tiene que ser la vida en la superficie, ¿no creéis? —pregunta Eduardo.
—Estoy segura de que llevan cientos o miles de años bajo tierra —aporta Antía.
—¿En qué te basas? —le pregunta Graciela.
—En que son muy pálidos, tienen los ojos totalmente negros, como si se tratase de un filtro para la luz, y además tienen las orejas muy grandes, como las de los murciélagos. Eso significa que han evolucionado según el medio en el que se encuentran. Tal vez alguna raza o catástrofe los obligó a esconderse bajo tierra.
—¿Insinúas que puede que exista en este planeta otra raza inteligente que ha sido o es una amenaza para ellos? —añade Eduardo con una interesante pregunta.
—Es una posibilidad que no se nos había ocurrido, y puede ser válida dado que el planeta está prácticamente sin explorar y repleto de construcciones.
La nueva incógnita aviva el debate, esta vez es Antía quien muestra su opinión. 
—Sí, pero cuando se refería a la usurpación del más sagrado legado, parecía dirigirse hacia nosotros. Entonces, si no ha existido una confrontación con ellos, sus palabras carecen de sentido. De todas formas, es preciso llegar a un acuerdo y que nos cuenten toda la historia —de repente, Antía nos manda callar a todos— ¡Escuchad!, ¿no habéis oído algo?
—No, nada, pero paremos un poco y prestemos atención —propone Graciela. Al instante, oímos un grito en la lejanía y ella pregunta—. ¿Qué es eso?
Prestando más atención conseguimos escuchar una especie de llamada lejana ininteligible. Unos minutos más tarde adivinamos una voz que dice: «¡Esperadme!». Miramos para todos los lados sin encontrar a nadie, pero montaña arriba, una silueta que aparenta una mujer desciende por el mismo lugar por el que hemos pasado hace un instante.
—Pero…, ¿quién es?, utiliza los prismáticos, Izan —ordena Dídac. 
Tras observar por los oculares me hago una pregunta en voz alta. 
—Pero… ¿qué hace aquí ésta loca? 
Con gran inquietud Graciela exclama y pregunta.
—¡Vamos!, ¿dinos quién es?
—¡Es Sandra! —exclamo con una carcajada—, esperemos a que llegue y nos cuente.
Al cabo de unos minutos se abraza a todos y nos da una explicación.
—Me voy con vosotros, no puedo quedarme en Búbal sabiendo que mi inquietud por descubrir este mundo supera cualquier otra razón; además, he sido reclamada por los antianos y eso es algo significativo. Marcelo ha adquirido un liderazgo en el grupo en la línea más correcta. Por si fuera poco, el suplente que me sustituye es de mi agrado. Me costó decidirme, pero finalmente me he lanzado. He pensado que no os alcanzaría nunca.
—Estamos muy contentos de tenerte con nosotros, realmente sin ti no es lo mismo —hablo en voz de todos.
La volvemos a abrazar, estamos muy felices de sumarla a nuestra expedición.
Proseguir el camino con Sandra significa un punto de vista muy importante ante todo lo que nos podamos encontrar en el camino, ya que ha demostrado ser una líder nata, capaz de hacerse ganar el respeto de todos, con un marcado carácter acompañado de una energía sin límites en pro de conseguir nuestras metas. 
Al final del día encontramos un buen lugar para refugiarnos entre unas rocas y unos árboles muy jóvenes. El tiempo es plácido, ya nos encontramos a menos altura y la noche promete ser más templada. Tras comer algo para reponer energías, Graciela se aleja por un instante para lavarse cerca del arroyo que se encuentra un poco más abajo de nuestra ubicación. A los diez minutos de irse observamos cómo asciende toda alterada, advirtiéndonos que ha visto una silueta muy grande y puntiaguda que sale del suelo en una de las laderas que sigue el curso del río. 
Decidimos acompañarla para poder observar que en efecto está en lo cierto, y al llegar al lugar en cuestión, observamos cómo algo con forma de cono brota de entre la tierra apuntando al cielo, dando un aspecto tétrico al entorno. Por desgracia, la noche lo oscurece todo y no hay forma de hacer una investigación en condiciones. Es preciso esperar al día siguiente y hacer guardia toda la noche. 
La noche es más fría de lo previsto y a la luz de la lumbre montamos a duras penas el campamento diseñado para este viaje. La relación personal entre los miembros de la compañía es inmejorable, en ningún momento se produce un silencio, siempre hay una razón por la que hablar o por la que reír. Pegados al fuego pasamos las horas contando viejas historias y anécdotas personales, nadie quiere dar por cerrada la jornada a pesar del cansancio, tan sólo la responsabilidad de Dídac proclama el fin del día, aconsejándonos dormir mientras emprende la primera guardia. 
Amanece un nuevo día en las montañas bajas de más allá de los límites de Búbal, después de desmontar el campamento y desayunar decidimos acercamos a la extraña silueta, esta vez perfectamente visible y muy similar a las que brotan del lago de las cuatro puntas. Al inspeccionar la zona encontramos un lateral de piedra que no obedece a formas naturales y que sin duda guarda relación con el puntiagudo cono. El río pasa justo por un lado a una altura considerable, la piedra es sin duda un enorme muro cilíndrico que sostiene una estructura que sirve de base para el pico cónico que acaba en punta. Entre unos arbustos Sandra encuentra otras dos construcciones ennegrecidas que terminan en una fina punta, mucho más bajas y a una distancia exactamente igual de la primera. La punta en forma de cono muy alargado está recubierta de una piedra negra muy plana, aparentando tratarse de una construcción semienterrada en la que tan solo sobresale una suerte de pináculo. Al acercarnos podemos observar cómo una de ellas tiene una abertura, lo que indica que son huecas. Decidimos inspeccionar la construcción, la parte interior tiene el suelo de piedra y en un lateral hay unas escaleras que intuimos conducen a algún lado. Los escalones descienden en espiral como las de los castillos y templos medievales. Nos recuerdan a algunas escenas de películas ambientadas en esa época. El paso está cortado por el derrumbe de una pared y nos vemos obligados a regresar hasta la entrada. Las puntas son evidentes construcciones antiguas ubicadas en lugares absurdos como en medio de un lago, o en una ladera; lo que evidencia que ha existido una antigua cultura responsable de la construcción de edificios o templos y que, con toda seguridad, es anterior a una posible modificación del terreno por causas que desconocemos. Tal vez fueron construidas por los antianos en una época anterior, o por otros seres con conocimientos para edificar, pero de momento, no son más que meras conjeturas de nuestras simples observaciones, teorías baladíes que no nos aportan nada significativo.
Tras documentar este descubrimiento proseguimos el camino siguiendo el cauce del río. El terreno se presenta menos accidentado y más escaso de vegetación, un escarpado paseo por un paraje espectacular que nos ocupa todo lo que resta de día y que provoca que acampemos al atardecer, con el único fin de descansar para la siguiente jornada.
El color de la nueva mañana es oscuro y desangelado, no incita a emprender un largo caminar, pero nuestra misión consiste en seguir avanzando, continuar la ruta marcada hacia el conocimiento. Unas horas después de dejar el campamento alcanzamos una zona casi llana y sin indicios de vida. De nuevo el desangelado paisaje desértico que todos hemos visto entre la base y Búbal se plasma ante nuestros ojos, para desorientarnos y desanimarnos. En esta vasta inmensidad tan sólo cabe determinar la dirección dada por Benet. Nuestra brújula electrónica nos indica el camino hacia el noreste, que además coincide con las rutas descritas por los viajeros de otras bases del norte. Esto supone abandonar el río, que hasta ahora nos ha aportado agua y peces como complemento a las provisiones disponibles. 
Transcurren dos días de camino por un recorrido monótono, aburrido y triste, el ánimo del equipo sigue firme, se alimenta de la buena cordialidad y de las vivas e interminables charlas que estimulan cada paso. Una mañana observamos que algo se mueve en lo alto de una pequeña elevación y al instante desaparece. El mismo efecto se repite una y otra vez, causando un estimulante debate sobre el motivo del fenómeno. Después de mucho observar llegamos a la conclusión de que se trata de una persona que avanza en la misma dirección que nosotros y desaparece al bajar las colinas. Tras una hora de camino a mayor ritmo conseguimos acercarnos al desconocido viajero. Cuando se percata de nuestra presencia se queda inmóvil, observándonos con detenimiento desde una distancia menor. Una vez a escasos metros de él y, antes de que pueda mencionar ninguna palabra, Sandra interviene.
—Hola, ¿quién eres?
Su rostro sorprendido denota cierta confusión. Nos mira atentamente y responde.
—Soy Matteo, ¿de dónde habéis salido?
—Somos exploradores de la base de Domos, al sur, más allá de las montañas y el lago de las cuatro puntas —contesta Sandra y de nuevo pregunta Matteo. 
—¿Montañas?, ¿lago de las cuatro puntas? No conozco esos sitios.
—¿De dónde vienes y hacia dónde te diriges? —pregunto.
—Vengo del mar y me dirijo hacia Toul —responde inmediatamente.
—Permítenos que sigamos preguntando, ¿de qué mar vienes y dónde está Toul? 
—Vengo de un pueblo costero llamado Marsán, al oeste de nuestra posición, un lugar habitado por miembros de la comunidad de Toul que decidieron separarse para explorar, y que finalmente encontraron un bello lugar cerca del mar del oeste, rico en alimentos varios, pescado y productos derivados de éste. Toul se encuentra a dos días de aquí y es una comunidad proveniente de una base francesa llamada HG31T que se encuentra muy cerca de Toul.
Sandra continúa dando detalles al inesperado Matteo.
—Han pasado algunas personas por nuestro pueblo que provenían de una población que mayoritariamente tenía origen francés, de un lugar que nunca nos mencionaron y que supuestamente debe ser Toul. Han venido con el fin de comerciar, pero nunca hemos encontrado ningún producto de intercambio. Sin embargo, no habíamos oído hablar de Marsán y con ellos sí que nos interesaría trocar productos elaborados y materias primas no perecederas. Nos dirigimos hacia el noreste y no podemos ir hacia atrás, con lo cual podemos darte la dirección de Búbal con nuestros nombres para que te presentes como representante de Marsán y así enviar una delegación para negociar —le explica asumiendo su papel directivo de Búbal.
Matteo nos sigue informando.
—Hace un tiempo enviamos exploradores en todas direcciones, nos informaron de la existencia de varias poblaciones ubicadas en diferentes lugares, entre ellos un pueblo situado al suroeste del nuestro tras atravesar altas montañas. Podéis venir conmigo y reponer provisiones, os presentaré a los dirigentes de Toul, que os recibirán con mucho gusto.
Matteo es un joven y agradable viajero, que transporta en su mochila valiosos productos elaborados de Marsán hacia Toul. Según nos relata, tiene veintitrés años y sus abuelos eran italianos, a diferencia del resto de su comunidad de orígenes franceses. Un día decidieron salir al exterior y, progresivamente, fueron abandonando la base HG31T para constituir la población actual de Toul. Viste ropa similar a la nuestra, cómoda, con múltiples bolsillos para portar herramientas, necesarias ante los imprevistos del viaje. Destaca por su cuerpo robusto y atlético, pero de rostro un tanto aniñado, el pelo castaño, casi rubio y unos ojos grandes y marrones.
Con cada evidencia deducimos que hemos sido enviados en distintos grupos a diversas estancias subterráneas, ubicadas éstas en ciertos puntos estratégicos y separados por distintas procedencias; todo ello con el fin de repoblar el planeta llegado el momento.
 Nuestro largo viaje tendrá una pausa en Toul, una villa situada a dos días de camino de la actual posición. Pero el destino nos aguarda en algún lugar más allá de esta dirección, una meta que evitamos desvelar a Matteo. Mantendremos por completo el secreto de nuestra misión, ya que hemos sido elegidos para un acto en el que no han de intervenir nuevos actores.



Capítulo 12 
Toul y las cruces
Es primera hora de la mañana, todos duermen mientras cubro la última guardia. Nuestro nuevo amigo se levanta como un resorte para preparar un delicioso desayuno. Cuando emprendemos la marcha y nos hallamos en las proximidades de Toul, Matteo se obstina en hablarnos de cada una de las principales personas de su comunidad, haciéndonos una composición de lugar de lo que allí nos encontraremos. Se ha encariñado mucho con nosotros y ha cogido una especial amistad con Eduardo, con el cual no ha dejado de hablar ni un instante. El camino se sobrelleva mejor cuando una larga y animada charla nos mantiene conversando sin cesar. Con Matteo no ha habido ni un solo instante de respiro, su ímpetu nos ha impactado a todos. De él sabemos cómo y de qué forma se ha constituido la comunidad de Toul, basada en mayor medida en una forma de vida naturalista y muy espiritual, en donde no existe un mando elegido por periodos de tiempo, sino que este papel ha sido otorgado a los más sabios de la colectividad, aquellos que poseen unas cualidades y conocimientos superiores a los demás. Nos habla con sumo interés del momento en el que decidieron salir de la base, de cómo la vida vegetal tardó mucho en desarrollarse. Nos relata las numerosas tensiones que sucedieron para decidir cómo empezar a vivir en la superficie. Ellos, a diferencia de nosotros, decidieron instalarse en un lugar cercano a su base, en la que han encontrado muchos restos metálicos curvos de incierta procedencia, que les sirvieron para construir las estructuras y los tejados de sus casas. Nos describe un río muy ancho y poco profundo, que les permite cruzar de un lado a otro y les provee de agua y de peces criados por ellos mismos a partir de larvas que conservaban en la base. La tierra tiene una fertilidad especial, la cual les ha servido para hacer crecer hierbas que proporcionan alimento a sus animales. Ellos también han sufrido una gran inadaptación a los nuevos espacios al aire libre, con pérdidas de animales, personas y cultivos que no salieron adelante. La gran labor en conjunto, ayudada por la gran formación que recibieron, les hizo librar con éxito muchas batallas por la supervivencia. Son demasiadas cosas las que tenemos en común, entre las que destacan las misteriosas muertes de nuestros padres, la latente ignorancia acerca de los orígenes y la finalidad de nuestra misión. Con toda seguridad no encontraremos grandes revelaciones en esta parada, pero en todo caso, en nuestra ruta hacia la gran reunión, obtendremos historias increíbles de actos de gran valentía, luchas personales contra el destino, la emancipación de una generación obligada a labrar su propio destino…
Nos sigue contando la historia de su pueblo, de cómo una revuelta estuvo a punto de terminar en una gran reyerta violenta y cómo justo tras ese acontecimiento nació la idea de tomar las decisiones más importantes en una junta abierta a todo el mundo, en la que se votara y se eligiera por mayoría, con el fin de que posteriormente las decisiones fueran gestionadas por las cuatro personas más preparadas en todos los campos. Estas cuatro personas se encargan de llevar a cabo, con rigor, todas las acciones necesarias para dirigir y orientar a Toul hacia una sociedad similar a la de la base subterránea, basada en la evolución intelectual y personal, a través de una vida más espiritual que material. La salida a la superficie supuso una explosión mental sin precedentes en sus vidas, al verse ubicados en un nuevo espacio sin ningún límite aparente. Tras la incertidumbre, uno de sus sabios, de tan sólo cuarenta y tres años, llegó a entender que los límites físicos del hábitat en la base expandían la capacidad ilimitada de sus mentes, al no verse distraídos con las necesidades o las ansias de posesiones. Al salir y descubrir tal inmensidad, esto provocó en poco tiempo que todo se sumiera en un caos a consecuencia de la ambición por el poder y el control. La salida al exterior dejó en el olvido la expansión evolutiva personal, al ser embaucados por sus ojos con tanto espacio sin dueño. Sus conciencias empezaron a pensar en la oportunidad de ser los primeros reyes de todo aquello, siendo seducidos por la codicia y contradiciendo las ideas con las que fueron educados por sus maestros dentro de la base subterránea. 
La procedencia italiana de Matteo lo vincula con el mar, siente una fascinación heredada de sus antepasados que le lleva a viajar a Marsán con cierta asiduidad. Su función de comerciante de materias primas marinas para Toul hace que no se desligue por completo del entorno donde creció y pueda ver el inmenso mar del oeste cuando desee. Su afán inquieto le impulsa a caminar constantemente de una villa a la otra.
Marsán es la población que fundaron todos aquellos que no compartían la filosofía de vida de los toulineses, atraídos por el mar, por el comercio y por expandirse por la costa hacia el norte y hacia el sur, embriagados por la posesión y la propiedad.
Dos formas diferentes de ver la vida, de plantear el futuro de las personas. Una filosofía que dista de la otra y a su vez separa a un mismo pueblo. Por un lado, el expansionista y productivo, y por el otro, el que prefiere el libre albedrio y el estado natural de la vida, en la que todo lo que te rodea es tuyo: el mar, la tierra, el cielo… Todo está ahí para que lo cojas, lo vivas, lo ames, lo respetes, lo cuides y, sobre todo, lo compartas. La historia de la Tierra nos ha servido siempre como un aprendizaje constructivo. Hemos sido enseñados a no repetir la misma conducta histórica del planeta de origen, donde por la posesión de tierras y recursos, el terrícola mató, malvivió, sufrió y se convirtió en un ser autodestructivo, motivado tan sólo por enriquecerse superficialmente, sin plantearse jamás que la riqueza real estaba en su interior, que podía aspirar a todo lo que quisiera si entendiese su Yo interno y la auténtica realidad en la que vivía; un universo y un mundo infinito de posibilidades que ha permanecido oculto ante sus ojos al ser seducidos por una adictiva forma de vida antinatural, alejada de la sintonía con su planeta, fuera de lugar y ante un camino sin posibilidades ni esperanzas. 
Estas cuestiones han perdurado y permanecen muy presentes en toda nuestra comunidad, como un marcado dogma que ha de estar siempre presente. 
Conversando con Matteo me doy cuenta de que existen importantes similitudes entre la forma de pensar de Toul y la de Búbal. En realidad, debería ser así en todas partes, deberíamos compartir el mismo pensamiento si todas las bases obedeciesen a un perfil de personas con alto nivel de conciencia y aptitudes, perfectamente elegidas para emprender la construcción de este nuevo mundo. No obstante, sabemos que no es así, puesto que son apreciables ciertas diferencias entre algunas de las personas que vagan por Gavian, tales como Raiman y sus secuaces. Las diferentes formas de pensar, actuar y manifestarnos los seres humanos, hacen que seamos seres únicos e irrepetibles, pero igualmente bipolares y por tanto bondadosos o malvados. Esta oportunidad irrepetible nos permite encauzar nuestro destino hacia el polo positivo, el de la armonía, el amor y la igualdad entre nuestra especie. Es el momento perfecto para llevar a cabo un salto evolutivo como seres. Está en nuestras manos, depende de nosotros mismos y de que todo el conocimiento que obtengamos sea dado e impartido a todos los habitantes del planeta por igual, de forma que nadie vuelva a aprovecharse de la ignorancia de las buenas personas. Que ningún privilegiado de casta usurpe el saber en provecho propio con el fin de manipular, corromper y enriquecerse a costa de los demás.
La vegetación se ha vuelto abundante, el jardín de plantas comestibles de las cercanías de Toul tiñe de verde el camino hacia el pueblo de nuestro amigo. Las singulares casas llaman nuestra atención, están construidas con chapas curvas y vigas metálicas montadas sobre una base elevada del suelo en base a cemento y cantos de piedra de río, los tejados están recubiertos de unas largas fibras pintadas de colores diferentes. El pintoresco y tranquilo lugar está repleto de plantas, frutales y cultivos de forma un tanto anárquica, un escenario acorde con la extremada pasividad de sus gentes, que nos observan relajados con amistoso gesto de bienvenida. Somos conducidos a su particular foro de debate, una plaza redonda decorada con esculturas abstractas hechas con irregulares fragmentos metálicos y en el que se encuentran sentados plácidamente los cuatro sabios, acompañados por seis personas más. Matteo procede con las presentaciones.
La recepción no puede ser más amable y alegre, tanto que a todos nos sorprende el estado de relajación de cada uno de ellos, parecen vivir en un ambiente absolutamente zen. Somos invitados a sentarnos en el suelo con ellos y a comer sus alimentos basados en frutas y verduras crudas. Hablamos de las grandes incógnitas, de la mejor forma de orientar una nueva sociedad, de la mejor tecnología para convertir el planeta en un futuro vergel de abundancia alimenticia, del mejor método de educación orientado a las nuevas generaciones, de estudiar y analizar todos los restos arqueológicos existentes en diferentes puntos del planeta explorado, de catalogar las posibles amenazas… En esto último, ellos son un tanto despreocupados ya que creen que la única amenaza somos nosotros mismos, que los cavernos son leyendas o meras proyecciones de nuestros miedos. Nos vemos obligados a explicarles, de una forma algo superficial, la verdadera existencia de éstos. Realmente ellos tienen una filosofía de vida positiva, pero extremadamente pausada, caótica y confiada. Las evidentes escenas que observamos en Toul nos hacen entrever con claridad que no encontraremos información útil en esta parada del camino hacia la reunión. 
Hasta ahora, sabemos de la existencia de otro grupo humano del norte y hemos oído hablar de otro importante colectivo en la dirección que llevamos. Aparte de éstos, están los invasores de Búbal que no encajan en ninguna parte; quién sabe si herederos de polizones u oportunistas de alguna de las misiones que aquí llegaron.
A pesar de que insisten en que nos quedemos una temporada, nuestro deseo es continuar al día siguiente y seguir con la ruta programada, abandonar estas tierras y a partir de aquí, emprender un viaje más allá del mundo conocido. Matteo se siente muy desdichado al tener que despedirse, ha encontrado a un grupo que persigue sus mismos propósitos y comparte el mismo sentido aventurero. No deja de mostrar en todo momento un gran interés y deseo por acompañarnos en nuestro viaje. Otra de las causas posibles de su insistencia es su apego tan fuerte, la increíble forma de conectar con nosotros, la química especial que tiene con Eduardo y últimamente con Graciela. Todo el tiempo se muestra inquieto, divagante, distraído, pensativo, pasea de un lado a otro con la duda en su cabeza. A última hora de la noche nos sorprende con una gran decisión que justifica su desasosiego, solicitando unirse a la expedición, acto que provoca un momento de duda en nosotros. Es una persona encantadora, entusiasta, llena de vida y acostumbrada a pasar largas temporadas caminando por este agreste planeta. De sumar a alguien más en el grupo, tal vez no haya una persona más adecuada, pero a pesar de estas cualidades, estamos obligados a pensarlo, a valorarlo entre todos. Curiosamente, en pocos minutos nos miramos con complicidad y de pleno, aceptamos su inclusión.
La decisión es acogida con gran entusiasmo por Matteo, también por nosotros, que vemos en él a un apasionado joven muy propicio para el buen ambiente del grupo, para los devenires del camino y por supuesto, como perfecto representante en la reunión de las poblaciones de Toul y Marsán.
La decisión es aceptada a su vez por los sabios de Toul, que no se oponen a nada de lo que decidan sus ciudadanos, en una clara muestra de demostrar que la libertad del hombre se basa en la toma de decisiones sin ningún tipo de condicionante. Ellos piensan que un ser humano consciente, sea del lugar que sea, no precisa un sistema ni a nadie que lo domine. De alguna forma nos pretenden demostrar que sus roles son de mera orientación y consejo. Un punto de vista interesante, aunque un tanto atrevido dada la situación de dudas e inseguridad evidente. 
Matteo prepara con entusiasmo su equipaje, su emoción por acompañarnos en un viaje no definido para él no pasa desapercibido en el grupo, todos nos contagiamos de su vitalidad, un impulso extra muy necesario para nuestras aspiraciones. Eduardo le ayuda con el equipaje mientras le proporciona alguna pista sobre lo que vamos a necesitar, sin embargo, él, reorganiza su habitual equipo de viaje, una mochila ataviada de utensilios y herramientas útiles para cualquier situación. Su evidente experiencia es un valor añadido para el grupo, su motivación un aliciente necesario ante el cansancio y la monotonía. Una vez preparado para salir se despide de sus mejores amigos, claramente acostumbrados a verlo partir cada vez que es necesario o ante la más mínima oportunidad de lanzarse ante una nueva y emocionante aventura. 
El día de partida es gris, muy húmedo, poco estimulante para retomar un destino jamás visto, tan sólo la emoción de Matteo nos impulsa a emprender el camino. En un fragmento de tiempo, Toul se desvanece tras nuestras espaldas, fundiéndose en la lejanía con el horizonte. Por delante puedo imaginar cómo se anexiona lo desconocido con las excursiones relatadas por nuestro joven toulinés. Ninguno de sus amigos se ha atrevido a explorar más allá de donde se pierde de vista el pueblo. Cuando ya se ha diluido la visión de la pequeña urbe, regresa el desértico paisaje con leves elevaciones, un sendero carente de imágenes espectaculares que asombren a nuestros impresionables ojos, una inmensa superficie que acaricia las nubes en la lejanía, allá donde lo ignoto desafía a nuestra mente limitada y desconocedora de espacios infinitos. La bóveda perpetua de agua flotante que celosamente nos oculta el misterioso espacio estelar, viaja sin descanso con nosotros, rotando por las alturas alrededor de Gavian. Los menos acostumbrados al exterior seguimos esperando que llegue en algún momento el límite, la pared blanca de grandes dimensiones que se funde con el cielo y forma parte de la cúpula. No tenemos ni idea de lo grande que es este planeta, pero desde luego tenemos tanto espacio que nos sentimos demasiado pequeños. ¿Cómo se sentiría o se siente la gente en la Tierra?, tal vez se creyeran o crean más grandes, más poderosos, a pesar de vivir tantos en esas inmensas ciudades, aislados de la luminosidad purificadora de su sol, de la luz enmascarada de las noches, creyentes de su grandeza al no compararse con el cielo astronómico de tamaño y forma, pero en realidad… tan pequeños en el interior de su ignorancia, que han perdido la consciencia ante tal desproporción de espacio y conocimientos. ¿Qué situación les hizo poner sus miras en el cielo e ir hacia él? 
A veces los tramos son silenciosos, el camino monótono se vuelve tedioso y el grupo se fragmenta según el ritmo de cada uno. El más impetuoso suele ser Joao, que acostumbra a adelantarse a todos los demás llegando a perderse en la lejanía. Jugamos a especular sobre cuándo dejaremos de verlo pero, en esta ocasión alcanza la cima de una ladera, permanece quieto, se da la vuelta y empieza a gritar y hacernos señas pidiéndonos que nos apresuremos para ver algo. Por sus gestos parece estar ante algo extraordinario, una necesaria incertidumbre que nos impulsa a salir corriendo hacia él y llegar extenuados ante la emoción y necesidad de poder observar algo nuevo. Al llegar exclama.
—¡Mirad, es alucinante!
—Pero…, ¿qué es eso? —pregunta Graciela. 
—¡Es extraordinario! —resalta Eduardo.
—Creo que he oído hablar sobre eso, fijaos bien, son siete inmensas cruces con unos hilos colgando desde sus partes más altas. Están clavadas al suelo en distintas alturas, pero aun así coinciden todas horizontalmente. Sí, lo recuerdo, nos lo contaron Julien y Céline, dos de los siete franceses que aparecieron por la base —señalo.
—Es algo realmente curioso, a juzgar por la distancia a la que estamos, debe ser enorme —aporta Sandra.
Dídac frunce el ceño y pregunta. 
—¿Cruces en este lugar?, ¿y con unos hilos colgando?
—Creo que debemos acercarnos a contemplarlo, tal vez más de cerca podamos averiguar algo —propone Antía.
Cuanto más nos aproximamos, más imponente es el impacto que nos produce y mayores las especulaciones que nos incita. Algún símbolo antiguo, los restos de algún monumento, el esqueleto de alguna construcción… Su tamaño tan descomunal nos genera un enorme temor a medida que vamos asumiendo que algún tipo de ser ha podido crear esto, sin obviar la gran tecnología necesaria para su construcción. De pronto, al acercarnos, sin apartar la vista, dejo una pregunta en el aire que provoca que todos me miren con cara de asombro.
—Un momento, ¿no creéis que puede ser un puente?, enorme…, pero un puente.
—Es posible, las coincidencias de las líneas horizontales lo hacen posible, y tal vez lo que falta para unirse sea parte del trazado del puente —complementa Dídac.
—Claro, además los hilos salen de la parte más alta de las cruces porque debían ir sujetos al puente como soporte, igual que los puentes colgantes que hemos visto en las películas ambientadas en San Francisco —interpreto.
Con este dato tan concluyente todos lo empezamos a ver como un inmenso puente que fue parcialmente destruido por algún tipo de cataclismo histórico. De ser así, el nivel de evolución de la antigua civilización que habitó en la superficie debió estar a un nivel parecido al de la Tierra.
Una vez hemos llegado a la base de uno de los pilares de las siete cruces, nos detenemos pasmados ante la magnitud de semejante obra y nos encontramos ante nuevas incertidumbres. ¿Qué provocó el final de este mundo?, ¿qué tipo de seres habitaron la superficie?, ¿por qué nuestros amigos los antianos llevan cientos o puede que miles de años bajo tierra?, ¿cuántos años han pasado desde este desastre? Cada vez más y más incógnitas asaltan nuestras cabezas. Tantas, que pronto será preciso ir registrando todas las respuestas para reconstruir la historia antigua de nuestro mundo.
Tanto nos impresionan las cruces que se nos hace de noche aquí mismo, pasmados ante la magnitud del supuesto puente de la antigua civilización. Cuando el campamento está prácticamente instalado, Joao observa y nos comenta que tal vez no podamos descansar en esta ubicación debido al constante ruido del batir de los hilos sobre las enormes estructuras. Tenebrosos golpes suenan sin cesar, provocando la inevitable retirada del campamento y el avance en la noche hasta encontrar una nueva ubicación. 
La presencia fantasmagórica de semejante resquicio del pasado se agudiza con la escasez de luz, las siete inmensas cruces han perdurado en el tiempo dejando buena muestra de una evidente civilización dotada de la suficiente tecnología como para elevar hasta los cielos inmensas torres de hormigón. No dejo de especular sobre la causa que provocó tal desastre, de cuánto de todo esto sabían nuestros padres y abuelos, en qué consistió la misión original en Gavian. El desconocimiento que repleta de misterios a este mundo es nuestro mayor enemigo, la única forma de encauzar el futuro con ciertas garantías es descifrar cada pista con el fin de llegar a la única verdad que se esconde tras cada resquicio olvidado. No importa cuánto tiempo nos lleve, el reloj parece haberse detenido en este rincón perdido de la galaxia, pero una fuerza renovadora trata de darle cuerda al mecanismo que establece el tiempo, pretende reiniciar la vida y la sociedad. Soy parte del mecanismo, puedo ver cómo funciona, sé cómo ponerlo en marcha… una vez más, de mi interior emerge una fuerza capaz de cambiar el mundo que no logro entender, es la energía que me ha mantenido vivo, que me impulsa y me previene, es algo que sigo sin comprender.



Capítulo 13 
Herm
La gélida noche parece que se alargará durante unas horas.
El terreno es abrupto y no es fácil encontrar un lugar idóneo para pasar la noche. El equipo esta fatigado, los ánimos están exiguos de una motivación que sirva para darnos más aliento. Nadie pone en duda la locura que hemos emprendido a pesar de que este sacrificio, todavía estéril de resultados, nos empiece a pasar factura. La firme convicción en hallar lo que buscamos y la confianza ciega en los antianos todavía nos empuja ciegamente hacia lo inexplorado. A pesar de ello, soy consciente de que necesitamos una señal que estimule nuestras energías pues, de no ser así, la palabra de los seres subterráneos puede empezar a ponerse en duda.
De camino hacia un asentamiento más tranquilo me acerco a Matteo con intención de hacerle algunas preguntas. 
—Dime Matteo, ¿conoces a Julien y a Céline?
—Sí, por supuesto, son dos personas muy parecidas a vosotros, inquietas, con ganas de explorar y encontrar respuestas. Hace semanas que salieron hacia el norte, acompañados de otros cinco exploradores, en dirección hacia una base francesa de la que nos habló un viajero que estuvo unos días en el pueblo.
—Ese viajero creo que se llama Jacques.
Tras mi afirmación, Matteo me responde con una sonrisa espontanea.
—Sí, ¿le conoces? 
—En efecto, lo conocimos muy al sur de Búbal, días después de salir de la base Antía y yo. Otra cosa, Matteo, ¿por qué razón, nadie nos ha hablado de vuestros exploradores?, ya que ellos sí os habían mencionado, ¿por qué se han hecho los sorprendidos? y ¿por qué no nos han contado nada sobre los que viven en la base todavía?, que por cierto…, tú tampoco lo has hecho.
—Perdóname, nos obligan a ser muy reservados —responde. 
—Lo entiendo, pero tú no te has privado de hablarnos sobre muchas cosas de vuestro pueblo, y los exploradores tampoco.
¿Nos ocultas algo, Matteo?
Se empieza a poner nervioso y me contesta. 
—No, de verdad, lo siento, es que hay ciertas diferencias entre cómo se hacen las cosas y como creemos algunos que se deberían hacer. Es muy probable que los exploradores no reportaran nada a los sabios, de hecho, yo no sabía nada de vosotros, ni por ellos, ni por Julien ni Céline. Respecto al funcionamiento de la base, no desean que hablemos de ella, prefieren mantenerla en secreto para que nadie se plantee tomarla. A pesar de la apariencia de mi gente, ellos tienen miedo, temen ser invadidos. El grupo de exploradores difiere claramente de las formas de conducta de los sabios y apenas tienen relación con ellos. Están investigando por libre, son casi una pequeña comunidad alternativa, aunque tienen un grupo de apoyo en el pueblo. 
—Está bien, perdona mi desconfianza, pero es que esta misión es muy importante para nosotros y aunque nos caes muy bien, apenas te conocemos y querríamos que existiese plena confianza entre cada uno de los miembros de la expedición —le explico.
—Lo entiendo, mi forma de ver las cosas se sitúa en un punto intermedio entre ambos. Me gusta la forma de ver la vida que tiene mi pueblo, pero me inquieta estar parado sin moverme por este mundo tan lleno de sorpresas. Vosotros habéis llegado a mi vida como un soplo de aire fresco. ¿Puedo preguntarte algo? —me interpela con gran interés y yo le ruego que lo haga—. ¿Por qué es tan importante esta misión para vosotros, cuál es su sentido?
—Hay un motivo muy importante que sabrás a su debido tiempo. Perdona, no me encuentro bien, me da vueltas la cabeza.
Antía se da cuenta y se interesa por mi estado.
—¡Izan!, ¿estás bien?, a mí también me da vueltas, se parece a la sensación de contacto con ellos.
—¿Quién son ellos? —pregunta intrigado Matteo.
—Ya te lo contaré… Un momento, atención todos, cambiamos de dirección, descendemos por aquí —ordeno. 
—¿Por qué?, ¿qué ocurre? —pregunta Eduardo. 
—Creo que nos están conduciendo una vez más —opina Sandra. 
—¿Pero de qué estáis hablando? —insiste Matteo.
—¡Ahí está!, viene hacia nosotros —señala Dídac entendiendo de que estamos hablando.
—Matteo, mírame, escúchame y no tengas miedo. El ser que vas a ver ahora es benévolo y es amigo nuestro —trato de tranquilizarlo en la oscuridad.
De repente, Matteo grita alarmado.
—¡Oh!, ¿qué es eso?
—No te preocupes, tranquilízate es amigo nuestro —intento calmar a Matteo—. Herm, ¿eres tú? —le pregunto. 
—Hola amigos, sí, soy Herm, me alegro mucho de veros. He percibido vuestros seres vagando por estas zonas y he querido salir a vuestro encuentro con el fin de comunicaros el procedimiento del encuentro.
—Herm, nos alegra en el alma verte y estamos ansiosos por recibir tus nuevas —expresa Sandra mientras el pálido rostro de Matteo no da crédito a lo que ven sus ojos.
—Matteo no forma parte del grupo que habéis seleccionado para el encuentro, deseo saber qué buena razón ha sumado a este buen ser a vuestro equipo.
—¿Cómo sabe mi nombre? —pregunta un cada vez más abrumado Matteo.
—Es un toulinés que hemos conocido y que comparte buena parte de nuestras inquietudes, espero que no suponga ningún tipo de impedimento —le explica Sandra.
—En absoluto, no se me ocurre mejor representante de Toul que él, es un espíritu puro. Y además puede representar también a Marsán en la futura reunión.
—¿Cuándo y dónde se celebrará la reunión? —pregunto con gran ímpetu.
—En un consejo extraordinario. Todos hemos aceptado un encuentro no sólo con vosotros, sino con algunos de los representantes más destacados de cada una de vuestras comunidades.
Será en un lugar cerca de Linden.
—¿Qué dirección debemos seguir? —pregunta Antía.
—Debéis continuar en la misma dirección que lleváis ahora, pero todavía os queda mucho recorrido hasta llegar al punto de reunión. Cuando hayáis alcanzado una hermosa tierra de montañas y grandes lagos os encontraréis en las proximidades de Linden. Esperaréis allí hasta que seáis informados del momento y lugar del encuentro. Se celebrará en un lugar habilitado para esta ocasión, por tanto, no seréis conducidos bajo ningún efecto de hipnosis, lo haréis plenamente conscientes.
—Dime Herm, ¿podremos disponer de los conocimientos necesarios para poder despejar nuestras dudas? —pregunta Dídac.
—Eso dependerá sólo de vosotros, este hecho será un acontecimiento histórico que repercutirá en grandes ventajas para ambas razas con el fin de alcanzar la evolución del ser. Vuestra ignorancia es peligrosa para nosotros y tan sólo conduciendo vuestros seres hacia el gran conocimiento podremos alcanzar la armonía total.
—Tus palabras nos llenan de gran esperanza, pero puedo percibir en ellas que pesan enormes huellas de desconfianza de ese pasado que nosotros no conocemos. 
—Entiendo esa interpretación, Izan. Todo lo sabréis a su tiempo, en el pasado vuestros seres no fueron libres y jamás pudimos relacionarnos directamente con vosotros; ahora vuestros impedimentos han desaparecido y se presenta la única y mejor oportunidad para compartir el planeta.
—¿Cuáles fueron esos impedimentos, Herm? —pregunta Sandra.
—No es el momento aún de que lo sepáis y tampoco me corresponde a mí desvelarlo. Muy pronto, vosotros mismos, con vuestras inquietudes, conoceréis buena parte de lo que añoráis saber. Pero no es conveniente que permanezcáis parados ante este frío, seguidme y os llevaré a un refugio que os servirá para protegeros de las inclemencias de la noche. 
Sin más, nos conduce a una magnífica cueva a escasos metros del lugar de encuentro, un espacio natural al amparo de las inclemencias de la noche. Tras asegurarse de que estamos perfectamente instalados y sin soltar ninguna otra palabra que comprometa lo informado hasta ahora, se marcha con sus amigables palabras. El momento es difícil para los que no han estado en presencia de un antiano, todavía más para Matteo, al que tenemos que explicarle con detalle todo acerca de ellos. Presumiblemente nos aguarda una noche en la que será difícil conciliar el sueño, a pesar de que el refugio es seco, amplio y lo suficientemente cómodo como para poder descansar; pero el halo de misterio que rodea a los pálidos y grandes seres mantiene divagantes nuestras mentes, así como la evidente gran historia que este mundo guarda con sumo recelo, un gran secreto que debe esconder las claves fundamentales que buscamos. Estamos demasiado ansiosos por conocer todos y cada uno de los detalles que liguen nuestra existencia en Gavian con los antianos, con nuestros antepasados terrestres y con las sorpresas del camino.
En el mismo momento en que por la entrada del refugio entra el primer haz de luz de un nuevo día, animados por el calor luminoso, nos levantamos todos al unísono y salimos sin reparo atraídos por una poderosa energía que nos magnetiza. Contemplamos una mañana espléndida, fulgurante, debido a la fabulosa y radiante estrella que impregna de colores intensos allá donde nos alcanza la vista. Cada vez que esto sucede, cada uno de nosotros mostramos una alegría sin igual, esta esfera luminosa ligeramente anaranjada nos dota de una energía sublime, capaz de despertar todo lo bueno de nosotros mismos.
Emprendemos de nuevo el camino sin que nada a nuestro alrededor difiera demasiado de la misma tónica de infertilidad y silencio, una desoladora imagen que imposibilita pensar en encontrar cualquier suerte de recurso útil, que anime el desangelado desierto de pequeñas montañas. Todo parece una muestra de la gran debacle o cataclismo que fue capaz de destruirlo todo en la superficie y provocó el forzoso refugio de sus habitantes. El insulso camino provoca que resurja la experiencia con Herm, el tercer contacto con esta asombrosa raza natural de este lugar del cosmos, pero la primera para alguno de los presentes en la expedición. Sus particulares condiciones físicas en un escenario falto de luz provocaron una gran impresión en Matteo, que no puede eliminar de su mente y de sus palabras su impresionante experiencia ante el bueno de Herm. 
La dirección que hemos de tomar está más clara, seguir caminando con el mismo rumbo hasta que los acontecimientos se presenten solos. La distancia supone el único gran inconveniente, ya que todo apunta a un desierto desprovisto de víveres y agua, sin ningún río, pozo o lago que aparezca en nuestra ruta. Sin embargo, Matteo saca de su mochila unas pastillas concentradas que elaboran en Marsán y que contienen un concentrado de vitaminas y proteínas a base de unas plantas que recogen del fondo del mar cerca de la costa, una suerte de última alternativa en caso de síntomas de desnutrición. Sandra también trae consigo unas cuantas pastillas de vitaminas y minerales que todavía quedaban en Búbal. Teniendo en cuenta el esfuerzo de todo el día de luz caminando, la previsión de alimentos aguantará poco más de siete días, tal vez diez si optamos por ser estrictos y los dosificamos convenientemente. 
El horizonte monótono e inerte suscita en el grupo una nueva frustración cada vez que se alcanza un punto fijo y, en la lejanía, se distingue la misma visión exigua de vida. Estamos mentalizados de que el camino es duro, nos estimula la certeza de que en algún momento seremos vistos por alguna avanzadilla de nuestros semejantes en la base mencionada por Herm. Contrarrestar las frustraciones con el aliento suficiente para poder seguir, sin alcanzar la desesperanza y vernos ahogados por la angustia, es una tarea que recae en Sandra y en mí. Por ello, la nueva temática de motivación se apoya en las grandes historias de nuestros antepasados en la Tierra. Relatamos las experiencias de los descubridores, enviados ante la inmensidad de los océanos, los desiertos y las grandes montañas, carentes de la más mínima idea del mundo que ante sus ojos había más allá del horizonte. De cómo ante la desesperación no abandonaron el intento y continuaron hasta conseguir llegar a algún nuevo rincón del globo, glorioso, magnífico, pleno de vida. Es evidente que éste no es el mismo caso, nos encontramos ante un escenario diferente, de apariencia fértil, pero deteriorado por el azote de algún tipo de castigo estelar o tal vez por el resultado de alguna disputa entre seres dotados de armas demasiado destructivas para eliminar cuanta vida e historia pudiera existir en la superficie. Pero realmente, ¿es todo esto tan diferente a la Tierra?, sabemos que allí también sucedieron diversos hechos insólitos y que, aun así, la vida siempre se impuso y el ser humano perduró.
Eduardo decide iniciar una interesante conversación.
—Yo creo que la historia la han contado siempre los vencedores y los descubridores que llegaron a su destino y pudieron regresar para contarlo. De aquellos que se quedaron en el camino jamás supimos nada, sus hallazgos murieron con ellos y, tal vez, tras sus pasos, llegaron los que sobrevivieron y relataron lo que vieron. ¿En qué posición estamos nosotros?
—En este caso hemos sido advertidos y evidentemente sabemos que al menos nos encontraremos a nuestros semejantes, no debes desesperarte Eduardo —quiero tranquilizarle.
—Sí, sí…, lo de siempre, la culpa es de nuestros ancestros, que nos dejaron huérfanos de sí mismos y de sus conocimientos —continúa Eduardo.
—Está claro que ellos sabían mucho o todo, pero por alguna razón no han querido que conociéramos qué sucedió en el pasado —contribuye Dídac.
Matteo decide unirse a la conversación.
—De alguna forma se tuvieron que poner de acuerdo vuestros antepasados y los míos, porque aun estando en bases separadas y a una distancia considerable unos de otros, en ambos sitios actuaron igual.
Trato de explicarle lo que sé, Matteo se detiene y me escucha atentamente.
—Ellos estaban en contacto a través de las misiones de reimplantación de fauna y flora en la superficie y supongo que de alguna forma existía un medio de comunicación entre bases. Tuvo que haber un consenso para unánimemente ordenar destruir toda la información de la misión en este planeta, tal vez con el fin de prevenirnos de algo que fuese perjudicial para nosotros en un futuro; quizás haya sido lo que causó la muerte de todos ellos.
A Dídac le encantan estas tertulias repletas de divagaciones y pide la palabra.
—En esta ecuación entran un montón de factores en juego y, como siempre, demasiadas incógnitas. Es algo ya habitual, pero pienso que todo debe tener una explicación. Pensad en nosotros y las diferentes bases ubicadas en lugares dispares, se dan casos de procedencias territoriales diferentes, pero, predomina una nacionalidad mayoritaria, como en el caso de Toul y los franceses.
—Sí, pero yo soy de origen italiano, también hay alguna persona de procedencia alemana, belga, holandesa e incluso algún suizo —nos aclara Matteo.
—Sí, pero hay cierta proximidad entre todos esos países, al igual que lo hay entre los componentes de nuestra comunidad. Por lo tanto, es evidente que existió un reparto de zonas en este planeta para asociaciones de nacionalidades que participaron en algún proyecto espacial o de colonización —continúa Dídac.
—Entonces, deberían existir bases de otros países fuertes en la última etapa de la Tierra, al menos de la que tenemos documentación, como por ejemplo Estados Unidos, Japón, China, Rusia, Gran Bretaña o los países nórdicos de Europa.
Eduardo es quien decide complementar lo expuesto por Antía.
—Sí, es posible, a menos que hubiera un reparto en la colonización en distintos planetas y a nosotros nos tocase el peor de todos, que simplemente éste fuera de interés científico y que sólo ciertos países europeos participasen en la misión.
Graciela, que permanecía callada, decide intervenir.
—La conspiración de nuestros padres tiene que ser producto de un acuerdo desesperado en el que perdieron toda esperanza con la Tierra, por lo tanto, borraron toda información para que olvidáramos la idea de regresar y nos centráramos en emprender un futuro aquí.
—Sí, eso lo compartimos muchos, pero creo que hubiera sido más sencillo que nos contaran la verdad —contrarresta Matteo.
—Creo que conocían el motivo de su muerte segura, casi todos éramos demasiado niños para entender cuáles fueron los errores de nuestros antepasados. Tal vez no quisieron que viviésemos con ese peso —continúa Graciela.
Sandra prosigue aportando ciertas discrepancias.
—No sé qué pensar, pero a sabiendas de que éramos conocedores de la historia de la Tierra, al ocultarnos este hecho lo único que han conseguido es que estemos realmente preocupados y nos hagamos mil preguntas, en lugar de centrarnos en crear una nueva civilización.
La tertulia nos mantiene abstraídos de todo lo que nos rodea, me siento a gusto junto a mis amigos y deseo aportar todo lo que creo y sé.
—Quizás lo hicieron por esa precisa razón, porque han procurado que seamos nosotros mismos los que persigamos la verdad, que estemos libres de culpa. Y en base a la educación, valores y la documentación que dejaron, luchemos por emprender esa nueva civilización partiendo de cero, sin el pesar y condicionamiento de las causas del declive de la antigua sociedad humana. Ellos fueron el punto de inflexión entre los que vinieron de la Tierra y nosotros. Nuestros padres, al igual que nosotros, nacieron aquí, bajo tierra, deprimidos y sabedores del declive del mundo que les contaron. La tercera generación nos desarrollamos en un vientre y nacimos en un nuevo mundo, motivo que nos hace libres, sin culpas, con toda una vida para evolucionar y sin ningún tipo de condicionamiento. Diría que estas tres generaciones fueron la nueva procreación y parto de la humanidad, la primera es la semilla que llega y fecunda el óvulo, la segunda la que se desarrolla en el vientre de su madre, refiriéndome a las cúpulas o bases en el interior del planeta. Y la nuestra es el nuevo ser cuyo parto, se produce en el momento en que abandonamos el útero, ese instante en el que salimos, aquí afuera. 
Las eternas tertulias dan sentido al largo caminar agreste, inerte, mudo e infinito que desespera nuestras ganas de llegar al final del trayecto. Tan sólo han pasado tres días desde nuestra estancia con Herm y el único cambio aparente es que las elevaciones son más altas, como pequeñas montañas que nos obligan a surcar pequeños ríos serpenteantes, que provienen de algún punto en la misma dirección que seguimos. No encontramos ni el más mínimo resto de vida en esta zona, es evidente que nos hallamos en un rincón olvidado por nuestra especie. 
Pasan los días, los ríos cambian de dirección, sus aguas transcurren en la misma dirección que la nuestra, el ambiente es cada vez más húmedo y por suerte, observamos cómo aparecen pequeñas plantas entre las piedras. Horas más tarde nos deleitamos ante praderas de hierba muy compacta de la que brotan plantas más grandes. Las expertas en Biología observan con detenimiento cada uno de los ejemplares que aparecen en el camino, apreciando gran similitud con algunas especies catalogadas en la Tierra. Nos hallamos sin duda ante la pista de algún tipo de plantas autóctonas, o de una siembra fortuita expandida mediante el agua, el aire o algún insecto que haya salido de excursión. 
El trío de chicas muestra con entusiasmo una auténtica fascinación por cuanta nueva forma de vida aparece, recogiendo algún tallo como muestra, mientras buscan similitudes con especies que han estudiado y sus posibles utilidades médicas. Cada vez que observo a las tres, no puedo dejar de contemplar lo que más quiero en el mundo, la bella y dulce Antía que un día fue mi esperanza, se convirtió en mi amor y ahora es toda mi vida. Graciela es muy atlética y robusta, parece no cansarse nunca. Sandra más pequeña pero muy temperamental, sigue el ritmo con más problemas, aunque su coraje le proporciona el aliento que necesita. Antía resiste bien, pero es mucho más sensible a los cambios de temperatura debido a su tardía salida de la cúpula protectora. Eduardo y Matteo no paran de jugar y hacerse bromas, con la participación esporádica de Joao, algo más comedido. Los tres terminan agrupándose y no dejan de hablar sobre relatos que han leído dentro de Domos. Matteo es realmente muy fuerte y resistente. Eduardo, curtido por las guardias de vigilancia, resiste sin problemas y Joao, más delgado, tiene una apariencia más débil, pero jamás se queja. Acostumbro a pasar muchos momentos en compañía de Antía, Sandra y Dídac, éste último menos robusto que ninguno, muy pensativo y reflexivo, siempre dispuesto a iniciar excelentes tertulias. Me siento muy unido a él desde que formamos un grupo en Búbal, es una persona muy inteligente y capaz, una garantía en caso de vernos obligados a tomar alguna decisión difícil. Tengo claro que me han otorgado el papel de líder, por el ímpetu con el que apoyo en todo momento este proyecto. Somos ocho jóvenes exploradores de un nuevo mundo en el que la vida se vuelve a imponer, en el que un duro pasado purgó lo maligno para conceder una nueva oportunidad a los benefactores supervivientes, una tierra en la que unos enormes y pálidos seres saben todo lo que nosotros ignoramos. Una nueva humanidad reivindica su espacio en este lugar del Universo, pero debemos ser conscientes de que es una nueva oportunidad que debemos compartir con sus legítimos dueños y, que esta vez, es la ocasión perfecta de crear una civilización humana basada en principios positivos, muy en contra del odio, la competencia y el servilismo.
Han pasado tres días más atravesando multitud de montañas. La vegetación aumenta según avanzamos, pero el cansancio hace mella en el grupo y los recursos disminuyen. La oscuridad de la noche pone fin a un día más de tedio y desidia en la cima de una cumbre un poco más elevada que las anteriores. La falta de luz nos impide observar con claridad algo nuevo más allá de este punto, un enorme vacío que se intuye claramente en el horizonte, más allá del pie de la montaña. Parece que estamos ante la nada absoluta, ante un enorme mar, lago o una simple llanura, pero no debemos precipitarnos en sacar conclusiones, la salida de nuestro precioso astro luminoso nos servirá para salir de toda duda. 
A escasos metros del abismo montamos el campamento con prontitud, la temperatura gélida de la noche desciende con rapidez y la ausencia de vegetales secos impide encender una lumbre que nos proporcione una temperatura más agradable. Es en este momento cuando la comunidad de la búsqueda comparte su calor corporal en torno al limitado espacio de nuestro refugio. Esta gran experiencia nos une un poco más cada día, cada cual se preocupa por el estado anímico y físico de los demás. El nuevo componente del grupo se ha integrado de una forma admirable, y nosotros damos muestras de esa confianza compartiendo interioridades con él, dando la impresión de llevar toda la vida con nosotros. De alguna forma, el joven y apuesto toulines ha conquistado nuestra confianza y no cesa en su intento por agradar y ser visto como una pieza básica para el equipo. Interactúa con todos, aunque tiene la costumbre de dormir entre Eduardo y Graciela, inseparables compañeros de viaje. Yo me paso las noches acostado entre mi infatigable compañero de tertulias y el gran amor de mi vida. La prolongación de los interminables debates da paso a los susurros apasionados con un solo giro de cabeza, de mi izquierda a mi derecha. Las decenas de especulaciones, teorías y aspiraciones se transforman en besos, amor incondicional y proyectos de futuros con ese giro de cabeza. De alguna forma, por las noches necesitamos evadirnos de la planificación del nuevo mundo para dejarnos llevar por los simples sueños. La cabeza de Antía se apoya en mi hombro, justo antes del momento en el que mis párpados se juntan, para viajar junto a ella por un mundo infinito que no conoce límites, allí donde todo se relaciona con lo vivido, lo que está por llegar y lo que pudo haber ocurrido antes de encontrarnos con esta realidad confusa de escuetas respuestas. Fuera, Joao vigila la noche, mi cuerpo se relaja, no siento nada, ya no estoy aquí, camino por un bosque, me encuentro en Solvendo, todo es distinto, me encuentro con mis padres, son muy jóvenes, tienen casi mi edad, están tristes, hay algo que les preocupa, no puedo saberlo, creo que es un sueño, no lo dudo, estoy soñando….



Capítulo 14 
Dificultades
La última guardia de la noche le corresponde a Eduardo, la luz del día me despierta para recordarme que una vez más debemos proseguir nuestro camino. Intento despertar a los demás, la noche ha sido dura, nuestro descanso ha estado marcado por un elevado frío. Dídac nos avisa que Eduardo no se encuentra en su puesto; alarmados, salimos de la tienda de campaña para buscarlo. Todos nos preguntamos dónde puede encontrarse ya que nunca acostumbramos a alejarnos del campamento a excepción de las puntuales ausencias por higiene personal. La tentación de cada uno de nosotros pasa por asomarnos a lo alto de la cumbre a contemplar el vacío del día anterior. Una vez allí, cerca del abismo, encontramos a Eduardo inmóvil, como una estatua, contemplando expectante.
Cuando llegamos junto a él, nos pregunta.
—¿Qué os parece? 
—Pues que es una hermosa vista, pero me preocupa ese inmenso río que transcurre por el valle, aparenta ser demasiado grande para que lo podamos cruzar fácilmente —respondo pasmado ante tan bella vista. 
El paisaje es nuevo, está repleto de vegetación y un inmenso río atraviesa un vasto valle que trascurre de norte a sur hasta donde nos alcanza la vista. A lo lejos, otras montañas delimitan el horizonte. Eduardo sigue contemplando en silencio y de pronto muestra una inquietud.
—Llevo un buen rato pensando cómo lo cruzaremos.
—¿Qué hacéis? —pregunta Sandra, que acaba de llegar con Antía y Matteo.
—¡Qué bonito!, ¡este planeta es precioso! —expresa Antía. 
—¿Y ese río?, ¿No es un poco grande? —pregunta Sandra. 
—Tendremos la suerte de poder talar algunos árboles para hacer una balsa —dice Matteo.
—El problema es que los árboles son muy pequeños, sus troncos no son suficientemente gruesos —se incorpora Dídac que acaba de llegar.
—Conozco una forma de construir una embarcación con este tipo de pequeños árboles. Aprendí a fabricarlas durante una temporada que estuve en Marsán, empleando una técnica que utilizan para construir sus pequeños y rudimentarios barcos con los que salen a faenar por las cercanías de la costa —Matteo nos sorprende con su aportación.
—Pues habrá que intentarlo, ya es bastante suerte que justo al pie del río aparezcan los primeros árboles. El río es caudaloso y viene del norte, bordearlo podría ser eterno.
Emprendemos la marcha hacia el gran caudal de agua. Mientras descendemos la montaña, Matteo nos explica las técnicas de construcción, ingeniosas, pero demasiado laboriosas; tanto, que este proyecto nos retrasará más de cuatro días trabajando a pleno rendimiento, y por si fuera poco las provisiones empiezan a escasear. Necesitamos conseguir nutrientes lo antes posible y para ello contamos con el río, pero requerimos de la afortunada presencia de peces y, a su vez, debemos encargar a nuestras chicas que busquen algún tipo de alimento por los alrededores. Ninguno de nosotros, excepto Matteo, sabe nadar en condiciones, jamás hemos tenido esa necesidad ni hemos estado ante tanta agua en movimiento. Debemos por tanto construir una embarcación segura, pues si ésta fallara, sería el final para buena parte de nosotros, ya que Matteo no podría ayudarnos a todos. Antía tiene la interesante idea de cruzar el río en distintas tandas, en las que siempre vaya Matteo como socorrista en caso de posible hundimiento.
Llegamos a la orilla del río y todavía nos quedamos más impresionados por su profundidad y anchura. Afortunadamente, la corriente no es demasiado fuerte y los árboles de los alrededores son más gruesos que los que dejamos atrás. El resto de la vegetación la conforman pequeños tallos de apenas medio metro, síntomas evidentes de la expansión que proviene justo de la dirección que llevamos, razón para dar por sentado que una fuerte civilización ha hecho un gran trabajo hace ya bastante tiempo.
El asentamiento comienza por la construcción de un pequeño refugio entre rocas, creando un techo con las copas de los árboles que vamos talando con las dos hachas que llevamos para imprevistos de este tipo, nunca pensamos que fueran a ser tan útiles. Mientras, Matteo inspecciona el entorno y selecciona los mejores troncos para la construcción de la balsa. A su vez, Antía y Sandra salen en busca de posibles hierbas, raíces o algún fruto que sirva para alimentarnos. Graciela se encarga de rastrear el borde del río en busca de algún pez, acompañada de una ingeniosa caña que le ha construido Matteo, un aprendizaje más del prospero pueblo de Marsán.
Transcurre nuestro primer día en la ribera del gran río talando árboles, cortando las ramas, limpiando las cortezas y colocando los troncos listos para montar la embarcación. Matteo supervisa cada pieza, hace cálculos, medidas, apunta en una pequeña libreta todo lo que vamos haciendo. El cansancio hace mella llegada la noche, nos acostamos temprano y dormimos pronto con el fin de aprovechar al máximo las horas de luz.
Al día siguiente completamos el talado y empezamos a unir todos los troncos entre sí a través de otros que van dispuestos de forma transversal, el truco está en utilizar las cuerdas que portamos en el viaje para posibles escaladas, entrelazando los mismos para que queden firmemente atados.
El diseño de Matteo adquiere con el paso del tiempo la forma de una balsa aparentemente consistente, y entre bromas terminamos por admitir que el diseño de nuestro ingeniero náutico puede ser válido para la travesía. Según los cálculos del navegante, la embarcación podrá resistir el peso de dos personas, razón por la cual habrá que hacer siete viajes, todos, en la compañía del cada día más eficaz y sorprendente Matteo. 
Antía y Sandra no han encontrado nada en su exploración por la orilla en dirección norte, sin perder el ánimo seguirán buscando río abajo. Mientras, nuestra pescadora todavía no ha visto ni un solo pez y no sabe ya por donde mirar. Entonces Sandra le propone dejar en el agua un trozo pequeño de un concentrado alimenticio que contiene un potente aroma para ver si, de esa manera, es posible atraer a posibles peces. Finalizado el primer día a orillas del gran torrente, el único avance es la embarcación y urge aprovechar la estancia en este lugar para conseguir alimento para días venideros en los que no podamos saber qué nos deparará el terreno. 
Amanece un día más, Matteo es el primero en levantarse y acercarse al río. Allí, de pie, delante del agua, inmóvil, analiza de qué forma orientar la balsa para tener la menor de las dificultades. De repente, se vuelve hacia mí y sigilosamente me pide los prismáticos, accedo a dárselos y le acompaño.
—¡No me lo puedo creer! —exclama emocionado. 
—¿Qué sucede?, ¡déjame ver!
—Míralo tú mismo y dime qué opinas. 
No tardo ni un segundo en observar con los prismáticos en la misma dirección algo sorprendente. 
—¡Conejos! —grito. 
—Sí, eso es, y eso significa que tiene que haber más variedad vegetal al otro lado. 
—Seguramente el río es el límite que impide que hayan pasado a nuestro lado en todo este tiempo. Gracias a ellos podemos tener la seguridad de cubrir nuestras necesidades básicas de alimentación después de cruzarlo —especulo.
Esta formidable noticia garantiza un buen número de circunstancias positivas al otro lado, tales como la evidente fuente de proteínas, la más que posible variedad vegetal y la indiscutible gran labor llevada a cabo por parte de las personas que habitan en las tierras hacia las que nos dirigimos. Un cúmulo de buenas noticias que eleva la moral del grupo de una manera considerable, tanto que, la jornada de fabricación de la embarcación es de lo más productiva. Todo apunta a que estará terminada dentro de un día, preparada para ser probada por el único capacitado para verificar su flotabilidad. 
Llegada la noche, la escasa, pero amena cena, provoca un debate abierto en torno a la propuesta de Matteo de cruzar el río a nado a primera hora de la mañana para ir a cazar algunos conejos. Esta idea entusiasma a todos, pero es replicada por un Dídac muy prudente.
—Sé que estamos todos seducidos por poder comer algo consistente, pero debemos ser analíticos y pensar que por un día no vale la pena. Matteo es el único que nos puede cruzar con garantías, no podemos permitir que le suceda nada. Pensad que podría sufrir un tirón en el río, lesionarse mientras caza, que se lo lleve la corriente o bien que, a pesar de su facilidad para nadar, llegara a ahogarse. No debe arriesgarse a cruzar nadando por tan sólo un día de diferencia cuando ha de esforzarse por cruzarnos a todos —suplica Dídac.
—Todos estamos entusiasmados con la idea de poder comer algo que no sean estas pastillas con nutrientes, pero creo que Dídac tiene mucha razón en lo que dice. Es un riesgo innecesario —añado.
—Como queráis…, pero estaría dispuesto a hacerlo. Desde que los he visto me muero de hambre —señala Matteo.
—Todos hemos sucumbido a la reacción psicológica de nuestras mentes a dar por hecho que íbamos a comer carne, debemos pensar con sentido común y hacer lo que ha propuesto Dídac —intenta cerrar la discusión Sandra, pero Eduardo anima la propuesta de Matteo.
—Entiendo lo que decís, pero Matteo me ha hablado mucho de sus habilidades en el agua, no creo que sufra ningún tipo de problema. Necesitamos proteínas, estamos bastante agotados y desnutridos.
Dídac replica de inmediato la insistencia de Eduardo.
—Me opongo, debemos aguantar, a partir de ahora tenemos que ser muy cautelosos con todas nuestras acciones. Vagamos por un mundo desconocido en el que no podemos anticiparnos a los posibles peligros. Este río es uno de los más importantes escollos que han aparecido hasta ahora. El paso que demos para cruzarlo ha de ser analizado contemplando todos los riesgos. Debemos pensar antes de avanzar y hacerlo con criterio, anticiparnos a los posibles peligros que repercutan al grupo, antes de que la tentación de los sentidos nos haga cometer un grave error. Os puedo asegurar que yo también me muero de ganas por un suculento manjar, pero sé que debemos esperar y cruzar todos primero.
—Creo que te excedes con tanto control y protección, esta misión tiene muchos riesgos que no podemos prever y pienso que cruzar el río para ir a cazar no es tan descabellado.
—No lo haremos, Eduardo, te pongas como te pongas, has de vencer tus ansias de comer, no podemos poner en peligro la vida de Matteo —replica Dídac.
Pero nuestro hábil nadador insiste.
—Puedo hacerlo sin peligro. 
Tras observar la cara de indignación de Dídac y el rostro de impotencia de Eduardo decido intervenir.
—Tranquilizaos por favor. Ha de quedar clara una cuestión desde ahora mismo y cara al futuro de esta misión. Cada uno de nosotros poseemos unas facultades especiales, razón por la cual ha sido compuesto el grupo. Es fundamental que todos respetemos esas habilidades y confiemos en que ciertas decisiones son tomadas por el bien común. Como todos sabéis, Dídac tiene unas extraordinarias dotes para analizar los problemas y resolverlos de una forma eficiente, esa es una de las principales razones por la que nos acompaña. Por lo tanto, si su planteamiento es aprobado por la mayoría, vamos a respetarlo sin más discusión. Vamos a aguantar en perfecto estado un día más con lo poco que tenemos y, por supuesto, vamos a celebrar como se merece el éxito del paso del río con una buena comida. 
Afortunadamente nadie interviene y se aceptan mis palabras, el pequeño conflicto llega a su fin. La postura de Eduardo es totalmente comprensible, el cansancio hace mella en el grupo, las dificultades merman el entusiasmo y por si fuera poco el hambre es un mal aliado para la armonía. El consuelo de la esperanza al otro lado del impedimento líquido es un bálsamo ante el gran sacrificio que supone caminar durante tantos días en unas condiciones tan calamitosas. El ímpetu de Matteo sirve de aliciente a los demás, un aliento necesario que contribuye a acabar con la incredulidad de la flotabilidad de su embarcación.
Amanece, ha llegado el día en el que debemos finalizar la fabricación de la embarcación. Los ánimos para trabajar ya no son los mismos, la cercanía de animales tan apetecibles y la falta de alimentos a este lado del río desmotiva al grupo. Transcurridas dos horas, justo cuando es necesaria una buena noticia, Graciela nos sorprende a todos consiguiendo pescar un pez similar a una trucha de unos dos kilos. Sin perder ni un segundo, Eduardo hace un fuego con los restos de las ramas de los troncos utilizados para la embarcación. Una vez hecha la lumbre todos rodeamos el pez cual ritual previo a una deliciosa comida, observando el suculento bocado, deseosos por saborear algo diferente. En nuestras bocas entra carne y piel con una textura y sabor que enloquece nuestros sentidos, es un tentempié delicioso en medio del intenso trabajo para terminar la embarcación, la cual esperamos tener lista para cruzar antes de que caiga la noche. 
La mañana ha sido muy fructífera, la embarcación está acabada a mitad del día. Según los cálculos de Dídac tenemos el tiempo justo para cruzar el río trece veces, seis de ida y vuelta y uno sólo de ida.
El proceso para transportar la embarcación al río es un momento repleto de gran emoción en el que todos damos nuestro voto de confianza apostando por el éxito de esta dificultad. Nadie lo duda, estamos convencidos, es evidente que tiene que funcionar, o de lo contrario nos veremos avocados a tomar soluciones que nos retrasen o nos maten de hambre ante la muestra de flaqueza de nuestras fuerzas. 
Una vez en la orilla, introducimos el rústico artilugio flotante levemente en el agua, observando excitados cómo se mantiene a flote de forma milagrosa. La atención del colectivo se centra en ver cómo dirige la nave el intrépido Matteo, a los mandos de un tosco, pero eficiente timón, y dos remos que ha tallado magistralmente Joao. El italiano somete la embarcación a una rigurosa prueba por el borde del río, acompañado en todo momento de nuestro aliento y expectación, conocedores del necesario éxito de tal empresa. Una vez que da por buena la prueba remolcamos el artesano bajel río arriba hasta el asentamiento, para iniciar el proceso de trasbordo de pasajeros, uno a uno. 
El primero en pasar la prueba será Eduardo, en claro apoyo a su nuevo gran amigo. Se sienta y se agarra a los troncos con gran fuerza, nervioso y un tanto preocupado. El capitán de la pequeña nave se ríe repentinamente, bromea e incluso se atreve a cantar algo en italiano, en un claro esfuerzo por animar al tembloroso pasajero. El recorrido es lento debido a la gran oposición que ejerce la corriente, pero lo realmente importante es que logran llegar, sin otro tipo de dificultad que el intentar que la embarcación consiga enfilarse para su trayecto de vuelta. Una vez en tierra firme, Eduardo no para de saltar y gritar extenuado mientras, al otro lado del río, el resto lo imitamos. A pesar de que quedan seis viajes más y el regreso de Matteo, damos por bueno el arduo trabajo realizado para construir la embarcación.
El segundo en pasar empieza a ser un problema, no hay acuerdo por ocupar este turno, finalmente una enérgica Sandra decide hacer un sorteo en el cual ella y yo seremos los últimos. El azar otorga la siguiente plaza a Graciela, que no recibe su turno con gran entusiasmo. Un momento que nos mantiene inconscientes del gran esfuerzo que supone el regreso del patrón del barco. Tras mucho remar consigue llegar más tarde de lo calculado y mucho más abajo del campamento. 
Es entonces cuando decidimos ir cargando bultos en cada viaje para que no se acumulen en el último transbordo. El transbordo de Graciela nos genera una situación de angustia al ver cómo se pone nerviosa en mitad de la travesía. Desde la orilla podemos escuchar cómo Matteo se esfuerza por tranquilizarla mientras rema. Al otro lado del río Eduardo contribuye con su aliento, animándole en cada golpe de remo. A pesar de tomar tierra muchos metros más abajo de donde lo hiciera Eduardo, Matteo consigue no alejarse demasiado. De nuevo, un costoso regreso desgasta al joven navegante provocando está vez, que la travesía de vuelta la realice totalmente en diagonal, alcanzando nuestro margen muchos metros río abajo. Sin tiempo para remontar la balsa hasta el campamento, decidimos coger los bultos y emprender el nuevo transbordo desde la nueva posición de la nave. El siguiente turno le corresponde a Antía, momento en el que siento una ansiedad terrible, ojalá pudiera acompañarla para poder tranquilizarla. Agarrotada por la emoción fija su mirada en mí sin mover un músculo. Mis palabras de ánimo se desvanecen cuando dejo de sentir el miedo en sus ojos y la embarcación se aleja con rapidez, habiendo encontrado claramente Matteo la habilidad necesaria para optimizar las travesías. Una vez reunida con Graciela y Eduardo regresan las sonrisas de felicidad, más enfatizada en mi rostro tembloroso. 
Cuando todo parece que transcurre sin dificultades y se respira el rotundo éxito de nuestra hazaña, comenzamos a observar fatiga y lentitud en el regreso de Matteo, que da claras muestras de estar extenuado en sus cada vez más lentos y tediosos movimientos de remo, y en la dificultad de luchar contra la corriente. Nos desplazamos con lo que resta de equipaje río abajo siguiendo con todo detalle cada paso que da hasta que consigue alcanzarnos. Desde un plano más cercano vemos las muestras evidentes de su esfuerzo extenuante, su cara desencajada habla por sí sola, su cuerpo empapado de sudor necesita un claro descanso. Esta vez hacemos una pausa para que descanse y estudiamos la posibilidad de ir tres en el siguiente transbordo, los turnos son para Dídac y Joao, ambos tomarán el control de los remos, tras una breve explicación del gobernador de la embarcación. Es un riesgo que hay que tomar dado el estado de Matteo y la proximidad de la noche. 
La opción de terminar el proceso al día siguiente es una posibilidad muy a tener en cuenta, pero el cielo amenaza una noche de temporal y es mejor evitar posponerlo. Una vez repuesto, y después de comer parte de las últimas reservas, Matteo y sus dos pasajeros parten hacia la otra orilla. Tras las correcciones del dueño del timón, ambos remeros toman el control de la nave y cruzan sin gran dificultad. Matteo se enfrenta a su último regreso solo, ya que ante el éxito de esta última travesía iremos los restantes, consiguiendo reducir dos viajes del plan original. Pero esta vez, el joven intrépido muestra mayores signos de cansancio que nunca, y como consecuencia, su regreso se convierte en una agonía para los que seguimos atentos sus pasos en ambas orillas. La incertidumbre tensiona al límite cada golpe de remo que da, la corriente vence sus improductivos intentos de corregir el timón, llevándolo más lejos de la cuenta y alejándose más de un kilómetro río abajo. 
Llega tan deteriorado que nos vemos obligados a dejar para el día siguiente el nuevo cruce de la cuenca. Sin embargo, con el poco aliento que le queda, insiste y argumenta razones para hacerlo de nuevo.
—No, no…, debemos hacerlo, necesito comer y allá hay conejos, además no me he esforzado tanto para…, para quedarme aquí y arriesgarnos…, arriesgarnos a que empeore el tiempo y mañana sea imposible pasar con una crecida —expresa sin aliento.
—Avisaré a Joao, Eduardo y Dídac para que vayan preparando la cena, no te preocupes, hoy cenaremos como reyes, descansa un poco, tenemos el tiempo necesario antes de que caiga la noche —aliento con unas caricias su desgastado rostro.
Eduardo y Joao salen a cazar tras haberles indicado la orden mediante gestos, el río es tan ancho que apenas se oyen los gritos mezclados con el sonido del caudal. Mientras, el protagonista del día intenta recuperar fuerzas tumbado en el suelo y comiendo alguna de las últimas pastillas multivitamínicas disponibles. La noche no tardará mucho, el último suspiro vale un pase a la otra orilla donde se encuentran nuestros compañeros, donde una deliciosa cena ha de esperarnos. Con un Matteo muy débil emprendemos la travesía repartiendo todo el esfuerzo entre Sandra y yo. Contemplamos un caudal imponente, capaz de engullir todo aquello que no pueda flotar, una cantidad de agua viva y en movimiento que intimida cada golpe de remo que intentamos dar con más o menos acierto. La viveza tan enérgica del agua impresiona nuestros rostros desencajados por tal poder natural, la escasez de luz va tiñendo de un negro siniestro el caudal amenazante sobre el que navegamos. El temor a que algo salga mal sobrecoge nuestras entrañas, la situación sobrepasa nuestra percepción, sin apenas ser conscientes del mal estado de Matteo.
Tan sólo falta un tramo muy pequeño, el tiempo es como si se hubiera parado, el miedo se apodera de los sentidos, nada parece responder a nuestras órdenes, el bloqueo que sentimos paraliza nuestro cuerpo. Mis ojos no saben hacia dónde mirar, tan sólo escucho los gritos indefinidos del grupo que intenta, desesperado, estimularnos. Un rostro palidecido por el sobresfuerzo pierde su mirada, en un instante, sin apenas poder asimilarlo, veo cómo Matteo se desploma al agua agarrado al timón, provocando que la embarcación se parta por la mitad. Mientras, por instinto, me agarro a lo que puedo y veo caer a Sandra al agua. Entonces, en un intento de salvarlos, me tiro sin sentido por inercia, sin pararme a pensar que apenas sé nadar y que ya somos tres personas en peligro. Escucho cómo en la orilla el resto del grupo nos grita, desesperados ante tal escena catastrófica e impotentes para prestarnos cualquier tipo de asistencia. Desesperado, me revuelvo para poder mantenerme a flote y a duras penas puedo ver cómo sale Matteo del agua, coge a Sandra y la arrastra hasta la orilla. En apenas cinco segundos, veo pasar mi vida entera e inevitablemente me voy hacia el fondo. 
¡No!, ¡no puedo!, en un instante he visto a Antía, he visto las personas que debo proteger, la razón de nuestra aventura. No puedo dejarme vencer porque el agua se mueva y sea distinta al lago de Solvendo, puedo con ello. Un esfuerzo nace de mi interior para alcanzar la superficie y de repente mi hombro es golpeado por algo, que resulta ser una parte de la barca a la cual me agarro en un acto desesperado de supervivencia. 
Una vez encima de los troncos soy arrastrado río abajo. Mientras tanto, puedo ver y oír a Antía y Dídac como corren y gritan desesperados. La extenuación me impide poder definir lo que vagamente escucho. Una vez consigo situarme mejor en los troncos oigo la voz de Dídac que brama con fuerza.
—¡Intenta poner tu cuerpo en horizontal mirando hacia la orilla, luego mueve tus piernas para empujarte a ti y a los troncos hacia nosotros!
Obedezco sus instrucciones y poco a poco consigo acercarme, casi sin fuerzas, bloqueado por el pánico. Entonces las manos de Dídac y Antía me agarran con fuerza y me sacan del agua que apunto ha estado de engullirme.
Llorosa y desencajada, Antía se funde en un abrazo ante mi lánguida y emocionada mirada, que refleja la gratitud por haber regresado a la vida tras ver la muerte tan cercana. Me hallo rodeado de los brazos más acogedores, tiernos y maravillosos que la naturaleza ha dotado a una mujer, no sabe ella cuánto la quiero… 
A unos cuantos metros de allí se encuentra Graciela atendiendo a Sandra y Matteo, nos acercamos lentamente y nos fundimos en un abrazo, hemos conseguido vencer un duro obstáculo en este arduo camino. La unión de este grupo de personas es cada vez más fuerte, estamos vinculados de por vida por el destino que nos aguarda, una fuerza indescriptible que nos empuja por la vasta superficie de Gavian.
El estado del valiente Matteo es realmente malo, tanto, que nuestra impaciencia por suministrarle alimento se ha convertido en un desenfreno. Todos dirigimos las miradas hacia todas partes, en busca de nuestros dos cazadores. Durante la espera establecemos el campamento a una distancia y altura prudente del caudal. Con delicadeza acompañamos a Matteo a su refugio, los cuidados para nuestro intrépido amigo son prioritarios, así como la llegada de la cena ante la caída de la noche. Justo cuando la lumbre está preparada, asoman entre las sombras Eduardo y Joao con tres conejos cada uno, un manjar opíparo ante tales carencias.
No puedo describir este instante. La alegría por la vida y la esperanza junto a mis grandes amigos y mi gran amor, al calor del fuego y saciados por el primer banquete en mucho tiempo, es una sensación de felicidad absoluta. Sólo se desvanece mi ánimo al contemplar el aspecto exánime del gran héroe.
Después de cenar nos agrupamos para descansar y reponer fuerzas, el agotamiento absoluto hace mella en nuestros doloridos cuerpos, que soportan extenuados el gran esfuerzo de los últimos días. 
Una vez más soy el primero en despertarme. El aspecto de la mañana anuncia una inminente tormenta, el viento sopla con fuerza y Matteo continúa muy débil, sin fuerzas para caminar. Optamos por permanecer un día más refugiados, descansando y comiendo lo que ha sobrado de la cena. Eduardo sugiere trasladar el campamento a una ubicación más protegida que han visto mientras cazaban el día anterior, y que servirá al mismo tiempo como medida de prevención ante una posible crecida del río. 
Ante el mal estado de Matteo, debatimos la posibilidad de tener que trasportarlo si no manifiesta una considerable recuperación, razón por la que nos adelantamos fabricando una camilla que pueda ser arrastrada con cierta facilidad. Para suma de males, el presumible temporal llega con una ligera lluvia, que se intensifica cada vez más, lo que finalmente termina por encerrarnos en nuestra tienda de campaña el resto del día. Es la ocasión perfecta para descansar hasta que el temporal nos dé una tregua, la obligada estancia en este paraje sirve una vez más para hablar sin parar. Esta vez no podemos olvidar el incidente del río y la suerte que nos ha deparado el destino, al evitar que la balsa se hubiese roto en mitad del voraz caudal.
La tienda que estamos utilizando en este viaje no es demasiado grande. Se utilizó junto con otras similares en el primer asentamiento en Búbal. Luego fueron guardadas en un almacén sin pensar que algún día llegarían a ser tan útiles. Cada uno de nosotros transporta alguna de las partes de su estructura y lonas. 
Graciela ha sufrido mucho, apenas ha conseguido superar el trance vivido en la orilla del río. Con el cuerpo dolorido por la fatiga y las emociones se expresa preocupada.
—Esperemos no encontrarnos con otro río de semejante tamaño, no podría soportar pasar por lo mismo.
Como es habitual, mi instinto tranquilizador trata de minimizar las dificultades.
—No debemos estar muy lejos de las montañas. Hasta que lleguemos a Linden, utilizaremos la senda de los ríos para seguir nuestro camino. Dudo que tengamos de nuevo este problema.
—Debemos estar satisfechos por estar todos vivos y hallarnos en la dirección correcta, provistos de alimento y vida. Es evidente que la civilización que ha regenerado toda esta zona ha hecho un gran trabajo y con los años los árboles y los animales se han expandido —aporta Dídac.
—¿Creéis que existe actualmente algún tipo de relación entre esa civilización y los antianos? —pregunta con gran acierto Antía. 
—Quieres decir que podrían tener un acuerdo —trata de aclarar Dídac.
—Eso, o que los antianos utilicen a los humanos de dicha colonia. Tal vez de esa manera hayan conseguido progresar tan rápido con una vegetación tan frondosa —opina Antía. —¿Desconfías ahora de ellos? —le pregunta Sandra. 
—No, es simplemente que ellos saben muchas cosas y nosotros apenas nada. De momento sólo podemos especular y no debemos descartar que nos estén utilizando.
Dídac se incorpora para meterse de lleno en la conversación.
—No podemos descartar nada, pero ¿por qué razón habrían de conducirnos hacia una base que posiblemente coincida con otra habitada por humanos?, ¿no sería más fácil emprender negociaciones con ellos? 
Las dudas de Dídac avivan el debate, provocan que una vez más volvamos a considerar todo tipo de posibilidades y yo siga especulando.
—Quizás la idea que tienen es convocar una alianza con ellos, con nosotros e incluso con Marsán y Toul a través de Matteo, recordad que Herm vió con buenos ojos su inclusión. Pienso que sus pretensiones son buenas, creo firmemente que han valorado la amenaza considerando que es más útil llevar las cosas por buen camino, que recurrir a un enfrentamiento innecesario. Sopeso incluso, que antes de establecer las bases, los primeros exploradores investigaron el planeta de una forma más hostil, causando que los antianos desconfiasen de nuestros actos e intenciones.
De pronto, Matteo hace un ademán de incorporarse y hablarnos.
—No…, no hay ningún dato que verifique la existencia de ningún grupo de exploración militarizado antes que el de nuestros abuelos.
—Matteo, ¿estás mejor?, creíamos que dormías —se interesa Graciela.
—Lo hacía, pero me desperté y os escuchaba con los ojos cerrados. Me encuentro algo mejor, aunque me duele todo el cuerpo y me cuesta moverme.
Sandra también se preocupa por nuestro intrépido héroe. 
—Tú descansa, mañana emprenderemos la ruta a menos que el tiempo no nos dé tregua. Si te costase andar te arrastraremos en una camilla —se dirige a Dídac y le guiña un ojo—. Pero volviendo al tema, creo que ellos tienen un gran temor hacia nosotros. Estamos pasando estas penurias, cuando podríamos viajar cómodamente por su mundo subterráneo. No obstante, yo confío en ellos y pienso que algo terrible sucedió en el pasado para ocasionarles este grado de desconfianza —reflexiona Sandra.
Dídac continúa teorizando.
—Tal vez tenga algo que ver con la cuadrilla de Raiman, ellos son los únicos hostiles que se han visto por este planeta. Puede que sean algún resquicio de fuerzas de seguridad que llegaron con alguna de las misiones.
—Quizás…, pero ¿por qué razón estaban aislados? —pregunta Graciela.
—Por algún tipo de disputas con nuestros antepasados. En nuestra comunidad siempre ha existido un concepto claro de conciencia y formas de vida basadas en principios que para nada obedecen a la mentalidad de esos perturbados —contesto.
—¿Alguno de vosotros cree en la posibilidad de que se haya extinguido la vida en la Tierra? —pregunta de nuevo Graciela.
—Nadie lo sabe, sólo son conjeturas, pero desde luego algo terrible debió pasar cuando se nos ha ocultado absolutamente todo —responde Dídac.
Entonces, Joao decide contarnos una historia.
—Recuerdo cuando era pequeño que mis padres bajaban la voz cada vez que me acercaba y los escuchaba hablar de la Tierra, realmente trataban de impedir que yo oyera determinadas cosas. Eso demuestra que ha habido un complot desde hace mucho tiempo y estoy seguro de que está relacionado con el planeta original. 
Tras las palabras de Joao, Dídac también nos desvela alguna anécdota.
—Yo también he vivido esa experiencia, de niño me gustaba preguntar por todo, acosaba constantemente a mis padres con preguntas y más preguntas. Tenían la paciencia de responder a todas mis inquietudes a excepción de cuando estaban relacionadas con nuestros orígenes. Cuando alcancé una edad más madura ya había leído muchos libros, recuerdo que me obsesioné en saber con exactitud en qué consistía nuestra verdadera misión en Gavian. Tal fue mi ansia por descubrir las claves que me aclarasen qué hacíamos realmente en Domos, que llegué a tener muchos problemas, tanto con mis padres como con los rectores educativos y asistentes de los archivos de información. Fue justo ahí cuando empecé a pensar que por alguna razón nos querían ocultar algunas cosas. A continuación, empezaron a morir sin remedio nuestros padres y entre la decadencia posterior que ello supuso y los planes de salida, dejé de dedicar tiempo a seguir averiguando todo lo relacionado con este planeta y nuestros orígenes —revela Dídac con sumo detalle.
Sandra, que nos escucha atentamente, decide seguir aportando sucesos del pasado.
—Todos hemos tenido vivencias parecidas, no obstante, en un principio creímos que Gavian era tan sólo Domos, luego entendimos que era una pequeña parte de algo mucho más grande. Nos costó asimilar que vivíamos encerrados en un mundo creado por nosotros mismos, y que fuera de él deberíamos construir una réplica de nuestro verdadero planeta. Nos prepararon para crear un hábitat semejante a los preciosos parajes que nos mostraban en los documentales llenos de vegetación y vida, con un cielo infinito. ¿Os acordáis de eso? —nos recuerda a todos Sandra.
Al unísono, afirmamos y asentimos con la cabeza. Graciela cierra los ojos y sonríe, los recuerdos parecen reconfórtala. —Recuerdo con cierta nostalgia cuando jugábamos en las gradas del foro de nuestra cúpula Biohabitable, cómo hacíamos selecciones para viajar a la Tierra con diferentes tipos de concursos. Aquellos que acertasen más preguntas, serían los elegidos para subir a una nave y viajar por el espacio rumbo al hogar de nuestros sueños. Todo era fruto de nuestra imaginación, pero es curioso recordar ahora cuales eran nuestros verdaderos anhelos —nos relata Graciela.
—Ese puede ser el quid de la cuestión, debemos tener en cuenta la posibilidad de que nuestros padres supieran que no había ninguna opción futura de regresar a la Tierra. A su vez, ellos debían conocer la imposibilidad de regenerar la vida en el exterior porque sabían que estaban enfermos y no vivirían muchos años. Es por eso, que nos hicieron ver horas y horas de documentales sobre naturaleza, biología y agricultura mientras desviaban nuestra atención de algo que ellos consideraban que sería perjudicial para nuestras aspiraciones futuras. Así implantaron en nuestro subconsciente la necesidad imperiosa de salir y repoblar el planeta para después hacerlo nuestro y aspirar exclusivamente a vivir aquí para siempre, olvidándonos así de la idea de regresar a la Tierra. ¿Qué opináis? —reflexiono, solicitando sus interesantes opiniones.
Sandra es la primera en dar su impresión.
—Sí…, es posible, es una de tantas posibilidades. Una cosa es segura, y es que si pretendían que nos conformásemos con la desidia no les vamos a dar el gusto, pues todos tenemos claro que, a pesar de hallar la comodidad y la estabilidad, no pararemos hasta saber lo que sucedió en el pasado. De alguna forma, tenemos que conocer nuestros orígenes para poder entender quiénes somos y qué debemos transmitir a nuestros hijos.
—Estoy de acuerdo con Sandra, esa es la verdadera finalidad de nuestra misión, tengo fe en que nos toparemos con lo que estamos buscando —concluye Dídac con visible cansancio.
Así pasamos buena parte del tiempo, divagando constantemente con teorías de las que nunca obtenemos nada claro. La falta de conocimientos precisos es un castigo o quizás un mal necesario, pero de alguna forma, nuestra energía vital incentiva la búsqueda de los hallazgos necesarios para comprender nuestros orígenes. La razón de ser de nuestra existencia, las perspectivas de nuestro futuro o la situación en que se encuentra actualmente nuestro planeta. 
La llegada de la noche viene asociada con un receso de la pluviosa jornada. La mejora de la climatología permite que nos instalemos sin complicaciones, listos para descansar plácidamente. No hay acuerdo para hacer las guardias, todos ansiamos dormir el máximo de horas posibles y el sentido de la vigilia nocturna se pone en entredicho. La falta de acuerdo provoca que, llegados a este punto del camino, confiemos en que nadie altere nuestro preciado reposo.
El sueño ha sido reparador, nace un nuevo día tan revitalizador que no puedo evitar aventurarme a acompañar a nuestros dos cazadores en busca de provisiones para el viaje. Los resultados son extraordinarios, las impresionantes técnicas de caza y la abundancia de estos animales debido a la ausencia de un depredador, sirve para que capturemos a diecisiete conejos, una especie que parece haber proliferado de una forma exponencial y que algún día supondrá un problema para el ecosistema del entorno. 
Retomamos el camino de nuevo, el bosque es cada vez más tupido y los árboles más frondosos. La progresión de la vegetación aumenta a la par que nuestras ansias por finalizar el camino, aunque somos conscientes de que resta un duro trecho por delante. Un recorrido que seguro estará repleto de aventuras, donde no estaremos desprovistos de más incógnitas y preguntas de difícil solución. 
Tras reanudar el viaje, el ritmo de los dos primeros días es lento debido a la recuperación física del joven Matteo, alimentado a base de carne y yerbas. El clima ha dado una importante tregua que nos permite ver en ciertos instantes a nuestro adorado astro de la vida, reluciendo todo lo que ilumina con su esplendorosa luz. A medida que avanzamos, el terreno se transforma en más agreste y pleno de vida, la vegetación alcanza cotas de espesor más allá de cualquier recuerdo de las cúpulas. Las ilusiones se mantienen intactas a pesar de las dificultades del terreno, las inclemencias de nuestro viaje se minimizan con las expectativas de futuro. En la región de los grandes lagos y montañas descrita por Herm nos aguarda el conocimiento, las claves de nuestra misión en Gavian. Ignoramos que así sea, pero tenemos fe, algo nos impulsa hacia Linden, hacia la reunión, hacia el conocimiento.



Capítulo 15 
El mensajero
Nos rodea la belleza, el multicolor fulgor de la vida, el halo misterioso de la anárquica e irregular naturaleza del mundo que nos acoge. La vigorosa savia se muestra radiante, pletórica, es un elemento vivificador capaz de contentar nuestra alma, una energía suprema dispuesta a regalarnos imágenes comparables a los paraísos de la Tierra, a esas increíbles visiones guardadas en nuestra memoria. La impronta digital del archivo de nuestra civilización impregnada como un código genético.
Pretender que este planeta se asemeje tanto a los valles, montañas, bosques, ríos, lagos, mares, animales y plantas de la Tierra es como una necesidad para nosotros. Somos los osados creadores de un mundo nuevo, los profanos jardineros del Edén, los incipientes dioses de la vida, los jueces del destino… Pretendemos que este hábitat tan castigado por su pasado sea el espejo del que procedemos. Pero llegados a este punto, requerimos de la participación de los increíbles seres nocturnos y subterráneos, criaturas sensibles a la luz de Or, que intuyo forman parte de la génesis exterior.
Mientras contemplo el nuevo mundo pienso en nuestros padres, lamento el infortunio que les ha privado de disfrutar de la oportunidad que a nosotros se nos presenta. Ellos no tuvieron la oportunidad de disfrutar de la brisa fresca de una mañana, de la lluvia caprichosa que cae cuando se le antoja, de las vistas perdidas en un horizonte de tierra, de árboles, de vida que nace sin un techo, sin el miedo a que el sistema de subsistencia deje de funcionar.
El mundo presente ante nuestros ojos es emoción, poesía, inspiración…, es la razón que justifica seguir luchando hasta encontrar el conocimiento, es el motivo que nos empuja a entablar relaciones prósperas y duraderas con nuestros nuevos aliados. No hay recompensa mayor para nuestra generación que lograr el futuro de prosperidad y armonía que nos ha servido de referente e inspiración. Tenemos la oportunidad única de empezar de cero evitando los errores que con toda probabilidad empujaron a nuestros antepasados a venir hasta aquí. 
Las circunstancias presentan alternativas inmejorables para que nuestra especie pueda empezar de nuevo, es una oportunidad con la que redimir el mal camino del pasado, la ocasión perfecta de reinventarnos. Esta sensación que compartimos está vinculada con el nuevo mundo, procede de algún lugar de su interior. Desconocemos la fuente, pero intuimos que una fuerza sutil nos guía, nos empuja por la senda correcta, nos hace sentir que nuestras metas son posibles. Atrás queda aquella imagen dantesca del día que Antía y yo salimos por primera vez al exterior; todo ha cambiado, el miedo aterrador ante lo desconocido se ha transformado en un alentador sendero de esperanza.
Matteo ya ha recuperado las fuerzas y se encuentra de nuevo en plena forma, se suma a las vigilancias nocturnas y a alguna que otra salida para cazar o recolectar vegetales comestibles. Todo el grupo se encuentra muy motivado al ver el aumento de la vegetación y la fauna. En alguna ocasión hemos visto ardillas subiendo por un árbol, algún que otro pájaro intrépido y una creciente legión de insectos, algo que demuestra que avanzamos hacia un lugar repleto de vida.
Un nuevo día en el paraíso, rodeados de una frondosa vegetación, de agua totalmente transparente, de colores intensos, de la pureza natural más absoluta. Seducidos por nuestro entorno seguimos por la orilla del río sorteando arbustos, rocas, y cúmulos de maleza de las crecidas de los días lluviosos. De forma súbita, un sonido lejano proveniente del este nos deja atónitos. Agudizando nuestros oídos podemos adivinar el ladrido de un perro, algo que claramente nos hace entender que debe estar acompañado por algún ser humano. El ladrido procede claramente de río arriba, su llamada nos incita a agilizar la marcha. Tras rodear un meandro vemos algo que no deja lugar a dudas, nos encontramos ante una pequeña hilera de humo que procede de algún fuego hecho por una persona. 
Metros más adelante, justo al lado de donde sale el humo, se encuentra una construcción, una casa prefabricada similar a las que nosotros poseíamos en Domos. En ese instante el perro se lanza hacia nosotros marcando una distancia y dando la voz de alarma. Inmediatamente sale una persona de la casa provisto de una especie de ballesta al grito de: «¿Quiénes sois?».
—Hola, somos exploradores de una población más al sur, estamos viajando hacia un punto más allá de las montañas —contesto.
—Perdonad mi sobresalto, no acostumbra a pasar nadie por aquí. ¿De qué montañas habláis?
—Seguimos unas indicaciones para ir a un punto concreto siguiendo la dirección que aparece en nuestro navegador electrónico.
—La dirección que estáis siguiendo os conduce al noreste y más allá de esas montañas lo único que podéis encontrar es Linden.
—¡Linden!, es el mismo destino que mencionó Herm.
—Dinos, ¿qué lugar es ese?
—Es de donde yo y los que me acompañan procedemos. —¿Estás con más gente?
—Sí, hay más personas que viven tres casas más adelante, pero no están, se han ido de expedición al igual que vosotros, aunque un poco más cerca.
—Por cierto, ¿cómo te llamas?, yo soy Izan, y ellos son Antía, Sandra, Graciela, Eduardo, Dídac, Joao y Matteo
—Mucho gusto, me llamo Steve, seguidme hasta una de las casas, allí estaremos más cómodos.
Aceptamos la invitación de Steve, ya que estamos ante una gran oportunidad de ampliar nuestros conocimientos del lugar hacia el que nos dirigimos. Las casas están alineadas en una pequeña parte plana con vistas al río y justo delante de ellas, en otro nivel inferior más próximo al agua, se encuentra una gran plantación de legumbres que atrae la atención de nuestras biólogas, motivo para iniciar una extensa conversación con nuestro anfitrión. Hay tantas preguntas por ambas partes que la buena idea de sentarnos tranquilamente en torno a una mesa nos incita a emprender una buena tertulia. En el momento en que Steve nos sirve agua fresca de un manantial cercano y un variado de frutas y hortalizas cocidas, empieza a surgir el tema que más deseamos tratar. Dídac emprende la conversación con la siguiente pregunta.
—Es preciso para nosotros saber algo más de Linden, ¿qué es lo que nos encontraremos allí?
—Es una gran población formada por una corriente científica que tiene una serie de teorías un tanto descabelladas acerca de nuestros verdaderos orígenes, a raíz de una información que fue escrita por un antepasado y que, a su vez, desobedeciendo las normas de éstos, dejó guardada en un lugar al que accedimos de forma fortuita un día en el que tratábamos de buscar pruebas para alguna de nuestras conjeturas.
—¿Qué decían esos escritos, Steve? —pregunta Sandra.
—No puedo desvelar esa información. Aun cuando nos hemos desligado de ellos hace ya mucho tiempo, hemos jurado no desvelar nada allá donde fuéramos. Debéis preguntárselo a ellos cuando lleguéis a Linden.
—¿Qué relación tienen vuestros antiguos compañeros de Linden con los antianos? —pregunto.
—Es una relación reservada tan sólo para un grupo selecto de la comunidad, algo que también nos ha motivado a separarnos de ellos. Nosotros sabemos que existen y hemos visto a algunos, pero no sabemos realmente quiénes son y qué tipo de amenaza pueden suponer. Al fin y al cabo, son seres autóctonos de este planeta y altamente desarrollados. ¿Qué sabéis vosotros de ellos?
Nos miramos entre sí para responder y es Dídac quién toma la palabra.
—Que no suponen una amenaza como muchos nómadas piensan, que nos temen por alguna razón y que están dispuestos a sentar las bases para una convivencia común. Por otra parte, por alguna razón nos han convocado en un punto determinado que parece coincidir con Linden.
—No puedo aportaros nada más, siempre ha habido muchas reservas con respecto a ellos. Espero realmente que sean benevolentes, hemos llegado a especular sobre que estén directamente relacionados con las muertes de nuestros progenitores.
Una vez más, Sandra sale en defensa de los antianos. 
—No sabemos qué ha ocasionado la muerte de nuestros padres, pero no tiene mucho sentido que hayan matado a una generación y a la otra no. Nosotros hemos estado con ellos y te puedo asegurar que en varios momentos pudimos ver de una forma extrasensorial, que son cien por cien puros de espíritu y que podemos confiar plenamente en ellos. Es más, creo que podrían llegar a contarnos qué pasó realmente con nuestros progenitores, porque pienso que ha habido algún tipo de interacción entre ellos en el pasado.
En vistas a que no conseguiremos saber nada más sobre Linden, me dispongo a obtener otro tipo de información útil.
—Queremos agradecer tu hospitalidad, y abusando un poco más de la confianza que nos estás otorgando, necesitamos que nos informes de todo lo que sepas acerca de lo que nos depara el camino, y si es óptima la ruta que seguimos con este rudimentario navegador guiado por una brújula electrónica —solicito a Steve.
—Respecto a lo de las sensaciones que os transmiten los antianos, cabe la posibilidad de que sean inducidas para que confiéis en ellos. Pensad que son seres psíquicos con un grado de desarrollo superior al nuestro y no está claro cuáles son sus verdaderas intenciones —expresa Steve con rostro serio—. Respecto a la ruta a Linden, podéis seguir las indicaciones de la brújula, pero os hará subir y bajar grandes montañas. Os sugiero que sigáis el curso del río, aunque os lleve muy hacia el sur primero y muy hacia el norte después. De esa forma llegaréis a un gran lago que debéis bordear por su lado izquierdo. Os será muy fácil distinguir el lado correcto ya que tiene una forma muy alargada. En el momento en que el lago adquiere un ancho mayor, de aproximadamente el doble, debéis volver a seguir las indicaciones de la brújula con la dirección exacta que tiene programada. Después de atravesar una zona de suaves montañas, vendrán otras más grandes que debéis rodear hasta que os halléis ante un gran valle. En ese punto debéis volver a seguir las indicaciones de vuestra dirección original y, en tal vez menos de un día de camino encontraréis Linden. Recordad que después de abandonar el gran lago es posible que os topéis con alguna avanzadilla de la comunidad de Linden. Si es así, decidles que venís del sur ya que han tenido algún encuentro desagradable con nómadas procedentes del norte que buscaban alimento de forma poco amable. 
Estas instrucciones nos pueden ayudar a tener una mejor idea de la ruta que tenemos que afrontar hasta la meta de nuestro trepidante viaje, una aventura que nos ha deparado malos momentos, pero que igualmente nos ha concedido agradables sorpresas como la que vivimos en compañía de Steve. Pasamos toda la noche y toda la mañana durmiendo plácidamente, algo que no hacíamos desde que salimos de Búbal. Tras haber almorzado abundantemente, nos despedimos de nuestro nuevo amigo, que ante la soledad de ser el único vigilante de las instalaciones se despide de nosotros con tristeza por nuestra premura.
Emprendemos de nuevo la ruta siguiendo el curso ascendente del río, el cual torna radicalmente hacia el sur tal y como nos advirtió Steve. Cada vez las montañas son más elevadas, el camino más escarpado y los nutrientes necesarios se hallan con mayor facilidad a nuestro alrededor. El jardín paradisíaco del nuevo mundo nos provee de pescado y de una variedad cada vez más abundante de frutas del bosque, tubérculos, hojas y tallos procedentes de las proximidades del río, guía líquido de una ruta más larga, pero más cómoda. 
En el ocaso del segundo día tras dejar atrás nuestro refugio de descanso, se produce un hecho que nos deja a todos fascinados. Las nubes desaparecen por completo y un cielo totalmente despejado deja entrar la luz del atardecer de nuestra estrella. El rostro de Or se esconde tras la gran montaña situada a la derecha de nuestro camino. Cae la noche en un paraje natural indescriptible, adornado con grandes rocas y árboles, cuyas ramas se elevan a escasos metros del agua queriendo cubrir el cauce del río con un techo verde impoluto. En un meandro localizamos un espacio despejado de vegetación, un marco perfecto para instalarnos. El lugar es óptimo para permanecer pasmados ante el cielo oscuro repleto de estrellas. Tumbados en el suelo y seducidos ante semejante bóveda celeste nos preguntamos: ¿en qué lugar se encontrará la Tierra?, ¿cuál de aquellas estrellas puede ser el sol?, es un momento mágico para los ocho y una visión real, absoluta, nueva e indescriptible para Antía y para mí. 
A la mañana siguiente nos despertarnos ante la presencia de nuestras queridas nubes, compañeras de viaje infatigables, fieles contempladoras de nuestras inquietantes hazañas, velos permanentes de nuestro astro dominante. El tema de conversación esta vez se centra en una temática puramente astronómica. 
—¿Os habéis fijado en la enorme oscuridad de esta noche pasada, a pesar de que estaba despejado el cielo? —pregunta Matteo.
—Sí, seguramente este planeta carece de satélites y por eso la estrella no refleja su luz en nada que pueda alumbrar la noche —respondo.
Dídac añade a mi hipótesis nuevas conjeturas.
—¿Qué clase de sistema es éste?, yo diría que está formado por una sola estrella, con un número indeterminado de planetas y con muchas incógnitas que resolver. A veces pienso que los antianos juegan con nosotros al filtrarnos tanto la información. Sigo pensando que mucho de lo que nos imaginamos debe tener poco parecido con la realidad.
Las interrogantes están justificadas, el lugar de Gavian en la galaxia es de vital importancia, siento la imperiosa necesidad de hacer más preguntas. 
—Por lo menos sabemos que estamos en un planeta similar a la Tierra, en un sistema también de un solo sol y sin ningún satélite. Lo realmente importante es saber, ¿por qué este planeta?, aunque como ya hemos hablado otras veces, tal vez por su proximidad. No podemos descartar que algún día se acuerden de pasar por aquí, o que nosotros mismos, o más bien nuestros descendientes, lleguen a desarrollar alguna nave para visitar el planeta de origen de nuestra raza. Deberemos enseñar a nuestros hijos todo lo que sabemos y sepamos en un futuro, no tiene sentido ocultarles información de vital importancia para entender quiénes somos y hacia donde debemos dirigirnos.
Eduardo interviene para darnos su opinión.
—Yo creo que todo depende de las circunstancias. Quiero decir que tal vez nuestros padres descubrieron algo que era mejor que nosotros no supiéramos. Como bien decías, a veces, la realidad puede ser totalmente diferente de lo que nosotros pensamos.
Graciela solicita la palabra para darnos su punto de vista.
—Considero que no estamos del todo seguros en este planeta, hay demasiados acontecimientos de los que desconocemos sus causas, hechos que en apariencia han sido catastróficos. No hay duda de que en este planeta sucedió un cataclismo que borró del mapa a toda una civilización, no tenemos más que ver el entorno que nos rodea, la decadencia de las bases, las muertes misteriosas de nuestros padres, el temor de los alienígenas…
De pronto interrumpe Dídac. 
—No les llames alienígenas. Recuerda que en realidad lo somos nosotros.
Matteo también muestra su opinión.
—En todo caso las circunstancias son las que son, y de este astro no nos podemos mover, por lo tanto, tendremos que adaptarnos como podamos.
Pero Graciela desea hacer hincapié en la conversación.
—Eso es evidente, pero siento mostrar mis dudas sobre las intenciones de esta misión. Al fin y al cabo, nos hemos lanzado a una aventura a ciegas tan sólo porque nos lo han indicado unos seres de los que desconfían muchas personas. Acordaos de lo que nos comentó Steve.
Inmediatamente contamos con la réplica de Sandra.
—Entiendo tu postura, pero tienes que creernos. Nosotros hemos sentido claramente sus intenciones y sólo vimos amor y comprensión.
—Pudieron hacer que sintierais eso. Todos habéis afirmado más de una vez que nos ocultan algo. Tengo derecho a tener mis dudas —reivindica Graciela con un tono un tanto enojado mientras Dídac decide intervenir y concluir el debate.
—Pues claro que lo tienes y ten por seguro que seremos muy cautelosos con los antianos, al fin y al cabo, ellos también lo son con todos nosotros, pero seguimos pensando que su acercamiento es una ocasión única para aprender y alcanzar un posible entendimiento con ellos. Comprendemos que la impresión que ejercen sobre nosotros es de temor y eso a su vez ocasiona desconfianza. El halo de misterio que los rodea nos crea cierta angustia, pero no tenemos otra opción que seguir adelante con sus instrucciones y acudir al lugar que nos dicen. Es una gran oportunidad para nosotros.
El camino que sigue la ribera del río se torna cada vez más abrupto, con pasos cada vez más difíciles de transitar debido a los estrechamientos que éste tiene. A su vez, el agua transcurre por zonas con mayor desnivel donde contemplamos rápidos y pequeños saltos de gran belleza. La naturaleza en estado puro, sembrada de cada vez más vegetación, nos hace recordar multitud de imágenes de vídeos de la Tierra que bien pudieran haber sido filmadas aquí mismo. La intención de crear un nuevo mundo a imagen y semejanza del de origen, con la implantación de vida traída en varias «Arcas de Noé», nos crea cada vez más una sensación de tranquilidad y esperanza, al replicar de esta manera, la idea de mundo y hábitat que se nos había inculcado desde pequeños. Si de por sí las cúpulas son réplicas minúsculas de ese mundo, ésta es una representación a gran escala, el ser humano ha hecho aquí el papel del Dios creador. Hemos asumido el rol de dioses, un presuntuoso acto que nos conduce a pensar si sucedió de la misma forma en la Tierra. Pero…, ¿por qué se conformaron los antianos con seguir bajo tierra, cuando ellos mismo pudieron también dar vida a la superficie?
Parte del suministro de alimento sigue dependiendo de los peces que se han multiplicado a lo largo de los años en los ríos. La opción cárnica de los conejos ha desaparecido de nuestro menú al tornarse la zona en más agreste, algo que frustra el ansia de caza de Eduardo y Joao, pero que compensamos con las artes acuáticas de Matteo. Por el contrario, nuestro suministro vegetal empieza a escasear, reduciéndose a bayas y unos insólitos tubérculos que sabe localizar con gran acierto Sandra, a pesar de no tenerlos en su catálogo de especies terrestres. 
Una hora después de haber almorzado unas truchas realmente deliciosas, nos encontramos con una dificultad ignorada por Steve, un salto de agua entre rocas, en una zona encañonada, que supone un obstáculo demasiado complejo para la expedición. Nos hallamos en medio de un pozo natural, rodeados de grandes piedras graníticas imposibles de escalar con los medios disponibles. La cascada tiene más de veinte metros de altura y en torno a ella no existe ninguna fisura por la que seguir nuestro camino, al menos a primera vista. La opción de regresar en busca de otra ruta más factible retrasaría varios días nuestro viaje. Eduardo se lleva las manos a la cabeza y se pregunta.
—¿Cómo es que Steve no nos advirtió de este inconveniente después de haber insistido en que utilizáramos la senda del río? —Sí…, es desconcertante que haya obviado este detalle —añade Dídac.
Una vez más, Graciela muestra su lado desconfiado.
—Hemos confiado ciegamente en él, puede que nos haya engañado.
—No lo creo, ¿qué ganaría él con eso?, no tiene sentido —interpreta Sandra.
—Tal vez lo haya pasado por alto, puede que se nos escape algo y no veamos la salida —añado.
—No puede ser, no tienes más que mirar alrededor, no hay por donde pasar a menos que retrocedamos y subamos la montaña. Ahora estamos demasiado encañonados y es imposible seguir sin un equipo de escalada —replica Matteo.
Observamos el lugar con detalle, buscamos una solución, son necesarias ideas para salir de este callejón sin salida. Dídac parece tener algo.
—Puede que Izan tenga razón, deberíamos explorar mejor esas rocas, es posible que haya algún paso que no vemos desde aquí. Propongo instalarnos aquí hasta que encontremos la forma de seguir.
—Antía, Joao, ¿qué opináis?, lleváis mucho tiempo callados. Antía, ¿te encuentras bien? —me intereso.
—Estoy un poco mareada, la verdad es que no me encuentro muy bien.
Sin más dilación, nos instalamos en el escondido y bello enclave con la finalidad de descansar y explorar mejor el lugar. Mientras Dídac, Matteo y Eduardo salen a inspeccionar con detalle las rocas y Graciela, Joao y Sandra preparan el campamento para pasar la noche, yo me encargo de atender a Antía.
—Me preocupas, ¿qué es lo que te pasa? —le pregunto.
—No estoy segura, pero aparte de sentir pequeños mareos, hay ciertas cosas que comemos que no me apetecen. Acércate, debo contarte algo —me aproximo y entonces me susurra al oído—, no tengo controlado muy bien los días de mi período, pero ha pasado mucho tiempo desde la última vez. Creo que tengo un retraso importante.
—¿Quieres decir que estás embarazada? —pregunto totalmente sorprendido y asustado a la vez.
—Es posible, todo lo que sé sobre estas cosas es lo que he leído y me contó mi madre hace tiempo. Los mareos, las náuseas, el retraso… es muy probable. Estoy un poco asustada. —Lo entiendo, no te preocupes. De ser cierto es algo maravilloso, pero tengamos cautela antes de sacar conclusiones, es mejor que aproveches este receso para descansar y ya veremos si podemos confirmar lo que dices. De momento no adelantemos acontecimientos a los demás hasta que estemos totalmente seguros, ¿qué te parece? —trato de tranquilizarla.
—Me parece bien, no sabes cuánto te quiero.
—Sí que lo sé, tanto como yo te quiero a ti. Si vamos a tener un hijo, debemos dejarle un mundo del que se sienta orgulloso, que sienta que somos de aquí. No puedo creerme que de estar solos hace no demasiado tiempo, hayamos llegado tan rápido hasta este punto. Podríamos haber engendrado una nueva vida tú y yo en la superficie, es como un sueño —le digo susurrándole al oído. 
Este instante ha sido maravilloso, unos minutos mágicos que perdurarán para siempre, un lugar que nunca podré olvidar. La posibilidad de ser padre, repleta mi mente de nuevos sueños, de pensamientos de amor capaces de desplazar a un segundo plano mi liderazgo en el grupo. Mi razón está totalmente absorta tras las palabras de Antía, intenta asimilar la importancia de este hecho. La expedición que puede encauzar el futuro de la humanidad en este planeta, un proyecto complejo y grandioso, se vuelve pequeño ante el mero fruto del amor y de la vida; espontáneo, sin planificación. Parece que los acontecimientos son señales de esperanza entre los nuevos inquilinos del original mundo desértico de remotas posibilidades de vida que, ante la necesidad de sobrevivir, han conseguido transformar este devastado espacio en un floreciente hogar. Brotes de vida regeneran un orden natural en el entorno fértil de un desolado pasado, y eso incluye la creación más personal de todas. De la energía interior de una nueva civilización se engendra la herencia perpetuadora de los olvidados.
Mientras sueño despierto con Antía los chicos se divierten en el río, disfrutan de los placidos momentos que nos otorgan los recesos del viaje. La noche llega acompañada de la desbordante alegría de Eduardo, que se aproxima corriendo y dando saltos, totalmente exaltado para gritar:
—¡Lo he encontrado!, podemos continuar.
—Seguiremos mañana. Buen trabajo, Edu. ¿Por dónde está? —pregunto.
—Pegado a aquellos árboles del fondo hay dos rocas inmensas, entre ellas hay una estrechez por la que podemos pasar caminando de lado, después se ensancha y asciende por unas piedras como si fuese una escalera. Un poco más arriba hay un paso un poco más difícil y ya casi se llega a la parte alta del salto de agua. Además, desde allí podemos cruzar el río con facilidad.
—Fantástico, ve a buscar a los demás y diles que regresen. Mañana emprenderemos la marcha.
Tras una tranquila y resguardada noche amanece un nuevo día en Gavian. El seguro, confortable y bello entorno natural ralentiza nuestro ímpetu por emprender la marcha. A pesar de las prisas de Dídac, el resto adoptamos una postura muy relajada. Eduardo le hace gestos solicitando un poco de sosiego, pero, aunque nos pese, el impaciente Dídac tiene razón y debemos salir cuanto antes, desmontar el campamento y seguir la ruta indicada por Steve. Una vez dispuestos para continuar nuestro camino, ascendemos por el paso descubierto por Eduardo y proseguimos el viaje. Mis atenciones y preocupaciones por el estado de Antía se han convertido en un cometido preferente. Su cara denota un estado de preocupación, pero cada vez que se siente observada por mí, la transforma en una dulce sonrisa cómplice de nuestra nueva situación. El resto se limita a preocuparse por si se encuentra mejor, de una forma natural, sin llegar a sospechar nada.
Han transcurrido varios días y el terreno sufre un cambio drástico, transformándose el entorno escarpado en montes muy suaves, casi llanos, desde los que podemos divisar un enorme lago que sin duda se corresponde a lo relatado por Steve. Nos encontramos un tanto faltos de provisiones y la noche hace acto de presencia. Todavía queda un trecho para llegar al borde del lago y no queda más remedio que parar ante la inminente llegada de la oscuridad, demasiado tenebrosa como para poder seguir caminando.
En la tertulia de esta noche hacemos un repaso del camino hasta la gran llanura próxima al lago en la que nos encontramos. Nuestra aventura ha transcurrido por un indescriptible recorrido pleno de vegetación, donde el río progresaba entre remansos, rápidos y saltos de agua que se insertaron en nuestra memoria cual espectacular recital de imágenes rebosantes de una belleza natural sin parangón. Tan grande ha sido la magnitud de la anárquica obra artística del paisaje, que buena parte del tiempo hicimos el recorrido en silencio, expectantes, abrumados, boquiabiertos…
A pesar de la cantidad de atracciones visuales que hemos atravesado, mi mente ha realizado un recorrido bien distinto, un viaje en el tiempo y en el espacio, en el que pude observar claramente mi vida junto a Antía y un niño de pocos meses. Mi imaginación recreaba claramente el mundo idílico que buscamos, reflejando con extrema claridad la forma correcta de hacer las cosas, la plena sintonía y conexión con todo lo que nos rodea en Gavian, ya sean humanos, antianos, animales o plantas.
Empiezo a ver con mayor claridad las incógnitas del pasado, a entender mi compleja mente y a interpretar las señales confusas que han querido marcarme el camino. Cual ente protector, mi Yo Superior conoce los mecanismos precisos para protegerme, para advertirme y para prepararme en mi cometido. Gracias a su influencia en mi experiencia diaria, mi álter ego plasma con criterio los ideales que han sido programados en el subconsciente colectivo de Gavian, lo hace dejando a un lado el miedo, la duda, el temor a lo desconocido; es el resultado de la libre búsqueda del conocimiento. A lo largo de estos días he sentido en mi interior una energía inmensa, una poderosa fuerza capaz de enfrentarme sin temor al mayor de los peligros y de luchar por el más grande de los fines. Siento que circula en mi interior un poder supremo que me vincula con el Todo, que me hace más fuerte y capaz, más poderoso y humilde a la vez, más cercano a la fuente de todas las cosas, más provisto de amor.
La intensidad de estas sensaciones es directamente proporcional al grado de vinculación que estoy teniendo con otros seres: primero Antía, después el pueblo de Búbal, a continuación, la unión con este grupo, y finalmente la nueva vida reflejada en el fértil entorno en el que nos encontramos. Todo es amor, y como tal es energía positiva y creativa. Encerrado en mi espacio protector viví la experiencia contraria, una sensación carente de la esencia vital que ahora siento; allí me instruí, me formé y me identifiqué con las mismas vidas solitarias de algunos personajes cinematográficos y literarios procedentes de las grandes urbes de la Tierra. Ahora todo es distinto, la vida emerge por todas partes para poder manifestarse, no existe nadie que pretenda evitarlo, que quiera borrar esta impronta de mi mente. Nada distorsiona mi percepción, nada manipula mis sentimientos, nada ni nadie puede osar interponerse en mi camino hacia la libertad absoluta, a dejarme llevar por este mundo y sus nuevas sensaciones, a disfrutar en plenitud con la gente que amo, a seguir conectado con el Todo Infinito que me acerca cada vez más hacia la esencia primordial, hacia la fuente de la sabiduría de donde emanan todas las cosas, hacia lo que en muchos casos se ha denominado Dios.



Capítulo 16 
Tecnología
El amanecer impregna de gran belleza el frondoso entorno que viste de verde las proximidades del gran lago. La inmensa cantidad de agua no deja de atraer nuestra atención, admirados por el contraste que otorga al paisaje. A pesar de ello, nuestros cazadores han dado preferencia a la caza, motivados por un entorno óptimo donde sin duda abundan los animales que tanto les seducen. Mientras, nosotros recogemos el campamento para poder continuar tras el regreso de los infatigables madrugadores. Entretanto, Antía se acerca para hablarme.
—Creo que Sandra ha intuido algo, me ha hecho una serie de preguntas fuera de lugar. Desde el otro día no me quita ojo y se fija en mi barriga. Tal vez deberíamos decirles algo.
—Supongo que al estar tan unida a ti lo ha deducido. Si tú estás totalmente segura y quieres que lo sepan, se lo podemos decir a todos hoy mismo.
—Cada día estoy más segura, es algo que presiento de alguna forma, como si mi cuerpo me lo dijera. Si nos equivocamos tampoco pasará nada, todavía estoy de poco tiempo por lo que no supondré ningún problema.
—Claro que no supondrás ningún problema, hoy mismo, cuando paremos para comer se lo decimos a todos.
Súbitamente, nuestros bravos cazadores aparecen corriendo como locos con sólo un conejo y con aparente intención de contarnos algo.
—Dejad que cojamos un poco de aire —resoplan ambos—. Ya, mejor…, hemos venido corriendo porque hemos descubierto algo, una entrada a una base muy rara, creemos que puede tratarse de una pista importante —nos cuenta Matteo.
—¿Cómo la habéis encontrado? —pregunto.
—Perseguíamos un conejo y de pronto entró por un agujero enorme por el que podíamos entrar también nosotros. Aquello nos alertó y emprendimos una prospección olvidándonos ya de la presa. Encontramos unas escaleras y un elevador en un estado deplorable. Encendimos las linternas y comenzamos a descender por las escaleras hasta que llegamos a una sala que conducía a un pasillo con multitud de puertas que parecía infinito. Desde una de ellas observamos una ventana desde la que se podían observar unas instalaciones con una tecnología un tanto obsoleta, tal vez vosotros sepáis si se trata del tipo de instalación construida por los antianos —relata Eduardo.
—¿No conseguisteis ver nada más por esa ventana? —pregunta Dídac.
—Sí, una especie de túnel de grandes dimensiones con un montón de tuberías enormes. Eso es todo lo que pudimos ver con las linternas —responde Matteo.
—Pues no, no tiene nada que ver con las instalaciones de los antianos que nosotros hemos visto —puntualiza Sandra.
—Se trata de algo que no podemos obviar, es preciso hacer una exploración más concienzuda —opina Dídac.
Al estar todos de acuerdo, nos dirigimos hacia el lugar descubierto por los dos inseparables. La abertura no invita a introducirse en su interior, aunque en realidad, procedemos de algún agujero similar. Dídac, Sandra, Matteo y yo bajaremos y el resto permanecerán en la superficie. Eduardo, al ver el hueco de nuevo decide no volver a entrar. Algo debió asustar a nuestro intrépido compañero y opta por quedarse fuera protegiendo el equipaje junto a sus compañeros.
Las paredes están totalmente envejecidas, en ellas hay paneles con restos de tipografías o letras totalmente ininteligibles, quizás debido al desgaste por el paso del tiempo. Las instalaciones están muy deterioradas como para atribuirlas a una base de la primera generación que llegó al planeta. Parece tratarse de una especie de estación previa, más antigua que las nuestras. Analizando con detalle cada objeto, ninguno de nosotros conseguimos dar una explicación coherente a este lugar. Las escaleras descienden al pasillo que nos relataron Eduardo y Matteo. Una vez llegamos al último escalón nos encontramos en un corredor que parece no tener fin; tras una sección se llega a otra similar, obligándonos a abrir una puerta tras otra. Estas aparecen siempre en el lado izquierdo de cada sección. Desde una de ellas accedemos a una sala que tiene una gran ventana por la que se puede observar un túnel de hueco totalmente cilíndrico, de gran tamaño, lleno de tuberías, como si de una instalación industrial se tratase. Las dimensiones de los pasillos y el tipo de construcción descartan la posibilidad de origen antiano.
Nuestro nuevo objetivo es buscar la forma de entrar en esa gran tubería y analizar cuál ha sido su utilidad. Buscando con las linternas por toda la sala encontramos una puerta sellada que aparenta conducir a la cavidad. Tras muchos intentos y utilizando una palanca conseguimos abrir la puerta. Una vez dentro, unas nuevas escaleras descienden a otra puerta y ésta a su vez da acceso al inmenso túnel cilíndrico repleto de todo tipo de artilugios y cuya función y dirección carecen de explicación posible. La exploración de esta cavidad ofrece dos posibilidades, tomar una dirección u otra en busca de una explicación coherente a su funcionalidad. Decidimos continuar nuestra investigación por la parte derecha del túnel. El camino oscuro por el que transcurrimos desvela unas instalaciones sin funcionalidad aparente, donde múltiples conductos, artilugios, cajas, sensores y cables circulan en la misma dirección, como si se tratase de un túnel que une dos instalaciones subterráneas. Caminamos durante media hora sorteando todo tipo de arcos, aros, paneles y dispositivos de una tecnología muy similar a la de la Tierra y a la de nuestras cúpulas, pero de mayor antigüedad, abandonada tal vez en el tiempo. 
Los minutos pasan sin que podamos entender la utilidad de este complejo, un nuevo misterio que se suma a la inmensa lista de extraños hallazgos que hemos encontrado a lo largo del camino. Al carecer de una pista esclarecedora, la opción más sensata es regresar antes de que el tiempo se nos eche encima y la tardanza preocupe a los de afuera. Antes de dar la vuelta, Dídac deduce algo muy interesante. 
—Tengo la ligera sensación de que este túnel no es totalmente recto, que es ligeramente curvo.
Sandra observa a su alrededor con el haz de su linterna y opina.
—Es de lo más raro este lugar, pues ni es una base para vivir, ni parece una mina. Y además, dado su enorme tamaño, no tiene ningún tipo de vía de transporte.
—Tal vez se trate de algún centro de investigación de una expedición anterior a las nuestras, eso explicaría su aspecto más arcaico. Es posible que una organización o corporación llegará aquí antes —indico.
Dídac sigue dándole vueltas, el misterioso lugar no parece desvelar nada interesante.
—Sea como fuere, no tenemos nada significativo para nuestra búsqueda, no hay papeles y los instrumentales están casi fosilizados. No se puede salvar ni un disco duro ni nada similar.
No perdamos más tiempo aquí, ya haremos un estudio más exhaustivo en una ocasión mejor —concluye Dídac.
La evidente falta de oxígeno nos pasa factura, el regreso se convierte en una extenuante carrera por salir cuanto antes del enigmático y tétrico lugar. En la salida nos esperan cuatro personas cuyo preocupado rostro torna a exultante al vernos sanos y salvos. La aventurada incursión en la instalación subterránea es la enésima prueba que demuestra cuán importante es este planeta, deja entrever que este mundo lleno de misterios albergó una gloriosa era de prosperidad. Lo realmente complejo tras cada nuevo hallazgo sigue siendo hacer encajar todas las piezas con el fin de conseguir una interpretación lógica y acertada de lo que aquí pudo suceder en el pasado. 
Proseguimos la marcha por el margen izquierdo del lago disfrutando de las vistas de las montañas tras la otra orilla y el reflejo del cielo en sus aguas. Su magno tamaño nos indica claramente que será nuestro compañero durante un largo periodo. Las paradas para comer las aprovechamos para emplearnos en la pesca, al tiempo que nuestras biólogas observan con gran atención la variedad de plantas que continúa en aumento; un evidente indicador de que nos dirigimos sin margen de error hacia el punto cero de toda esta expansión de vida.
Después de tantos días de viaje, el suave recorrido por el gran lago contrarresta con el bello pero adverso y peligroso trayecto bordeando el río. Dadas las excepcionales condiciones de esta región del mundo, contemplamos con pretensiones visionarias un lugar perfecto para crear un asentamiento. Incluso un imaginativo Eduardo concibe con gran lujo de detalles una ciudad, la capital de un nuevo país a orillas del lago. Todos nos reímos con él mientras describe su casa perfectamente ubicada en una isla artificial y su correspondiente embarcadero. Se evidencia con perfecta claridad la ilusionante sensación que nos transmite el hallarnos en un entorno repleto de vida.
Por la tarde encontramos un espacio perfecto para pasar la noche y darnos un sensacional baño, en una zona que casi emula una playa. Es uno de los mejores momentos del viaje. Conocedores del próspero camino y la mejoría de las condiciones del terreno, terminamos bromeando, riendo, disfrutando de los encantos de la templada noche mientras saboreamos una variada cena obtenida de la riqueza del entorno. Antía y yo coincidimos en que es el mejor momento para comunicar a nuestros compañeros nuestra buena nueva.
—Chicos, para ponerle la guinda a esta tarde tan bonita en la que nos hemos bañado, nos hemos divertido y hemos cenado increíblemente bien, Antía y yo debemos comunicaros que vamos a ser papás.
Todos se quedan pasmados y a su vez encantados con la noticia, tanto que se levantan para abrazarnos y felicitarnos. Dídac es el primero en pronunciarse.
—Es una gran noticia, sois una pareja muy especial a la que les han concurrido historias desoladoras. Además, habéis conseguido en poco tiempo un respeto y admiración sin igual en Búbal. Ese niño o niña será muy importante para el futuro de este mundo.
Antía y yo nos miramos con complicidad, sonrientes y extrañados a la vez, sin saber que significan las últimas palabras de Dídac, y por qué el resto asienten con la cabeza como si de una evidencia se tratara. No tenemos oportunidad de preguntar, la algarabía se transforma en una improvisada fiesta en torno al fuego, su reflejo en el lago inspira una noche repleta de relatos, sueños y proyectos motivados por el anunciamiento y el vigor vitalista que nos rodea.
La estrella de Gavian ilumina el nuevo día, lo hace exultante, realzando los colores que conforman el decorado de nuestro paraíso terrenal. El aroma de la mañana se mezcla con los sabores de las frescas bayas que abundan al borde del agua; los verdes varían de tonalidad con los temerosos claros en el cielo, que escuetamente dejan ver la poderosa cara de Or, impregnando de un color más intenso la variada paleta que muestra hermosos contrastes entre las plantas y el agua. El viaje por la ribera del gran lago debe continuar a pesar de la larga noche y los placeres de la mañana. La cada vez mayor cantidad de provisiones ya no supone un calvario a la hora de racionalizar la comida, tampoco la incertidumbre de atravesar zonas pobres de alternativas alimenticias. Parece que seguimos la senda del porvenir en todos los sentidos y es algo que alegra el espíritu del grupo, llenándolo de un halo de esperanza.
Tras un hermoso paseo, el lago, curva hacia la derecha de una forma muy leve, pero evidente, es el momento en el que, según las instrucciones de Steve, debemos abandonar el lago y seguir la ruta marcada por la brújula, conduciéndonos ésta por un paraje boscoso más accidentado que el cómodo transcurrir por el borde del agua. 
Desde la cima de una de las suaves montañas vemos otro gran lago en la lejanía, a la izquierda de nuestra ruta. Se trata éste de un paraje idílico para expandir una próspera civilización futura; si acaso la temperatura es un poco más fresca que en Búbal, comentario que puntualiza Dídac, como una condición no obstante favorable ante el intenso calor del sur.
Después de varios días de camino vemos unas enormes montañas mucho más elevadas que todas las pasadas hasta ahora, lo que nos hace pensar que se trata de las que debemos bordear según las instrucciones que hemos recibido. Son montañas similares en altura a las que se encuentran en el entorno de Búbal, espectaculares cumbres de tierra y roca que se elevan más allá de las nubes bajas en días de lluvia. 
Proseguimos nuestro camino bajo el manto del bosque frondoso que nos acompaña sin descanso y, como es habitual, continuamos con nuestras tertulias repletas de cuestiones transcendentales sin dejar de reflexionar sobre todo lo que nos rodea. Nuestro latente afán de conocimiento y exaltación del mundo sirve de motivación para que Eduardo se detenga y exprese sus inquietudes.
—Fijaos que paisajes más bellos nos estamos encontrando por todos lados, es como si aquí la implantación de vida vegetal y animal se hubiera llevado a cabo mucho tiempo antes que en nuestra comunidad. ¿Cómo es posible esto?
Dídac no tarda en buscar una respuesta.
—Para que la vegetación se haya esparcido de semejante manera han debido sembrar una ingente variedad de plantas hace muchos años, pero también es posible que sean más recientes y provengan de grandes viveros y hayan intervenido muchas personas.
Mientras escucho a Dídac contemplo con detenimiento un pino de un considerable tamaño que me hace pensar en una teoría.
—Yo creo que se sembraron hace mucho tiempo, ya que se observa claramente como los árboles son cada vez más grandes y de tronco más ancho, significando esto que cuanto más nos acercamos al origen más tiempo ha pasado —opino.
—Pero..., ¿cómo pudieron ellos salir a la superficie antes que los demás y empezar a sembrar así, de esa forma? —pregunta Eduardo, a lo que responde Matteo con una suposición.
—Tal vez sea por la altura. Si os fijáis, no hemos dejado de subir en todo momento y es probable que estas condiciones les permitieran empezar antes.
—Eso nos lleva a preguntarnos una vez más… ¿qué clase de desastre ha pasado aquí? —pregunta de nuevo Eduardo.
Sandra se suma a la tertulia.
—Y no sólo eso, hay muchas cuestiones que no cuadran y es muy difícil encontrarles explicación. Por una parte, está el aspecto de los antianos y su gran mundo sumergido. ¿No creéis que ellos llevan mucho más tiempo debajo que el tiempo que pudo pasar desde la debacle de este mundo? 
Dídac se detiene y trata de responder a Sandra.
—Lo dices por lo adaptados que están a la oscuridad y su sensibilidad por la luz, ¿verdad? Tal vez sean una especie que se adapta muy rápido al medio, o tal vez hayan desarrollado mediante ingeniería genética o algo similar un método eficaz.
—¿Y si la civilización enterrada por un cataclismo perteneciera a otra raza extinta?, ¿no creéis que ese puede ser el motivo que haga a los antianos seres desconfiados y demasiado prudentes? Tal vez nosotros les recordemos a ellos —divago siguiendo el hilo.
Sandra frunce el ceño e intenta responder.
—Tal vez…, todo es posible. Según nuestras enseñanzas, nosotros siempre hemos partido de la base de que en la Tierra sólo existía un ser superior en desarrollo, tecnología e inteligencia, pero eso no significa que en otros planetas no pudieran coexistir dos o más.
Lo planteado por Sandra suscita entrar en una temática demasiado atractiva para algunos de nosotros. Antes de que Dídac o yo nos pronunciemos, interviene Antía.
—Pensad además en lo siguiente: si en la Tierra una misma raza no ha sabido vivir cordialmente entre sí a pesar de las mismas similitudes morfológicas, ¿cómo habrá sido aquí si especulamos que han podido cohabitar dos o varias distintas?
—¿Creéis realmente que en la Tierra sólo ha existido una única raza superior? —pregunto a todos.
—Pues eso parece, por lo menos es lo que nos han enseñado, pero tal vez nos hayan ocultado algo, al fin y al cabo, no sería la primera vez —responde Dídac y prosigo.
—Por lo que yo he leído, se habla en muchos momentos de dioses o entidades superiores a ellos mismos. Si realmente existieron estos dioses, semidioses o similares, tal vez fueran seres superiores que convivieron en una época marcando unas diferencias clasistas con los seres humanos en forma de divinidades. Esto mismo quedó reflejado en la historia como una mera tradición o legado popular atribuido a la necesidad de buscar en los poderes de un dios, o de varios dioses, las explicaciones ante lo incomprensible. Tal vez han existido, pero con el paso del tiempo se han visto como mitos, leyendas o religiones.
La tertulia nos tiene absortos, a continuación, se suma Graciela.
—Pero en todo caso, si suponemos que han existido tanto en la Tierra como aquí y son la misma raza, estos supuestos seres inteligentes serían seres destructivos, dada su intervención y su desaparición en ambos casos.
—Porque quizás sea una raza que va pasando por los planetas de uno en uno sin ningún tipo de preservación. Los utiliza hasta devastarlos y luego se va hacia otro —deduce Sandra y continúo yo.
—En la Tierra siempre han existido temores hacia algo no natural, no humano. Siempre ha existido el bien y el mal, tanto en las religiones como en las creencias populares. Y por lo que aquí respecta pasa lo mismo, hay un temor hacia algo que puede ser el culpable de la destrucción de una civilización. El mismo mal que genera desconfianza en los antianos.
—Te veo muy versado en este tema, entiendo que no has parado de leer dentro de tu cúpula —deduce con acierto Dídac.
La apasionante conversación pasa a ser monopolizada por Dídac y por mí. 
—En efecto, siempre he sentido gran interés por la historia y los mitos de la antigüedad. Hay un sinfín de relatos que hablan de múltiples deidades que no tenían demasiado aprecio por los pobres humanos, como si fueran conquistadores y grandes manipuladores. No digo que exista un vínculo en común con lo que aquí pudo haber pasado, pero desde luego hay ciertas coincidencias que dan que pensar, como que en ambos mundos pudieron correr la misma suerte. Muchas culturas de la Tierra se refugiaron en cavernas o en construcciones bajo tierra para protegerse de algo natural, o tal vez de algún acoso o subyugación. Esa puede ser la misma suerte que han sufrido los antianos con respecto a invasores o a una raza malévola y destructiva.
—En el caso de Gavian, tal vez esos invasores hayamos sido nosotros mismos o más bien militares del tipo de la gente de Raiman —teoriza Dídac mientras el resto permanece expectante.
—Quizás, pero no concuerda. Cualquier incursión en este mundo de nuestra raza, jamás supondría una amenaza para los antianos, ellos están mucho más evolucionados. Además, por sus palabras hemos podido deducir que su mundo está dentro del planeta, no fuera. En su exterior habitó una raza diferente, tal vez extinta, y con toda probabilidad sometida a un sistema de progreso similar al de la Tierra, alejado de los valores y entregado al destructivo dogma del capital y el interés particular y privado.
—Es posible, Izan, no voy a rebatir tu teoría, al fin y al cabo, nuestra cultura actual ha sido creada bajo la influencia de un sistema basado en la cooperación y la colaboración sin un interés particular por la acumulación de riquezas. Eso difiere mucho del patrón económico de nuestro mundo original y es evidente que en toda su historia el sistema de reinos, imperios o corporaciones financieras con dinero de por medio estuvo rodeado de guerras, muertes y sufrimiento. Nuestros ancestros sabían lo que era bueno y necesario para tener un futuro aquí. Puede que tal vez llegasen a entender la razón del apocalipsis de Gavian y se viesen reflejados de alguna forma. A partir de ahí vieron la oportunidad de empezar de nuevo y consideraron hacerlo bien.
Es sorprendente cómo nadie ha abierto la boca desde hace un rato, todos se sienten muy interesados por la conversación, tan sólo Graciela se decide a romper este silencio.
—Pero, de todas formas, tarde o temprano todo volverá a ser igual, lo hemos visto en Búbal, llegará el momento en que uno o varios se quieran aprovechar de los demás.
Un fuerte convencimiento me impulsa a rebatir la intuición de Graciela.
—No lo creo, cada día confío más en nuestras posibilidades, en nuestra naturaleza positiva y en nuestra espiritualidad adormecida. El ser humano fue educado, tentado y condicionado con la ambición y la posesión, pero…, ¿de qué nos sirvió?... De nada. Incluso los que más ansiaron el poder terminaron destruidos o murieron ahogados en su insultante arrogancia, terminaron siendo presa del propio círculo de destrucción que ellos mismos crearon, vivieron obviando su propia ignorancia. Los humanos puros, alejados del mundo manipulador que en un pasado vivieron en las selvas o islas aisladas de tales influencias, vivieron en paz, sin necesidad de autodestruirse entre ellos, respetaron el equilibrio lógico y natural, estuvieron conectados con la madre Tierra a través de su amor hacia ella —siento la necesidad de hablarles desde lo más profundo de mi interior— . También creo que debió existir una época muy antigua donde la armonía reinaba en el planeta. En algún momento, algún tipo de humanos o lo que fuesen, decidieron dominar aquella civilización y lo hicieron imponiendo el miedo, el sufrimiento y la ignorancia. Se les tentó con las adicciones más alejadas de su verdadera esencia, con distracciones capaces de entorpecer la visión interior y el entendimiento del verdadero poder que poseían, se les privó de la autoridad para dirigir sus vidas evitando a toda costa un entorno libre de la opresión del miedo. Desconozco como sé estás cosas, si son pensamientos propios o recuerdos de un pasado que sólo intuyo. Pero creo firmemente en esa esencia, ahora estamos libres de embaucadores y es el momento perfecto de defender nuestro verdadero rol en este universo. Yo creo en esta nueva humanidad.
Mi último discurso provoca una parada en el camino, así como la reflexión personal de cada uno de los siete oyentes. Mi oratoria gusta a todos, en especial a Dídac que se siente identificado con mi forma de pensar, con los planteamientos sobre el pasado de nuestra raza y con el particular enfoque que estoy desarrollando para todos nosotros.
Proseguimos nuestro camino bordeando las grandes montañas que nos conducen al siguiente lago, esta vez bastante más pequeño que los anteriores. Decidimos tomarnos un descanso y darnos un merecido y tranquilo baño. 
Desde hace unos días Antía me viene advirtiendo de un acercamiento y complicidad entre Matteo y Graciela. Hoy se han ido a bañar muy lejos, tanto que dejamos de verlos. La preocupación de Dídac por el grupo es tan fuerte que en todo momento impone una regla a cada conducta.
—Hemos de imponer una norma que determine que todos debemos estar siempre a la vista y máxime en el agua. ¿Adónde habrán ido estos dos? —se inquieta.
—No te preocupes, hombre, déjalos respirar un poco, además, está demostrado que Matteo es un excelente nadador. Te diré algo más, Antía y yo creemos que estos dos tienen algo. Si no, ¿para qué van a ir a bañarse tan lejos? —trato de tranquilizarlo.
—¿Vosotros pensáis eso?, pues qué callado se lo tienen…, yo no sospechaba nada. De esa forma vuestro hijo tendrá al menos un amigo —comenta entre risas Dídac.
—Sería más que un amigo si lo de ellos acaba igual, sería como un primo, al fin y al cabo, todos nosotros somos una familia, una nueva parentela preparada para emprender una nueva vida en este mundo.
—Cada vez que reflexionamos sobre eso, no puedo dejar de pensar en la gran responsabilidad que pesa sobre nosotros y lo importante que es esta misión. Haré todo lo posible porque no vuelvan a repetirse los errores tan graves que a lo largo de la historia de la humanidad se han producido en la Tierra —expresa Dídac con firmeza.
—Comparto tu misma aflicción, pero estoy seguro de que será distinto. Nosotros partimos con muchas ventajas, la primera es que ya estamos sumamente evolucionados, la segunda, que hemos sido educados para una vida más plena de conciencia de colectivo, no tenemos dependencia por lo material y además creo que no estamos bajo la influencia de factores perversos que nos manipulen por un camino erróneo.
—¿Qué quieres decir con eso último? Ya has tocado ese tema no hace mucho. 
—Verás…, he estado muy solo durante muchos años y me he leído toda la biblioteca que había en la cúpula donde me he criado. He analizado muchos aspectos de la vida en la Tierra según la historia, los análisis y las propias reflexiones de los autores. De todos ellos he llegado a creer en muchas ocasiones que realmente la civilización y los propios acontecimientos se desarrollaron de una forma un tanto conducida y determinada por gente o seres con conocimiento absoluto de la realidad, aprovechándose de la ignorancia de las masas. Estoy convencido de que ocurrió de esta forma hasta el final de nuestras dataciones históricas, y justo en ese momento todo empezó a cambiar. Por si fuera poco, he corroborado toda esta documentación con experiencias insólitas pero muy reveladoras mientras vivía solo en Solvendo, tales como sueños recurrentes de visiones de un pasado insertado en mi memoria, y mensajes muy claros provenientes de un ser que siempre me ha resultado familiar. Por lo tanto, creo que aquí estamos liberados de esa manipulación, a menos que los antianos lo intenten hacer con nosotros.
—Muy interesante lo que dices, ¿cuándo llegaste a esa conclusión? 
—El mismo día que hice comparaciones y nada me cuadraba. Una vez conseguí entender los mensajes de mis sueños y tras releer y analizar los libros con detalle, me di cuenta de que siempre hubo una clase dominante y otra oprimida. No fue difícil darme cuenta de cómo los opresores, apoyándose en ciertos privilegios del saber, empleaban los mismos patrones en su beneficio, impidiendo que los oprimidos disfrutaran de una vida más plena. Su metodología de dominio y control utilizó tecnologías de apariencia óptimas, que no fueron más que impedimentos que evitaran la evolución personal y el conocimiento del verdadero poder que atesoraban las personas. El grupo dominante creó una sociedad dormida cuyo fin principal consistió en condenar el potencial humano positivo al olvido más absoluto —la atención de Dídac es máxima—. La fórmula funcionó bien, les otorgó un poder incondicional al mismo tiempo que condenaba al resto de sus semejantes a la esclavitud. Todo era una farsa, un engaño de proporciones épicas, el sistema se nutría precisamente del desconocimiento de la población, de la desinformación y de la mentira. La razón para que el caos controlado se mantuviese perpetuo se respaldó mediante un engaño permanente muy bien diseñado e implantado en la sociedad más desarrollada; de esa forma, una parte del mundo aparentemente favorecida se sentía privilegiada ante otra reprimida. Pero en ambos casos, y aunque de manera distinta, todos fueron esclavizados. Lo fueron por el mero hecho de aceptar y contribuir a un sistema económico y social absurdo, imperfecto y destructivo. Entregaron sus vidas a la producción diaria de recursos y bienes artificiales en la mayoría de los casos excedentes e innecesarios. Podrían ser sustituidos por energías y tecnologías como las que disfrutamos nosotros, o incluso por conceptos más espirituales que sustituyeran ese afán por la posesión de bienes. Digamos que, en ambas partes, eran esclavos de distinta manera. Pero al final de la historia que conocemos, algo ocurrió, hubo una depresión y mucha gente se dio cuenta de que había sido traicionada sistemáticamente. Y a partir de ahí ya no sé más. Los libros y ciertas instrucciones, mensajes y visiones cuya causa y origen no sabría explicarte me han hecho ver e interpretar con claridad todo lo que te acabo de exponer.
—Has tenido acceso a cierta información que desconocía y supongo que habrás tenido más tiempo que yo para leer. Respecto a lo que comentas de tus mensajes y visiones, parecen recuerdos de otra vida; pero no puedo opinar, eso es algo muy personal.
—He de confesarte algo, un día encontré de forma causal una pequeña estantería detrás de otra mayor, contenía una serie de libros que recopilaban información de los acontecimientos de la época inmediatamente anterior a la llegada de nuestros abuelos a Gavian. Eran autores que desconocía por completo, que ni tan siquiera figuraban en el registro de la biblioteca.
—Supongo que todos esos libros los habrás dejado en Domos. Me hubiera gustado leerlos. El hecho de que tus padres los tuviesen ocultos significa que hay datos de la historia que ellos sabían y no nos quisieron contar. Puede que parte de eso tenga mucho que ver con toda nuestra situación, y la colonización de este planeta tal vez se deba a un posible desastre.
—Quizás…, pero creo que de ocurrir un desastre y tener la posibilidad de huir hacia otro planeta, tal y como funcionaba el mundo, en vez de estar nosotros aquí estaría la estirpe heredera de la élite más destacada de la Tierra.
—Supongo que lo dices porque todo lo movía el dinero y los que más tenían, contarían con más papeletas para instalarse aquí. Es posible, pero…, ¿y si somos nosotros los herederos de esa élite? —pregunta Dídac.
—¿Nosotros?, no lo creo, lo sabríamos de alguna forma, no nos han podido ocultar eso, además, la forma de conducta de esas élites era muy distinta. Tenían un mayor desprecio por lo que para nosotros es ley.
—¿Cómo sabes eso? Es posible que nuestros abuelos, arrepentidos del gran error que cometieron, inculcaran otras formas de conducta a nuestros padres y estos otras más naturales, correctas, sanas y espirituales a nosotros, precisamente para no cometer el mismo error. También es probable que buena parte de lo que nos han ocultado lo hayan hecho para que siempre creyéramos que ellos habían sido descendientes de las buenas personas y no de los desaprensivos.
—No tengo clara tu teoría, eso es dar por hecho que la Tierra llegó al desastre total, a su aniquilación, y su plan B consistía en instalarse aquí y en lavar su imagen tras el desastre que habían creado. 
—Claro, Izan, ¿y por qué no?, imagínate por un momento lo que pudo haber sucedido: el gran desastre llegó y fueron descubiertos y condenados por la masa. Puede ser que intuyeran un final desastroso para ellos y lo tuviesen todo preparado, logrando escapar hasta aquí. Puede que este planeta fuese un proyecto secreto, razón por la cual permanecieron aquí sin comunicación con la Tierra, y ésta, en la actualidad, esté perfectamente, con una sociedad liberada del sistema que les oprimía. Si fuese así, quizás algún día podríamos encontrar la forma de contactar con ellos y unir ambos planetas y ambas futuras culturas humanas. Piénsalo —exclama excitado por su teoría.
—No sé, Dídac, me resulta muy difícil encajar ese planteamiento. He leído mucho sobre esa supuesta élite y no sé cómo decírtelo, pero por lo descrito, eran totalmente diferentes a nosotros, dudo que en dos generaciones pudieran cambiar su mentalidad tan drásticamente. No me cuadra. Yo soy más partidario de la teoría de la que ya hemos hablado, que consiste en que enviaron aquí a nuestros antepasados para crear una colonia y futuro emplazamiento, quizás con el fin de que, llegado el momento, si las cosas iban mal en la Tierra, abandonarla y venir hasta aquí. Podría haber salió todo bien y ya no necesitaron abandonar el planeta, dejándonos abandonados a nuestra suerte.
—De ser así como dices, no estamos libres de que puedan venir en cualquier momento pretendiendo ser los dueños de nuestro mundo.
—Si fuese así lo llevan claro. Este mundo es nuestro, es nuestro planeta…, bueno, corrijo, nuestro y de los antianos. Por lo tanto, serían recibidos, pero no les otorgaríamos privilegio alguno —le expreso totalmente enervado—. Creo que sería un verdadero problema, ya que una vez aquí, ansiarían dominar y esclavizar Gavian en cuanto tuvieran ocasión. Esas élites parecían moverse dirigidas por algo o alguien, lo sé con toda seguridad, diría incluso que lo he visto así, que alguien me lo dijo en uno de mis sueños. Además, si analizas la historia más reciente, te darás cuenta de cómo estuvo marcada por guerras, violencia, desigualdad, especulación, engaño y muchas más cosas horribles. Por el contrario, jamás se fomentó el lado creativo, espiritual, amigable y conciliador del ser humano. Se creó un sistema basado en un patrón monetario y a partir de ahí todo fue codicia, ambición, envidias… Sin embargo, hubo una era muy antigua que veía las cosas de otra manera, se guiaban por el firmamento, tenían grandes conocimientos y aparentaban vivir en una sociedad más cívica y ordenada, una era que a través de seres antiguos parece estar relacionada con la última de la que tenemos conocimientos. Esto es algo que he intuido en mis constantes viajes a remotos parajes de un pasado que no logro ubicar en mi vida.
—Sí, todo eso que dices es cierto, pero se desvía mucho de lo que nos atañe. A pesar de ello, tus conocimientos nos pueden servir para interpretar lo que podamos averiguar en un futuro y, desde luego, es imprescindible saber de dónde venimos, para saber con claridad hacia dónde dirigirnos —explica magníficamente Dídac.
—Observa…, por allí viene caminando nuestra nueva pareja, avisemos al resto y prosigamos el camino —finalizo la tertulia.
Efectivamente, después de la escapada acuática de nuestros dos amigos, se hace evidente en todo el grupo que algo une de una forma especial a los dos nadadores. A pesar de la gran unión que hay en toda la expedición, son palpables dos grupos, uno de ellos formado por Graciela, Matteo, Joao y Eduardo, y el otro por el resto. Eduardo, que se ha convertido en gran amigo de Matteo, sabe de su relación con Graciela y no puede evitar decírselo a Joao. Después de nuestra conversación no tarda en saberlo Sandra y a su vez se lo insinúa a Antía. La duda entre Antía y yo es, dadas las circunstancias y la excelente relación entre Dídac y Sandra, ¿cómo es que ellos dos no han sido seducidos por la pasión?, tal vez se quieren y nada más, pero desde luego, esta aventura nos une a todos un poco más de lo que lo hacía la vida comunitaria de Búbal. Partimos buscando respuestas, desconocedores de los peligros del camino, esperanzados y dispuestos a encontrar las claves fundamentales que condenen al ostracismo nuestra ignorancia. La aventura nos ha unido para siempre, tal vez para empezar una nueva historia en nuestro nuevo mundo. 
Proseguimos la marcha y empezamos a rodear la ladera de las grandes montañas por su parte norte. Durante todo un día de camino nuestra ruta al pie de las grandes cumbres va cambiando la dirección levemente de norte a sur, hasta que, ante nuestros ojos, se presenta un precioso y enorme valle pleno de vida y armonía. Justo en este preciso instante y lugar, todos empezamos a sentir un presentimiento similar. Sentimos que estamos llegando al final de nuestro viaje y que algo grande está a punto de suceder.
El lugar se asemeja a una de las tantas imágenes idílicas grabadas en nuestros recuerdos; cada vez que cada uno de nosotros hicimos nuestra una foto, un fondo de pantalla o un cuadro que reflejara un espacio natural perfecto del planeta de origen. Los árboles son frondosos, entre ellos se pueden ver extensas praderas de hierba cubiertas por una paleta de colores que presumiblemente lo conforman distintas variedades de flores. Observamos algunos lagos más pequeños, el serpenteante cauce de un río y un inmenso bosque que asciende por las montañas del otro lado del gran valle. Desde esta elevación se distinguen diversidad de formas, colores y paisajes inimaginables. Petrificados cual ocho estatuas perplejas ante tanta belleza, exhaustos ante tanta vida y necesitados de registrar en la memoria tal impronta, permanecemos sentados más de una hora. Por si fuera poco, la luz del día es clara, el ambiente es seco y la temperatura es muy agradable. Sólo una pequeña capa de nubes muy finas nos impide ver la estrella naranja con claridad. 
Al emprender la marcha nos acercamos a uno de los pequeños lagos. Queda una escasa hora de luz y ha llegado el momento de montar el campamento para pasar la noche. La presencia de multitud de pájaros, insectos y roedores es una muestra del gran trabajo realizado por los habitantes de Linden, en el que no se ha descuidado ningún aspecto fundamental para su perpetuidad a lo largo del tiempo. Las abejas son necesarias para la polinización completa de muchas plantas; los conejos, roedores y pájaros depredadores también mantienen el equilibrio necesario. Pero no apreciamos ni rastro de los creadores, por lo que habrá que esperar quizás al día siguiente. Una vez que tomemos la dirección que nos indicó Steve, nos hallaremos a un paso de Linden.
Cae la noche en el campamento y al lado del fuego, tras la cena, comienza la esperada tertulia nocturna.
—¿No os parece que éste es un sitio perfecto para establecerse? —pregunta Eduardo.
—Sí, pero primero habrá que hablar con los pobladores de Linden y saber si aceptarían que nos quedáramos. No tenemos el concepto de propiedad, pero ellos tal vez sí. ¿Ya te has olvidado de Búbal? —responde y pregunta Dídac.
—No, por supuesto que no, pero este lugar es más hermoso y está más evolucionado a nivel de recursos. Es un buen lugar para quedarse. Además, me encanta que haya lagos por todas partes.
—Yo estoy fascinado con este lugar, esta tarde cuando lo contemplábamos sentí algo muy especial en mi interior —revela el recatado Joao.
—Una de las cosas que tenemos que negociar con ellos es un intercambio de especies, algo beneficioso para ambos pueblos —apunta Sandra.
—¿No os habéis parado a pensar que tal vez haya muchas más bases repartidas por el planeta y de distintas nacionalidades? —reflexiona Antía
Sandra se encarga de contestar.
—Es posible que este planeta haya sido repartido entre distintos países de la Tierra, por zonas determinadas y con el fin de una posible y evidente colonización. De esa forma cabe pensar que hayan venido cada uno por su cuenta a montar bases subterráneas de investigación e implantación de vida. Tal vez las diferencias que nos encontramos son los distintos trabajos que se han hecho. Tiene que haber un registro en alguna de ellas en la que se pueda averiguar cuántas y en qué lugar se encuentra cada una.
Tras la especulación de Sandra, Dídac decide compartir su teoría.
—La desinformación e incomunicación con la Tierra nos ha llevado a pensar, a Izan y a mí, que tal vez seamos los herederos de una élite de poder que se ha refugiado en las instalaciones creadas en este mundo por aquellos que sobrevivieron a un cataclismo o a una expulsión tras una revolución o liberación de los oprimidos. Otra posibilidad es que ocupemos las avanzadillas o instalaciones científicas encargadas de preparar el terreno ante la llegada de estos grupos de poder.
Inmediatamente interviene Matteo con asombro e interés.
—¿Realmente pensáis eso?, yo nunca había llegado a esa conclusión, pero sí recuerdo repetidas conversaciones de mis padres en las que mencionaban a unas élites dominantes de la Tierra. Y siempre que hablaban de ellos, parecían hacerlo con cierto desprecio.
La confesión de Matteo anima a seguir a Dídac.
—Nosotros también oímos hablar de algo similar. Es obvio que debemos hacernos varias preguntas: ¿Cuál es la razón de esas conversaciones a escondidas con desprecio hacia esas élites?, ¿se deben a que somos los nietos de los trabajadores enviados a preparar este planeta para ellos? ¿O, por el contrario, nuestros padres descubrieron que eran los herederos de una élite malvada que, en un intento desesperado por sobrevivir, escaparon a este planeta reservado como retiro forzoso?
Graciela decide intervenir con cierto escepticismo.
—No creo en esa teoría que defendéis, no me cuadra la actitud y modos de comportamiento con los que hemos sido educados con la que tenía esa élite ansiosa de poder y enriquecimiento a toda costa. ¿No habéis visto acaso los documentales, leído la historia y visto las películas?
Dídac pide la palabra, desea contestar a Graciela.
—Te entiendo, pero si te fijas, todo lo que sabemos de la Tierra es justo hasta el momento en que empieza a producirse una revolución del conocimiento y esta élite es descubierta por las masas. Justo en ese preciso momento acaba todo archivo histórico y teóricamente somos la tercera generación de una colonia científica en un planeta cuyo interés principal es establecer vida. Es como si fuese necesario preparar este planeta para alguien… —Dídac mantiene su hipótesis flotando en el aire—. Hasta ese hecho, quien poseía el poder para semejante empresa era el gran poder financiero, muy por encima de los países que aparentemente no sabían aún nada de un planeta cercano y con posibilidades de ser habitado. ¿No creéis, por lo tanto, que unos simples científicos no podrían disponer de los recursos para tal proyecto?, ¿no creéis que esa es la razón por la que hemos quedado incomunicados?
Acto seguido, me sumo a las explicaciones de Dídac.
—Permitidme hacer un inciso. Creo que los acontecimientos y el resultado de ellos se deben siempre a una causalidad. Dicho esto, y ante la evidente carencia de información que tenemos, debemos especular con todas las posibilidades. El secretismo y ocultación de nuestros padres sólo puede obedecer a una razón de fuerza mayor que seguimos sin entender. Pensad por un momento en lo que sabemos: el borrado de pruebas, ordenadores, documentos, la falta de una marca comercial o corporación en las estructuras, los materiales, las ropas… No hay nada, ni la más mínima prueba, ¿por qué?, ¿qué necesitaron ocultar? No es una teoría descabellada pensar que, si se tratase de una misión científica, deberían existir las iniciales de una organización, el logo de una corporación privada, algo…
Mis planteamientos no dejan indiferente a nadie, forman parte de las preguntas esenciales que todos nos hemos hecho en algún momento. Pero nunca hay límites para la especulación y Antía complica todavía un poco más las cosas. 
—¿Y si, en vez de todo eso, nuestros antepasados llegaron aquí, descubrieron estas instalaciones y se adueñaron de ellas, adaptándolas al gusto humano? O incluso se libró una guerra por el planeta, destruyéndose buena parte de él y nos apoderamos de sus bases subterráneas. 
La nueva suposición de Antía genera mayores divagaciones y es Graciela la que decide pronunciarse.
—También es posible, pero de ser así los antianos nos odiarían y desearían acabar con nosotros. Vaya, ahora que lo dices, debemos contemplar la teoría de Antía, puesto que tal vez hayamos sido conducidos a una trampa. 
Pero Sandra, que tiene grandes esperanzas en la raza nativa, decide oponerse.
—Eso no puede ser, el nivel de degradación de todo lo que hemos visto es superior a tres generaciones. No creo que pasara algo así, además dudo de que los antianos hayan vivido en la superficie hace tan poco tiempo.
Sin quererlo, termino enredando aún más la conversación.
—Puestos a cuestionarlo todo, también debemos contemplar otra posibilidad. Creemos que somos la tercera generación de los que llegaron a este planeta de nuestra raza, y que la llegada a Gavian sucede justo después de los últimos datos e información que tenemos de la Tierra. Pero realmente, ¿cuánto tiempo ha pasado desde ese período de la Tierra hasta ahora? ¿Y si hubiesen pasado mil años y en vez de tres generaciones, fuéramos la doce o la trece?
Entonces se produce un silencio y todos se quedan pensando cabizbajos, asimilando esta posibilidad, como una realidad inasumible que podría descartar todo contacto con el planeta de origen. Una realidad inapropiada que no tiene cabida en nuestra mente absorta por tal posibilidad, supeditada a una necesidad de dependencia del origen humano, de una probabilidad de visita o regreso al planeta donde empezó todo, o donde más bien fuimos informados de que así fue. El alcance de estos planteamientos justifica todavía más la razón de nuestra búsqueda, da sentido a nuestros incansables impulsos de conocimiento y, de alguna forma, llega a poner en entredicho todo el conocimiento humano. La conversación prosigue, la cercanía de Linden aviva nuestro ímpetu de sabiduría. Tras unos minutos pensativos, Dídac decide intervenir.
—Nunca lo hemos pensado, siempre hemos creído que somos la tercera, porque así nos lo han contado. Además, eso podría dar sentido a la teoría de Antía. Esto es una locura, debemos salir de esta incertidumbre cuanto antes; desde luego, no podemos salir de Linden o donde quiera que nos lleven sin respuestas. Es hora de empezar a construir este mundo con todo el conocimiento real de nuestra historia, para poder progresar como es debido. De no ser así, careceremos de identidad y podremos ser engañados una y otra vez —añade Dídac.
Los planteamientos son interesantes, pero es preciso poner pautas a nuestras aspiraciones.
—Hay mucho que hacer, debemos ser cautos y aclarar todo esto ya que podríamos ser engañados. Después, si tenemos posibilidades de desarrollar una civilización, procuraremos reunir a todas las bases humanas para marcar objetivos comunes que nos conduzcan a una sociedad armónica y sabia. Parece una utopía, pero podemos lograrlo, lo sé.
—¡Bien dicho Izan! —me felicita Sandra de forma efusiva— eso es justo lo que tenemos que hacer y lo tenemos todos claro. Supongo que en Linden se determinará un principio de acuerdo para ir por ese camino, y de lo que allí se acuerde dependerá nuestro futuro. Esto debe quedarle muy claro a todos aquellos que son más partidarios de las diferencias sociales, la violencia o la autoridad. Es hora de establecer las bases del que es y será nuestro mundo. Aquí nacimos y aquí debemos vivir; de nosotros depende el futuro de esta nueva sociedad —añade Sandra con sus características dotes y expresiones políticas.
Pero la siempre escéptica Graciela, estropea su discurso.
—Dependerá del consenso al que podamos llegar con los habitantes de Linden, con el resto de pueblos y con los propios antianos. No será fácil ponernos todos de acuerdo y que este mundo sea maravilloso como vosotros os aventuráis a predecir.
—Graciela, no puedes ser tan negativa, debemos tener una actitud clara con nuestros propósitos, tener un objetivo único con el que tomar las riendas de nuestro futuro —le reprueba Sandra.
—Sí, desde luego, pero ¿cómo tenéis tan claro que todos los habitantes de este planeta van a estar de acuerdo con nosotros?
—Pues porque los que están más evolucionados persiguen lo mismo que nosotros. Creemos que ellos contemplan esa posibilidad como la única posible para mantener la estabilidad y cordialidad en el futuro. Si persiguen evolucionar su especie, sólo lo pueden hacer en un mundo sin confrontaciones, libre de preocupaciones, distorsiones y miedos —insiste Sandra.
—Vuestra confianza ciega en ellos es algo que no soy capaz de entender. No podéis negar que existe la posibilidad de que nos puedan engañar y manipular. Hoy estamos planteando distintas opciones sobre la finalidad de esta reunión y ésta es una más —argumenta Graciela.
La temática de la discusión parece no tener fin. Aunque ambas defienden posturas muy razonables, sé que existe una razón mucho más importante para haber llegado hasta aquí. 
—Todos entendemos tu postura y tu desconfianza, Graciela, pero estamos aquí porque formamos un grupo motivado por una causa común que todos ya conocéis. La finalidad principal es averiguar todo lo que nos sea posible. En esa búsqueda podemos aprovechar para marcar las pautas que consideramos buenas para la humanidad y para los propios antianos. Tal vez no consigamos nada, pero esto no va a impedir que lo intentemos. La ocasión es irrepetible, los mensajes y conductas que recibimos durante nuestra educación son comunes para todos. Estamos aquí para pensar de una forma diferente, sin miedo, sin condiciones, sin engaños, sin creer que somos inferiores y no podemos aspirar a crear el mundo que queremos. Tenemos el poder de hacer lo que queramos si somos conscientes de que podemos y debemos hacerlo. No sé qué pasará en Linden, pero desde luego les vamos a demostrar a todos que podemos ser los dueños de nuestro destino —pongo fin a una larga charla llena de grandes reflexiones, teorías y aspiraciones.
Es una noche especial, el idílico entorno en el que nos encontramos es capaz de hacer revivir repentinas ansias por dirigir nuestro futuro hacia el mejor y más correcto de los caminos posibles. Es como si alguna fuerza alterara nuestras capacidades modificando nuestra conciencia. Es evidente que estamos muy cerca de conseguir alcanzar un primer paso para crear una gran civilización humana en la superficie.
Buena parte del grupo no conseguimos conciliar el sueño. En mi caso, no deja de rondar por mi mente todo lo hablado, ¿qué exponer a los antianos cuando son seres tan evolucionados?, ¿cómo presentarnos ante los habitantes de Linden cuando están más adelantados que nosotros en la recuperación de este nuevo mundo? Todas las especulaciones planteadas han de tenerse en cuenta para no equivocarnos. Todo puede ser posible, por muy aterrador que pueda parecer. 
A pesar de todo lo aparentemente negativo, lo más importante es que hay grandes esperanzas para el futuro y que si realmente perdimos el contacto definitivo con la Tierra, ese será nuestro destino: olvidarnos de todo lo que nos une a nuestros orígenes y encauzar el rumbo de la forma más coherente y beneficiosa. Somos conscientes de la cantidad de errores que marcaron el devenir de la historia del planeta original, sabemos perfectamente cómo el ser humano ha sido manipulado en beneficio de unos pocos. Conocemos qué medios se utilizaron para mantener ese engaño, incluso llegamos a ver y leer cómo un buen día, parte de los humanos esclavizados consiguieron darse buena cuenta de lo que allí estaba sucediendo. Tras ese preciso y revolucionario momento de la historia reciente es cuando finaliza la documentación y el vínculo que nos une a la Tierra. Tal vez ya no quede rastro de nada allí, quizás nosotros somos la última esperanza para perpetuar esta forma de inteligencia tan peculiar; pero de ser así, no dejo de pensar en la gran dimensión que ha tomado mi vida, desde la más pura soledad del espacio limitado de Solvendo, hasta las posibilidades infinitas de las que pueden depender nuestras futuras decisiones. Todo ello sin contar con el mundo que debemos crear para nuestros hijos y generaciones sucesivas.



Capítulo 17 
El encuentro
El alba contiene una fuerza capaz de levantarnos con un vigor inusual, un magnetismo que nos atrae hacia el exterior del campamento, una potente luz que irradia calor y tiñe el paisaje con tonos ocres y anaranjados de una belleza sin igual. Conmovidos con semejante escena, nos juntamos para observar y sentir las formas, colores y sonidos del entorno. Los ocho empezamos el día animados por la vitalidad y la energía que es perceptible en el ambiente, cual sincronismo natural inexplicable.
La majestuosidad del espectáculo natural se incrementa con la cada vez mayor incidencia del astro rey, su deslumbrante luminosidad embelesa todos nuestros sentidos, cautivados por la poética visión de la expresión más viva de la naturaleza que nuestros ojos hayan visto. Uno tras otro rotamos sobre nosotros mismos, observando todos los detalles de un paisaje que se acerca a la idea idílica que todos tenemos de un lugar perfecto para vivir. Joao y Eduardo son los más ilusionados y expresivos, parecen hallarse ante el lugar más prodigioso que existe, la ubicación idónea para establecerse. Realmente, todos sentimos un gran estado de bienestar, lo ven nuestros ojos, lo respiramos, lo olemos, es una sensación tan agradable que nos cuesta aceptarlo, acostumbrados quizás a las situaciones y ambientes menos reconfortantes. 
La emoción poética del momento es un cuadro de colores que cambia de tonalidad según hacia donde se proyecte la observación, y así, contemplamos verdes, malvas, amarillos, algún tono rojo combinado con azul, un manto vegetal en plena ebullición, un olor floral. La inmensa fiesta de la fauna del lugar danza de un lugar a otro celebrando ser parte de este regalo infinito, cual Big Bang de vida en plena expansión. 
Con tan sólo desplazarnos escasos metros de nuestro asentamiento podemos encontrar todo tipo de frutos silvestres, flores, hojas y tallos comestibles que nos proporcionan grandes manjares para el desayuno. Las sensaciones del grupo al iniciar este nuevo día son tan positivas, que las penurias del camino marcadas en nuestros rostros han mutado milagrosamente hacia unas saludables caras llenas de satisfacción. 
Estamos a las puertas de nuestro destino y deberíamos estar impacientes por salir cuanto antes, pero el estado de relax del grupo es total y nadie parece tener excesiva prisa por abandonar este paraíso, un marco que no admite comparaciones. Dídac me observa, me hace un gesto e intenta convencer al resto de que es hora de recoger los bártulos y emprender la marcha. El valle está tan repleto de vida que sólo falta la presencia humana, los supuestos responsables a los que debemos agradecer este inédito y placentero estado de bienestar. El camino matinal está siendo de lo más animado, no dejamos de reírnos, hablar, contemplar y disfrutar de cada instante. El largo y tedioso viaje parece tener un final tranquilo, libre de sobresaltos inesperados, al menos hasta que nos topamos con un río que posiblemente desagüe en el gran lago que divisamos desde las montañas. La mala experiencia vivida en el gran río nos hace recobrar nefastos recuerdos, pero no hemos venido hasta aquí para rendirnos fácilmente. La viveza con la que transcurren las aguas es un mal aliado para aventurarnos alegremente y, por el contrario, su aparente escasa profundidad nos empuja a asumir el reto de cruzarlo. Joao solicita una tregua para hacer una exploración río arriba; unos minutos más tarde regresa indicándonos que ha descubierto un lugar perfecto para cruzar sin demasiada dificultad, y nos invita a seguirlo. El tramo del río descubierto por Joao no es demasiado profundo y la corriente es lo suficientemente calma como para poder cruzarlo sin ser arrastrados. El único escollo a tener en cuenta es el campamento, que a pesar de ir bien recogido y guardado en nuestras mochilas, puede significar un inconveniente. Matteo se introduce en el río para valorar las opciones, comprueba que el punto de mayor profundidad alcanza el cuello, y el agua a esa altura opone una resistencia considerable. Regresa a la orilla con cierta dificultad y nos recomienda dejar en la orilla el material más pesado y menos imprescindible; al fin y al cabo, no debe estar muy lejos nuestro destino. Como precaución, nos atamos una cuerda a la cintura procurando con ello evitar que alguno de nosotros sea arrastrado por la ligera pero persistente corriente. 
Matteo se encarga de buscar un lugar donde ocultar el equipaje sobrante, repartir lo imprescindible y preparar las cuerdas con las que nos atará a todos. La agradable temperatura ambiente permite que nos desprendamos de buena parte de la ropa. Estamos listos, es el momento de empezar a caminar lentamente evitando dejarnos llevar por la impresión del agua tan cerca del cuello. El recorrido se hace con lentitud, nuestro guía procura asegurar cada uno de los pasos. La dificultad de caminar rodeados de agua fluyendo entre nosotros hace interminable la travesía. La parte más profunda del caudal preocupa a Sandra, que sabe le cubrirá por completo. Agobiada por la situación pide ayuda desesperadamente. Detrás de ella se encuentra Joao que consigue aliviar su estado de angustia elevándola con sus brazos durante el tramo más hondo. 
Tras algún que otro susto alcanzamos el otro lado satisfechos por haber superado el enésimo obstáculo de la naturaleza, un trámite con ciertas dificultades, pero muy alejado de la traumática experiencia vivida en el gran río.
El poderoso calor que emana Or sirve para que nos sequemos casi al instante. Debemos emprender el camino a sabiendas de que esta vez no disponemos del campamento ni de parte de los útiles; si las indicaciones de Steve son ciertas, debemos estar muy cerca del fin del trayecto y esto no debería preocuparnos. Las sensaciones que experimentamos en esta región del planeta no tienen parangón con ningún otro momento vivido con anterioridad, el entorno repleto luz y color irradia una energía captada por cada una de nuestras células, un bienestar capaz de hacer rejuvenecer todo nuestro ser. 
Una inmensa pradera limitada por un frondoso bosque de pinos se presta como un sendero por el que proseguir el camino, una alfombra natural de amarillos y verdes intensos por donde revolotean los insectos y los pájaros. La ligera brisa de la mañana agita las largas hierbas de la pradera, algunos arbustos se acomodan cerca de algunas rocas pareciendo brotar de entremedio de ellas con el caprichoso fin de darle un aspecto más ajardinado al entorno. ¿Una suerte del azar natural o un diseño perfectamente creado?, imágenes que en todo caso nos muestran el libre albedrío de la vida más allá de los patrones humanos. Seducidos por nuestro alrededor observamos sin cesar el armonioso efecto de los elementos, el fulgor de la naturaleza, la poderosa energía resplandeciente capaz de dar forma a nuestros sueños, de atraparnos con la tentación de imaginar el perfecto asentamiento para emprender una nueva vida. En algunos momentos, Eduardo, Joao, Matteo y Graciela fantasean con sus casas instaladas en los alrededores. El claro grupo B de la comunidad de la búsqueda está entusiasmado con el lugar donde nos encontramos, su felicidad se trasmite al grupo A, los más reflexivos y obstinados. 
El momento es memorable, no dejamos de reírnos al ver a Joao y Eduardo correr como desbocados por entre las flores mientras Matteo y Graciela, persiguen mariposas. Tan sólo la seriedad de Dídac decide romper el excelente buen ambiente para disciplinar la marcha.
Nuestra atención comienza a centrarse en buscar cualquier indicio de civilización, una casa, una granja, una persona… Pero no hay ni el más mínimo resquicio humano a nuestro alrededor. Dídac observa la brújula una y otra vez, intenta verificar que la ruta es la correcta. Estamos rodeados de una belleza natural sin igual, pero su silencio no difiere demasiado de la soledad de las zonas desérticas que hemos dejado atrás. Tan sólo el silbido del viento, el cantar de los pájaros y el crujido de algunos árboles consigue romper el increíble sosiego del lugar.
Eduardo y Joao desaparecen de nuestra vista tras una de sus carreras habituales, se han adelantado más de lo habitual, tal vez ávidos por encontrar una señal, la meta, el final de nuestro largo viaje. Los dos inseparables acostumbran a alejarse con la única intención de salir de caza, y en esta ocasión estamos bien surtidos de provisiones. Las sensaciones agradables de primera hora de la mañana se tornan extrañas, confusas, los seis compartimos un presentimiento desconcertante que hace que nos preocupemos por nuestros dos amigos.
Nuestra preocupación por ellos va en aumento, ha pasado más de una hora sin que den señales de vida y Sandra y Dídac se desesperan. No hay forma de verlos por ninguna parte, el campo de cereales que atravesamos parece haber sido sembrado, Linden debe de estar cerca, pero ellos siguen sin aparecer. De pronto, cuando Dídac solicita una pausa para planificar la búsqueda de los dos desaparecidos, Antía ve a dos personas que corren por lo alto de una de las laderas. Son ellos, no hay duda, y por una razón que no logramos entender, gritan y corren desesperados hacia nosotros. Sus actitudes nos alarman y ante el desconcierto optamos por agacharnos como reacción instintiva, creyendo quizás que corren huyendo de algo que supone una amenaza.
Cuando se encuentran a un palmo de nosotros, Eduardo pregunta entre jadeos.
—Pero…, ¿qué hacéis?, ¿de qué os ocultáis?
—¿Qué esperabais que hiciéramos?, nos habéis asustado —les recrimino— ¿qué habéis encontrado?
—¡Linden!, es enorme, está a unos kilómetros de aquel bosque de allí arriba, en medio de una inmensidad de árboles pequeños que parecen frutales —responde Eduardo totalmente entusiasmado.
—¿Habéis visto mucha gente? —pregunta Dídac.
—No, no nos alcanzó la vista para distinguir a nadie, pero…, ¿a qué esperamos?, ¡vamos a buscarlos! —contesta eufórico el inalterable Joao.
Hace sólo tres horas que abandonamos el río y ya estamos a un paso de la meta. Atrás quedan las penurias del camino, cientos de kilómetros y demasiados días para poder llegar hasta aquí. Los semblantes entusiasmados de Antía y nuestros amigos son el mismo reflejo de la esperanza, del futuro, de cómo un grupo de ocho personas unidas por una idea hemos logrado una proeza, hemos retado a nuestros miedos y, ahora, estamos a un paso de obtener las necesarias respuestas. El último trecho para poder pisar las calles de Linden transcurre bajo un increíble manto de luz, una clara señal de lo cerca que estamos de ser iluminados con el conocimiento.
Cuando alcanzamos la cima de la colina en la que Joao y Eduardo encontraron la vista de la imponente ciudad, el tiempo se para, las piernas tiemblan ante la magnífica perspectiva, ante la nueva civilización ubicada en el paraíso. 
Desde la altura se distingue con cierta claridad una agrupación de casas de un estilo semejante a las nuestras, el diseño urbanístico refleja un entramado de calles y viviendas de cuidadas formas rectilíneas, con una avenida principal adornada con una gran cantidad de vegetación. En la parte más lejana de la ciudad divisamos varias construcciones mayores, unas naves de tipo industrial rodeadas de árboles y cultivos. También se puede observar un edificio de mayores dimensiones justo en medio del entramado urbano y de la gran avenida. A pesar de la gran distancia resalta con claridad la falta de movimiento y de ruido, una razón que justifica echar mano de los prismáticos y hacer una inspección previa. Las calles y los huertos están desérticos; limpios y ordenados, pero vacíos como una ciudad fantasma. Cedo los binoculares a mis compañeros con el mismo resultado, es como si estuvieran todos dentro de casa o tal vez reunidos en algún lugar a cubierto.
Descendemos la ladera hasta Linden, emocionados pero prudentes, con la cautela necesaria en previsión de quién se pudiera presentar, dadas las extrañas circunstancias. Cuando alcanzamos los huertos y nos hallamos apenas a un paso de las primeras casas, no podemos vencer la tentación de llevarnos alguna fruta a la boca. Manzanas, peras, ciruelas... hace demasiado tiempo que algo tan sabroso no alcanzaba nuestro endurecido paladar. Mientras saboreamos los manjares de los frutales, nos dirigimos hacia las casas sumidos en un angustioso y confuso silencio, perplejos ante una situación impropia dada la hora del día y la buena climatología.
Las primeras viviendas que inspeccionamos están rodeadas de jardineras y macetas con flores de múltiples colores, la decoración de las calles es impresionante, todo está cuidadosamente ordenado y cuidado. Las casas están construidas con piedra y madera, son amplias y en su interior se respira un aire renovado. A medida que avanzamos crece nuestro grado de estupor, no hay absolutamente nadie.
—No lo entiendo, todo aparenta estar tan ordenado que no parece abandonado —expresa Dídac.
—Intentemos entrar en alguna casa más, tal vez estén todos reunidos en alguna de ellas. Allí hay una que es más grande que las demás, aunque dudo que quepan todos —propone Sandra mientras da un barrido con su mirada a todo el entorno.
—Nada…, ya estamos dentro y no hay nadie. Y en apariencia esta casa es un centro de reunión. Aquí pasa algo extraño. Este edificio, aunque cerrado, está ventilado y todo está ordenado y limpio, ¿dónde se habrán metido? —pregunto.
—Los almacenes, tal vez se trate de un lugar de trabajo y estén todos allí —deduce Antía.
Nos dirigimos hacia las naves que se encuentran al este del pueblo con la esperanza de presentarnos ante los habitantes de la ciudad. Una vez dentro de la primera nave industrial, más de lo mismo, ni rastro de nadie. El cobertizo está repleto de aparatos, cables, bancos de trabajo y maquinaria. A la luz de lo presente, nos encontramos en una especie de laboratorio tecnológico del que desconocemos su finalidad.
Eduardo, Dídac y yo inspeccionamos con detalle los prototipos en los que trabajan, creemos que desarrollan modelos experimentales de generadores de energía, algo muy necesario para emprender una nueva civilización y de lo que aparentemente tienen grandes conocimientos. Uno de los aspectos a destacar de estas instalaciones es la disposición de las herramientas, los distintos puestos de trabajo y el aparente avance tecnológico alcanzado por los desaparecidos habitantes de Linden. La maquinaria nos recuerda a instrumentales usados dentro de las bases, útiles tecnológicos que fueron abandonados debido a la dificultad para ser transportados hasta Búbal. Las paredes de las instalaciones están repletas de tuberías con tomas de corriente, lo que indica claramente que tienen acceso a algún tipo de generador que les proporciona electricidad. En algunos paneles observamos planos y maquetas de artilugios muy avanzados sobre los que estaban trabajando. 
A pesar de lo interesante del descubrimiento seguimos sin rastro de ningún habitante, motivo por el cual se empiezan a desatar todo tipo de especulaciones. Graciela es la primera.
—No han podido abandonar todo así como así, es muy extraño que no quede nadie cuidando todo esto.
—En efecto, todo se halla perfectamente dispuesto como si hubiese sido usado hace horas. Tal vez tengan un ritual en el que absolutamente todos se van a algún lado a meditar o algo parecido —deduce Sandra.
—¿Y si somos nosotros la consecuencia de su desaparición? —plantea Eduardo.
—No creo que nosotros generemos tanto temor, al fin y al cabo, aquí vive un número superior de personas y, además, ¿qué pueden temer de nosotros? —pregunta Dídac.
—Apuesto a que hemos llegado en el momento en que concurre algo importante. Muchas de las cosas que hemos vivido no han sido fortuitas y obedecen a un cúmulo de circunstancias que nos han conducido hasta aquí —apunto.
—Creo que lo mejor será instalarse y esperar a que el siguiente paso se presente por si solo —se suma en las sugerencias Antía.
—Esto ha de tener algo que ver con los antianos, puede que hayan convocado a todos los ciudadanos de Linden en algún lugar y nosotros seamos llamados en breve, así que tranquilizaos todos y vamos a esperar —pretende concluir Sandra…
La propuesta de Sandra es sensata, pero no puedo evitar discrepar.
—No, hemos venido aquí para algo y no creo que con esperar sea suficiente. Tal vez debamos entender el siguiente paso a tomar; al fin y al cabo, por alguna razón hemos sido elegidos para estar aquí. Si estáis todos de acuerdo, nos quedaremos en la casa más grande para pasar la noche y mañana empezaremos a inspeccionar casa por casa, rincón por rincón, a ver si encontramos alguna pista que nos indique qué debemos hacer, o hacia donde nos debemos dirigir.
La propuesta que sugiero es secundada por la mayoría. Regresamos al centro de la villa para instalarnos en la sala principal de la supuesta casa de reunión. La primera inspección concienzuda la centramos en este singular edificio construido con piezas que no aparentan pertenecer a ningún modelo de edificio conocido. Es como un nuevo diseño creado con elementos sacados de los talleres visitados, tal vez procedentes de alguna parte de esta zona o directamente de la base de la que ellos proceden. 
La oscuridad se presenta en Linden. Tras una cena distendida salimos a disfrutar de la magnífica noche que el espléndido día ha dejado y, aunque el cielo ya está parcialmente cubierto, se puede contemplar alguna de las tantas estrellas que sigilosamente brillan en el firmamento de nuestro rincón de alguna parte. El silencio es otra de las constantes que nos acompaña cada una de las noches que pasamos juntos en esta aventura. 
Sentados en la terraza de la casa intentamos disfrutar plácidamente mientras repasamos nuestras vivencias hasta llegar a este lugar. La situación es perfecta para poder reponer el cansancio acumulado desde nuestra partida de Búbal. Mis pensamientos no son precisos. De forma súbita, algo parece romper la tranquilidad.
—Un momento, ¿podéis callaros por un instante? —nos alerta Antía y todos obedecemos—, ¿no escucháis una especie de zumbido, como un ruido permanente en la lejanía?
—Sí, yo lo oigo y cada vez se nota más, viene como de allí. ¡Oh!, ¡Mirad! —asustado, Matteo señala con el dedo algo que parece moverse en el cielo. 
Todos apuntamos nuestras miradas hacia la luz que se desplaza y, Dídac, grita excitado.
—Aquella luz se mueve y cada vez es más grande.
De repente, ante el estupor y la atención de los ocho, muy veloz y emitiendo un ruido fino y constante, el objeto volador pasa por encima nuestra a una altura y velocidad considerable. Lo seguimos atentamente con nuestras miradas hasta que en la lejanía se desploma suavemente y se pierde entre las montañas.
Graciela, notablemente asustada pregunta.
—¿Qué ha sido eso? 
Con rapidez, el astuto Dídac comienza a sacar conclusiones.
—Por el ruido, la velocidad y el repentino descenso, una nave, avión o algo artificial manejado por alguien, sin lugar a duda.
—Pero…, ¿os dais cuenta de lo transcendente que es esto que hemos visto ahora?
—Pues claro, Sandra, está claro que por aquí nos vamos a encontrar cosas muy raras, habrá que hacer guardias y estar atentos a futuros acontecimientos —propone Didac.
La trayectoria del objeto luminoso me da una idea.
—Si se ha posado por allí, tal vez haya una especie de base en aquella dirección y dispongan de naves para volar. Ahora de noche no podemos salir, pero mañana debemos dirigirnos hacia ese punto. Si son ellos los que vuelan, tienen que saber muchas cosas acerca del planeta, tal vez incluso lo tengan cartografiado.
Eduardo me mira fijamente, mueve su cabeza de un lado a otro e interviene.
—Un momento… No tenemos ni idea de nada de lo que pasa aquí, incluso nos falta por saber muchas cosas acerca de este planeta. ¿Y si el pueblo ha sido tomado por los que volaban en esa nave?, puede que yendo mañana allí nos pongamos en peligro.
Joao le respalda, e inmediatamente contesta Sandra.
—No empecemos ya sacando múltiples conjeturas. En este pueblo no hay signos de violencia y tampoco sabemos nada acerca de eso que acaba de pasar por encima de nosotros. Lo mejor es que descansemos, estemos atentos a cualquier novedad y mañana nos dirijamos allí con sumo cuidado.
Minutos después del avistamiento nos instalamos en la casa y comenzamos las guardias. Matteo y Eduardo serán los primeros en vigilar la intrigante noche en el pueblo fantasma. El resto intentamos descansar sin demasiado éxito, la emocionante jornada nos pasa factura con una charla interminable de especulaciones. Después de que los sensatos Dídac y Sandra nos obliguen a callar, la cabeza de Antía apoyada sobre mi pecho sugiere un relajado instante de tertulia en voz baja donde continuamos compartiendo los acontecimientos vividos y lo que nos puede deparar el futuro más inmediato. Bajo la responsabilidad de esta gran aventura apenas podemos dedicar mucho tiempo a disfrutar el uno del otro. Mi mayor felicidad se conforma con tenerla a mi lado en cada momento, compartiendo esta experiencia juntos y a la espera de esa nueva vida que crece en su interior, esa que de alguna forma marcará una nueva generación de humanos en Gavian; la generación encargada de sentar las bases de una nueva era para todos los seres de este planeta tan misterioso. Mediante susurros, hablamos de futuro, de dónde nos instalaremos y cómo planificaremos la sociedad que anhelamos. El soplido cálido de cada una de las palabras que pronuncio tan cerca de su oído la ha llevado a dejarse vencer por el sueño, dejándome sucumbir a su vez por el mismo efecto. Por fin algo de paz, estoy agotado, creo que ya estoy soñando.
Estoy soñando y escucho gritos, alerta, estupor… necesito despertar.
—¡Arriba todos!, ¡salid rápido! —gritan Matteo y Eduardo a la par.
Justo en el instante en que todos hemos sido transportados al mundo de los sueños, regresamos sobresaltados ante las voces de los guardianes de la noche. 
Una vez nos incorporamos salimos corriendo detrás de ellos. El cielo oscuro de la noche es iluminado por potentes haces de luz blanca que salen de todas partes. El desconcertante espectáculo añade una pizca más de misterio al ya de por sí misterioso pueblo de Linden. Algunas de las luces provienen de la misma ubicación donde desapareció el intrigante objeto volador. Ninguno de nosotros acierta a deducir a qué se debe este fenómeno, el cúmulo de extrañas circunstancias hace que sintamos un temor a algo desconocido que supera nuestra comprensión.
Una hora después del incesante juego de luces, llega por fin, un momento de sosiego, una tregua de imprevistos incalificables que nos permite retomar el merecido descanso. Esta vez es más difícil conciliar el sueño de nuevo, la preocupación por los acontecimientos aviva nuestro estado de vigilia. 
Como si de una pesadilla se tratara, alguien empieza a gritar en medio de la noche. Procede de fuera de la casa y parece la voz de Matteo. Graciela se levanta con prontitud y nos incita a salir de inmediato.
Una vez afuera, ninguno de los dos asignados a la vigilancia se halla en su puesto, ni tan siquiera en los alrededores. La situación es clara, algo que no logramos entender está causando estos acontecimientos, una circunstancia que nos obliga a salir ahí afuera. El ímpetu de Graciela contrasta con la calma que propone Antía, una tensa situación que provoca una fuerte discusión entre ambas sobre la conveniencia o no, de una inmediata partida en busca de los desaparecidos. Sandra interviene bramando silencio y calma. La situación requiere actos meditados con sentido común. Tras una tregua momentánea, decidimos que Dídac, Joao y yo haremos una ronda por los alrededores con intención de localizarlos.
Comenzamos bordeando el perímetro de la casa sin conseguir hallar rastro de ninguno de los dos. Volvemos a salir, esta vez hacia los cobertizos de trabajo, pero regresamos de nuevo sin noticias de ellos. La preocupación de Graciela aumenta cada vez que regresamos sin Eduardo y Matteo. La siguiente salida en busca de nuestros amigos vuelve a aumentar las discrepancias con Graciela.
No podemos permanecer de brazos cruzados mientras nuestros amigos se pueden encontrar en peligro, pero los acontecimientos son demasiado confusos como para tomar una decisión precipitada. 
Mientras sopesamos y discutimos sobre el siguiente paso, volvemos a ver las potentes luces salir desde distintos puntos del este y el sur, imposibilitando optar por una de ellas con el fin de emprender una búsqueda. La situación empieza a crearnos una situación de estrés incontrolable y, por si fuera poco, un fuerte e incalificable ruido surge de todas partes. 
En el instante en que el ruido es más cercano y molesto, observamos una sombra pasar, no muy lejos de nosotros. El susto nos genera más ansiedad, salvo en Graciela, que rápidamente interpreta que puede tratarse de su amado Matteo. Le hacemos razonar intentando convencerla de que él no puede ser, ya que la sombra vista es muy alta y además ha rehuido nuestras miradas. 
A pesar de la tensión del momento, conseguimos que Graciela se tranquilice. Analizamos la situación en busca de una decisión que no ponga en peligro a nadie más. Al cabo de un instante Graciela entra en razón y decidimos no hacer nada bajo esa oscuridad. De alguna manera, algo ajeno a nuestro entendimiento está ocurriendo aquí y cualquier acción precipitada podría complicar aún más las cosas. Debemos permanecer unidos lo que reste de noche, a la espera de iniciar una búsqueda en condiciones favorables de luz.
La noche se ha conjurado contra nosotros y a tenor de lo que está pasando no conciliamos el sueño ninguno de los seis. Los fantasmagóricos reflejos de luz se proyectan en las paredes de la casa acompañados de los misteriosos ruidos, el escalofriante fenómeno nos deja sin palabras, acuciados por un intenso miedo a lo desconocido. Este tétrico episodio dura dos horas más, hasta que finalmente deja de manifestarse y todo vuelve a quedarse en silencio. 
En el preciso momento en que el primer rayo de luz del nuevo día ilumina la ciudad de Linden, comienza la búsqueda de nuestros dos amigos y de los misteriosos hechos que perturbaron la noche.
El pasmoso silencio de la mañana es desmesurado dada la cantidad de vida que reina en el entorno. Es como si los madrugadores pájaros hubieran huido a otros parajes, alarmados por los extraños sucesos de anoche. Se respira un mal presagio en el ambiente que no alienta ni el más mínimo ánimo, pero aun así, sacamos el coraje necesario para intentar encontrar a los desaparecidos. Emprendemos la búsqueda por todo el entorno incluido el supuesto lugar donde anoche observamos una silueta. El aspecto casi inerte de los alrededores no muestra ninguna pista, ni el más mínimo rastro que nos ayude a tomar una dirección, nada parece haber pasado en las proximidades del pueblo. Esta situación es demasiado confusa, debemos planificar bien por dónde debemos buscar.
La frustración por haber perdido a dos miembros del equipo nos pasa factura, el miedo y la racionalidad se antepone al ímpetu; somos unos cobardes, no estamos preparados para enfrentarnos a lo desconocido. El sabor amargo de los lamentos enrarece el ambiente, nos deja en una situación vacía de estímulos, no sabemos qué hacer, adónde ir… Tras mucho meditarlo, decidimos regresar a nuestra base antes de emprender el camino hacia el lugar que parece ser la clave de todos los eventos, con el fin de buscar algún mapa, pista o prueba que esclarezca de una manera sustancial la situación. Pero en la casa no hay nada relevante, ningún indicio significativo, los únicos papeles, carpetas y anotaciones son documentos baladís. 
Antes de abrir la puerta para salir definitivamente en busca de Matteo y Eduardo, Graciela cree ver a dos personas detrás de una ventana y se precipita como un rayo hacia la entrada de la casa, con la esperanza de ver de nuevo a los dos desaparecidos.
—Por fin os hemos encontrado —grita Graciela con entusiasmo—. ¡oh!, ¡perdón!, os he confundido —Graciela se queda pasmada ante un chico y una chica desconocidos a la vez que nosotros llegamos.
—¿Estas cosas son vuestras? —nos pregunta la chica con igual sorpresa.
De forma inmediata, Sandra responde. 
—Sí, somos exploradores, estamos buscando a dos miembros de nuestro grupo que se perdieron anoche, ¿los habéis visto?
—No, pero…, ¿llegasteis ayer? —pregunta el chico.
Me adelanto a Sandra y le respondo. 
—En efecto, no vimos a nadie y nos instalamos aquí, ¿cómo os llamáis? 
—Yo soy Marco y ella se llama Sonja, ¿dónde habéis perdido a vuestros amigos?
—Estaban afuera y se alejaron, desconocemos cuál puede ser su paradero. Los hemos buscado, pero no hemos tenido éxito. Tenemos muchas cosas que preguntaros, pero iremos por partes —les aclaro antes del interrogatorio—. ¿Qué ha pasado esta noche?, ¿qué han sido esos ruidos, luces y esa nave que se ha posado no muy lejos de aquí? 
—No sé de qué nave hablas, pero los ruidos y luces han sido los centinelas y supongo que eso es todo lo que ha pasado esta noche —responde Marco.
—¿Centinelas?, ¿de qué centinelas hablas?
—¿No sabéis lo que es un centinela? —se sorprende Sonja y continúa Marco. 
—Está bien…, os lo explicaré: son un problema muy grande para nosotros, se trata de unas máquinas del tamaño de dos hombres, con forma humanoide. No sabemos de dónde han salido y qué es lo que pretenden, sólo sabemos que obedecen a algún tipo de programación, debido al patrón de sus actos, y que ya se encuentran demasiado cerca. 
Sonja interrumpe a su compañero con intención de aportar algo. 
—Deben tener mucho tiempo ya que están muy deteriorados, e incluso hay alguno por ahí abandonado, pero los que funcionan, obedecen una orden cuya única forma de anularla es destruyéndolos. Por tanto, suponen un problema para nuestra comunidad, y espero que vuestros amigos no hayan caído en sus manos.
Nos quedamos pasmados ante tal información, pero Dídac saca fuerzas para seguir con el interrogatorio.
—¿Dónde está todo el mundo?, es evidente que hay más gente.
—Unos están bajo tierra, en la base, y el resto ha estado desviando la atención de los centinelas —responde Sonja.
—¿Podéis llevarnos ante vuestra gente? —les pregunto. —No…, bueno… no lo sé. Debemos informar primero, por lo que… Si no os parece mal, debéis permanecer aquí hasta que nos digan qué hacer — responde Marco con muchas dudas.
—Pero, por favor, os lo ruego, que sea lo antes posible. Nuestros amigos requieren de nuestra ayuda —suplica Graciela.
—Está bien, pero no podéis seguirnos, vendremos lo antes posible. No os mováis —nos aclara Marco.
Acto seguido se marchan dejándonos totalmente expectantes y preocupados por la situación, aunque con algo más de información.
—¿Habéis oído bien? ¡Centinelas!, esto es increíble, no dejamos de sorprendernos —exclama Sandra con gran preocupación.
—Es evidente que existió una muy potente civilización en el pasado y, por la descripción de Sonja, me atrevo a decir que estos robots, o lo que quiera que sean, son los supervivientes de esa era —deduce Dídac.
—Ha dicho que hay alguno parado, tal vez contengan información en su interior —una vez más Antía tiene una interesante ocurrencia.
—Supongo que eso ya se les habrá pasado a ellos por la cabeza —intuye Graciela.
La tensión es palpable, debo procurar tranquilizarlos de alguna manera.
—Está claro que no hemos perdido el tiempo haciendo este viaje hasta aquí, parece el centro de máxima actividad de acontecimientos de este planeta. Esperaremos una hora, y si no regresa nadie retomamos el plan inicial.
—Una hora es demasiado tiempo, me preocupan mucho Eduardo y Matteo. Tenemos que hacer algo, Izan.
—Lo sé Graciela, pero ya has oído, máquinas que se dedican a destruir a la gente y que han obligado a recluir a todo un pueblo. Antes de actuar necesitamos saber a qué nos enfrentamos exactamente, dónde buscar y, a poder ser, contar con ayuda. Intenta tranquilizarte, por favor.
Una vez dicho esto, intentamos mantener la calma durante una hora a la espera de noticias, pero el tiempo parece no pasar y la intranquilidad de Graciela crece por momentos. Su inquietud hace que sus piernas se muevan cuando está sentada, o que se recorra toda la sala cuando está de pie.
Ya ha pasado una hora y todavía no ha llegado nadie, pasan diez minutos más y nada sucede, hasta que, un cuarto de hora más tarde decidimos retomar la búsqueda.
—Bien, vámonos, no podemos aguardar más por ellos —ordeno.
Pero justo en ese instante Graciela nos alerta de la llegada de un grupo de seis personas. Al abrirse la puerta nos mostramos todos expectantes.
Un grupo de personas entran en la casa con una cara sonriente y uno de ellos se dispone a hablarnos.
—Hola amigos, me llamo Oliver. Ellos son Daryl, Antoine y Claire, y a Marco y a Sonja ya los conocéis. Queremos daros la bienvenida y confirmaros que vuestros dos amigos, Matteo y Eduardo, están bien. No están con nosotros, están con los antianos.
Suspiramos fuerte y relajamos de golpe todas nuestras tensiones acumuladas con una mirada cómplice y sonriente entre nosotros. A continuación, Oliver prosigue con sus noticias.
—Os estábamos esperando, pero contábamos con vuestra llegada más tarde. Habéis llegado justo en el momento en el que los centinelas se estaban aproximando a Linden, lo que ha provocado que efectuáramos una evacuación de seguridad. El problema ha sido subsanado temporalmente, aunque tenemos que lamentar la pérdida de un miembro de nuestra comunidad. Tal vez ya lo sepáis, y si no es así os informo yo mismo. Gracias a la próspera, ordenada y ejemplar evolución y desarrollo de Linden, KBH9 y Búbal, o lo que es lo mismo, de las comunidades de las bases de las que procedemos, los antianos han accedido a organizar este encuentro con nosotros con el fin de compartir conocimientos y planificar una era de desarrollo y convivencia sostenible en común, con el fin de aspirar a la evolución del ser de ambas razas. Este hecho, por lo que sabemos, es un acontecimiento único y están dispuestos a colaborar. Ahora bien, esto es posible porque llevan observándonos mucho tiempo y consideran que es el momento adecuado para empezar a colaborar con nosotros. Por lo tanto, tenéis que estar muy preparados para hablar con ellos y poder defender nuestros intereses, basados en los principios básicos que supongo todos conocéis: colaborar para la comunidad, la prosperidad común y que el desarrollo tecnológico sea sostenible y respetuoso con el medio que tanto nos ha costado crear. Supongo que compartís estas ideas con nosotros, ¿no es así?
Asentimos todos y Sandra toma la palabra.
—Por supuesto que lo compartimos y, es más, tenemos muchas ideas desarrolladas en conjunto para que este plan funcione y perdure eternamente. Pero también debéis saber que no todos los seres humanos de este planeta comparten estos planteamientos, nosotros mismos dentro de nuestra comunidad hemos tenido que vencer viejas prácticas de manipulación a favor del interés de unos pocos. Además, hemos tenido que sufrir la apropiación de nuestra comunidad por una banda de desalmados.
—Hemos sido informados de todo eso por los antianos, nos han dicho que habéis superado muy bien este tipo de percances. Por todo ello sois precisamente vosotros los elegidos para estar aquí. Esta es una oportunidad única para solucionar todas nuestras dudas, especulaciones y teorías sin resolver; para compartir conocimientos tecnológicos, artísticos y espirituales. Es una ocasión tan especial que no podemos permitirnos tirarla por la borda. Debemos ser muy inteligentes para aprender y valorar en positivo esta ocasión. De nada valdrá haber llegado hasta aquí si no sabemos estar a la altura de las circunstancias.
La seguridad y contundencia de las palabras de Oliver lo identifican como un líder con las ideas claras. Ante la fija mirada y atenta escucha del grupo, Graciela se decide a preguntar.
—Entonces, ¿vosotros confiáis plenamente en los antianos? 
—Sí, nos han dado motivos, pero a pesar de ello es justo decir también que creemos que saben muchas cosas que no llegarán a contarnos, y que por consiguiente seremos nosotros los que deberemos averiguarlas. También contemplamos múltiples teorías sobre el temor que nos tienen, bien por enfrentamientos en el pasado con los primeros exploradores de la Tierra, los constructores, o bien por alguna facción armada que se quedó por aquí un tiempo y con la que llegaron a tener algún tipo de roce. También creemos que existen más bases menos benevolentes en otras partes del planeta y es posible que los antianos quieran hacer una alianza con nosotros con el fin de que sirva de ejemplo a éstas. No debemos obviar que ellos tienen un adelanto intelectual y espiritual muy superior al nuestro, y que por tanto debemos ser cautos y muy analíticos.
De pronto mis siete compañeros me observan como esperando que participe con algún tipo de aportación. Le haría mil preguntas, pero no atino con la más importante. Mientras se produce un silencio decido complacerlos con una breve intervención.
—Muchas gracias, Oliver, por todo lo que nos estás contando, me llamo Izan y hablo por todos al decir que sentimos una gran admiración por vuestro pueblo al observar el gran trabajo que habéis hecho. Supongo que los antianos os habrán puesto en antecedentes al haceros conocedores de nuestras mayores inquietudes. Estamos aquí para aprender de vosotros, poder conocernos e intercambiar toda la información que sea beneficiosa para nuestra raza, para reivindicar el derecho a conocer el verdadero motivo de nuestra misión en este planeta y para poder entender qué ha sucedido en el pasado. Esta búsqueda de conocimientos tiene como fin emplear los mecanismos más adecuados para establecer las pautas que marquen el futuro de nuestra especie, atendiendo siempre a las razones que tan bien has definido anteriormente. Por lo tanto, dada la coincidencia de ideas que tenemos, os aseguramos de antemano que estamos dispuestos a colaborar en lo que necesitéis.
—Muchas gracias Izan, es un placer contar con vuestra presencia y poder escuchar vuestras ideas. Ha llegado el momento de unir nuestras fuerzas para saber y prevenir todo lo que pueda amenazar nuestro futuro. Los antianos son el aliado que nos importa y los centinelas, militares o resquicios del pasado, los enemigos de todo nuestro proyecto.
—El desconocimiento geográfico del planeta es otro de los principales problemas que importa resolver cuanto antes. No sabemos casi nada de él y solo podremos dar pasos positivos si tenemos claro sobre qué los damos.
—Eso es evidente, Izan, en Linden nos apasiona construir tecnología, investigar, aprender y compartirlo con la comunidad. Pero por favor, no sigamos más tiempo aquí, seguidnos. 
Dicho esto, quedamos a disposición de nuestros nuevos aliados. Mientras atravesamos la ciudad, Oliver nos cuenta cómo construyeron la ciudad siguiendo los patrones que les enseñaron sus ascendientes. Nos detenemos en una de las casas y nos piden que aguardamos mientras se preparan para acceder a la base. No entendemos el motivo de la espera, aunque quizás se trate de alguna medida de seguridad antes de confiarnos el acceso a su refugio más preciado. Al fin y al cabo, a pesar de las referencias dadas por los antianos y las buenas palabras, nosotros somos forasteros para ellos.
Después de diez minutos de espera y un sinfín de conjeturas y observaciones acerca de Oliver, de Linden y de la nueva situación de nuestros dos amigos, aparecen de nuevo los seis, invitándonos a seguirles. Entramos en una habitación en la cual un mecanismo abre el suelo dejando a la vista unas escaleras que nos conducen a una sala más grande situada bajo tierra. Una vez adentro, otro sistema mecánico desplaza una pared introduciéndose ésta en una de las esquinas de la estancia. Un largo pasillo nos conduce a otro espacio más pequeño en el que sólo se encuentra la entrada a un ascensor. Esperamos unos minutos hasta que la puerta se abre y accedemos al interior del elevador. Marco y Sonja no nos acompañarán. 
Descendemos durante unos tres minutos a una velocidad moderada. Parece que esta base se encuentra a menos profundidad que la nuestra. Una vez se detiene el elevador, se abren las puertas y tras ellas nos hallamos ante un nuevo espacio más grande. Se trata de una formidable sala de espera decorada con cuadros de un arte un tanto peculiar que no acertamos a relacionar con ninguno de los libros y documentos pictóricos de los que hemos aprendido.
Aquí aguardamos a ser autorizados para poder entrar en las instalaciones. Una vez concedido el pase, nos desplazamos por un pasillo bien iluminado de unos treinta metros, que da paso a una estancia muy grande donde nos encontramos con el recibimiento de más de cuarenta personas. Los gentiles habitantes de la base se presentan con sus nombres y función en las instalaciones, para conducirnos a unos lavabos donde nos dan la posibilidad de asearnos, y a un enorme vestidor repleto de ropa nueva que nos ofrecen para renovar nuestro sufrido y deteriorado vestuario. En una sala adjunta nos aguarda comida de comida y una zona de descanso a la espera de una reunión en la que hablaremos del encuentro con los antianos.
Una de las ciudadanas de Linden se encarga de prepararnos tres habitaciones para Sandra y Graciela, Dídac y Joao, y Antía y yo. Necesitamos estas dos horas de intimidad, comodidad y absoluta tranquilidad para poder disfrutar de nuestro amor, de la vida que nace dentro de su vientre y de cada una de las emocionantes experiencias que estamos viviendo. Después de tantos días a la intemperie, bajo el techo de plástico de un triste campamento, esto es un premio. Sólo el tiempo que pasamos con Steve tuvo un ligero parecido, pero esta vez hemos alcanzado la meta y estamos seguros de que todo saldrá bien. 
La habitación es muy cómoda, las esquinas son redondeadas, los marcos de las puertas carecen así mismo de ángulos; una cama grande y confortable ocupa la mitad del espacio, el color predominante es un ocre muy suave, que se combina con los blancos y marrones de una decoración un tanto minimalista. El reducido cuarto de aseo es un módulo prefabricado de color naranja. Antía se echa en la cama y me mira fijamente a los ojos sin decir nada; me postro a su lado, la miro y sonrío. Ambos pensamos lo mismo, algún día tendremos nuestro propio hogar, dejaremos de ser nómadas en busca de respuestas.
La reunión con nuestros anfitriones llega sin que podamos disfrutar lo suficiente de la confortable estancia. Con delicadeza y amabilidad somos llamados y conducidos por otro gran pasillo que nos traslada a una grandísima plaza llena de sillas y rodeada de terrazas a diferentes alturas. Justo en medio hay una especie de altillo a modo de escenario con varios micrófonos, dispuesto todo ello como un espacio para la oratoria. La afluencia de asistentes a la cita es impresionante, tanto que para Antía y para mí supone la ocasión en la que nos encontramos ante la mayor cantidad de seres humanos. Nuestra presencia despierta la atención de los presentes, que no pierden detalle de nuestros movimientos. Deslumbrados por la situación, contemplamos boquiabiertos la decoración y los detalles que adornan el gran espacio repleto de vida humana y vegetal. De las terrazas cuelgan plantas que dan al entorno un aspecto muy orgánico, cada uno de los colores han sido escogidos para guardar una sintonía natural con las estructuras del complejo. La sensación de angustia que transmiten otras partes de la base, se ven compensadas, con la maravillosa armonía que contagia la gran sala de reuniones, la cual se sirve de una gran claraboya fuertemente iluminada, que nos recuerda de forma más reducida a las grandes cúpulas luminosas, tal como un sueño emocional del cielo real.
Oliver se aproxima a nosotros con el fin de presentarnos a los elegidos por los antianos de la comunidad de Linden. Su rostro muestra una sonrisa permanente un tanto forzada, al menos en apariencia. Saluda a todo el mundo y se dirige a los que no puede con una mano alzada en movimiento. Aparenta ser muy popular, aunque los rostros de los presentes no denotan demasiado entusiasmo. Sin más se dirige al escenario y toma el micrófono con intención de dirigirse a toda la comunidad. Antes solicita que subamos con él nosotros y unas personas más que no conocemos.
—Queridos amigos, tengo el gusto de presentaros a Andy, Philip, Céline y ya conocéis a Claire. Nos acompañan los miembros provenientes del norte y representantes de la base KBH9, ellos son Mirko, Björn, Kristoffer, Johan y Christine. Llegados desde Búbal, de las montañas del sur, os presento a Izan, Dídac, Sandra, Antía, Joao y Graciela. Quiero que escojáis a un representante de cada grupo para permanecer en el escenario. Anunciaré primero cual será el programa que llevaremos a cabo y participaremos todos y cada uno de los presentes, utilizando a nuestro delegado para debatir cualquier asunto o para contestar a las preguntas dirigidas a cada grupo.
Debéis saber que nuestro colectivo está formado por personas de esta base y de otras del sureste de las grandes montañas, buenas personas que sobrevivieron a un fallo de seguridad en su recinto y se vieron obligados a salir demasiado pronto. Una casualidad provocó que nos encontráramos y los acogiéramos como integrantes más de nuestra comunidad. Ellos están representados por Linden. ¿Os queda todo claro?
—Por nuestra parte está todo muy claro, nuestro representante será Izan —afirma rotundamente Sandra mientras asiente el resto del grupo. 
Johan de KBH9 señala como delegado de su base a Mirko.
—Perfecto, en diez minutos empezamos —concluye temporalmente Oliver.
Nos hallamos a las puertas de la gran cita, un extraordinario acontecimiento capaz de suscitar grandes expectativas y emociones en nosotros, un evento que podría dar un poco de luz al vacuo sentido de nuestra misión en Gavian. Mientras pasan los diez minutos, intercambiamos experiencias con nuestros homólogos, ellos nos relatan escuetamente las penurias por las que han tenido que pasar para llegar a Linden, así como la mística relación con los antianos a los que ellos llaman los elevados, por su altura y por su elevada espiritualidad y dominio de muchas ciencias. Finalmente nos confiesan que de forma abreviada llaman a su base Kabenh.
Oliver nos invita a subir al estrado con él y emprende el dialogo con la ciudadanía con una introducción.
—Queridos amigos de Linden, de Búbal y de Kabenh. Todos y cada uno de nosotros somos la herencia de una casta de científicos e investigadores provenientes de la Tierra hace ya tres generaciones. Creemos que, con anterioridad a nuestros abuelos, llegaron los primeros exploradores, luego los constructores y poco después nuestros antepasados. Tenemos indicios de que en un principio el planeta estuvo bajo control militar y que con posterioridad nos quedamos los civiles. Fuimos estrictamente formados para conseguir que este mundo fuera habitable; pero, a su vez, nuestros padres se encargaron de enseñarnos valores muy diferenciados de la decadencia cultural de los últimos tiempos —los recién llegados no perdemos detalle de las palabras de Oliver—. Un lamentable suceso sentenció a muerte a nuestros padres, algún tipo de mal que no supieron ni quisieron compartir, algo que les provocó una muerte repentina, dejándonos ignorantes de buena parte de la misión, de nuestro futuro y de todo contacto con la Tierra. Dadas las circunstancias, nos encontramos ante una oportunidad para enmendar los años estériles de justas respuestas a nuestras dudas. Nuestra única esperanza para conocer algo más de la verdad, es intermediar con los únicos que han vivido todas esas épocas y que son conocedores de la historia más reciente de Gavian. Creemos que nuestros abuelos y padres los conocieron, ¿cómo si no se comunicaban todas las bases entre sí? Es de vital importancia que la cita que tendremos con ellos, dentro de diez días, esté perfectamente preparada, pues necesitamos obtener el máximo de información y cooperación si pretendemos labrarnos un futuro conjunto.
De forma súbita, entra Marco en la plaza queriendo dirigirse a Oliver.
—Ya tenemos con nosotros al representante de Toul y de los que se instalaron en la villa costera de Marsán, os presento a Matteo.
Graciela salta a los brazos de su amado, a la vez que los seis nos emocionamos ante la presencia de Eduardo y Matteo.
—Solicitamos la presencia de Matteo en el escenario para que nos aporte noticias de los antianos —propone Oliver.
—Dinos Matteo, ¿qué nuevas tienes de los antianos?
—Lo primero que he de decir, es que han intervenido en la lucha con las máquinas, han utilizado una especie de pulso electromagnético que las ha bloqueado. Todo ocurrió cuando detectamos un ruido cerca del pueblo. Justo en el momento en que nos vimos sorprendidos por dos de esos robots apareció uno de los antianos, que nos condujo con indicaciones en nuestra mente hacia una de las entradas a su mundo. Otro de ellos fue el encargado de poner en funcionamiento el pulso que desactivó a los centinelas. Estaban a punto de llegar a Linden, pero ellos lo evitaron. Nos acogieron y nos cuidaron. Nos dijeron que en diez días habría una gran junta con representantes de cada uno de los principales pueblos y bases, que yo debo representar a Toul y a Marsán, y que se incorporará otro viajero que será el portavoz de una base del oeste.
—Muchas gracias. Antes de ceder el turno a cada uno de los delegados, os recordaré los puntos primordiales que debemos tratar. Queremos que cada uno de los representantes de cada pueblo comparta con nosotros lo que consideren tratar con los antianos. Deseamos estar al tanto de las posibles amenazas que debamos tener en cuenta, así como todo aporte científico que sea digno de mención. Si se precisa la intervención de alguno de los que estáis sentados, con el fin de fortalecer cualquier aportación, se os concederá el uso de la palabra. A lo largo de estos días organizaremos talleres donde se evalúen cada una de las teorías, amenazas o aportes positivos para la comunidad. Por último, deseamos documentar toda la información relacionada con las bases o asentamientos humanos que conozcáis, siempre con la intención de poner en marcha las pautas acordadas en este foro. Las intervenciones serán por orden de llegada a Linden, siendo yo el último en participar.
Así comienza la primera gran reunión de los humanos pobladores de Gavian, en ella están puestas las grandes esperanzas de una futura comunidad. El propósito que parece unirnos no difiere de las ideas que tenemos establecidas desde que vivíamos bajo tierra. Ansiamos una vida donde exista una firme prosperidad libre de mecanismos divisorios, de diferencias, de posesiones particulares, de manipulación y de ambición. 
Aquí fluyen grandes ideas, se comparten teorías similares, y se plantean futuras campañas de exploración del planeta, allá donde las condiciones sean favorables para ello. Pero soy consciente de que hay una clara diferencia entre Linden y el resto debido a la terminología que emplean, el avance científico y social, la evolución de sus mecanismos de generación de energía, sus avanzados sistemas de cultivo, los estimables conocimientos en medicinas naturales, las formas de curación mediante magnetismo, el diseño social, el reparto de actividades y la coordinación de ellas. Todo funciona de una forma práctica y eficaz sin repercutir negativamente en el entorno, manteniendo un respeto absoluto con la naturaleza que ellos mismos han creado. Todo ello implica conductas muy definidas y acordes al gusto de los antianos, principios que incluyen la no proliferación de armas a excepción de las que prevengan al pueblo de amenazas como las de los centinelas. Los despiadados robots son la razón que ha llevado al pueblo de Linden a diseñar e intentar fabricar una máquina de pulsos electromagnéticos, un artefacto pensado para agredir las funciones básicas de operatividad de los centinelas. Pero son los antianos los que nos llevan delantera, habiendo puesto en práctica la efectividad de las suyas en defensa de la población y la ciudad. Nos encontramos ante un dilema, un conflicto moral respecto a la fabricación o no de armas. El pulso ha sido utilizado para defendernos de las máquinas, pero podría ser una amenaza contra toda nuestra estructura eléctrica si por alguna razón fuese usado en nuestra contra.
A pesar de que existe un cierto grado de recelo, la confianza en los antianos es una necesidad que no se puede obviar. La superioridad tecnológica y evolutiva que atesoran se percibe con admiración, pero también como una amenaza, al considerar que el repentino interés que han mostrado puede estar motivado por una necesidad que desconocemos. También se especula con una posible táctica de defensa ante un temor a nuestra raza, algo que la mayoría vemos poco probable. La coincidencia de buena parte de los contertulios radica en que en tiempos pasados debió existir algún tipo de lucha con nuestros militares, algo que generó rechazo por su parte y que con el tiempo se fue subsanando con la amigable y coherente postura de los científicos. Una parte considerable de los contertulios cree que los antianos nos han observado durante todo este tiempo, esperando el momento oportuno para pactar una alianza y evitando con ello nuevos enfrentamientos; al fin y al cabo, nuestras metas empiezan a ser muy coincidentes. Ellos buscan la evolución del ser y nosotros evolucionar moralmente como raza inteligente.
El resto de puntos a tratar han sido muy interesantes, han servido de motivación para trabajar y colaborar en diez días que prometen ser, apasionantes.



Capítulo 18 
Convivencia
El ambiente que se respira en la base de la comunidad de Linden es inmejorable, está cargado de una singular energía capaz de obrar maravillas, de elevar nuestras aspiraciones a niveles jamás imaginados. Una vez somos debidamente instalados, emprendemos las tareas que se nos han asignado y aprovechamos la ocasión para conocer personalmente a los miembros de la comunidad de Linden que trabajan con nosotros; una ejemplar organización donde todo funciona de un modo casi perfecto. Sin ningún tipo de desconfianza se nos da una explicación detallada de los avances tecnológicos logrados en los últimos años en todas las ramas de la ciencia. Nos cuentan que su base es puramente científica y que la máxima con la que han sido formados consiste en la obtención de métodos de extracción de energía a partir de elementos provenientes de la propia naturaleza del lugar, limpios e inagotables. Esta es la herencia principal de sus antepasados y representa un marcado reto a la histórica dependencia energética de la Tierra; una de las razones principales de la decadencia de los últimos años, clave de los enfrentamientos, de las diferencias sociales y de la insalubridad del medio ambiente. 
Por si fuera poco, poseen un almacén genético de innumerables especies vegetales y animales, algo que les ha servido de gran ayuda en la anticipada génesis de vida. Nos cuentan cómo han modificado genéticamente muchas de las especies para que se adaptaran prematuramente al entorno infértil, agresivo y de escasa oxigenación. Fue un arduo trabajo, ya que ha supuesto cientos de pruebas para conseguir la adaptación perfecta. Todo ello lo pudimos comprobar a medida que nos acercábamos a Linden y sentíamos una evidente mejora de todas nuestras funciones vitales, una indefinible sensación de bienestar que nos hacía estar más llenos de vida. Nos explican que la razón principal se debió a haber respirado un aire de más calidad y habernos alimentado de plantas que han nacido en tierra más fértil y menos ácida; como consecuencia de ello, nuestro cuerpo adquirió una serie de nutrientes necesarios que han mejorado todas nuestras funciones vitales.
Este tipo de conocimientos suponen un aprendizaje constante para nosotros y en especial para Sandra y Antía, que se sienten plenamente satisfechas de las enseñanzas de sus homólogos. Dídac y yo mantenemos largas charlas con Oliver, nuestra ansia por construir un nuevo mundo sostenible nos aleja de temas baladíes, y nos centra en aspectos relacionados con los efectos sociológicos de la nueva sociedad. Pretendiendo evitar los errores del pasado pensamos en pautas convenientes para la convivencia en comunidad, en cómo emprender la necesaria búsqueda de conocimientos, en las enseñanzas que promuevan una forma de vida correcta, natural, cooperativa y consciente. Todos fuimos enseñados con principios éticos semejantes al tipo de moral que creemos más conveniente para nuestra joven y pequeña civilización, sin conseguir por ello evitar duras discrepancias. Por este tipo de conversaciones nos enteramos de que los amigos de Steve se fueron de la comunidad de forma voluntaria, motivados por graves divergencias y actos que podrían separar y perjudicar a Linden. No obstante, Steve fue el único que no generó ningún problema, pero decidió irse con ellos porque estaba enamorado de una chica, amiga de la compañera del líder discrepante. Oliver nos detalla el grado de lealtad y compromiso de nuestro amigo de los bosques del oeste y comprende su actitud tratando de eludir información comprometida para el pueblo de Linden.
Oliver reconoce dedicar pocos recursos a la seguridad de su pueblo y nos explica los protocolos habituales en caso de peligro. El contingente que protege habitualmente las proximidades de Linden es el encargado de enfrentarse a las hostilidades que amenacen la ciudad. Estos hombres y mujeres dotados de un gran valor y capaces de enfrentarse a cualquier invasor, sea cual sea su naturaleza, fueron los encargados de enfrentarse a los centinelas. El día que llegamos a Linden estaba activo el protocolo de seguridad, una medida que resguarda en la base al grueso de la población y mantiene en el exterior a los bravos defensores.
La estancia en Linden es el justo premio a nuestra osada aventura, la búsqueda del conocimiento se detiene en esta tierra fértil de vida, proyectos y expectativas. No podemos estar disfrutando de una convivencia más amena con nuestros anfitriones, e incluso Sandra parece estar muy unida a un biólogo llamado Raymond, al que todos llaman Ray, un hecho que Antía me ha desvelado como muestra del inmejorable ambiente que se respira en la ciudad y en la base.
El premio de cada día me espera en la habitación que comparto con Antía, a solas con la mujer más dulce y hermosa que jamás hubiera imaginado, compartiendo las experiencias de cada día y el nuevo nacimiento de la civilización. Ella fue la casualidad más gloriosa de mi destino, junto a ella cruce el estrecho y débil puente de la melancolía hacia un nuevo y enigmático camino, hacia la epopeya de una nueva era de esperanzas, aventuras, peligros, emociones y grandes retos, algunos de los cuales parecen superarnos. 
El día que nos enseñaron las instalaciones médicas y los avances curativos con técnicas magnéticas y dietas ricas en vegetales cultivados por ellos mismos, aprovechamos para informarles de que Antía se encontraba en estado. Muy amablemente una de las matronas de la base se interesó por ella y prometió hacer un seguimiento a su embarazo sugiriéndole que permaneciera en Linden durante toda la gestación y el parto. Este tipo de detalles nos animan en gran medida a permanecer en esta comunidad y a establecernos en ella. Pero no debemos olvidar que de alguna forma debemos trasmitir y participar en crear una evolución parecida en Búbal, o en un futuro asentamiento mejor. 
Entre los muchos asuntos debatidos a diario en las reuniones de delegados, hablamos de las posibilidades de unión de los asentamientos humanos y la inminente expansión a lo largo del planeta. La reunión con los antianos y el debido conocimiento del mundo en el que vivimos debería servir para impulsar el desarrollo de nuestra raza. Ello implica gente comprometida para asentarse en nuevas zonas y un aumento considerable de la población. Pero antes habrá que considerar los factores de riesgo, tales como los centinelas, humanos errantes apátridas, militares peligrosos de alguna base no conocida, o algún tipo de ser o animal peligroso del que aún no tengamos conocimiento. Toda esta información la consideramos clave en nuestro encuentro con los elevados.
Otro de los riesgos a tener en cuenta es la división de algún grupo en un tipo de milicia con propensión al dominio alejado de los principios que procuramos, algo que es poco probable teniendo en cuenta la población que conocemos. El intento de autoritarismo de Búbal ha sido superado, Marsán es un pueblo tranquilo y organizado, Toul es un tanto caótica, pero la conciencia de la población es contraria a una tendencia peligrosa, y finalmente, Linden y Kabenh son poblaciones ejemplares. Resta por averiguar el tipo de forma de gobierno y forma de vida de la base de la que nos habló Jacques y la del representante proveniente del oeste, dos asentamientos de los que desconocemos prácticamente todo. El verdadero problema radica en aquellos semejantes al grupo que en su día tomaron Búbal y su procedencia, la cual aseguraron mantener en secreto.
Por todo ello, una alianza con los antianos es vital, ya que nos pueden ayudar a terminar con los centinelas y localizar a los grupos armados que puedan vagar por el planeta. Cada vez que analizamos cualquier aspecto vital para iniciar una civilización, el éxito de la cita con los antianos se torna más vital. Más allá de nuestras preocupaciones de supervivencia, estamos interesados en compartir con ellos otro tipo de cuestiones no menos importantes, tales como temas filosóficos, teológicos, metafísicos o incluso místicos. Son aspectos evidentemente secundarios, pero a una parte de los que participaremos en el evento nos parecen primordiales para poder entender la mentalidad de los seres autóctonos y hasta dónde puede llegar nuestra implicación con ellos. Es mucho lo que podemos aprender si acceden a compartir sus conocimientos con nosotros. Como colonizadores, nuestra mentalidad no es la imposición, sino el canje de conocimientos culturales que sean beneficiosos para ambas especies. 
En tan sólo cuatro días de convivencia la amistad y la sintonía con los lindianos es total, nos aceptan como suyos, nos proponen asentarnos en su pueblo, desean que seamos participes en los proyectos futuros formando una comunidad más grande, un centro donde iniciar la ansiada nueva civilización de Gavian. Por si fuera poco, la relación de Sandra y Ray se intensifica sin evitar disimular lo evidente. Antía me cuenta cómo Sandra, desbordada de felicidad, hiperactiva y sonriente, no pudo retener más sus sentimientos y le confesó que había nacido algo hermoso entre Ray y ella, el primer romance entre un ciudadano de Linden y un foráneo asistente a la cumbre; curiosamente Sandra, que estuvo a punto de no venir por ser la más activa constructora de Búbal.
La situación actual es muy buena, pero es evidente e inevitable la división de nuestro grupo en otros más pequeños asociados a las nuevas amistades, razón que me anima a promover un encuentro diario con el fin de volver a compartir nuestras experiencias, evitando que el equipo que partimos de Búbal se pueda fragmentar. 
El quinto día acordamos reunirnos todos en una de las salas de estar del complejo subterráneo, la primera reunión de los ocho tras nuestra llegada a Linden; una ocasión perfecta para compartir lo vivido estos cuatro días y para obtener una impresión general de la situación. Después de felicitar a Sandra por su nueva vida amorosa, inicio una tertulia con un resumen de algunas de mis experiencias en Linden.
—Hoy he conocido a un filósofo muy respetado que además escribe múltiples reflexiones que luego son muy apreciadas por gran parte de la población. Sus pensamientos forman parte del contenido de algunos debates del foro de público de la base. Se llama Theodor y me ha hablado sobre distintas apreciaciones personales de nuestra verdadera misión en Gavian. Una de ellas dice que nuestra coyuntura actual forma parte de un ciclo más de la evolución humana, un período de expansión por el universo. En el momento en que nuestra raza superó una serie de pruebas tales como el desarrollo social y tecnológico, la evolución lógica debió de ser la expansión fuera del planeta con el fin de crear y desarrollar nueva vida en nuevos mundos. Esto implica que la humanidad de este planeta se expandirá a otro, u otros, con el mismo fin y así sucesivamente. Según Theodor, esto mismo ya sucedió en la Tierra; llegamos hace miles o millones de años, creamos la vida y posteriormente ésta evolucionó hasta dar el salto hacia otros planetas. Quiere decir que nosotros mismos somos Dios y lo hemos creado todo, a eso mismo estamos jugando en este planeta, a ser Dios, o quizás siempre hemos sido Dios o parte de él —según concluyo la teoría del filósofo Theodor, Sandra responde con prontitud.
—Sí, pero en algún momento eso tuvo que empezar, y en ese instante alguien o algo tuvo que crear al ser humano. ¿Quién ha sido entonces?, ahí es donde entra el eterno argumento de la necesidad de crear un Dios para dar respuesta a esa duda.
—Eso mismo le dije yo, pero os sorprenderá su respuesta. Según él, todo se originó a partir de un acto de la propia inteligencia del Universo, que en medio de las masas inertes que lo conforman, creó una energía capaz de adquirir forma e inteligencia, dotada de la libertad necesaria para retar a su creador y conformar su entorno a su juicio, de forma anárquica y perfecta a la vez. Su creación adquirió un aspecto físico y se movió en un estado de libre albedrío, para que, en base a esa ilógica actuación, le diese una interpretación distinta a las formas del infinito, creando así vida, arte y expresión. De ahí se formarían otro tipo de formas no físicas como el amor, los sentimientos, la sensibilidad y, él entiende también, que la parte negativa de todo lo anterior. De esa forma, en medio de tal torrente energético creativo nace la dualidad, el eterno bien y el mal. Sé que es difícil de entender, pero la mera situación en la que nos encontramos nos impulsa a pensar mucho. Este tipo de cuestiones no son asuntos baladíes, son los que nos conducen per se a preguntas tan trascendentales como el origen, el ahora, el destino, el espacio y el lugar que ocupamos realmente en este universo en el que nos encontramos.
Dídac no tarda en animarse.
—Debo reconocer que es un tema muy interesante y es evidente que el nivel de conciencia y de evolución de esta gente es superior al nuestro —se frota la barbilla y se prepara para contarnos sus impresiones—. Esta gente ha tenido una formación más completa que ha repercutido en su capacidad para desarrollarse, en el enfoque de la situación y en el fruto del arduo trabajo realizado hasta ahora. Pero yo os quería hablar de lo avanzados que están en generación de energía, una tecnología a la que están muy vinculados y que es evidente que les fascina. Según me han comentado, proceden de una estirpe de ingenieros de este tipo de tecnologías y no he podido evitar tomar notas de muchas ideas interesantes para Búbal.
Sandra prosigue con la rueda de informes. 
—Nosotras hemos estado en los laboratorios y en los viveros, haciendo prácticas en el proceso de injerto de varias especies vegetales y aprendiendo a adaptar algunas plantas al entorno mediante tratamientos genéticos. Estamos fascinadas con el nivel tecnológico que atesoran, entiendo la razón por la que los antianos han decidido que la reunión se celebre aquí.
—Además hemos sido muy bien atendidas por Raymond, ¿verdad Sandra? —insinúa Antía mientras nos guiña un ojo a los demás.
—Ya está bien de risitas… Sí, está bien, me gusta Raymond —desvela Sandra, mientras el resto sonreímos y nos miramos con complicidad.
Matteo tiene intención de contarnos su vivencia.
—Me toca chicos. He estado mucho tiempo con Graciela, pero también con Edu, Joao y una pareja de Linden que nos han enseñado los medios logísticos para que todo funcione a la perfección. Creo que no lo sabéis, pero esta base tiene una serie de túneles, que van en diferentes direcciones, hasta unos respiraderos que son utilizados como accesos para introducir lo que recolectan. Desde ahí son transportados a cámaras para luego ser almacenados o procesados. No hemos visto los túneles porque están restringidos, pero sí pudimos ver en varias excursiones los huecos y el tipo de elevador que utilizan —Matteo observa a Eduardo y sonríe—. Y por supuesto, hemos ido a los lagos a pescar. 
Eduardo y Joao se ríen con complicidad, sin dejarnos claro el significado de la pesca en los lagos, pero haciéndonos entender que se sienten muy a gusto en Linden. 
—Yo he estado observando, en la medida que me han dejado, el modo de funcionamiento del sistema de vida de la base y he detectado que es totalmente diferente a Domos. Tiene mecanismos más ortodoxos y arcaicos, pero claramente efectivos. Las notables diferencias me dan a entender que las bases fueron diseñadas y construidas por países o empresas diferentes. En ésta no hay cúpulas como en las nuestras, son instalaciones más angulosas y rectilíneas. Las grandes áreas subterráneas parecen estar dentro de una pirámide en vez de dentro de un balón —nos explica Eduardo.
A continuación, decido hacerles una pregunta con ansias de saber qué pasa por sus inquietas mentes.
—En definitiva, puedo apreciar que estáis todos encantados de estar aquí, y a juzgar por el cariño que nos han dado, me da la impresión de que os gustaría quedar, ¿me estoy equivocando? Dídac es el primero en contestar y lo hace con rotundidad.
—Es pronto para tomar una decisión de ese tipo. Como sabéis, soy uno de los principales promotores de Búbal y esta experiencia nos puede ayudar a mejorar muchas cosas en nuestro pueblo. Creo que no me quedaré aquí, si es eso lo que ansías saber.
—Yo opino lo mismo, aunque me sienta muy atraída por Ray, me gustaría seguir viviendo en Búbal —dice Sandra.
—Sin embargo, yo no deseo volver a Toul. A Graciela y a mí nos gustaría permanecer aquí —Nos aclara Matteo.
—Pues ya que falto yo, todavía no lo tengo claro. Ahora estoy muy bien aquí, creo que dependerá mucho de lo que sepamos dentro de diez días y de lo que decida Joao, él también plantea quedarse.
—La de Eduardo ha sido una buena respuesta. Antía y yo creemos que pueden cambiar muchas cosas a raíz de la inminente reunión con los antianos. Según lo que hablemos y acordemos en esa cita, las cosas cambiarán con toda seguridad. Tal vez tengamos que enrolarnos en algún tipo de labor que nos lleve de aquí para allá, tratando de poner los cimientos a una nueva era de este planeta. Hay algunos aspectos relacionados con las energías que ellos manejan, así como distintos tipos de medios de transporte, que aún no nos han enseñado, y que tal vez podrían sernos de gran utilidad para desplazarnos mejor entre cada uno de los pueblos de Gavian. No dejo de pensar en esa nave o avión que nos sobrevoló el otro día. Dicen no haber visto nada, pero creo que nos están ocultando algo, que disponen de esa tecnología y no la quieren compartir de momento.
Matteo desea aportar algo más.
—Hay otro medio de transporte fascinante que todavía no conocemos. Los antianos tienen que disponer de algún tipo de comunicación bajo el suelo que les permite desplazarse a gran velocidad. Creo que nuestros amigos de Linden tienen algo parecido con lo que transportan las mercancías a través de los túneles, una especie de tren con motor eléctrico con el que trasladan las grandes recolecciones de fruta desde los respiraderos de los valles cultivados.
El grupo de ocho que partimos de Búbal estamos claramente emocionados con la situación, me dirijo a ellos para respaldar sus investigaciones.
—Muy interesante, os animo a seguir indagando en todo lo que consideréis importante, porque es una de las finalidades principales de nuestro viaje y porque ello nos permitirá a todos un gran enriquecimiento tanto individual como colectivo —pero también siento la necesidad de expresar mis emociones—. A modo personal tengo que deciros que me siento muy satisfecho y orgulloso de nuestro grupo. Todos, y en especial Antía, significáis mucho para mí. Cada una de las experiencias que hemos vivido juntos contribuyen a dar sentido a mi vida en Solvendo, a tanta preparación, a años de automotivación para sobrevivir y estar preparado para algo que yo mismo imaginé realmente importante. No sé si esa idea fue fruto de un mecanismo de protección propio, o si de alguna forma, una inteligencia superior me transmitió las indicaciones necesarias para un futuro predeterminado. Puede que nunca llegue a saberlo, pero me ha sido muy útil para llegar hasta aquí.
Me siento afortunado, mis buenos amigos saben comprender lo que les pretendo decir, son merecedores de las palabras más sinceras. Dídac se acerca, pone una de sus manos en mi hombro y me dedica unas hermosas palabras.
—Nos alegramos de que haya sido así, Izan, todos estamos encantados de tenerte y, además, podemos sentir tus impulsos, tu energía para construir el más correcto de los mundos posibles. Hemos hablado mucho de todo esto en el viaje…, ahora me río porque siempre quise tener un amigo con quien hablar de asuntos transcendentales, discutir teorías como la que nos has contado de ese filósofo local…, perdona, no recuerdo su nombre. Tú tienes esa capacidad para poder entender y visualizar todo en el difícil contexto en el que nos hallamos ahora. Es posible que esa inteligencia superior del universo te haya elegido.
—Gracias, Dídac. No creo que me haya elegido nada ni nadie. Por cierto, el filósofo se llama Theodor y he de decir con respecto a su teoría que, en todo caso, más que ser dioses, tal vez seamos parte de lo que el concepto es en sí. Es decir, la divinidad universal es algo muy sofisticado y sencillo a la vez, es algo que no entendemos de momento, pero con lo que convivimos eternamente, ¿cómo podría explicarlo?... —permanezco un instante callado buscando las palabras—. En definitiva, somos una inteligencia haciendo una labor en medio de otra superior y grandiosa que nos conecta con el Todo. No sé si me seguís —asienten lentamente con la cabeza.
Hace mucho tiempo que percibo una energía superior, una conexión con un conocimiento absoluto que me dota de sabiduría. Todavía no sé de qué se trata, pero sé que está ahí para ayudarme, para orientarme, para mostrarme el camino. Debo explicarles con mayor precisión de qué estoy hablando antes de que me tachen por un demente.
—Lo que yo denomino el Todo es una simple forma de poner un nombre a una energía suprema que apenas podemos entender, algo que sabemos que existe pero que nunca pudimos definir ni explicar empíricamente, una fuerza o campo inteligente absoluto que de alguna forma hemos definido como Dios. Por poneros un ejemplo, sería como si cada uno de nosotros fuéramos la célula o bacteria de un cuerpo humano, una fracción que desarrolla una gran cantidad de funciones y procesos químicos de forma autónoma y, por consiguiente, con un cierto grado de inteligencia. A su vez, y sin saberlo, esa célula forma una pequeña parte de un todo gigantesco, de un universo que conforma un ser humano y que a su vez tiene una inteligencia global para regir los actos del conjunto desde una perspectiva mayor. En el caso del ser humano, todo se mantiene y funciona con una energía fundamental a la que llamamos vida. Cada uno de nosotros somos una pequeña célula en un ser gigantesco que puede ser este planeta o este universo. Y de igual manera, nuestro entorno está regido por una inteligencia suprema que da coherencia a todo lo que nos rodea, pero que a su vez depende de nosotros mismos.
—No sé si he entendido algo —Graciela se muestra confusa, pero mi compañero de tertulias metafísicas interviene con entusiasmo.
—Es lógico que te cueste entender lo que Izan pretende decirnos, las eternas preguntas existenciales del ser humano siguen sin resolverse en Gavian, en la Tierra o donde quiera que vayamos. ¿De dónde venimos?, no lo tenemos claro ni remotamente. ¿Quiénes somos?, es evidente que tampoco, pues los antianos son bastante similares a nosotros y podrían proceder de la misma fuente. Y, ¿a dónde vamos? Creo que esta última pregunta es la que más nos interesa descifrar ahora mismo —explica Dídac con gran acierto.
Graciela le exige que aclare mejor el concepto del Todo. Dídac acepta y busca las palabras adecuadas.
—Es el concepto que da respuesta a las tres preguntas, es precisamente de lo que nos habla Izan, de la fuente y del campo universal en el que nos encontramos y que, de alguna forma, es el origen de todo lo que existe. Tenemos más o menos claro lo que aquí sucede, pero no tenemos ni idea de cómo suceden las cosas en la simple inmensidad de nuestra galaxia. Pero, sin embargo, sin saber por qué, intuimos desde nuestro interior cómo funciona el Todo, lo más absoluto. Estoy seguro de que está impreso en nuestro ADN como sello y conexión de la inteligencia que nos creó, de la matriz —concluye Dídac.
Graciela se ríe, nos mira a los dos y se disculpa.
—Perdonad, es que sigo sin entenderlo…, me hace gracia la capacidad que tenéis para poder visualizar y expresar conceptos tan abstractos. 
La reacción de Graciela es del todo comprensible, al fin y al cabo, nuestros planteamientos son demasiado complejos. Debo contribuir con un último apunte.
—En realidad, estoy contigo, es algo francamente gracioso. Estoy seguro de que formamos parte de una expresión muy significativa de esa matriz que ha mencionado Dídac, pero ni la usamos, ni la entendemos…, tan sólo la intuimos. Creo que es porque llevamos miles de años desconectados de ella. Me pregunto si los antianos están tan desconectados como nosotros o, por el contrario, entienden este tipo de cuestiones tan complejas para nuestro entendimiento.
Dídac se encuentra muy a gusto con la temática y desea seguir opinando.
—Esto no es algo prioritario, pero sí lo deberíamos tener en cuenta. Ellos buscan la evolución del ser, y cuando dicen ‘ser’, hablan de algo más trascendental que sus cuerpos físicos. Es obvio que se refieren a algo espiritual, es evidente que saben moverse por esa energía universal, son capaces de comunicarse de forma telepática e inducirnos con sus pensamientos.
Las palabras de Dídac son muy acertadas, radican una clave importante de nuestras aspiraciones.
—Exacto, para entender mejor dónde estamos y a su vez saber qué podemos y debemos hacer, es preciso alcanzar el nivel de comprensión de los antianos —puntualizo.
Todos permanecen sentados, inmóviles y con los sentidos puestos en la conversación monopolizada por nosotros dos. Tan sólo Sandra decide intervenir.
—Chicos, da gusto escucharos. Deseo que algún día no muy lejano, todos estos temas y otros similares puedan ser contrastados con los antianos y nos sirvan para encauzar un futuro de plena consciencia. Cómo dijo Sócrates, «el conocimiento nos hará libres».
Mientras charlamos, Sandra propone reunirnos a diario en esta sala con el fin de compartir cada una de las experiencias e impresiones personales, evitando a su vez que se pierda la unidad del grupo.
Se hace tarde, el silencio en los pasillos de la base es absoluto, todo el mundo descansa, a excepción de nosotros que no dejamos de hablar y reírnos. Dídac trata de dar por cerrada la reunión, pero las bromas de Matteo, Eduardo y Joao hacen caso omiso a su intento. Dídac me mira y resopla, Sandra le guiña un ojo y le ruega que sea más flexible, pero nuestro responsable y disciplinado amigo se cansa y decide irse solo a descansar. Cinco minutos más tarde, nos despedimos hasta el día siguiente, sonrientes, felices de haber alcanzado la meta, de hallarnos en el lugar que puede ser la clave de nuestro futuro.
La noche transcurre lentamente, no logro conciliar el sueño, mis pensamientos retoman los temas hablados hace escasas horas, buscan entender, comprender el significado de nuestra vida en Gavian, anticiparse a las respuestas que creemos nos darán los antianos. La noche se alía con mi infatigable e inquieta mente, busca información en la fuente, se funde con otro plano, navega en un mar de datos, recrea escenarios oníricos…
El silencio deja de existir, se oculta tras la algarabía de la mañana, tras decenas de personas desplazándose por las distintas dependencias de la instalación subterránea; la frenética actividad contrasta con nuestro relajado despertar.
Oliver ha convocado a los delegados con el fin de conocer nuestras impresiones en Linden, los trabajos llevados a cabo por nuestros equipos y las preguntas que estamos considerando para la deseada reunión con los antianos. Tiene una especial obsesión por no defraudarlos, por alcanzar una fértil alianza, ya que baraja la posibilidad de conseguir determinados avances tecnológicos claves pare el desarrollo de nuestra comunidad. El gran interés por una evolución energética y técnica es una prioridad que Oliver no quiere dejar escapar; es su máxima, un objetivo primordial que no puede evitar disimular. Su notable interés en nuestras intervenciones denota un interés por controlarlas, por acaparar nuestras ideas y llevarlas a su terreno. Cada vez es más evidente que están sujetos a las medidas impuestas por los antianos, pero que él o ellos hubieran preferido acudir solos a la reunión.
Esta especulación podría explicar el sumo interés por trabajar diariamente con nosotros, además de la permanente insistencia en dejarnos muy claro que esta reunión es clave para todos. ¿Para todos o para ellos?, nuestra máxima es el conocimiento y la explicación de diversos hechos sucedidos desde las expediciones venidas de la Tierra, así como lo que sucedió en este planeta en el pasado. Ellos sin embargo priorizan gran parte del interés en la tecnología, quizás porque forma parte de su cultura y porque no entienden otra forma de evolución. El gran consuelo es que en apariencia no tienen ningún interés militar ni especulativo. Pero lo que realmente me preocupa es la razón del cambio del discurso inicial de Oliver. A priori nos habló de obtener conocimientos sobre nuestro pasado en este planeta, pero sus prioridades parecen haber cambiado hacia una interacción fundamentada principalmente en un mero aspecto de intercambio tecnológico.
Restan tres días para la gran cita, antes de nuestra habitual cita informal acudimos a una junta de delegados. Llegó la hora de dejar las cosas claras. Oliver inicia la reunión.
—Veo que habéis hecho un informe completo de cada una de las necesidades que tenéis en vuestras bases, de todas aquellas tecnologías de cultivo que os vendrían bien para vuestras poblaciones y aquellos aspectos necesarios para la mejora de vuestra calidad de vida en un futuro inmediato. Pues bien, os podemos ayudar en algunas de vuestras prioridades, pero es necesario solicitar colaboración a los antianos para solucionar determinadas carencias que ahora tenemos —Oliver intenta llevar a su terreno las propuestas, observa nuestro informe atentamente y muestra su opinión—. Veo que los de Búbal no tenéis ningún tipo de necesidades y sólo queréis que os cuenten la historia de este planeta, ¿por qué os conformáis sólo con esto?
Pido permiso para responderle y el acepta sin reticencias.
—Como ya sabes, la razón principal de nuestro viaje y aventura es comprender por qué estamos aquí y con quiénes vamos a compartir este planeta. Sabiendo además que ellos nos superan con creces a nivel tecnológico y que su principal meta es evolucionar como seres a nivel espiritual y no material, pensamos que es prioritaria una cosa sobre la otra.
—Te entiendo, pero…, ¿no queréis aprovechar la ocasión para poder obtener toda la tecnología posible que haga que nuestro futuro sea mejor? —insiste Oliver.
—Sí, pero creemos que es algo secundario. Lo primero y más transcendente es saber cómo debemos emprender el futuro, si hay entendimiento y colaboración; lo otro puede llegar después en cualquier momento. E incluso te diré más, no nos parece tan importante en estos momentos. No queremos tecnología para poder crear bienes materiales, tan sólo nos interesa a nivel científico. Deberíais saber que para emprender una sociedad justa es preciso adquirir un mayor entendimiento y conexión con el mundo en el que vivimos, eso es más importante que centrarnos exclusivamente en desarrollar comodidades y bienes aparentemente útiles, pero totalmente innecesarios para nuestro desarrollo como comunidad evolucionada.
Tras defender nuestros principios, Mirko pide la palabra ante la atenta y sobria mirada de Oliver.
—Nosotros creemos lo mismo, eso es lo más importante ahora. Una tecnología muy avanzada en nuestras manos puede ser contraproducente para el modelo que pretendemos inculcar a esta nueva humanidad en Gavian. La historia de la Tierra confirma que los avances tecnológicos, en gran medida, han servido para esclavizar a una mayoría de la población, y creemos sinceramente que los elevados lo saben y no pretenden darnos demasiadas ayudas.
—Sí, os entendemos…, pero tal vez sea una ocasión única para poder obtener ideas tecnológicas que nos ayuden a mejorar muchos aspectos de la civilización que queremos crear. Y no estoy hablando de meros objetos de deseo y consumo —reacciona Oliver con una actitud un tanto a la defensiva.
La situación parece indicar que nos enfrentamos a una disputa de ideas, debo intervenir con un discurso convincente.
—Los antianos ansían la evolución del ser, no están interesados en mercadear con tecnología. Además —resalto con énfasis— ¿es que no tenemos suficientes adelantos ya? Hemos visto vuestros avances energéticos, científicos y médicos; ya somos una sociedad humana privilegiada, no necesitamos más. Nuestro objetivo debería ser expandir nuestro conocimiento hacia una evolución espiritual. Podríamos no depender de la tecnología, dejar de ser esclavos de las máquinas y aspirar a dar rienda suelta a todo nuestro potencial reprimido. Debemos aprender de nuestro nefasto pasado en el planeta original y tomar un nuevo camino.
La mirada penetrante de Oliver parece procesar la información en busca de las palabras adecuadas para rebatir nuestros puntos de vista.
—De acuerdo, pero para conseguir estos adelantos y para que vosotros los podáis disfrutar ahora en vuestras comunidades, producto de nuestra generosidad —resalta Oliver elevando la voz—, hemos tenido que prescindir de esas aspiraciones metafísicas de las que habláis y centrarnos en estudiar en profundidad los logros de nuestros antepasados. Sus logros son nuestro beneficio, son el desarrollo necesario para emprender una civilización. Debemos terminar lo que han empezado, debemos continuar avanzando, es preciso alcanzar el mismo nivel tecnológico de los antianos.
—¿Fueron vuestros antepasados los que construyeron esas grandes instalaciones abandonadas que hay cerca del gran lago? —pregunta Matteo.
—¿De qué instalaciones estáis hablando? —responde con una pregunta Oliver.
—Perdonad mi impertinencia, pero he de preguntaros algo… ¿estamos todas las partes dispuestas a compartirlo todo?
—me adelanto a la respuesta de Matteo.
—Claro, ese es el fin de estas jornadas y es concretamente lo que estamos abordando ahora. Si habéis descubierto unas instalaciones científicas que no conocemos, nos gustaría que nos hablaseis de ellas.
La reunión se tensa, la disputa entre Oliver y yo no pasa desapercibida.
—Eso no es problema, pero de la misma forma, nos debéis informar sobre los medios de transporte que utilizáis desde los respiraderos hasta la base. ¿Qué hay detrás de las puertas de color amarillo? y ¿cómo es que no nos habéis dado copia aún de cómo construir un generador magnético de energía? —les ataco sin delicadeza mientras observo el cambio repentino en el rostro de Oliver, que claramente denota indignación.
—¡No vamos a tolerar el chantaje! Os hemos abierto las puertas de nuestra casa de par en par, os estamos brindando nuestra hospitalidad sin compensaciones. Creo que ahí te has pasado, Izan —me increpa Oliver claramente irritado.
—No es un chantaje. Estamos aquí por dos razones; primero, llegar a un acuerdo de respeto y confraternización con los antianos, de los cuales debemos obtener toda la información posible. Y segundo, queremos que se marquen las pautas para una civilización humana unida, transparente y sin fisuras, en la que avancemos realmente hacia adelante, una meta que quizás sea más cercana a la que ellos persiguen.
Dicho esto, Oliver me interrumpe y me pregunta enojado. 
—¿Y qué propones?
—Pues aproximarnos más a sus logros, intentando unificarnos como especie, sin diferencias, sin secretos y sin engaños. Ellos comparten sus decisiones telepáticamente, lo que nos demuestra que son una conciencia plenamente compartida, de ahí que sea incorruptible. Sus mentes están abiertas a la comunidad en una red global de pensamientos. Nosotros no podemos hacer eso porque no sabemos cómo funciona, pero si pretendemos evolucionar, debemos intentar acercarnos todo lo que sea posible a ese tipo de conducta. Por lo tanto, si estáis de acuerdo con lo que os digo, deberíais revelarnos lo que no sabemos aún y nosotros os desvelaremos nuestros descubrimientos —pretendo aclararles con la máxima rotundidad. 
Tras un leve silencio, Oliver declara con un tono más calmado.
—Detrás de las puertas amarillas se encuentran algunos de los proyectos más avanzados que tenemos, pero todavía están sin probar. Todo debe ir a su debido tiempo y todavía no es el momento de enseñaros nada que no esté funcionando. Los mecanismos de transporte son los mismos que, supongo, utilizáis vosotros entre las distintas secciones de vuestras bases, eso no es ningún secreto. Y la documentación de las máquinas de generación de energía, la estamos guardando para cuando queden claras y definidas las pautas de este proyecto de humanidad —Oliver toma aire y prosigue con su propuesta—. Quiero decir que, si todo sale bien, nosotros mismos iremos a instalarlas o enseñaros a hacerlo. Pero si no saliese bien dicho proyecto, nos lo guardaríamos como moneda de cambio para un posible comercio. Me ha interesado lo que ha desvelado Matteo, porque eso que habéis descubierto nos podría beneficiar a todos si colaboramos. Creo que es justo que nos digáis exactamente dónde se ubica para poder hacer una prospección, siempre compartida con todos vosotros. Perdonadme si me he tomado esto muy a pecho.
Desconocía por completo mi facilidad de oratoria en una negociación. Cada vez que siento la necesidad, nace de mi interior una fuerza que me ayuda a superar cualquier situación. El repentino cambio de humor de Oliver me obliga a ser más delicado con mis formas.
—Perdona mi falta de delicadeza, no dudo de vosotros. Siento una profunda admiración por todo lo que habéis logrado. Nosotros ansiamos aprovechar esta oportunidad única para dar un salto evolutivo que nos sitúe casi a la misma altura de los elevados. Para ello, creemos que debemos eliminar todo resquicio de defecto histórico de nuestra raza que pueda entorpecer dicho salto. Lo que encontramos cerca del gran lago son unas instalaciones avanzadas en un túnel, de destino y utilidad incierta. Está muy deteriorado, pero debió servir para algo importante, y muy probablemente pertenezca a la civilización que rivalizó con los antianos; o tal vez pertenezca a ellos mismos, ya sabéis que esa es otra de las cosas que nos deben contar. Se encuentra en la parte sur del gran lago, justo donde finaliza, a escasos kilómetros de su orilla.
Una vez calmados y tras desvelar la ubicación del acceso a nuestro descubrimiento, quedamos emplazados para el día siguiente. Matteo y yo nos apresuramos a compartir la experiencia con el resto de nuestro grupo, nos espera una tertulia de lo más entretenida. Están aconteciendo demasiadas cosas en poco tiempo y se acerca la gran cita, algo que empieza a repercutirnos en forma de ansiedad. Hay demasiado en juego y, aunque las intenciones son aparentemente buenas, no debería haber ningún tipo de fisura si no queremos que todo se eche a perder.
A raíz de nuestra tertulia con Oliver hemos obtenido una idea clara de su forma de pensar y sus verdaderas intenciones. Detrás de la gran filantropía de la comunidad de Linden, existen intereses ya diseñados para aprovechar la ocasión y obtener así nuevos descubrimientos que les sirvan para perfeccionar sus máquinas de energía. Oliver habla de fines comerciales cuando esa palabra casi ni se utiliza entre ningún humano de este planeta. Siempre se hacen tratos de intercambio de bienes cada vez que algún foráneo necesita algo de nosotros. Dentro de la comunidad todo se basa en la colaboración, como si de una gran familia se tratase. Queremos evitar a toda costa la mercadería y el dinero en cualquier formato para impedir que la humanidad se vuelva a corromper.
La conclusión es clara, la baza que guardan acerca de la posibilidad de comerciar con tecnología parece obedecer más a una idea ya preconcebida que a una alternativa de futuro. Si realmente creyeran en un ideal, lucharían por él. De todas formas, no los conocemos plenamente y tal vez nos estemos equivocando al hacer un juicio precipitado sobre ellos; al fin y al cabo, nos llevan un claro adelanto al resto de comunidades y tal vez su intención es simplemente salvaguardar su mejor baza ante un giro no deseado de los acontecimientos. En base a este análisis, llegamos a una conclusión: a pesar del poco tiempo que nos queda para la reunión, vamos a aprovecharlo para obtener toda la información posible acerca de sus orígenes, ideales, creencias, ética y verdaderas aspiraciones. Acordamos ser discretos y extraer la información de las amistades hechas en Linden. Sandra se ve presionada para utilizar a Ray en este cometido, algo que le incómoda bastante.
La convivencia con nuestros nuevos colaboradores locales no ha sufrido ningún tipo de daño tras el enfrentamiento con Oliver. Emprendemos nuestra labor de recabar información, pero rápidamente nos percatamos de que ellos están haciendo lo mismo con nosotros, sobre todo en lo referente a los túneles que hemos descubierto. A pesar de ello, lo afrontamos con absoluta calma y, de una forma totalmente consentida, les ofrecemos toda la información que poseemos; al fin y al cabo, nuestro mayor interés está fijado en los antianos, y serán ellos los que podrán hacer un mejor análisis de lo que allí haya. 
Las actividades se intensifican dada la proximidad del evento. Llegó la tarde y nos reunimos para intercambiar algunas impresiones con nuestros nuevos amigos de Kabenh que, con sumo interés, nos cuentan una situación un tanto extraña que observaron cuando salieron a la superficie con intención de dar un paseo y respirar un poco de aire fresco. Han visto partir hacia el oeste a una expedición de seis personas perfectamente equipadas para permanecer varios días fuera de la comunidad. Esta información nos lleva inmediatamente a pensar que han preparado una misión de forma precipitada hacia el túnel que descubrimos en el gran lago. De ser así, están actuando por su cuenta y la premura de sus actos nos da a entender que realmente pretenden ocultarnos sus movimientos. Entonces empezamos a pensar que el desmesurado peso de la figura de Oliver, omnipresente en todo, choca de frente con la idea de sociedad que pretenden mostrar. Si Oliver en realidad es un sociópata capaz de ganar nuestra confianza, puede poner en peligro el verdadero fin de la reunión y, sobre todo, el ideal de sociedad que pretendemos defender.
Emprendemos una rápida investigación sobre la vida, origen, inclinaciones y la razón del rol de Oliver en la sociedad de Linden. No podemos obtener demasiados datos que nos demuestre que realmente enmascara otra personalidad y finalidad distinta a la que aparenta. Tenemos poco tiempo y es demasiado arriesgado cometer una imprudencia a falta de dos días para la cita, momento en el que todos ansiamos estar centrados en las conclusiones y los últimos mensajes que daremos los delegados de cada comunidad. 
Cuando la noche oscurece las calles del pueblo, los ocho aventureros de tierras del suroeste acudimos a la convocatoria rutinaria en el interior de la base. Es imposible iniciar una conversación trivial, la intrascendencia parece no cautivarnos en absoluto y una vez más, nos dejamos llevar por las cuestiones más relevantes. Sandra es la primera en resumirnos el resultado de sus averiguaciones.
—Todo lo que he podido indagar sobre Oliver es que siempre le ha caracterizado un tremendo carisma de líder, su gran ímpetu y gran facilidad de convicción es lo que más destacan los habitantes de Linden con los que he hablado. Pero también he sabido que sus padres fueron un tanto escépticos con determinadas ideas que se pretendieron adoptar en el modelo de vida de esta base; procuraron implantar un sistema basado en leyes y dirigentes, alejado del pensamiento general de los demás. Como todos sabéis, los protocolos de convivencia en Linden son casi similares a los nuestros, razón por la que las ideas de los padres de Oliver chocaron de frente con el pensar general de los demás. Los gobiernos, los rangos y las clases procedían de sistemas que encarcelaron el desarrollo de la conciencia allá de donde veníamos, y eso lo sabían muy bien sus opositores y los seguidores de estos. Cuando murieron los padres y rectores de esta sociedad, Oliver se sintió más fuerte y poco a poco se fue haciendo con el poder de una forma natural, sin que nadie pusiera en duda su autoridad ya que, por el contrario, siempre fue una persona muy preocupada por la causa de su gente, y eso es algo que le honra y por lo que es tan venerado entre algunos de los suyos. Una de las piezas que encajan en esta historia es que la base de Linden fue asignada para instalar una red de energía autónoma inagotable, cuya finalidad consistía en suministrarla a todos los proyectos que se llevasen a cabo aquí. Por eso todos tienen una gran formación técnica en esta materia y siguen desarrollando nueva tecnología. Dicen que es algo que proviene de sus antepasados. Lo curioso es que también nos han llevado la delantera en otro tipo de disciplinas, y en eso parece ser que Oliver tiene mucho que ver. Esto último me lo ha contado Raymond hace un rato.
Tras la exposición de Sandra, Dídac toma el relevo.
—Todo eso es muy interesante y puede que nos ayude a entender las posturas que adopta. Yo también he estado indagando un poco por ahí, tratando de averiguar las ideas más compartidas por los habitantes de Linden y he descubierto dos curiosidades no relacionadas con el asunto de Oliver, pero que me parecen realmente interesantes. Una de ellas es que disponen de una gran antena para emitir mensajes al espacio, está colocada en dirección a donde creen que se encuentra la Tierra, y parece ser que ya han enviado varios mensajes de contacto. Como cabía esperar, no han recibido respuesta. Supongo que en una cuestión tan delicada como ésta, no nos ocultarán nada —Dídac es interrumpido por inevitables comentarios. 
Un posible contacto con la Tierra sería un gran acontecimiento, un hecho que inquieta a Sandra y a Graciela, que provoca una incesante cascada de preguntas, suposiciones y opiniones. Dídac nos ruega que le dejemos continuar.
—Mientras hablaba del tema con las personas que se encargan de observar el cielo y el espacio, me han enseñado un mapa de estrellas que han ido confeccionando. Por las referencias que tienen del cielo terrestre han encontrado multitud de similitudes, entendiendo con ese hallazgo que debemos encontrarnos muy cerca de la Tierra. Otra curiosidad es que uno de los astros celestes es más luminoso y se puede ver con claridad algunas noches, dicen que se trata de otro planeta, el más cercano a Gavian. Lo han deducido debido a la variación de luz que emite, entendiendo que refleja la de nuestra estrella —nos instruye Dídac.
Los reportes son muy interesantes y el cansancio hace mella en los ocho, debo poner fin a esta intensa jornada, es hora de concluir nuestra reunión diaria.
—Ya falta poco para la gran cita y debemos descansar. Creo que en lo relativo a Oliver vamos a ser cautos de momento. Mañana nos reuniremos para dar una pequeña ponencia de lo acordado hasta ahora y cómo cada grupo va a plantear las preguntas. Se espera un pequeño discurso de cada uno de los representantes. Te recomiendo que prepares algo, Matteo, yo lo haré mañana a primera hora.
—Vaya, hablar con vosotros es una cosa, pero hablar en público es otra. ¿Me ayudarás, Izan? —Me pregunta Matteo un poco tenso.
—Lo haré encantado. 
Entonces Graciela nos interrumpe. 
—No lo harás, ya estás bastante ocupado con todo esto, yo le ayudaré.
—Gracias. Os recuerdo a todos que somos una piña y que estamos en esto todos por igual. Independientemente de que Matteo y yo seamos los portavoces, somos necesarios todos.
Hace unos minutos que Dídac está distante y pensativo; cuando ya parece que la reunión va a concluir y nadie más tiene nada que aportar, se levanta de su silla y plantea una nueva reflexión.
—Perdonad, es que estaba pensando en la comunicación con el espacio. Los antianos están más evolucionados, tienen mayor tecnología y supongo que en algún momento habrán sido curiosos. Me preguntaba si es posible que en algún momento de su historia hayan contactado con otros mundos, tal vez con el nuestro y de esa forma un buen día llegamos hasta aquí. ¿O tal vez hayan sido los dueños de la civilización exterior que ha colapsado?
Sandra resopla mostrando un gesto de agotamiento. 
—No sé, Dídac, creo que estamos saturados con tantas pesquisas. Ya falta poco para hablar con ellos, espero que accedan a relatarnos la historia completa de este planeta porque, de no ser así, habrá que nombrarte señor de las teorías.
—No te lo tomes a guasa, Sandra, todo es importante para poder entender el motivo de nuestra estancia en Gavian —le regaña con seriedad mientras trato de salir en su apoyo.
—Dídac tiene razón. Sé que no hacemos más que complicar este galimatías con gran cantidad de ideas y teorías, pero os recuerdo que somos la expedición que salió de Búbal para buscar información, por lo tanto, este es nuestro cometido y debemos hacer todo lo posible por descifrar el enigma.
—Sí, pero no le demos más vueltas. Creo que lo principal es saber qué pasó aquí, quiénes son los autores de las construcciones en ruinas del planeta, qué ha sido de la Tierra y qué relaciones se produjeron con anterioridad a las presentes.
—Estoy de acuerdo, Sandra, pero nada nos garantiza que lo que podamos obtener sea lo que esperamos recibir, puede que ni un ápice de lo que sabemos o creemos.
—Perdona, Izan, ¿puedes explicarte? —se puede observar una interrogante en el gesto del rostro de Sandra.
—Quiero decir que…, tal vez nuestras deducciones no se parezcan ni lo más mínimo a la realidad y eso puede dañar nuestras esperanzas. O puede ser también que con el fin de asegurar su posición no nos confíen lo que deseamos saber.
Dídac se interpone con intención de intervenir.
—Estoy de acuerdo con Izan, nuestra misión es recabar información y someterla a un profundo análisis antes de aceptar nada. En estos momentos se ha demostrado que ya intervienen varias partes interesadas. Por un lado, estamos nosotros y nuestras inquietudes, las de Oliver y las de los antianos. En realidad, todas son diferentes per se, aunque en principio puedan parecer las mismas. Nos une el afán por convivir en una comunidad próspera, donde todos podamos ir de la mano sin temernos los unos a los otros; pero de momento, unos dicen buscar la evolución del ser, otros quieren evolucionar su tecnología y nosotros ansiamos ampliar nuestros conocimientos. Nada de todo esto nos garantiza un futuro magnífico de porvenir y paz. En principio las intenciones son buenas, pero deben ser sometidas al más riguroso análisis, e interpretadas según el interés que puedan llevar consigo.
—Dídac tiene razón, poner sobre la mesa especulaciones no tiene por qué suponer una carga, sino más bien una ayuda para interpretar y analizar con más precisión todo lo que obtengamos estos días —aclaro.
—Está bien chicos, me habéis convencido, ¿podemos ir ya a descansar?, estoy agotada —rompe el hilo Sandra con una traviesa sonrisa. 
Dídac la observa con cierto enfado y le recrimina. 
—¡No te lo tomas en serio!
—Claro que sí —expresa Sandra notablemente enervada—, pero pensadlo bien, ¿cuánto hace que no nos divertimos? Llevamos demasiado tiempo dándole vueltas a todo esto de una forma casi obsesiva. Acordaros de que también necesitamos vivir y, sobre todo, descansar y desconectar un poco. Así, tal vez estemos más frescos el día de la cita.
—Vaya, lo dices tú que eras la más obstinada con el trabajo en Búbal. Debe de ser el amor el que ha frenado tu ímpetu y disciplina.
Dídac cambia su tono y Sandra el aspecto alegre de su rostro.
—Vamos, Dídac, no voy a negar que me encuentro muy bien por ese motivo, pero no te imagines tampoco lo que no es. Quizás me sienta desbordada por todo esto y eche de menos mi rol en Búbal —expresa Sandra claramente molesta.
Mientras se retan, me entrometo para poner fin a esta absurda disputa.
—Está bien chicos, vamos a descansar, mañana tenemos un día repleto de actividades y en cuanto podamos iremos al lago a darnos un baño.
Es la primera vez que se produce un desaire entre los dos grandes amigos de ideas y aspiraciones comunes. Sin más discusión nos dirigimos a nuestros aposentos. Antía está muy cariñosa conmigo, más de lo habitual, no cesa de jugar y bromear.
—¿Has visto? Dídac está celoso —afirma Antía nada más meterse en la cama. 
—¿Tú crees? —pregunto. 
— Desde luego, ¡cómo sois los chicos!, no sabéis ver esas cosas.
—Pues nunca me ha dicho nada, pensé que eso podía pasar, pero al ver que Sandra estaba con Ray, dejé de planteármelo.
Se asoma como un felino y me susurra. 
—Ella no tiene nada claro, pero yo sí… Te quiero Izan, eres el amor de mi vida. 
La miro directamente a los ojos y pregunto. 
—¿Qué te sucede hoy?
—Te deseo…, me he fijado en que varias chicas de Linden no dejan de observarte a cada instante, pero tú vas a lo tuyo y las ignoras…, no te imaginas cómo me gusta eso y de qué forma provoca en mí que te quiera con locura y lujuria. 
—Vaya, pues no te vas a librar fácilmente de mí esta noche. 
Me interrumpe de golpe y me dice. 
—Espera, tengo varias amigas nuevas de las que tengo que hablarte. Me han contado que han creado una tradición para celebrar la unión de las parejas que se aman. Algo parecido a las bodas que se hacían en la Tierra, pero al estilo de Linden. ¿Te gustaría que lo celebráramos nosotros? —me dice totalmente emocionada.
La miro fijamente a los ojos, le dedico una sonrisa y le digo rotundamente: «Sin duda».
Tras oírlo me coge por el cuello y me acerca a su cuerpo, se funden nuestros labios en un beso eterno y se desata el volcán.



Capítulo 19 
El discurso
Tras una noche repleta de chispas, fuego y escasas horas de sueño, el deber llama a nuestra puerta un día más. La vida matinal en el interior de la base es un tanto agobiante, razón por la que acordamos reunirnos en la superficie rodeados de las cotidianas tareas de Linden. El ambiente es especial, el día amanece con un agradable frescor, acompañado de una luminosidad que impregna de color al entorno ajardinado, y a cada una de las calles de la hermosa villa en la que hemos sido adoptados. Nos preparamos un delicioso desayuno repleto de fruta y una variada selección de semillas de gran valor nutritivo. Las principales ideas a exponer fueron debatidas a lo largo de estos días; a pesar de ello, Matteo aprovecha los últimos instantes para plasmar nuevos apuntes en las líneas de su discurso. Por el contrario, yo soy fiel a mi estilo y elijo no preparar nada con el fin de dejarme llevar por las emociones vividas, creyendo que será la mejor forma de llegar a cada uno de los que allí estén, ansiosos por escuchar los mensajes que sirvan de base para una alianza con esa suerte de anfitrión no hostil.
Ha sido una noche difícil para conciliar el sueño, no sólo por el estallido de libido mutua, sino por todo lo que ronda por mi cabeza. Tan sólo la proximidad de Antía me reconforta, sentirla tan cerca de mí me recuerda el premio que me fue otorgado. Mis tormentos se apaciguan al compartir lecho con la hermosa e inteligente mujer que ha superado, con creces, la imagen preconcebida que figuraba en mis sueños. 
Graciela ayuda a Matteo; Eduardo conversa con Joao y con una de las chicas que ha recolectado la fruta; Dídac y Sandra, más calmados, conversan con Antía sobre Oliver. Son mi familia, mis mejores amigos, tengo una gran admiración por todos ellos, a la vez que me siento honrado por haber compartido mis inquietudes y curiosidades. Apoyado contra la pared, junto a la ventana de la casa donde habitualmente nos reunimos, reflexiono sobre todo esto, en silencio, pensando en miles de dudas, en cientos de ideas, en decenas de preguntas, en infinitas esperanzas.
A pesar de ciertas diferencias, que por otra parte son característica innata del ser humano, algo me dice que puedo confiar en Oliver y, por supuesto, en los antianos. Él está tan obsesionado con abastecer de tecnología y energía a los suyos como yo de poseer las respuestas; en cierta medida nos mueve el mismo grado de egoísmo. Sus logros en pro de la comunidad le otorgan reconocimiento entre muchos de los suyos; tanto, que ya no sabe hacer otra cosa. De la misma forma, yo deseo saberlo todo para poder dar a los míos el conocimiento y que así vivan sin miedo, sin temor a lo desconocido y se sientan libres a todos los efectos. Me mueve un instinto natural y el propio interés que tengo en conceder a mi mujer y nuestro futuro hijo el mundo anhelado y utópico con que el humano de la Tierra se negó a soñar.
Eduardo saluda y nos presenta a su amiga Miska, la chica que parece haber tocado el corazón de nuestro amigo. Finalizadas las presentaciones comenzamos a tratar la situación evitando entrar en demasiados detalles, pero sin poder impedir que las influencias de Oliver sobre el resto de la comunidad acaparen parte de la conversación. Pronto nos damos cuenta de que Miska es una chica perspicaz; aunque es consciente de que nos interesa su información, ella no duda en facilitarnos algunas apreciaciones que nos resultan de lo más reveladoras. Nos relata cómo ciertos grupos de Linden llevan tiempo observando que la influencia de su líder está variando la base principal de las creencias que siempre han definido a esta expedición científica y técnica.
Prácticamente todos los habitantes de Linden provienen de una estirpe de ingenieros, científicos e investigadores que lucharon por cambiar los principios establecidos en la Tierra, tratando de desarrollar medios de vida alternativos a lo que se había impuesto con el paso de los siglos, intentando vincularse plenamente con un regreso a la naturaleza y a las formas de vida saludables, tanto en lo físico como en lo espiritual. Allí formaban una comuna muy cerrada en la que ellos mismos se autoabastecían por sus propios medios. Por alguna razón que desconocen, fueron elegidos para venir a este planeta con el fin de implantar esas tecnologías, de las que eran grandes especialistas a nivel mundial.
La familia de Oliver siempre ha parecido una infiltrada cuya finalidad era vigilar los actos de la comunidad. De alguna forma, tanto él como sus antepasados han sido más partidarios del modelo que estaba establecido en la Tierra por aquel entonces, basado en priorizar los beneficios tanto productivos como financieros. A pesar de todo ello, Oliver siempre mostró una actitud postulándose a favor de los principios básicos de la comunidad; pero por contra, jamás defendió a ultranza la sociedad libre de propiedades que el resto creemos más apropiada. En sí, sus verdaderas intenciones son un misterio, y por determinadas razones hay varios grupos que se han alejado de Linden por diferencias con él. Ella no lo considera la mejor persona para encaminar esta nueva humanidad hacia un futuro esperanzador porque, de alguna forma, en su mente perdura esa forma de ver las cosas que pasan por el modelo contrario a la verdadera naturaleza humana.
Si una parte de la comunidad de Linden quiere que otra persona se encargue de liderar el camino hacia una futura unión entre los humanos de Gavian, entonces el discurso y la futura reunión con los antianos marcará las razones para que éstos se declinen por él, o por otro de los líderes representantes del resto de comunidades. La finalidad de este viaje es cada vez más sugestiva, nos encamina hacia el conocimiento, hacia un posible futuro forjado con los mismos principios con los que fuimos educados. Pocos factores pueden evitar que esto suceda, las influencias negativas aún no han sido desarrolladas, ningún ser supremo o raza superior pretende manipular nuestro camino y, al menos la única que existe, parece ansiar lo mismo que nosotros. 
El resto del día lo pasamos conversando con las amables y buenas personas de la ciudad, observando con detalle la actividad diaria y ayudando en algunas labores desinteresadamente, de la forma más distendida y armoniosa, buscando la empatía y el agrado de los ciudadanos de Linden. Cuando la luminosidad empieza a atenuarse por las oscuras nubes y la presencia del atardecer, una fina lluvia nos invita a regresar a la casa principal. Nuestros amigos de Kabenh también han decidido pasar el día fuera, nos aguardan en el comedor para cenar y emprender una amena tertulia centrada en anécdotas de la convivencia en las bases, historias de momentos amenos y épocas difíciles, donde el deseo por salir y empezar de nuevo en la superficie marcó buena parte de las motivaciones y esperanzas para superar los apuros. Pasan las horas y el cansancio es latente en todo el equipo, razón por la que decidimos retirarnos y acudir a nuestros aposentos con la intención de descansar y estar frescos para los discursos que se celebrarán en la gran sala de conferencias.
Antía está un tanto nerviosa, las diferencias que mantengo con Oliver son evidentes y sabe que defenderé nuestra postura con ultranza. Tumbados sobre nuestra cama conversamos acerca de cada una de las personas que hemos conocido hoy, lo hacemos fundidos en un abrazo inalterable, con nuestro hijo desarrollándose en su vientre, amparados por el amor que nos une y a las puertas de una nueva civilización.
Sigo despertándome con una desagradable sensación de soledad, creyendo por un instante que estoy solo y cercado por los límites de Solvendo. Al cabo de unos segundos escucho el ajetreo matutino de las mañanas de Linden, para alivio de mi momentánea angustia. El emocionante sonido de la vida me hace feliz, alegra mi espíritu, me recuerda que Antía está a mi lado, que la humanidad de Gavian desea emprender una nueva etapa. Cuando salimos al exterior captamos la poderosa energía de la naturaleza, del planeta que nos acoge, de los elementos. Nuestra alma resuena con el sonido de todas las especies vivas que se encuentran en el entorno, con el agitar de las ramas de los árboles, con el siempre fresco aire matutino. La noche que hemos pasado en la villa nos ha permitido descansar de una forma plena, dormir a pierna suelta y relajarnos por completo. Mientras paseo por las calles de Linden con Antía le cuento un insólito sueño que he tenido esta noche y que me situaba en la ciudad de Nueva York. En el ensueño paseaba con un antepasado lejano que me hablaba de diferentes asuntos relacionados con lo que estamos viviendo y que conocía a los antianos y me prevenía de los enemigos de éstos. Durante la caminata le relataba al anciano cómo los seres malignos que temían los elevados eran capaces de dirigir el futuro de todas las personas de la Tierra. Como suele suceder en los sueños, algunos elementos característicos de la ciudad estaban cambiados, algunos edificios simbólicos no existían y en los periódicos hablaban de un presidente de color.
Después del desayuno somos convocados al salón principal de la base donde un emocionado Matteo dará comienzo a la sesión con la primera intervención en nombre de Toul y Marsán.
El acontecimiento ha generado una gran expectación debido a la importancia que supone la cita con los antianos, una verdadera alteración en las inquietas pero placidas vidas de los ciudadanos de Linden. Mientras descendemos en el ascensor observamos a una intranquila Graciela, constantemente preocupada porque su amado Matteo este relajado y dispuesto para hablar en público.
La llegada a la gran sala es todo un acontecimiento, un acto solemne sin parangón capaz de impresionarnos. Oliver preside desde el atril de los oradores con una gran sonrisa, observando nuestra entrada en el gran foro de la base subterránea de Linden. Todo está preparado para comenzar, tomamos asiento y en un instante comienza el acto dando la apertura al evento el representante de la ciudad.
—Queridos ciudadanos de Linden y estimados amigos llegados de otros pueblos. Como ya sabéis, el día de hoy está dedicado a que cada uno de los delegados de cada comunidad dé un discurso totalmente libre sobre lo que considere oportuno acerca de esta posible alianza que está a punto de firmarse. Somos la herencia de una saga de elegidos, enviados a este mundo con el fin de adecuarlo a la vida. Hemos iniciado contactos con los nativos de Gavian, seres a los que al principio temimos, pero que ahora conocemos y apreciamos. Sé que todavía perduran múltiples dudas y desconfianzas sobre ellos, pero nos han demostrado que son afables y que persiguen una finalidad similar a la nuestra. Es una oportunidad única para aprender de ellos y conseguir el sueño que buscamos para nuestro futuro. Por todo ello, sobran más comentarios acerca de lo que representa este momento histórico en nuestras vidas. Es hora de aprender, conocer y evolucionar en todos los aspectos.
Sin más, pasamos a escuchar lo que nos tenga que decir Matteo en representación de las comunidades de Marsán y Toul.
Matteo, un tanto nervioso, sube al estrado, observa a todo el mundo, se mantiene durante un instante inmóvil, toma aire, se acerca al micro y comienza su oratoria.
—Queridos amigos, es un enorme placer y una gran responsabilidad representar en tal evento a las dos poblaciones de las que provengo directa e indirectamente. Quiero agradecer al grupo con el que he llegado hasta aquí, el que me hayan acogido de una forma tan especial y, de forma particular, a mi querida Graciela —Matteo la observa, le dedica una sonrisa, respira y continúa con su discurso—. Lo primero que me gustaría decir es enhorabuena por ser como sois y por lo que lucháis, aunque me gustaría incidir en cuánto nos jugamos con esta cita y en cómo debemos, bajo mi punto de vista, orientar esta alianza. Para ello debo hablaros un poco de Toul y de sus habitantes. Ellos son una comunidad muy marcada por una serie de corrientes de pensamiento, basadas en la búsqueda de la elevación de la conciencia hasta el punto de creer que pueden lograr una inteligencia colectiva totalmente conectada entre sí, que sirva para evitar los engaños, las mentiras y la manipulación que tuvieron que sufrir nuestros antepasados en la Tierra. Este punto es justo el nivel alcanzado por los antianos, y una meta que creo firmemente que nosotros podemos conseguir también. Si lo logramos, podremos alcanzar su estatus y continuar juntos para dar un paso adelante.
Matteo está claramente nervioso, su voz temblorosa nos mantiene en vilo, pero sus palabras han sido escogidas con precisión, contienen el aliento y la fuerza necesaria para impulsar el complejo proyecto que pretendemos. Haciendo un gran esfuerzo por mantener el temple, nuestro amigo coge un vaso de agua, bebe y prosigue. 
—Más allá de una evolución tecnológica, es precisa una evolución espiritual y colectiva en la que nunca más unos estén por encima de los otros. Propongo dejar esto muy claro a los anfitriones y así conseguir aprender de ellos la forma con la que dar ese salto. Hemos vivido una auténtica epopeya para poder llegar hasta aquí, hemos estado a punto de morir, hemos pasado frío, hambre y agotamiento… No permitiremos que tal esfuerzo haya sido en vano. Lo que deseamos cada uno de nosotros para nuestras comunidades ha de ser lo mismo que deseemos para las demás. Estoy muy nervioso, pero quiero deciros bien alto ¡Consigamos una era gloriosa para todos!
La intervención de Matteo arranca un clamoroso aplauso. Oliver sube al escenario para tomar la palabra de nuevo.
—Muchas gracias por tu intervención, Matteo. Quiero dar paso a continuación a Mirko, en representación de Kabenh.
Mirko toma el relevo, se sitúa delante del micrófono y sin más dilación comienza a hablar.
—Hola a todos de nuevo y muchas gracias por la maravillosa acogida del entrañable pueblo de Linden. Después de las excelentes palabras de Matteo, quisiera decir, en primer lugar, que los habitantes de Kabenh consideramos todo lo que ha comentado como nuestro mismo dogma; no obstante, también somos conscientes de la condición humana. Sin ir más lejos, nuestra comunidad sufrió terribles experiencias al verse inmersa en una convivencia obligatoria, permanente, sin futuro y para la que no fue preparada. Eso supuso a nuestros ancestros enfrentarse entre sí, matarse y odiarse. A pesar de todo ello, lo grandioso de nuestras capacidades reside principalmente en cómo supimos reponernos para hacer frente a la asimilación de la situación y encarar un tipo de educación adaptada a las circunstancias de las nuevas generaciones, con la intención de que esos conflictos, sirviesen de aprendizaje y de motor para buscar nuevas formas útiles de adaptación y convivencia, dada la situación de abandono tras la última comunicación con la Tierra. Esto fue posible porque éramos una comunidad pequeña, hermética y sin espacio, donde era imposible la conspiración y el engaño de un grupo contra otro.
Mirko hace una interrupción mientras saca a relucir un amuleto que lleva en uno de sus bolsillos y con él en la mano prosigue.
—Entonces nació nuestra generación y aprendimos que esa era la forma de vivir y comportarnos. Pero ahora, y quiero resaltar esta parte, nuestro mundo, nuestro espacio… se ha expandido de una forma prácticamente infinita. Esto me preocupa, porque es lo que puede despertar del olvido esa faceta malvada, egoísta, conquistadora y poco evolucionada que marcó la historia conocida de la Tierra. Para nosotros, lo realmente importante de esto es que es ahora el momento de evitar que despierte de su letargo esa faceta negativa; nos encontramos hoy aquí para evitar que eso vuelva a suceder antes de que sea demasiado tarde. Los diversos grupos humanos que habitamos este planeta estamos obligados a emprender una acción conjunta, pero sabemos que no estamos todos representados aquí hoy. Por esa razón, debemos pedir a los elevados que nos faciliten una relación de todas las bases instaladas en este planeta en el pasado. Creo firmemente que ellos conocen esa información y están obligados a contarnos lo que saben. Nos preocupa que nos hayan motivado para que nos juntásemos aquí, ignorando la existencia de otras bases. Tememos que lo hayan hecho porque las que quedan sean una amenaza para ellos y no comparten nuestras benévolas intenciones. Quizás sea por ello que nos quieren unir, para que seamos una mayoría organizada contra lo que temen. Si digo esto es porque tenemos documentación de nuestros antepasados que demuestra la existencia de una base mucho más al norte de la nuestra y algunas al sur. A grosso modo, esto es lo que queríamos desvelar hoy, para que sea otra de las preguntas fundamentales a la que deberían darnos respuesta. Muchas gracias — concluye su intervención entre fervorosos aplausos.
—Muchas gracias por tus palabras y aportaciones, Mirko. A continuación, contaremos con la intervención de Izan y acto seguido cerraré yo los discursos. Las ideas aquí aportadas que más os gusten, serán retomadas al final de la sesión para llegar a un consenso. De Búbal y su base os habla Izan.
—Muchas gracias, Oliver, gracias a todos los que confiáis en un mundo basado en el entendimiento. Esto que estamos haciendo ahora es la mejor forma de orientar nuestro futuro hacia una sociedad justa y equitativa, donde reine la armonía y la evolución de nuestra raza. No debe ser nuestra obsesión, pero sí nuestra aspiración máxima, ya que ésta es la mejor oportunidad posible para conseguir una vida sin sufrimiento y sin todas y cada una de las marcas que han perdurado durante la historia del ser humano en la Tierra. No he preparado mi discurso, pero sí cuento con una serie de ideas que pretendo compartir —La atención es máxima en todo el auditorio—. Algunos de vosotros sabréis que hubo un tiempo en el que el ser humano estuvo más elevado a efectos espirituales, más unido a la madre Tierra. Esa humanidad dispuso de un gran conocimiento, una elevada conciencia y dejó un legado material insuperable. La herencia inmaterial se perdió en la noche de los tiempos, nació una nueva era oscura, donde el saber siempre se trató de ocultar. Cada vez que el conocimiento afloraba en cualquier cultura, éste era enterrado para la mayoría y se quedaba a disposición de muy pocos. Con esta práctica el mundo quedo sumergido en un océano de mentiras, sustentadas con falsas creencias, y nuestros antepasados más lejanos pasaron a vivir permanentemente oprimidos, esclavizados, manipulados, abstraídos de la propia realidad y causa que les subyugaba. ¿Cómo sucedió esto?, no lo sabemos. Lo único que me atrevo a afirmar es que desde que se produjo un cataclismo como el aquí ocurrido, se inició un cambio de época hacia un mundo marcado por todos los aspectos negativos antes mencionados. Si ahora y en este lugar disponemos de una nueva oportunidad para nuestra especie, debemos seguir los pasos de la edad más antigua, la que se basó en el conocimiento, en la vida conectada con la naturaleza, la que tuvo el poder de dejar un legado durante miles de años en forma de grandiosos monumentos, en forma de armonía, de conciencia colectiva. Sólo de esta forma tendremos un futuro garantizado, estaremos siempre unidos ante posibles amenazas exteriores y nos permitirá anexionarnos con los antianos de forma que nos ayudemos los unos a los otros. El lucro particular es el primer grano de arena puesto para un nuevo colapso.
Las palabras fluyen por mi mente a una velocidad inusual, siento una capacidad innata para hablar en público, como si alguien me dictase el discurso a medida que me expreso; intuyo una conexión especial con algo que no puedo explicar, soy parte de ese algo, no puedo parar.
—Creo que nuestro verdadero ser es totalmente benévolo y está lleno de amor, pero en él perduran las marcas perniciosas de una programación malintencionada, de una codificación perversa cuya finalidad ha consistido en minimizar nuestro verdadero poder mediante la división, la manipulación y el miedo. Para que esto surtiera efecto de forma efectiva hemos estado sometidos a un arduo control a través de falsas creencias, de enfrentamientos, de competitividad, de ansias de posesión y de hábitos nocivos para nuestra sensibilidad. Estos funestos defectos han sido olvidados por todos nosotros y nadie podrá volver a imponerlos, tan sólo nosotros mismos. Por todas estas razones debemos asentar bien los cimientos de lo que hemos creado y, mantener los buenos principios, haciendo hincapié en las enseñanzas que procuraremos a nuestros descendientes en el futuro. De la misma forma, la posesión privada de los conocimientos debe ser censurada y tan sólo ha de caber en nuestra sociedad, una consciencia totalmente compartida con el fin de que ésta sea usada siempre para el bien común. Éste es, por tanto, el punto más importante de mi ponencia hoy aquí ante vosotros, y ante la gran cita que nos espera.
Dirijo mi mirada hacia Oliver para afrontar el último tramo de mi oratoria. Su mirada perdida parece estar procesando mis palabras, preparando, tal vez, un giro de última hora a su discurso de cierre. Mi pausa le incomoda, le obliga a mostrar un gesto de conformidad. Sé lo que quiero para la humanidad y deseo que él lo sepa.
—El poder de la información veraz de los hechos históricos en nuestro mundo es uno de los pilares principales para asentar nuestro futuro de la forma más beneficiosa para todo el conjunto. Así mismo, compartir la tecnología entre todas las comunidades, ha de ser imperativo para que no se produzcan desequilibrios entre nosotros y así mantenernos como un todo igual para siempre. La clave fundamental para nuestro futuro radica en tener claros estos aspectos, evitando replicar los modelos políticos, económicos y sociales que fueron usados en la Tierra y de los que aprendimos a ver con aspecto crítico gracias a las enseñanzas de nuestros padres. La extinta civilización de Gavian y la Tierra pudieron colapsar por las mismas razones. Aprendamos de los errores de los viejos mundos y las viejas sociedades, evitemos repetir los errores del pasado, pidamos a los antianos que nos cuenten todo lo que saben al respecto. Muchas gracias.
En mis oídos resuena un estruendo de aplausos, se puede adivinar el ansia por tomar el rumbo correcto en el rostro de los asistentes al foro, la disposición por seguir las pautas que determinen la mejor de las sociedades posibles. Tenía claro lo que iba a decir, pero no había creído, ni por un instante, que mi oratoria llegara a ser tan fluida. De alguna forma he existido hasta ahora para encauzar un rumbo, para expresar mis ideas, para transmitir mis emociones. He disfrutado hablando para esta maravillosa gente. Oliver sube al estrado mientras me observa con una sonrisa externa y un frío reflejo interno.
—Muchas gracias, Izan, finalizo yo en nombre de la comunidad de Linden la rueda de intervenciones de los delegados de cada asentamiento. Quiero agradecer a todos los ciudadanos de Linden la gran dedicación en pro del futuro de la nueva civilización y en como habéis llevado a cabo de la forma más eficaz la labor de generación de vida. A juzgar por los elogios de nuestros visitantes ha sido un gran éxito, fruto del esfuerzo y el empeño que siempre ha estado presente en todos y cada uno de vosotros desde que empezó esta labor —Oliver procura alabar a los suyos con la finalidad de ganárselos y llevarlos a su terreno—. Respecto a la tan esperada reunión con los antianos, insisto en que debemos conseguir llegar a un entendimiento con ellos no sólo en cuanto a datos históricos, sino en la tecnología que nos pueda ayudar a mejorar nuestro futuro y calidad de vida. Sabemos de sus buenas intenciones y de su afán por su propia evolución, pero es evidente que mientras ellos estén más avanzados tecnológicamente, no estaremos igualados con ellos. Siempre estarán por encima de nosotros, con todo lo que ello implica. Debemos por tanto ser precavidos y jugar bien nuestras cartas. Tal vez una alianza de buena convivencia pueda ser aparentemente beneficiosa para nosotros, pero tal vez lo sea más para ellos, sabiendo que en una posición de ventaja nos pueden tener bien vigilados y terminar por controlar nuestra sociedad. De hecho, incluso esto mismo pudiera pasar o haber pasado en la Tierra con otro tipo de seres ocultos sin nadie saberlo. Tal vez la Tierra no evolucionó lo suficiente porque otra raza no lo permitió y nadie nunca llegó a saberlo. Lo que está claro es que mañana tendremos la ocasión de ver qué es lo que realmente pretenden o esperan de nosotros.
La postura de Oliver es clara, sigue obstinado en su afán por alcanzar un acuerdo basado en la tecnología, no entiende que el resto damos prioridad a otros aspectos más necesarios para la buena marcha de la nueva civilización. Pero su discurso continúa y no puedo perder detalle de todo lo que pretende decirnos. 
A pesar de que algunos dudáis de nosotros por pretender con tanto ahínco desarrollarnos tecnológicamente, —prosigue Oliver su discurso— lo hacemos porque es tradición de nuestra comunidad, porque es nuestra baza por si todo sale mal. Pero, en el mejor de los escenarios, estamos dispuestos a compartirlo todo con vosotros. No pretendo hacer demagogia a estas alturas, tan sólo quiero dejar clara nuestra forma de ver las cosas más allá de cualquier especulación que pueda surgir ante nuestra postura. Para terminar, quiero que sepáis que estos días han sido muy emocionantes para nosotros y que compartiremos las máquinas generadoras de energía en beneficio de crear la mejor sociedad posible en Gavian. Dicho esto, paso a leer todas las propuestas que habéis planteado para preguntar en la reunión con los antianos. 
La intervención de Oliver no consigue ser respaldada con el mismo efecto que las que le precedieron, sus aparentes buenas intenciones se diluyen entre el afán de conocimiento y la búsqueda definitiva de respuestas. Mientras se escriben las preguntas seleccionadas, los ocho llegados de tierras del suroeste comentamos las intervenciones destacando el grado de coincidencia con nuestros homólogos de Kabenh. Es evidente que las circunstancias de cada base han repercutido en la forma de pensar de las personas; no obstante, las coincidencias son manifiestas y existe un patrón común en los modelos educativos y en los fines. La filosofía que compartimos es coincidente en prácticamente todos sus aspectos. Precisamos un mínimo consenso para poder demostrar a los antianos que nuestras propuestas son positivas y compatibles con sus metas, que podemos alcanzar un principio de entendimiento y colaboración que favorezca a ambas razas. El único aspecto discordante que creemos puede perjudicar una buena relación bilateral, es el obstinado interés de Oliver por la tecnología antiana, una pretensión que consideramos no debe centrar el principal punto de una cumbre tan importante, dado que los elevados podrían percibir la conveniencia por encima de la cooperación.
En cuanto finaliza la presentación y compilación de preguntas, Oliver anuncia que seremos informados tras la salida del sol de mañana, de la dirección que debemos tomar para asistir a la esperada cita.
Contagiados por el entusiasmo de los temas tratados y las expectativas de futuro, el acto se dilata durante buena parte del día. Antes de retirarnos a descansar hacemos una visita al comedor de la base con intención de comer e intercambiar impresiones con Mirko. La coincidencia de ideas y propósitos con los venidos del norte es vital para mostrar un mayor grado de credibilidad de nuestras intenciones, servirá además para estar respaldados en caso de que la situación requiera salir del guion establecido y sea necesario improvisar. Al cabo de una hora nos sugieren que abandonemos el comedor y nos dirijamos a nuestros aposentos, preocupados por nuestro necesario descanso o por la firme alianza forjada por los pueblos lejanos a Linden. Sea como fuere, la noche no puede ser más emocionante, estamos a horas de la meta, de la gran cita con el conocimiento que nos fue negado y nadie parece desear que ésta llegue a su fin. Antes de que finalice definitivamente la jornada, Sandra y Dídac nos convocan en una de las habitaciones. Sentados en la cama y los sillones de la habitación nos disponemos a escuchar a Sandra, que se pronuncia portavoz del grupo para transmitir un mensaje para Matteo y para mí.
—Queremos deciros a los dos que nos sentimos muy orgullosos de vuestras intervenciones y creemos que seréis determinantes a la hora de representar a nuestra raza ante los antianos. En concreto, y sin ánimo de ningún agravio comparativo, creemos que tú, Izan, has de desempeñar el papel determinante que marque la nueva era de prosperidad y futuro que todos esperamos en sinergia con los antianos. Te apoyaremos en lo que necesites, porque sabemos que nos representarás como un líder fuerte, de gran corazón y de gran sabiduría a pesar de tu joven apariencia. Mañana sé tú mismo y no dudes de tu capacidad — con estas palabras Sandra añade más presión a la, ya de por sí, gran responsabilidad que me pesa. Necesito relajarme junto Antía y sentir su apoyo en todo momento.
Antía, por el contrario, intenta sabiamente quitar lastre a la carga que me ha sido otorgada, minimizando tal responsabilidad y diciéndome que yo soy el reflejo que ellos necesitan. Pero Sandra insiste sin oposición del resto en nombrarme líder, en guía de pueblos de Gavian. Según ellos, yo soy quién ha de conducirles hacia el futuro que anhelamos todos, la persona capaz de enmendar los obstáculos del camino. No entienden por qué razón lo saben, pero hay algo muy fuerte que les empuja a confiar el liderazgo en mí.
—Gracias por vuestro apoyo, chicos, no creo ser merecedor de tal privilegio ni creo que pudiera afrontar esto sin vosotros, sois mis mejores amigos… He de confesaros que siempre soñé con tener a mi lado a un grupo de personas como vosotros y evidentemente, a una mujer como Antía. A punto estuve de perder la cordura dentro de Solvendo. Allí los deseos no se cumplían, la rutina y la soledad eran asfixiantes y fue muy difícil mantener la cordura. Lo único que me mantuvo íntegro fue la razón que me motivó a prepararme día tras día para ser lo que ahora soy. Cuando conseguí salir no imaginé en ningún momento alcanzar una situación similar a la que tenemos en estos momentos. Los retos a los que nos enfrentamos son tan significativos, que en nuestras manos está el futuro de la humanidad que conocemos. Es tan transcendental esta situación, que espero sepamos estar a la altura de las circunstancias.
—Confiamos ciegamente en ti, no te preocupes por nada. Hoy he hablado mucho con Mirko mientras tú lo hacías con Oliver. Si por alguna razón las cosas salieran mal, están dispuestos a colaborar de forma alternativa con nosotros e intentarlo a su vez con Toul y Marsán. 
—No, Dídac, las cosas tienen que ir bien, no podemos aceptar otra posibilidad, vamos a luchar con todas nuestras fuerzas para que haya consenso, porque de no haberlo, en no demasiado tiempo y sin darnos cuenta, estaremos enfrentados de alguna forma los unos contra los otros. Debemos encontrar la motivación, la mentalidad y el fin común que provoque que la unión sea necesaria. He estudiado mil veces la historia y siempre he encontrado el mismo punto en común a la desidia humana en torno a la desunión, los infantiles choques de ideas, las religiones, los conflictos de intereses, la ambición… En fin, creo que muchos de esos inconvenientes están siendo superados aquí. Si todos tenemos un estímulo común, y no permitimos que nadie disienta de las formas correctas, estoy convencido de que podemos lograrlo.
Graciela hace un gesto, desea intervenir.
—Es muy bonito lo que dices, Izan, pero ¿quién tiene la autoridad de decir lo que es o no es correcto?, estamos hablando de crear una sociedad justa y por consiguiente se entiende que democrática. Nadie puede imponer de forma autoritaria las normas. Eso sí que no es propio de nuestro pensamiento.
—Creo que no me he explicado bien, no digo que se imponga nada, sino que se busque la forma en que todos los pueblos de Gavian se rijan por unos mismos principios, justos y equitativos, sin permitir que las causas divisorias y manipuladoras salgan ganando y adquieran poder, porque entonces volveremos a la misma rueda de siempre. Todos sabéis que es una ocasión única que no podemos desperdiciar.
Antes de que Graciela se pronuncie, Dídac muestra su opinión.
—Entiendo la postura de Graciela. La imposición de normas pone en peligro los principios de nuestra cultura, pero hay otras formas. Una vez finalice la cumbre con los antianos, propongo establecer mediante consenso una vía legislativa con el fin de preservar ciertas normas éticas y sociales. Las personas que incumplan estas normas básicas de convivencia deberán ser convencidas de que deben aceptarlas por el bien de la convivencia de la comunidad.
Tras Dídac, Eduardo decide intervenir.
—Me parece muy bien lo que ambos defendéis, pero debéis tener en cuenta que un caso de desobediencia puede estar motivado por un interés determinado, y quien pretenda eludir las normas utilizará el medio necesario para salirse con la suya. No dudará en saltarse nuestros principios utilizando la manipulación de la población en su favor. Una situación de esta naturaleza no es fácil de regular si no se crea un mecanismo de control, lo que nos conduciría de nuevo a emplear ancestrales modelos de vigilancia de estilo policial, métodos que no comulgan con nuestras ideas. 
—Estamos demasiado preocupados por el momento histórico en el que nos encontramos, ¿no creéis que deberíamos dejar que fluyera por sí solo? —Matteo, que se mantenía al margen, trata de neutralizar la conversación.
De pronto, el más cauto y parco en palabras decide intervenir.
—La mejor forma para que la humanidad de Gavian esté totalmente unida es tener un mismo enemigo, un nexo que provoque la unidad a partir del miedo a una raza superior o a cualquier elemento que suponga la pérdida de las necesidades básicas —Joao nos deja a todos asombrados.
—¿Insinúas que es conveniente crear una amenaza, aunque no exista? —pregunta Dídac.
—No, no digo que tenga que ser así, pienso que algo así ayudaría —responde Joao.
Las asombrosas aportaciones de mis compañeros no tienen desperdicio, pero debo insistir en la idea que considero clave.
—Entiendo todo lo que estáis exponiendo, pero no podemos alejarnos de nuestros principios y de la oportunidad única que tenemos entre manos. Si es necesario concienciar y educar hasta la extenuación, se hará, es nuestra responsabilidad. Prefiero que no se dé el caso que plantea Joao y espero que ni los antianos ni los mercenarios perdidos, obliguen a unirse al pueblo bajo los efectos del miedo.
—No me refería a eso Izan, me refiero a algo externo, o incluso a algo teológico, a una creencia o algo parecido —aclara Joao.
—No, sé que ese fue un método usado que dio buenos resultados, pero no permitiré engañar para conseguir tales propósitos. Prefiero el libre albedrío.
De pronto, Sandra se levanta e interviene.
—Chicos, creo que mañana podremos sacar conclusiones más precisas y mucho mejores de las que estamos tratando ahora. Al fin y al cabo, todo depende de lo que consigamos averiguar y quizás no sea necesario hacer nada porque los propios antianos, en su magna sabiduría, nos conduzcan a todos por el buen camino, o bien nos enteremos de que el enemigo de ellos es nuestro enemigo y eso provoque que estemos más unidos de lo que nos podamos imaginar, ¿quién sabe qué puede pasar? Recordad que hemos venido aquí para aprender, para informarnos, para saber qué es lo que realmente podemos hacer aquí.
Por lo tanto, no le deis más vueltas y vayamos a descansar.
Sandra, una vez más, pone fin a un prolongado, intenso e interesante debate sobre lo que esperamos del futuro, cuáles deben ser nuestros roles y cómo debemos abordarlos, con una conclusión de lo más acertada. De nada sirven todas nuestras cábalas si antes no entendemos qué hacemos aquí y a qué nos enfrentamos. Mañana sin duda será el gran día en el que, al menos, sacaremos un mínimo de luz a nuestro oscuro presente.
Estoy convencido de ello.



Capítulo 20 
La cumbre
Hoy es un día muy especial, una jornada marcada por un acontecimiento sin parangón. El trajín de la base refleja la emoción por la gran cita, los pasillos están repletos de las personas que ponen en marcha el gran complejo subterráneo de Linden. La primera reunión del grupo elegido para acudir a la reunión con los antianos está convocada para después del desayuno. Los sonrientes saludos de las personas con las que nos cruzamos, el entusiasmo de los que nos acompañan en el comedor y la amabilidad de quienes nos conducen a la primera convocatoria del día, reflejan las esperanzas puestas en la convención con la raza nativa.
En la habitual sala de reuniones, Oliver nos indica la localización del acceso al lugar de encuentro que le ha sido comunicada de forma telepática por un antiano, un modus operandi conocido por alguno de nosotros. 
Acto seguido, los asistentes a la cumbre somos obsequiados con diferentes tipos de ropa nueva a escoger de una variada colección que guardan en un almacén de la base. Las vestimentas de los pueblos que hemos visitado hasta ahora acostumbran a tener tonos entre grises y negros. La ropa oficial de Linden contiene los mismos sufridos colores, una reducida gama cromática que nos otorga un aspecto uniforme y, que, a su vez, contribuye a renovar nuestra imagen sustituyendo las deterioradas prendas que portamos. Las chicas, por el contrario, tienen a su disposición una variedad mayor de colores, una oportunidad inmejorable para disfrutar escogiendo prendas coloridas que les permita hacer combinaciones más acordes. Rebosantes de felicidad, emocionadas y sonrientes, nos abandonan para apresurarse a probar la ropa en una sala contigua.
El ambiente emana una singular mezcla de emoción y ansiedad que provoca en todos nosotros una tensión añadida a la ya de por sí excitante jornada. Por donde quiera que vayamos somos observados e incluso algunos se atreven a darnos ánimos y desearnos suerte. Esta experiencia es tan nueva para mí que siento cómo una fuerza indescriptible brota en mi interior para manifestarse, para tomar las riendas del papel para el que he sido llamado en este momento histórico. Es tan intensa la emoción que vibra dentro de mí, que no puedo dejar de recordar los momentos de soledad cercanos a la desesperación, mi vida atrapado en un mundo diminuto, la prisión donde soñé con momentos de libertad y con una hipotética vida plena rodeado de semejantes, pero sin llegar a imaginar jamás una experiencia tan intensa como la que disfruto ahora. Todo el tiempo que empleé en leer y estudiar toda cuanta documentación existía en mi cúpula, sabía que lo hacía por alguna razón, sabía que algún día tendría una utilidad.
Falta una hora para salir a la superficie y emprender la expedición rumbo al punto de encuentro. El tiempo que resta para salir se hará muy largo, estamos sobradamente preparados y motivados para reunirnos con los seres elevados. La única forma de rebajar el grado de ansiedad es repasar por enésima vez las principales preguntas de las que queremos respuestas, la alianza que nos gustaría hacer con ellos y los supuestos argumentos ante posibles puntos de vista que surjan. 
Llegó la hora de partir, de coger el ascensor hacia la superficie y emprender el ansiado camino. Lo hacemos a buen ritmo debido al buen ambiente y la animosa conversación que mantenemos todos los elegidos. Seguimos la ruta que Oliver nos marca tras haber obtenido las debidas indicaciones. Discretamente observo la dirección que llevamos en la brújula y ésta me indica el sureste. Recuerdo entonces, que el aparato volador que vimos la noche de nuestra llegada había trazado una dirección parecida, lo que me lleva a pensar, y compartir con mi equipo, en la posibilidad de que los antianos dispongan de naves con las que viajar a través del espacio aéreo y que aquella se dirigiera a una de sus bases. 
El ritmo de la marcha ha sido muy productivo, después de una hora y cinco minutos de nuestra partida nos topamos con un grupo de cuatro habitantes de Linden que se habían adelantado a explorar.
—Hola Oliver, ¿es éste el punto que nos has detallado? —pregunta uno de ellos.
—En efecto, es exactamente éste: tiene dos rocas enormes con un paso estrecho entre ellas y además está rodeado de árboles como me han indicado. Es aquí, debemos esperar…
Pasan diez minutos y de forma súbita, Oliver se levanta y nos pide que le sigamos. El contactado pasa por entre las dos grandes rocas y el resto le seguimos. El estrecho camino comienza a descender hacia una cueva que se ilumina a nuestro paso. De pronto, ésta termina en una losa perfectamente plana y vertical, pero Oliver sigue andando y la atraviesa. Todos quedamos estupefactos, aunque alguno de nosotros sabemos que puede tratarse de una realidad holográfica creada por ellos. Tras el temporal asombro, decidimos animar al resto a que nos sigan, conduciéndolos a una sala mejor iluminada y de arquitectura conocida por algunos de nosotros. Una vez que estamos todos, empezamos a sentir un saludo en nuestras mentes. De forma repentina aparece una cara conocida atravesando una pared virtual, se trata de nuestro amigo Herm.
—Oliver, Andy, Philip, Claire, Celine, Mirko, Björn, Kristoffer, Johan, Christine, Izan, Sandra, Dídac, Matteo, Antía, Joao, Eduardo, Graciela... Estoy encantado de recibiros a todos. Si sois tan gentiles, acompañadme y os llevaré junto al consejo para iniciar la reunión. Por aquí, por favor.
Le seguimos por un pasillo semejante a los de la base en la que tuvimos el primer contacto, un pasaje que se extiende varios cientos de metros hasta terminar en una nueva sala de forma semiesférica. Nos hallamos en el interior de una pequeña cúpula amueblada con unas sillas de gran tamaño y una especie de grandes cojines, ideales para sentarnos en el suelo. Tras ser invitados a acomodarnos en ellos por Herm, el habitáculo empieza a moverse, dando la sensación de que se desliza de forma descendente. Nos advierte que se trata de una burbuja y que nos hallamos en el interior de una esfera que levita sobre un cilindro. Acto seguido, el peculiar ascensor comienza a descender hacia la verdadera base. 
En esta ocasión quedamos sorprendidos al ver que no nos han hipnotizado, que confían en nosotros al darnos la ubicación de la entrada y que han cumplido su promesa de llevarnos conscientes al punto de reunión. Pero también observo que ninguna de las puertas holográficas, ni siquiera la propia esfera, han sido activadas mediante ningún mecanismo. Todo parece ser controlado mentalmente por Herm, acciones que, evidentemente, ninguno de nosotros podemos ejecutar de igual manera. Dentro de esta esfera, el reloj, la brújula y el altímetro han dejado de funcionar; no hay forma de determinar a qué velocidad desciende el transporte esférico. Una vez que finaliza el trayecto, calculo mentalmente que han pasado unos tres minutos, pero, aun así, es imposible saber a qué profundidad nos encontramos. Herm atraviesa la esfera y nos invita a seguirle, conduciéndonos de nuevo por un largo pasillo que finaliza en una nueva sala. Aquí aguardamos unos minutos, tras los cuales continuamos atravesando paredes y recorriendo pasillos, concluyendo nuestro recorrido bajo un gran arco de luz blanca que sirve de entrada a una inmensa sala, totalmente indescriptible.
Ante nuestros ojos se plasma una arquitectura sencillamente maravillosa, una gran oquedad carente de ninguna línea recta donde todo son curvas sin ángulos, como una gran cúpula, pero sin posibilidad de sentirse dentro de una esfera, sino en un entorno lleno de armonía a pesar de carecer de sentido y explicación física aparente. Parecemos hallarnos en una gran plaza en la que hay nubes y un cielo infinito tras ellas; es magnífica, pletórica… No sé cómo explicarlo, es un inmenso templo cargado de buena energía, de una luz tenue que no emana directa desde ningún punto concreto, pero que está por todas partes. El gesto de asombro y admiración de toda la expedición se define con silencio, con las expresivas bocas abiertas y las cabezas levantadas girando en todas las direcciones, buscan el sentido a tan excelso e imponente espacio. Los antianos nos han abierto su casa de par en par, tal vez como una muestra inequívoca de confianza en nosotros, en nuestras posibilidades y en todo tipo de expectativas. De la misma forma, el deslumbrante edificio subterráneo es una clara demostración del nivel tecnológico y evolutivo al que ha llegado esta raza de seres, algo que no pasa por alto Oliver, contemplativo ante tan magna obra.
Tras el lógico apabullamiento provocado por soberbio lugar, nuestros sentidos no tardan demasiado en adaptarse al entorno mágico, cargado de buenas vibraciones que nos proporcionan un bienestar muy reconfortante. En este preciso momento Herm se acerca a nosotros para guiarnos hacia el centro de la gran sala, donde se hallan una serie de cojines semejantes a los de la esfera elevadora, situados de forma escalonada, en una especie de anfiteatro semicircular que rodea una plataforma más elevada con diez sillas para otros tantos antianos. Herm nos advierte de que en breves minutos se presentará el consejo para iniciar las conversaciones, nos informa además de que tras nuestros asientos se acomodarán más ciudadanos de Sinhar con el fin de presenciar la convención. Del suelo surgirán unas sillas y en el momento en que todos estemos debidamente sentados y en total silencio comenzará uno de los diez a hablar.
Se han agotado los adjetivos que hacen justicia a este lugar, los colores pardos que rodean los límites de la gran cámara de reuniones varían a tonos ocres que le otorgan una mayor suavidad a medida que la tenue luz disfraza el entorno. No hay forma de evitar ser hechizado por el celestial clima del mundo de los antianos, nuestros sentidos están rendidos ante el efecto hipnótico de semejante remanso de paz y armonía, es el culmen del más anhelante concepto de retiro espiritual.
Una vez sentados, empezamos a hacer una grabación en nuestra memoria del entorno. Inesperadamente, el techo empieza a cambiar su aspecto de forma muy sutil, al mismo tiempo que lo hace de color, pasando de un blanco marfil a un azul celeste y posteriormente a un tono ligeramente anaranjado que ya se queda fijo. En las partes más extremas de la sala se puede apreciar la elevación de unas enormes columnas que se ramifican en diversos soportes hasta fundirse con la indefinible bóveda, de forma que es imposible ver cómo éstas la sostienen. Es como si múltiples ramas de inmensos árboles se difuminaran de repente y no sujetaran absolutamente nada, hasta tal punto de que resulta imposible calcular la proporción de semejante cúpula. De pronto, sin previo aviso, comienza a sonar una débil melodía que se asemeja al sonido de una flauta y un violonchelo, algo que aporta un clima más enigmático y mágico a semejante decorado. No se aprecia movimiento, no se puede ver a nadie por ningún lado, todo es un auténtico remanso de paz, como si el ambiente hubiera sido creado para alcanzar un estado de relajación espiritual adecuado, que nos permitiera estar plenamente abiertos a recibir informaciones para las que debemos estar cómodos y preparados. 
De forma súbita, tras un fondo blanco, aparecen los diez miembros del consejo, uno tras otro, como surgidos de la nada, como seres supremos que se muestran ante nuestros impresionados ojos para compartir la sabiduría más alta de este mundo. Justo después de tomar asiento en sus magnas sillas, detrás de nosotros, se elevan multitud de ellas para dar asiento a un buen número de espectadores. Como si de una ceremonia se tratara, todo sucede perfectamente sincronizado mientras, por detrás de nosotros, aparecen decenas de antianos que se acomodan de una forma increíblemente sigilosa y ordenada. Cuando el último está sentado, suena un gong plácido y profundo. Es entonces cuando llega a nuestros oídos la primera voz del consejo.
—¡Sed bienvenidos a Sinhar!, mi nombre es Mared y estoy acompañado de Saled, Lend, Sirid, Emet, Silur, Ant, Yud, Rend y Glad. Nosotros formamos el consejo de maestros de Sinhar y estamos encantados de teneros entre nosotros. Lo primero que deseamos deciros al grupo de elegidos es que todos, de una forma u otra, estáis aquí porque vuestro ser ansía sinceramente construir las bases de una civilización honesta, respetuosa, noble y pura; algo que es innato en vosotros, pero no lo sabéis. Nosotros conocemos esos dones y es esa la razón por la que estamos dispuestos a compartir nuestros conocimientos a favor de vuestra evolución. Si evolucionáis de forma correcta, vosotros mismos contribuiréis a ayudarnos a hacerlo a nosotros también. Esto es algo que a priori no podéis entender, pero algún día lograréis comprenderlo. Este es el principal interés que tenemos en vosotros para ayudaros y protegeros. Sabemos que en vosotros también existen intereses tales como conocimientos, explicaciones de vuestro pasado o incluso nuestro desarrollo con el fin de mejorar vuestra calidad de vida en la superficie. Hoy atenderemos vuestras demandas y os pediremos a cambio ciertas normas que esperemos lleguéis a entender y aceptar en vuestra propia sociedad. También os desvelaremos información que os sorprenderá y os causará mucho dolor. Será un día cargado de emociones y sorpresas contrapuestas, que darán un vuelco a vuestra vida pero que, una vez aceptadas, os harán mucho más fuertes de lo que ya habéis demostrado ser. Por todo ello, queremos que os sintáis muy cómodos y relajados —de pronto, el antiano eleva con su mano una taza cerámica—. Para aliviar vuestras tensiones os invitamos a compartir con nosotros nuestra bebida más sagrada, el meded. No modificará en absoluto vuestra percepción, pero aliviará la tensión del momento. Bebed con nosotros. 
En este preciso instante se eleva el suelo que está ante nuestros pies y en medio de dos planchas, como en una mesa de dos tableros casi superpuestos, aparece una taza con el meded. No dudamos en ingerirlo al mismo tiempo que lo hacen nuestros anfitriones. Su sabor es dulce e incomparable con otra bebida conocida, algo que parece no importarnos demasiado. Casi al instante, toda la tensión del sublime momento desaparece por completo dejándonos en un estado de absoluto bienestar y mayor percepción sensorial. Como consecuencia de los efectos del meded, empiezo a procesar con gran fluidez múltiples interpretaciones al discurso de presentación de Mared; es algo indescriptible, todos estamos en un estado de perfecta armonía, felicidad y satisfacción. El entorno se ha vuelto más sublime de lo que era y, además, ha desaparecido por completo la sensación de estar en un mundo subterráneo. La evocación es similar a estar en el exterior, en el más perfecto de los días, con la mejor temperatura, humedad, luz, color y olor. 
Tras degustar tan respetado brebaje, Mared continúa.
—Gracias por compartir este momento, espero que os haya gustado el meded tanto como a nosotros. Como acto de cortesía, deseamos escucharos a vosotros primero y a continuación, atender vuestras demandas con mucho gusto. Cuando os dirijáis al consejo, hacedlo por favor a los diez aquí presentes, no a mí solo. Nos gustaría poder escucharos a todos, aunque tememos prolongar demasiado la oratoria y, es por ello, que dejamos a vuestro criterio quién debe pronunciarse en cada momento. Empezad cuando lo deseéis.
Nos miramos entre nosotros tratando de encontrar el primer portavoz, hasta que de repente Oliver pide iniciar la conversación.
—Quiero agradecer en nombre de todos mis compañeros, el recibimiento, la fabulosa bebida que nos habéis ofrecido y el haber organizado esta reunión de acercamiento entre ambas razas. Quiero incidir una vez más en que nuestras intenciones son puramente benevolentes y que tan sólo ansiamos seguir el camino más próspero, cordial y saludable posible, entendiendo que, para ello, es preciso mantener unas relaciones excelentes con todos vosotros independientemente de que vivamos en capas diferentes de este planeta —la expectación en Oliver es máxima—. Querría saber qué debemos hacer para que dentro de la cordialidad que podamos tener y pactar, podamos disponer de parte de vuestros privilegios evolutivos y tecnológicos.
—Gracias Oliver, soy Emet, yo te contestaré. En primer lugar, debéis desarraigaros de vuestro sentimiento de culpabilidad. Como ya ha afirmado Mared, vuestra raza es amigable y pacífica por naturaleza, esto es así a pesar de que os hayan hecho creer lo contrario, a pesar de que la programación educativa de vuestra especie se haya basado en el miedo, la competencia, la supervivencia, la violencia o la imposición. Vosotros mismos, en el abandono de los patrones arcaicos, solos ante la vida y sin manipulación, estáis desarrollando esa maravillosa faceta que está grabada en vuestro ADN y que se magnifica en vuestro cerebro de una forma consciente. En segundo lugar, debéis saber que todo lo que nosotros conseguimos en nuestra evolución lo podréis desarrollar vosotros, en una sola generación, cuando podáis entender previamente las capacidades ilimitadas de vuestro intelecto y conciencia. Podréis lograr liberaros de las ataduras a las que habéis estado sometidos hasta ahora. Todo ello lo tendréis, pero lo sabréis a su debido tiempo, ahora no os puedo adelantar mucho más. Por favor, seguid preguntando.
—Hola, soy Mirko, es un placer y un honor estar aquí; me gustaría seguir este hilo y hacer una pregunta curiosa que espero no resulte ofensiva: ¿Enseñar todas esas capacidades a unos seres diferentes a vosotros no supone un riesgo para vuestra primacía en el planeta, como seres más desarrollados que ya han vivido la autodestrucción de otra raza con principios similares a los nuestros?
—Hola Mirko, soy Lend. No es una pregunta ofensiva. Enseñaros no supone ningún riesgo por lo que ya ha desvelado Emet, si alcanzáis nuestra evolución, jamás seréis una amenaza. Si estamos dispuestos a compartir con vosotros nuestra sabiduría es porque sabemos que no estáis demasiado afectados por vuestra primitiva cultura y porque habéis evolucionado más de lo que vosotros os imagináis. También debo deciros que jamás hemos tenido ningún tipo de primacía en este planeta, porque no la hemos pretendido, es algo que no nos interesa. Continuad.
—Hola a todos, soy Sandra, me siento muy honrada de estar aquí. Quisiera hacer una pregunta, algo que atrae mi curiosidad. Ahora que sabemos que la civilización que colapsó en la superficie no ha sido la vuestra y que intuimos que no os habéis refugiado en el interior de este planeta por el cataclismo exterior, ¿por qué razón habéis vivido siempre escondidos en el subsuelo?
—Hola Sandra, celebro volver a verte, como ya sabrás, soy Silur y contestaré brevemente a tu pregunta: en efecto, la civilización que colapsó en la superficie no fue la nuestra y tampoco nos hemos refugiado de ella, pero no siempre hemos vivido dentro del planeta. La razón es muy sencilla, ¿viviríais vosotros en el tejado de vuestras casas, pudiendo hacerlo dentro? Desde luego que no. Este planeta es nuestra casa y al mismo tiempo es parte de nosotros como ser; para poder convivir con él, sentirlo y cuidarlo, es mejor estar dentro de él. Él mismo es capaz de regenerar su piel exterior, tanto en su superficie como en su atmósfera. Nosotros entendimos eso hace millones de años y desde entonces hemos soportado todas las inclemencias que éste ha sufrido, alejados de la intemperie y de la acción de agentes externos. Esperamos más preguntas.
Observo cómo todos me contemplan expectantes a que sea yo quien tome la iniciativa y formule alguna de las preguntas que tenemos preparadas. No lo haré de momento, necesito analizar la situación con cautela, tal vez haya que reenfocarlo todo. —Hola, soy Dídac, para mí también es un placer estar aquí. Yo tengo una pregunta corta y sencilla. ¿Sabéis por qué se han muerto nuestros padres tan prematuramente y sin razón aparente?
—Hola Dídac, soy Yud. Sentimos profundamente no poder resolver tu pregunta. Ignoramos la causa. Aunque creemos que puede estar relacionado con la prematura salida a la superficie. Tendríamos que analizar algún tejido de algún cuerpo para poder responder a esa pregunta con plena seguridad.
—Disculpadme, me gustaría haceros otra pregunta. ¿Habéis tenido algún tipo de relación con nuestros padres e incluso abuelos?
—No, las hemos evitado. Sabíamos de la existencia de bases habitadas de vuestra especie, pero nunca hemos querido intervenir. La piel de Taimad se regeneraba de nuevo, quedando inhóspita para cualquier ser viviente. Una vez más y con el paso del tiempo, de ésta brotaría vida, aunque en este caso vosotros habéis acelerado el proceso, acondicionándola a vuestro gusto y antojo. 
—Hola Yud, perdona mi intromisión, soy Johan de Kabenh. ¿Por qué nos habéis elegido a nosotros?
—Saludos Johan. Lo hemos hecho porque sois pocos, os habéis unido y en gran medida pensáis de una forma diferente. Habéis puesto en duda vuestro modelo de vida ancestral para optar por uno nuevo basado en un principio de conciencia colectiva plenamente consciente de lo que sois y de lo que queréis ser. Este es el camino correcto a pesar del gran desconocimiento que tenéis de buena parte de la realidad presente y de adonde pretendéis llegar. Pero, de alguna manera, os sentís guiados por vuestro instinto, por vuestra verdadera esencia, esa que está grabada en vuestro ADN y que estuvo dormida desde hace miles de años. Ahora estáis libres de todo tipo de dominación y además habéis sido bien instruidos, educados y alejados de las distorsiones que os impedían evolucionar hacia lo que realmente podéis llegar a aspirar. Todo esto lo sabréis a medida que vayáis asimilando la información que os iremos dando en pequeñas porciones.
Mis compañeros me siguen observando incrédulos.
—Izan, ¿no vas a intervenir?
—Todavía no, Sandra, prefiero seguir escuchando.
—Hola a todos los presentes, me llamo Matteo y me gustaría que nos hablaseis sobre los seres que crearon la civilización exterior.
—Saludos Matteo, soy Rend, tengo el gusto de aportaros una breve síntesis de lo que fueron y por qué razón acabaron así.
En la superficie de Taimad e incluso en una pequeña parte del subsuelo de ésta han convivido dos razas; una dominante en la sombra, y otra dominada. La forma de dominio de la minoritaria basó su control en una arcaica fórmula que siempre terminó colapsando y autodestruyéndose. Así sucedió en repetidas ocasiones cada vez que la dominada descubría la verdad e intentaba liberarse de sus ataduras. Siempre que se llegaba a este punto era porque la cuerda que mantenía el sistema se tensaba tanto que terminaba rompiéndose de forma drástica. Una serie de múltiples acontecimientos desastrosos se produjeron esta última vez; tantos, que pereció la inmensa mayoría de los dominados. Por supuesto, los dominantes huyeron hacia otro lugar con algunos de los secuaces de la raza dominada que les habían ayudado. Esa es una de las razones por las que hemos perdurado en el tiempo en Taimad, muy por debajo de la zona de peligro.
De repente se arma un gran revuelo entre todos nosotros, ante el que permanecen expectantes los oriundos del recién mencionado Taimad. Sin pronunciar palabra ni mover un músculo, observan con atención como ésta nueva información genera un impacto que desarmoniza nuestros proyectos. De pronto Oliver deja de hablar, da media vuelta, orienta su vista hacia el comité e interviene pidiéndonos calma.
—Tranquilizaos por favor —tras increparnos, Oliver recupera la posición y vuelve a dirigirse al grupo de diez antianos—. Perdonadnos, esto último nos ha perturbado porque acabamos de descubrir dos amenazas para toda nuestra civilización. Por una parte, esos dominantes que pueden volver en cualquier momento y por otra, el que mencionéis que también han vivido en el subsuelo, entendiendo que todavía puedan estar en Gavian. 
—Podéis estar tranquilos, ellos no saben que el planeta se ha regenerado tan rápido y, si lo supiesen, aún tardarían un tiempo en llegar. Los sirvientes que han dejado son algunos supervivientes semejantes a los asaltadores de Búbal con los que os hemos ayudado y los que llamáis centinelas, máquinas programadas para exterminar todo tipo de vida inteligente después del apocalipsis. Como podéis observar, la raza dominante no tiene ni el más mínimo amor por la dominada, sólo la utiliza como esclava y la extermina y regenera a su antojo. Pero si vosotros evolucionáis como corresponde, es muy probable que ellos no puedan volver a conseguir controlar este planeta.
Dídac se levanta e interviene con premura.
—Solicito la palabra de nuevo —el comité da su aprobación con un gesto de conformidad—. Tal y como ha mencionado Rend, el grupo que asaltó Búbal estaba formado por secuaces de la raza dominante, pero hablaban perfectamente nuestro idioma, ¿cómo es eso posible?
Es hora de intervenir.
—Estimado consejo de Sinhar, perdonadme si me entrometo en la pregunta de Dídac y, sobre todo, perdonad que sea tan directo. Soy Izan y os haré una pregunta muy clara que deseo sea contestada. Me he dado cuenta de que nos estáis ocultando algo muy importante, que es realmente clave para nosotros, sólo queremos saber ¿qué es lo que no queréis contarnos? 
Sandra se pone en pie y recrimina mi actitud. 
—Izan, contente un poco por favor.
Entonces, Emet se dispone a contestarme.
—Hola Izan, me alegra poder oírte de nuevo. Tienes razón, todavía no os hemos desvelado lo más importante. Hay algo que es extremadamente transcendente, pero hasta ahora no estabais lo suficientemente preparados para asimilarlo. De todas formas, ha llegado el momento de revelaros algo que se os ha ocultado todo este tiempo a los que habitáis Taimad y perduráis aquí. Los humanos que intentaron tomar Búbal también creen que han venido a este planeta igual que vosotros, son de vuestra misma especie y tienen el mismo idioma —tras estas palabras se arma un buen revuelo.
—Pero..., ¿cómo es esto posible? —reclama Dídac.
Emet responde de inmediato.
—Lo que vosotros llamáis Gavian, la Tierra, y lo que nosotros denominamos Taimad es lo mismo.
El estupor deja la sala fría y en silencio, con las caras totalmente desencajadas en todos y cada uno de nosotros, nadie puede pronunciar palabra. Pasados unos instantes emprendemos una dialéctica sorda. Se puede adivinar en el rostro de todos los presentes que nadie puede admitir esta información tan sustancial. Con un aspecto hundido, Oliver toma la palabra.
—Eso es imposible, no puede ser…, necesitamos que se expliquen mejor.
Emet acepta la petición y se dispone a ofrecernos una aclaración.
—Lo intentaré. Este planeta es la Tierra, siempre habéis estado en la Tierra, no sois vosotros los que habéis nacido en otro planeta, sino los hijos de todos los que huyeron hace cientos de años, antes de que el mundo colapsara y se vislumbrara la posible destrucción de la humanidad. La suerte que sufrió vuestra raza se divide en tres: los que permanecisteis aquí, bajo tierra, en las mejores instalaciones para humanos; los que se fueron con vuestra raza opresora a otro planeta y los que perecieron. Por desgracia la gran mayoría pertenece a estos últimos. Sabemos que es muy duro escuchar esto así de golpe y, es por ello, que estábamos esperando a que vosotros mismos llegaseis a esa conclusión.
Cada nueva información que obtenemos se desploma como una gigante losa en nuestra mente. Es demasiado complicado procesar en un instante este hecho tan devastador, requiere un profundo análisis, aunque de alguna forma algo me dice que tiene sentido y es posible. Podemos estar siendo engañados aprovechando nuestros desconocimientos, es el momento de utilizar nuestras capacidades, intuición e inteligencia.
—Os creo, algo me dice que es así, pero debido a ciertas incoherencias, debemos analizar lo que nos decís con suma cautela —doy pie a formular preguntas necesarias—. ¿Cómo es posible que nuestros padres nos hayan ocultado algo así?, además, todos aprendimos que los dos astros más cercanos, o al menos visibles desde la Tierra, son el Sol y la Luna. Este sol es anaranjado y tiñe ligeramente todo con ciertos tonos de ese color. Y con respecto a la Luna, ¿dónde está?
Emet parece actuar como portavoz definitivo de los miembros del consejo.
—Gracias por tus apreciaciones y por tu confianza, Izan. Responderé a tus preguntas con mucho gusto. Desconocemos qué razón provocó que vuestros padres os ocultaran esto, tal vez por una culpabilidad ancestral o por daros un halo de esperanza. Lo cierto es que lo ignoramos porque, como ya os hemos dicho, no mantuvimos relación con ellos. En cuanto a lo que vosotros llamáis el Sol y la Luna, en el caso del astro supremo os podemos asegurar que se encuentra perfectamente, lo que le da ese color son varias de las capas que protegen la Tierra, estratos que variaron su composición modificado la incidencia de la luz sobre el planeta. La Luna por el contrario sí ha sufrido una alteración, se encuentra más alejada y se puede observar con cierta claridad cuando la luz del sol incide sobre ella, haciéndola parecer la estrella de mayor tamaño del firmamento. Tras los aciagos acontecimientos, ésta se alejó y ahora gravita a mayor distancia provocando ciertos problemas en la regeneración del planeta y causando otro tipo de daños y cambios. No tenemos muy clara la razón de su distanciamiento. Todavía lo estamos investigando.
El giro tan drástico de nuestra vida es difícil de asimilar. Las aclaraciones de Emet no hacen más que enardecer nuestra rabia y frustración, nos sumen en un litigio de decepciones y acusaciones que alteran la buena marcha de la reunión. De repente nos hemos convertido en la nueva humanidad de la Tierra, esa de la que tanto hemos estudiado, hemos oído hablar y que tanto anhelamos conocer. Pero a pesar de las explicaciones de los antianos, mis compañeros siguen pensando que es imposible. Oliver interviene de nuevo.
—Estoy abrumado como todos y me cuesta creer lo que nos acabáis de desvelar. Necesitamos algo más que vuestras palabras, alguna prueba irrefutable que demuestre lo que decís. 
De forma súbita, una potente voz resuena entre todos nosotros.
—Yo tengo la prueba. No he sido presentado, soy humano como vosotros y terrícola como todos los aquí presentes. Me llamo Jacques.
Sus palabras provienen de la parte más alta del auditorio. De entre los antianos sentados a nuestras espaldas surge una persona misteriosa y, para cuando consigo verlo con claridad, mis ojos no dan crédito. 
—¡Jacques!, eres tú, qué alegría volver a verte… 
—Hola, Izan, hola, Antía, me alegro mucho de veros. Hace nada salíais de la cueva y ahora miraos, con aires de grandeza… como habéis progresado, granujas. Con el permiso del consejo tomo la palabra. 
Los diez miembros del comité de Sinhar asienten aprobando la solicitud de Jacques.
—Queridos amigos… ¡es cierto!, estamos en la Tierra, siempre lo hemos estado, y lo sé porque he sobrevolado una buena parte de ella. Pero ésta no es como la hemos estudiado en los mapas, desde el aire tiene un aspecto ligeramente distinto, sobre todo en lo que se refiere al litoral. El nivel del mar ha subido y sus aguas se han adentrado en algunas partes del continente haciendo desaparecer las ciudades costeras. Algunas islas han desaparecido o modificado su forma y otras nuevas se han formado con la subida. A pesar de todo ello, se conserva la orografía de las costas con grandes acantilados, los ríos, algunos lagos y las cordilleras y montañas que aparecen en los mapas de la Tierra que todos hemos estudiado.
—Jacques, ¿y en qué parte de la Tierra nos encontramos?
—Muy buena pregunta, Antía. En estos momentos estamos bajo el subsuelo del centro de Suiza. El día que nos encontramos estábamos en España, a la altura de lo que antaño fue la ciudad de Zaragoza, de hecho, puede que se encuentre bajo el lago que allí formó el río que pasaba por esa ciudad. Vuestra base está muchos kilómetros hacia el oeste y yo, precisamente, me dirigía hacia el sur con una serie de componentes que me faltaban para hacer volar una nave que encontré en mis viajes, en un lugar concreto por el centro-sur de España. Allí permanecí todo este tiempo, tratando de hacer volar un viejo aparato abandonado que descubrí hace años. Después de muchos días trabajando en él sin apenas descanso conseguí hacerlo funcionar. He venido hasta aquí volando.
—¿Significa que la nave que vimos volar por encima nuestra hace unos días es la tuya? —le pregunto.
—Sí, supongo que nadie de vosotros tendrá otra nave, ¿no? —pregunta Jacques con una carcajada, mientras todos lo contemplan con asombro.
Antía le observa impactada y le formula una nueva pregunta.
—¿Qué camino hemos recorrido entonces para llegar hasta aquí?, ¿Francia, si no me equivoco? 
—Si habéis seguido una línea más o menos recta, sí, es correcto. Habéis cruzado Francia desde el sur en dirección noreste; Búbal se encuentra en alguna parte de los Pirineos; Toul está muy cerca o en el mismo sitio que Toulouse, quizás por esa razón la llamáis así sin daros cuenta, y Marsán es un asentamiento costero que antaño se situaba en el interior del sur de Aquitania, pero con la subida del nivel del mar ahora es una población costera. Sé que es alucinante, pero os prometo que es cierto. Yo represento a una base situada al norte de París —Jacques levanta la cabeza, se queda pensando y continúa—. Grandes y nuevos retos se presentan con esta revelación, pero, a pesar de todo, no deben modificar vuestros planes. Sólo puedo deciros que, según me han contado nuestros amigos subterráneos, los que aquí estáis sois unos fenómenos y me siento orgulloso de vosotros y todo lo que habéis logrado.
—Jacques, ¿cómo han contactado contigo?, recuerdo que tenías un concepto diferente de ellos cuando nos conocimos —pregunto al valiente piloto francés.
—Cierto, yo tan sólo había oído hablar cosas negativas de ellos por todas partes y el único encuentro que tuve no me dejó un gran recuerdo. Pero un buen día, cuando estaba intentando hacer funcionar mi nave, uno de ellos me condujo hipnóticamente hasta su presencia y allí me reveló muchas cosas que jamás habría podido imaginar. Las mostró con imágenes en mi mente, demostrándome con ello que la realidad que habíamos asimilado difería mucho de la que estaba viendo en ese momento. Ese mismo día me dijo que yo debería cumplir una misión muy especial y representar a mi base en un día célebre como el de hoy, así como en futuras ocasiones que se irían presentando.
—Jacques, discúlpame, querría volver a dirigirme al consejo —le interrumpo. 
—Por supuesto, Izan, todos tuyos.
—Esta revelación es tan transcendental que implica que analicemos la situación de nuevo. En principio creo hablar en voz de todos al afirmar que no cambiará para nada nuestro plan inicial y, con más razón, al saber que somos habitantes del mismo mundo, por fin dejamos de sentirnos como los visitantes o como los extraños que pretenden ser aceptados por los que siempre han vivido aquí. A pesar de todo ello, nos encontramos ante grandes retos tales como un posible regreso de los opresores, que huidos ante la catástrofe y dejando a su suerte a casi toda la humanidad, han demostrado que nuestra raza les importa muy poco y que no dudarán en repetir su modelo esclavizador si algún día deciden regresar. Por todo ello, es preciso que nuestra alianza progrese muy rápidamente en cuento a evolución y tecnología y, por lo tanto, debemos determinar lo antes posible las acciones necesarias y ponernos a trabajar mañana mismo, si es preciso. Necesitamos acceder a toda la información que tengáis y saber cuántas bases permanecen habitadas y cuántos asentamientos como los nuestros se han establecido a lo largo y ancho de Gavian… perdón, de la Tierra.
—Gracias Izan. Mencionaré los puntos por antiguos países ya que conocéis la antigua geografía política de superficie de Taimad. Descontadas vuestras bases y poblaciones, conocemos una base más en Noruega, otra en el sur de Suiza; dos más en Rusia; otras dos en China y Japón y varias en América, tres en el norte y dos en el sur. En América desconocemos la actividad en la superficie.
Jacques levanta la mano y pide la palabra.
—Disculpa Emet, también he sobrevolado los antiguos Estados Unidos y aquello es actualmente un verdadero problema —dice con gesto de preocupación—. Me explicaré: en mi tercer vuelo de prueba, después de haber corroborado que estaba en la Tierra sobrevolando el litoral de Europa a gran altura, cerca de Marsán, decidí coger provisiones y hacer una incursión hasta América. Guardaba un viejo mapa de todo el planeta en mi mochila e intenté memorizar la costa de América del Norte para terminar de verificar el nuevo descubrimiento. Cuando alcancé el litoral, comprobé que era totalmente diferente al reflejado en el mapa y pensé que, tal vez, todo lo que había visto en la supuesta Europa fuera un mero parecido a lo que yo creía que era. Sobrevolando la costa dirección norte vi edificios en medio del mar, algunos eran demasiado familiares para mí, los había visto en demasiadas películas. Entonces entendí que eran los restos sumergidos de la ciudad de Nueva York, lo que corroboraba la teoría de una subida del nivel del mar, causada por el cataclismo —toma aire y prosigue su historia—. Una vez conseguí situarme, tomé dirección hacia el oeste para penetrar en lo que había quedado de los Estados Unidos. Pude descubrir varios asentamientos muy mal organizados y un buen número de personas en torno a unos altos edificios medio sepultados de los que entraba y salía gente. Parecían resguardarse del intenso calor penetrando en las partes enterradas de los edificios. Seguí volando y pude ver una explosión y una confrontación entre distintas personas que dejaron de agredirse cuando sintieron y pudieron ver mi nave volando sobre ellos. Aquella zona está sumida en el caos y dista mucho de los logros alcanzados en esta zona del planeta. 
—Entonces debemos hallar la forma de intervenir y aclararles la situación.
—Eres muy optimista, Izan, son muchos más que nosotros y aparentemente viven en un estado anárquico. Tal vez sea demasiado tarde y no quede nadie que razone.
—Ya, pero algo habrá que hacer, infiltrarse entre ellos y ver si queda alguien sensato con cierto grado de liderazgo.
—Estamos separados por un océano, no te preocupes chico, aquí estamos bien.
—Izan tiene razón, la desidia no debe continuar allí. Este progreso y evolución ha de extenderse a todos y cada uno de los humanos de Taimad. Sólo así podremos evolucionar y estar preparados para reprimir una posible vuelta de los kaimad, es decir, de vuestros eternos opresores.
—Lo entendemos Emet, pero para eso necesitamos vuestra ayuda, es preciso que contemos con vosotros para infiltrarnos entre ellos y conocer de primera mano la verdadera situación de lo que allí sucede. ¿Sería eso posible?
Las cabezas de los diez antianos empiezan a girar mirándose entre ellos sin mediar palabra alguna. Con ello intuimos que están debatiendo algo en perfecto silencio, hasta que de forma repentina y ante nuestra atenta mirada, interviene de nuevo Emet.
—Es posible…, existen formas para poder llegar hasta allí y surgir por algún punto pasando desapercibidos, pero antes debemos plantear una estratagema conjunta que permita poner fin a la caótica situación de América. Para ello deberéis conocer algunos secretos de nuestra raza y sólo los que allí vayáis seréis preparados para tal misión. 
—¿Existen otras situaciones similares a éstas en el resto del globo, Emet? — pregunto.
—No. En Asia han sobrevivido pocos, pero viven en armonía. África está casi despoblada. La situación en Europa es la que ya conocéis y en América, el principal escollo es lo que nos ha contado Jacques. Creemos que han de existir más supervivientes en refugios ancestrales a lo largo de Taimad, pero no tenemos el control de todos ellos. Podemos facilitaros medios para enviar expediciones a todos los puntos e incluso recibir el apoyo de otros lugares donde nuestra raza tiene salida al exterior. 
—Es mucho lo que debemos hacer, ¿cómo nos vamos a organizar?, ¿tenéis algo preparado?
—En efecto, pero todo debe ser asumido y realizado a su debido tiempo, ahora mismo debéis quedaros con esta información, transmitirla como consideréis mejor a vuestro pueblo y, una vez que lo hayáis asimilado, podremos seguir dando los pasos que sean precisos.
Tras estas palabras de Emet, Mared vuelve a tomar la palabra solicitando un receso de un día para meditar los planteamientos en un segundo encuentro. Esta información vital debe servirnos de base para dictar las acciones a desarrollar en conjunto e iniciar los aprendizajes perdidos. Los diez del consejo de Sinhar abandonan la sala desapareciendo por una de las paredes holográficas. El resto de antianos desaparecen por donde han llegado, y tan sólo Herm permanece con nosotros para guiarnos en nuestro regreso al exterior. 
En este precioso marco impregnado de belleza se acaba de vivir un hito sin precedentes para nuestra civilización, una especie de tsunami de impactos gigantescos que ha revolucionado por completo nuestra perspectiva de Gavian. La anhelada Tierra, de la que no teníamos noticias, siempre ha estado aquí, a nuestro alrededor, protegiéndonos de los efectos del devastador reinicio, de las huellas malvadas dejadas por los explotadores ocultos carentes de compasión.
Nadie hace ademán de irse, perdura el mismo estado atónito ante el escenario y los hechos. Herm espera paciente y sin presionarnos que tomemos por iniciativa propia la decisión de abandonar el lugar.
—Jacques, te hemos echado de menos, tú fuiste la primera persona que vimos en mucho tiempo Izan y yo.
—Gracias preciosa, me llevé una gran alegría cuando supe que os encontraría aquí. Estoy sorprendido de hasta donde habéis llegado.
—¿Dónde te quedarás? —me sumo a la conversación después de quedarme perdido en mis pensamientos.
—En principio en Linden, luego pasaré por mi base, pero si lo deseáis puedo llevaros de regreso a Búbal. 
—Ha debido de ser alucinante tu viaje por el aire…
—No os lo podéis ni imaginar, ha sido una vivencia sobrecogedora. Cuando regresé de América intenté sobrevolar mi base, descendí a escasa altura y me encontré por casualidad con la mitad de la torre Eiffel, algún edificio de la Défense y la torre Montparnasse, el resto de la ciudad de Paris estaba bajo tierra. No sé qué clase de devastación ocurrió aquí, pero debió de ser terrible. En mis viajes desde mi base jamás pasé ni de cerca por estos edificios, los tuve que ver desde el aire para entender y asimilar lo que había ocurrido y que realmente me hallaba en la Tierra.
—¿Qué crees que pasará ahora, Jacques? —le pregunto.
—No lo sé, pero desde luego hay mucho que hacer. No os rompáis más la cabeza, sois jóvenes y, a pesar de que este momento que hemos vivido hoy es un impacto brutal, recordad que también tenemos que vivir. Espero que me invitéis a cenar y beber algún brebaje en ese pueblo en el que estáis. Por cierto, ¿cuándo me vais a presentar a vuestra amiga Sandra?
Hemos sentido una alegría enorme al encontrarnos con Jacques, poder hablar con él y ver que no ha perdido ni un ápice de su singular forma de ser, un tanto diferente de la nuestra, siempre bromeando, aparentemente al margen de nuestras obsesivas preocupaciones, pero realmente implicado con la situación que nos atañe a toda la raza humana. 
De pronto Sandra observa como Herm nos espera con suma paciencia y solicita a todo el grupo regresar a Linden. Acto seguido, el antiano nos acompaña hasta la sala anterior al pasillo de salida hacia el elevador, nos ruega que aguardemos allí y me pide que le acompañe a una sala conjunta. Accedo sin pensarlo, aunque Antía se acerca a mí con premura. Me besa y me anima a ir. Acompaño a Herm y me encuentro a solas con Emet.
—Izan, antes de irte debo hacerte saber algo transcendental. Esto que te desvelaré a continuación puede herir gravemente vuestro interior, es algo muy drástico de vuestra historia que debes conocer y en tu sabio juicio lo sabrás transmitir a los tuyos cuando sea oportuno. Lo sabrás tú porque sabemos que eres la persona adecuada, la elegida para guiar a los tuyos hacia la evolución, hacia el desarrollo armónico de Taimad, hacia la liberación definitiva de la opresión. Tú eres el referente humano ante una posible vuelta de los que provocaron el desastre, y una pieza clave para el regreso a la unión pura de nuestra ancestral estirpe, razón por la que tendrás todo nuestro apoyo.
—Gracias por toda la confianza y entrega en mí como líder, sólo espero no defraudaros pero, perdona mi falta de entendimiento en las últimas palabras: ¿qué significa el regreso a la unión pura de nuestra ancestral estirpe? 
—Significa que nuestra especie y la vuestra parten de la misma base, somos hermanos, somos la misma base genética, el mismo espíritu colectivo, la misma raza suprema inteligente de Taimad desde su más antiguo origen.
No entiendo nada, creo haber alcanzado el límite de mi asombro, intento reaccionar pero no doy crédito a lo que oigo. Mi estupor solicita más y más preguntas.
—¿Cómo es posible eso?, puede que compartamos el mismo espíritu, ¿pero?, ¿cómo podemos ser la misma raza?
—Te lo explicaré —Emet se sienta en una silla antiana y comienza a contarme—. Hace cientos de miles de años, los opresores llegaron a Taimad, llamada en aquella época Taimat. Nosotros éramos una especie que vivíamos en un estado de conciencia elevado, en perfecta armonía con el planeta y la naturaleza. Teníamos grandes conocimientos de astronomía y sabíamos que, tiempo atrás, Taimat había sido visitada repetidas veces por visitantes de otras regiones de la galaxia, sin ocasionar ningún problema al libre albedrío de nuestro mundo. Pero un buen día aparecieron los Nibuk, así les llamábamos nosotros en aquella época, y entonces todo se quebró. En un principio se mostraron benevolentes, pero pronto pudimos detectar mentalmente que irradiaban una energía negativa y que ocultaban planes malévolos para nosotros y para nuestro planeta. Cuando fueron descubiertos, reaccionaron muy mal y empezaron a usar la fuerza para cumplir sus propósitos. Querían nuestro mundo, su riqueza, sus recursos, y a nosotros como sirvientes sin que mostráramos oposición. Expoliaron todo lo que pudieron y nos obligaron a recluirnos mediante el uso de la fuerza. Tan sólo nuestro poder espiritual y unidad como comunidad, en sincronismo con el propio planeta, fue una amenaza para ellos. Los Nibuk, cansados de nuestra resistencia y saciados de lo que les interesaba, decidieron irse; pero antes decidieron destruirnos creando un cataclismo de proporciones planetarias. Tardaron un tiempo en hacerlo, período en el que procuramos refugio bajo tierra para toda la población. En ese período de tiempo se dedicaron a raptar a miles de nosotros para ser conducidos a sus naves nodrizas. Detectamos la falta de muchos de nuestra especie, pero nada pudimos hacer. Lo destruyeron todo y se fueron. 
—Emet, lo que me cuentas es fascinante, por favor, continúa... ¿cuándo entramos nosotros en esta historia?
—Después de varios miles de años regresaron y se encontraron el planeta virgen, lleno de vegetación; era un verdadero paraíso, pero nosotros ya nos habíamos quedado para siempre bajo tierra. A vosotros os dejaron en la superficie, eráis una nueva raza modificada y alterada, una involución de aquella que originalmente se habían llevado; una raza esclava, diseñada para servirlos permanentemente. A pesar de todo lo que os hicieron en su planeta durante esos miles de años, no consiguieron borraros la base genética principal, tan sólo consiguieron haceros más débiles física y mentalmente, atenuando vuestras capacidades cognitivas hasta el punto de haceros olvidar toda aquella información relativa a vuestros orígenes y relación con nosotros. Así crearon en la Tierra métodos de control mental mediante religiones y engaños, encargándose de identificar el mal con lo que habitaba bajo el suelo y el bien con el cielo. De esa forma crearon en vuestra mente colectiva un concepto equívoco del bien y del mal, os hicieron mirar siempre hacia el espacio y nunca hacia el interior, hacia el corazón de vuestro planeta, vuestro verdadero ser y hogar.
No me puedo creer lo que está contando, es demasiado contundente para ser procesado de forma inmediata. A pesar del shock que estoy sufriendo, no puedo dejar de escucharlo.
—Muchos de vosotros encontrasteis el vínculo con el verdadero origen, la unión con el espíritu del planeta y vuestra procedencia. Pero vuestros canalizadores fueron perseguidos, denostados y condenados, así hasta borrar todo enlace con la conciencia de vuestro mundo. Con el paso del tiempo, los mecanismos de separación con la fuente originaria alcanzaron una desvinculación casi total pero, en la última época, se produjo una reconexión con el campo universal como producto de una activación de vuestro mecanismo de percepción, ciertos vestigios que nosotros mismos os dejamos y una oleada impresionante de despertares colectivos que llegaron a significar una amenaza para ellos.
Sus palabras me sumen en una tremenda angustia y decepción, al deducir por su relato que somos producto de una manipulación perversa, que fuimos privados de unas condiciones innatas maravillosas con el fin de servir a seres sin escrúpulos y sin respeto ninguno por nuestra raza. Me tengo que sentar para poder asimilar esta gran revelación. Emet trata de estimularme.
—No deseo que te desmoralices, Izan. Puedo sentir tu decepción, pero todos sabemos que ésta es una ocasión única para reparar el daño que nos han causado los Nibuk y negarles el control de Taimat para siempre. Para ello, vosotros debéis evolucionar y estar preparados por si algún día deciden regresar —intenta animarme sin demasiado éxito—. Esta vez, empezaréis desde cero con sabiduría, conocimiento, tecnología y contaréis con nuestro apoyo. Además, si conseguís que se sumen a vosotros los supervivientes del norte de América que vio Jacques desde su nave, por primera vez, el planeta tendrá a toda la humanidad preparada, consciente y capacitada para no dejarse engañar de nuevo.
—¿Y qué pasará con los de mi especie que vengan con ellos? 
—Serán nuestros peores enemigos. Será casi imposible que abandonen la confianza en sus dioses. Serán nuevas generaciones de los que se fueron en su día con ellos, con grandes cambios y una fidelidad absoluta en los Nibuk. 
—¿Cómo es posible que nuestros antepasados no viesen lo que estaba pasando?
—Algunos sí llegaron a intuirlo, pero fueron una minoría ridiculizada y perseguida. Los niveles más altos de control rendían cuentas a los Nibuk que vivían en Taimad, sólo ellos han sabido siempre de su existencia, el resto simplemente fueron programados para creer que no existían seres más allá del planeta.
—¿Cómo son los Nibuk? 
—Son una expresión de vida inteligente más elevada que la nuestra, capaz de adaptarse a cualquier medio y adoptar la apariencia física que precise; tanto es así, que han estado en medio de vosotros sin que lo llegarais a saber. En el proceso de anulación de vuestras aptitudes evolutivas, os eliminaron la capacidad de detectarlos en su forma no física, de esa forma pasaron desapercibidos entre los de tu especie sin que jamás llegasen a ser descubiertos. Son maestros del engaño y la ilusión, sin escrúpulos para usar una forma de vida superior a su antojo, esclavizándola o incluso absorbiendo su energía. Para mantener semejante engaño y posesión tan sólo les ha bastado con manteneros en la más absoluta ignorancia, con el fin de controlaros mediante el miedo, la división u otros mecanismos de control que os evitaran evolucionar —la profunda voz de Emet calma mis emociones mientras me ilustra con sus conocimientos—.
Pero nosotros intervenimos de forma camuflada y sutil para despertar vuestros instintos, y conseguimos activar en una buena parte de vosotros un vínculo con vuestro verdadero origen, logrando que pusierais todo en duda y comenzarais a ver la realidad. Esto se fue expandiendo hasta que el control se les fue de las manos y temieron por su hegemonía. Su mayor temor fue que se destapase la farsa, ya que vuestro elevado número y capacidad para resistir sería imposible de controlar. Llegó un momento en que supieron que habían perdido la partida y una vez más, decidieron reiniciar el sistema de la única forma que saben, destruyéndolo todo y empezando de nuevo. 
—¿Cómo podemos vencerlos?, ¿qué diferencia existe con los kaimad?
—Son lo mismo, kaimad es la denominación actual que nosotros les damos. Existe una forma de vencerlos, pero eso lo iremos viendo más adelante. Primero deberéis aprender a entender quiénes sois y a desarrollar vuestro excelso potencial. Tenemos que dejarlo aquí. Las dos vidas que vienen en camino en el vientre de Antía y en el de Graciela, así como las responsabilidades que te encomendamos, serán nuestra tapadera.
—¿Graciela también está embarazada?, ¿cómo podéis saber eso?
—Es mucho lo que debéis aprender. Ahora regresa con tus compañeros y mañana empezaremos a preparar una nueva era en Taimad.
Totalmente asombrado por la gran revelación que me ha confesado Emet, abandono la sala y me reúno de nuevo con mis amigos. No puedo revelarles tan a la ligera todo lo que ahora sé, debo escoger el momento adecuado. ¿Cómo puedo hacerlo?, la información que acabo de recibir es demasiado sensacional, debo recomponerme de mi conmoción para presentarme ante ellos.
—¡Izan!, ¿ha ido todo bien? —pregunta Dídac en cuanto observa que regreso al grupo.
—Sí, nos han confiado un gran apoyo y en especial a mí. Es por eso por lo que ha querido reunirse a solas conmigo. Además, me ha desvelado dos embarazos. Uno que ya conocemos todos de sobra y otro que quiero transmitir con un abrazo a Matteo y a Graciela.
—¿Cómo?, ¿estoy embarazada? 
—En efecto, lo estás, ellos pueden ver eso.
—¡Matteo!, ¿has oído?, ¡es maravilloso!
Todos nos alegramos, sonreímos y nos abrazamos, la felicidad de Graciela es desbordante, siempre había deseado algo así. El cúmulo de emociones y revelaciones grabarán este día con letras de oro. La historia de la nueva Tierra es la de Taimat, la denominación que sirve de nexo común a los antianos y a nosotros mismos. Herm nos invita a pasar a la burbuja elevadora sin demasiado éxito, nadie le presta atención, es una locura, un éxtasis de confidencias demasiado transcendentes, un vuelco total a todas nuestras teorías de pronto inservibles, un replanteamiento de todas nuestras intenciones, planes y proyectos. 
A pesar del secreto que guardo para un momento de mayor sosiego, yo mismo y el resto de mis compañeros regresamos a Linden sabedores de que en nuestro interior había una creencia que parecía absoluta pero que, sin embargo, ha sufrido un revés capaz de hacer tambalear nuestra esencia. Hemos venido a buscar respuestas y las hemos encontrado. Necesitábamos entender por qué estábamos aquí, qué debíamos hacer y hacia dónde se dirige nuestra especie. Regresamos con buena parte de esas dudas resueltas, aunque quizás surjan nuevas incógnitas en cuanto todo esto sea debidamente asimilado. 
Salimos de nuevo a la superficie para regresar a Linden, el camino es un excelente pretexto para expresar las emociones vividas en tan grandioso acontecimiento. Todo ha cambiado en apenas un instante, la nueva perspectiva del mundo nos proporciona sentimientos distintos, hace que nos sintamos más unidos que nunca. Pero la excitación del momento parece repercutir de distinta manera en Oliver, que exhibe síntomas de una gran preocupación, mostrándose esquivo y pensativo, como si las sorprendentes revelaciones parecieran haber truncado su particular idea de nuevo mundo.
Una hora y cuarto más tarde se divisa Linden, también a dos personas que vienen corriendo hacia nosotros; son Marco y Sonja que se apresuran para informar a Oliver de algún asunto aparentemente privado. Nos pide disculpas y se va corriendo con ellos a la base. 
La noche oscurece la villa y sus amables ciudadanos nos reciben en la casa de reuniones con un manjar formado por diversas tartas de frutas. Jacques está feliz, su apariencia de nómada solitario se adapta y muestra claramente su satisfacción en compañía de todos nosotros.
Todavía no hemos terminado de cenar cuando, de forma inesperada, Oliver entra con un desencajado rostro que refleja una inconfundible preocupación. Nuestras mentes no están preparadas para más sorpresas…, es suficiente. No entendemos qué significa su actitud, pero denota no ser portadora de nada bueno. Camina con la cabeza baja entre nosotros, nadie se atreve a preguntar dado su visible estado de desasosiego, aunque todos intuimos que algo extraño sucede en Linden a raíz de su pronta marcha tras el mensaje de Marco y Sonja. Finalmente solicita atención y se dispone a transmitirnos un mensaje.
—Queridos amigos… Hay algo que no sabéis y que debo comunicaros. Esto que os voy a contar nos crea a todos un grave problema, pero debéis entender que lo que hemos hecho ha sido producto de nuestras mejores intenciones y sin ser conscientes de lo que ahora sabemos. En resumidas cuentas, debo deciros que hace bastante tiempo conseguimos crear y hacer funcionar una antena de largo alcance capaz de emitir un mensaje al espacio hacia lo que nosotros creíamos que podría ser la Tierra. El mensaje ha sido interceptado por una base espacial habitada por descendientes de los que se fueron con los opresores. Han emitido una señal que ha llegado hoy sorprendiéndose del mensaje que acababan de recibir. Pensaban que la Tierra estaba totalmente deshabitada y era inhóspita aún para la vida. Los encargados de manejar la antena, pensando que sería una nave de la Tierra, confirmaron la recepción del mensaje desvelando todo lo que habíamos hecho hasta este momento. Ahora, ellos saben que estamos habitando la Tierra y que ya nos hemos desarrollado en ella. Sin duda, cuando ese mensaje llegue a esa base en el espacio, habremos desvelado la situación aquí y puesto en peligro a todo el planeta con una venida anticipada de los opresores. ¡Lo siento mucho!, ¡Perdonadnos, por favor!
Todo el mundo se queda frío, sin saber qué decir, nadie se imaginaba recibir un segundo impacto tan fuerte. En mi caso es el tercero y ya es demasiado. A pesar de todo, ellos desconocen lo que me ha sido revelado y es preciso que calme los ánimos del grupo. Porque realmente, hoy empieza todo.
Es el inicio por muchas razones: desde ahora hay dos motivos definitivos para la unión de todos los habitantes del planeta, debido a que tenemos que defender nuestro mundo tal y como sin quererlo, lo pronosticó Joao, y porque un nuevo y profundo vínculo nos une para siempre con los antianos.
—Esto es un gran problema no previsto, pero no nos vengamos abajo ahora. Emet me contó con más detalle el grado de maldad de los opresores a los que ellos llaman kaimad, pero también me animó al decirme que podemos prepararnos todos nosotros y el resto de los humanos supervivientes en la Tierra, para derrocarlos de una vez por todas. Vamos a defender nuestro mundo de quienes lo han utilizado vilmente, vamos a prepararnos para que no nos vuelvan a arrebatar Taimat, así lo llamaremos desde hoy… ¡Hoy es el primer día de la nueva era de liberación del ser humano!
Madrid, 2014
David Pintos
www.davidpintos.com
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